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ADYERTENCIA PRELIMINAR 


Este libro es la continuación de la Historia de la Antigiieded de 
Paul Petit. 

Al escribirlo, he pensado especialmente en-los estudiantes de pri- 
meros cursos de nuestras facultades, que deben enfrentarse no sólo a 
los amplios programas que les proponemos sino incluso al estudio de 


- materias complementarias que si bien no son obligatorias resultan siem- 


pre necesarias. Los limites cronológicos que se establecen, tal vez menos 
despreciables que otros, son los tradicionales en la enseñanza e inves- 
tigación de la Historia Medieval tanto en Francia como en el extran- 
jero. Respecto a los límites geográficos, no hay duda de que habría 
sido necesario superar las fronteras demasiado estrechas de Occidente 
y tratar el desarrollo de los purblos lejanos de Asia, Africa e incluso 
de América. Sin embargo, en la actualidad estos análisis sólo aparecen 
en nuestros programas de forma excepcional; es por ello: que me he 
limitado a las dos fracciones de la Cristiandad, la latina y la griega, 
y a los países musulmanes. La expansión occidental permite estudiar 
las Cruzadas y con ello los puntos de contacto entre las civilizaciones 
de los tres mundos. A su vez, la expansión musulmana ofrece la posi- 
bilidad de exponer las relaciones con los pueblos. asiáticos más lejanos 
y con el Africa negra, tema éste qu lamento n poder tratar más que 
desde este punto de vista. 

La bibliografía es necesariamente reducida. Al margen de las gran- 
des colecciones ya suficientemente divulgadas, he indicado, para cada 
uno de los capítulos, las publicaciones más recientes (libros o artículos) 


-de las que me he servido y que modifican o enriquecen nuestros cono- 


cimientos tradicionales. No he creldo conveniente citar las obras de 
erudición ni las tesis doctorales, pero he señalado, en el mismo texto, 
el agradecimiento que debo a los autores mencionados, conocidos ya” 
por los lectores más preparados. 
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Migraciones y reinos bárbaros cn Occidente 
(400-720 aprox.) 


Maras: I, Írente a pág. 32 y ll, frente n pág. 43. 


MIGRACIONES E INVASIONES. 


A lo largo del siglo v, separadas ya de Oriente, las provincias oc- 
cidentáles del Imperio romano, menos ricas, peor gobernadas, debill- 
tadas. por conflictos sociales y dificultades económicas, ebandonadas a 
sus propios recursos y defensas, sufren los repetidos asaltos de los 
bárbaros procedentes del Este y del Norte. El continuo enfrentamiento, 
dramiático a veces, entre los pueblos rumanos y los nuevos invasores 
provoca lo que algunos autores llamaban la caída del Imperio rómano, 
En realidad, más que una calda parece un largo período de adaptación 
a un nuevo equilibrio étnico, a nuevas estructuras políticas y: sociales. 


Querer. fechar con precisión el fin del Imperio romano y el inicio de 


la.Edad Media responde, sin duda alguna, a : 1 interito de vulgarizá- 
ción o de facilidad: pedagógica demasiado superficial: además, es con- 
ceder una importantia' excesiva a un falso problema y sumirse- en dis- 
cüsioncs interminables; con frecuencia inútiles. 


Por otra parte, no hny que olvidar que estas transformaciones sólo conciernen 
a Occidente: el Imperio romano oriental se mèntlene Incólume. Constantinopla 
sigue siendo la capital de un mundo romano, bilingüe durante largo tiempo, sóli- 
amente vinculado a todas Jas' tradiciones, a la ndministración de la Justiciá YA 
las peces de antaño. Este Imperlo bizantino copiii una rápida reconqùlstá 

at 'órillas del mar Tirreno, posteriormenté resiste todos los ataques de los 
nuevos bárbaros de Asia, de los persas y más tarde de los árabes, Nö sucumbe bajó 
la presión de los turcos hasta 1453. : l 

Es decir, a peser de que las invasiones bárbaras de esta época han desempeñado 


in papel determinante en la evolución del mundo occidental y la desmemibración 


del Imperlo, de hecho no constituyen más que un episodio Importante, especial- 
mente destacado, de una larga serie de asaltos e infiltraciones de distinto álcanmce 
que desde antiguo amenazaban las fronteras del Imperio y hablan ¿ido éonténidos 
por los limes; a partir del siglo 111, esths amenazas se intensifican y no empezarán 
n perder virulencia hasta mucho más adelante, al ser vencidos por la encarnizada 
resistencia de los nuevos reinos e imperios. Toda la historia de Europa está fuerte- 
mente marcada por los ataques de pueblos hostiles que, ennstantementé, reaparecen 


)1 


ayan 
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E = eais ya Después de una breve tregua, en tiempo de los primeras caro 
cenar ayos tomán de nuevo, en el siglo 1x, las rutas seguidas en Ls 
l os años por los conquistadores sajones y por los -piratas frislos 


que se dirigían a Inglaterra, 'a las costas fr 

¡ ancesas del ) 
de la M an e >. Ááneamente, en el sur, los OIR: peo a la VE 
i i , ocupan el Mediterráneo occidental, las islas y las tierras del. 


trigo: Al este, a pesar de las duras co r 
E esa s ntraolensivas de la cristiandad i 
B: nyan casi sin interapelón lo largo de nuestra Edad Media; Ay nn 
LAA NA AA 
los mongoles de | gis Kan hacia 1250, y de Tamerlán po 04. ada 


- + Estas incursiones hacla Occidente 'no son más qu 
y eak uda, de las grandes migraciones de Aadan ag de 
E e > Ps e este mismo período, atacan sin tregua al Imperlo 
Ene, i aa mponerle la dinastía mongol de los Yuan desde 1260 
A. aee FA Ai veo de Ole pa e paralelo entre las difi- 
ult ; m e Constantinopla o de 1 - 
pe pa Pira sa y las. del mundo chino, sde los hs pde 
+ Jm efensa más fléxible de las ciudades y castillos en Europa y 
A Asia china. En clerta medida, esas grandes migraciones de pue- 
E as, en, su mayoría, procedentes de las estepas de Europa 
E tal*o”de Asia, d „el destino del mundo sedentarlo de Occi- 


nte-y pl'de los pueblos del gxtremo oriental de Asla. t 
ra at PTE SO po A 
Orlgerigs: de las: migraciones 


A falta “de una- información precisa, resulta im | 

kiru pt: ablaa las migraciones: esos Mac gs e ai 
pea 4 poco : estudiados y la Interpretación histórica es arrlesgada 
sliffei]. En: cualquier. caso, o no pueden: id cl y 
ia les Hondo orges “que habria ikuyeniiis a 
Jos į es"de'Jas'altas. planicies hacia tlerras me a una 
¡Saló CAES FU dre, nl 54 punto 
teta nadas OA que habrian -provocado una emigración 
de numerosos miembros del:clap en-busca de mejor suérte. Lo único 
que. resu ta „eviden! e:es; que la: extrema movilidad de esos nómadas 


—£A . adi ado E y e - R .. 
— g: naderos ‘d e «las estepas, agricultores: establecidos et: las “artigas de” 


- . 


los. bosques. 
arriesgadas y Aena Por” otra parte, esta movilidad marcará, duránte 
e ha nd. Veda. e“ Incluso por más tiempo, nuestros pueblos de 
Qe idente, surgidos. de esta mezcolanza étnica. al 
A cr AR A o ms 
Para los. ro r años, los: bárb; ed a | E 
tulda años, los: bárbrros son, ante todo; soldados. Co iencla se | 
sebuldo el dls e las Irivas' ¡nes a una indiscutible pra cloridad salian pe le 
ka smi eje y. eb pia raros habill ad E a as difícil arte de dollar abona, 
Feel arece- que bárbaros cómbatlan de forma muy distinta 'i ; 
rombnos: son, prue «.de-ello “los arcos de los Jinetes hunos pe contaban ad: 
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‘gulo del ¿uerréro. Mucho más tarde, los cantares de gesta y € 


de ¡Germanla o pirátas marinos— favorecía. las empresas. - 


caballerios, las largas espadas y lanzas de los Jinetes vándalos ó alamanes o lad 
espadas más cortas de la Infantería franca. El mobiliario funerario ericontrado en 
las tumbas de los poblados militares sólo da Indicaciones precisas en el caso de 
armamento de los francos, y aun éste es considerablemente posterior a las prl- 
meras Invasiones. Les armas encontradas son todas ellas de carácter ofensivo: el 
hacha de un solo filo —la famosa francisque— que se arrojaba al enemigo desde 
lejos, la espada Inrga de doble filo, la espada corta, O seramasox, de un solo filo. 
Estos distintos tipos de espadas dan testimonio de una tremenda habilidad en el 
arte de alenr metales, emplar el acero y soldar Ins plezas perfectamente ensmn- 
bladas. Estos armas cla radas con un, esmero_extraordinario, cuyas valnas y em- 
puñaduras se hallan frecuentemente adomadas con_dibujys demasquinados con oro _ 


o plata y pledras preclosas, adquieren wn valo? simbólico. Son ln fortuna y el or- 
| ritun! coballerasco 


se reficren todavía al amor del hombre libre por su espada. Estos tipos de espadas 
superan en mucho a las de Jos romanos: sobre cl cuerpo hecho de una ploncha 
fina de varians hojas (hasta 8 o 10 n veces) de hierro sunve y de eceros muy elbs- 
ticos y sólidos, los artesanos germanas adherian y soldaban los filos de aceros tem- 
plados y oimentados, extraduros, tan cortantes y resistentes como los aceros espe- 


ciales de hoy en día (E. Salin). 


A pesar de todo, son raras las grandes batallas o combates decisivos, 
que hayan merecido la atención de los cronistas, inles como la victo* 
ria de Ls rol en Adrianópolis contra las tropas de Valente el' 9 de 
agosto de 378, o la desastrosa brecha abierta en los limes del Rin « 
Me diciembre de 406 por los vándalos y sus ollados, o aun lor Urur 
tales conquistas de España, por, los mismos vándalos | (4005 y de Auver- 
nia por los “visigodos. — > + 

Sin embargo, es más frecuente que_los bárbaros se introduzcan, en 
el Imperio, sin enfrentamientos, en. virtud de ¡acuerdos de todo_tipo 
que les abrían pacíficamente los limes: se trataba de infiltreclones lentos. 
e Inadvertidas más que de Invaslones. “Hacla siglos que Roma reclu- 
taba mercenarios bárbaros de caballería e infanteria para, sus cuerpos : 
auxillares: éste es el caso, por ejemplo, de los riparioli que delendlan 
las orillas del Ródano y del Rin. A algunos de sus jeles, se jes confiaban 
incluso cargos militares y se:Jes encargaba rechazar los ¡ataques de 
nuevos _ bárbaros, . extranjeros. dún, pero impacientes por servir... O 
saquear el Imperio. Para defender y repoblar los: medios, rurales, Roma 
instalaba en las fronteras, e incluso a veces en zonas del interior, colo- 
'nias de guerreros germanos, algunos de ellos antiguos. prislonerós, 
sometidos a una éstricta disciplina militar y totalmente. aisisdos de 
las poblaciones. romanizadas. El recuerdo de estos laeti —lastes-- se 
mantiene durante largo tempo en ciertos topónimos (Alemanla, a 
causa de los alamanes, por ejemplo). La ambición de los bárbaros era 
arrancar de los romanos la hospitalidad que les aseguraba tierras a 
cambio de servicios militares Y de respetar la legislación del Imperlo. 
De esta forma, tribus, poblados o pueblos enteros obtentan un feudo, 
esto es, un tratado qué precisaba las condiciones de asentamiento de 
los conlederados en tierras, abandonadas o en domintos de los grandes 
propietarios romanos. fistos acuerdos, que revitalizoban ciertas tradl- 


13 


ones propias del asentamiento de los soldados del ejército Imperial 
en campaña; atribulan a.pada familia bárbara una parte —sors— de 
las tierras de huésped (el tercio o los dos tercios según los casos), mien- 
tras que_los bosques y pastos permaneclan a menudo indivisos. Estos 
guerreros confederados fueron repetidas veces los fieles aliados de Roma, 


dispuestos a defender sus fronteras. 


Los pueblos bárbaros 


Los griegos, como más tarde los romanos, llamabán bárbaros a 
A A a decir, aaa E 
ración. sus niodgside vida. mui eslrvetoras económicas y sociales fpa 
Sultura e incluso su lengua. De hecho, a lo. largo del Imperio, se 
consideró bárbaro -al hombre de las estepas o de los bosques, nómada 


aún. en los pueblos de agricultores y, en todo caso, incapaz de asimilar _ 


la civilización grecorromana, esencialmente urbana. El término resulta 
- especialmente útil para oçultar una casi total ignorancia de los pueblos 
establecidos más allá: de los limes. Todavía hoy la historia de- los bår- 
baras. es poco conocida. Incluso los .nombres mismos son a veces in- 
clertos: con frecuencia, esos pueblos formaban amplias confederaciones, 
inestables, compuestas por. tribus de orígenes muy diversos que adop- 
taban el nombre del -pueblo vencedor, del que se consideraban miem- 
bros; y lo abandonaban más tarde al variar la suerte de las armas. 


“es F] 










Turquestán y Jorasán 15) Se estao On en sas estepas 
B cran los escitas, sår: j, e que. formaron 
alll un gran imperio. 
Š i ¡siALICOS, Nome 
pos l be jaa T A o qu os ora J3 a i 
Te o MESES ve a 
cuyas primeras migraciones se remonten al segundo milenio antes de nuestra ero. 
Contenidos durante largo tiempo' por los celtas, los germanos continuaron su ex- 
pansión hacia el sur y encontraron entonces la resistencia de los romanos. À prin- 
cipios del siglo rv, los germanos, establecidos fuera del limes romano, formaban, en 
toda Europa, poderosas confederaciones que recibían distintos nombres, sin duda 
en función de las diferencias étnicas que presentaban, de las distintas lenguas en 
uso, cada vez más diversificadas; de sus modos de vida y, particularmente, de sus 
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actividades: los godos de las estepas, pastores nómadas; los germanos de los bos- , 


ues de la Europa central, los sajones y los frislos de les riberas riórdicas, pastores 
de bueyes, marinos y plratas. , i 
Las invasiones germániças 


„En el año 375, los hunos, procedentes de Asla, destruyeron el Im- 
perlo alano establecido_en. las orillas del mar Caspio, rechazaron los 
ataques de todos,sus enemigos en su camino hacia el oeste y fundaron; 
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alrededor de los años 400-410, un extenso Estado nómada; en Europa 
central, de fronteras inclertas y dirigido por un rey todopoderoso y. 
hereditario. Estaba rodeado por ung casta de nobles y administradores 
de palacio. En el año 434, el rey Atila lirigió. sus ejército contra Jos 
limes de Oriente y los pueblos de los Balcanes, y más tárde, en 451, 
asoló el norte de la Galia; sin embargo, detenido por las murallas de 
Orleans, vencido en los Campos cataláunicos, Champaña, por los ro- 
manos y sus aliidos bárbaros, sc retiró dirigiéndose al año siguiente . 
contra Italia, tomando y saqueando todas las ciudades de la llanura 
del Po. Su muerte, en 453, anunció la desmembración del Imperlo 


_huno, tan temido por los romanos. Las posteriores empresas, brutales 


y devastadoras, de los restantes nómadas asiáticos resultaron margina- 
les o sin posibilidades de continuidad. En_el siglo y1, los ávaros ‘se 
enfrentaron a los delensores del Danubio, instalándose cn las llanuras. 
de Panonia, pero su expansión hacia Occidente fué duramente im- 
pedida por los -[rancos. o i 

De hecho, la historia de las invasiones bárbaras es ante todo, para 
el Occidente. cristiano, la_de las migraciones. germánicos. ón 
~ En tierra, esas migraciones afectan en principio a las provincias 
orientales del Imperio: la «primern ola» germánica (L. Musset) es la 
de los godos que ocupan Iliria. [Los visigodos Kgodos del oeste), poco 
integrados en el Imperio, encargádos de restablecer el orden, de des- 






truir o de diezmar á los bárbaros más belicosos, dbtuvieron ui? feudo 
en 418 )y un amplio reino que abarcaba Aquitania y España. rO- 
T giton] godo: del este) establecidos yn por un primer feudo (455) en Tas 


Muras del curso medio del Danubio, amenazaban constantemente 
los Balcanes, acosando incluso a Constantinopla y, desviados hacia 
el oeste por el emperador bizantino Zenón, se apoderlron de Italia 


(489-493) al mando de su rey Teodorico. En la misma época, otros, 
pucblos bárb aros hablan atacado directamente el limes occidental. 
! Los vándalos Jfranquearon en 406 la frontera del Rin por Ja fuerza y 


tres años más tarde entraron en España, de donde huyeron a- Africa 
perseguidos y derrotados por los visigodos (429); alli, a pesar de la 


_asignación de un feudo, se apoderaron de las mejores provincias To- 


manas. burgúndios) que fueron siempre aliados del Imperio, se 


estab! primer lugar en la guenca del Rin (feudo que data 





del 413), y más tarde formaron un poderoso reino que, vertebrado en 


lorno a sus dos capitales, Lyon y Gincbra,-reunió las tierrns del Saona 


y el Ródano hasta cl Durance. En las fronteras, ya debilitados, de las 


¿provincias más occidentales fue tomando consistencia el sorprendente 
“Wido po de los francos, pueblo desconocido durante mucho tiempo, 
o, mejcr dicho, confederación de pueblos más o menos autónomos, 


que nunca inlentaron .aterar directamente a los limes sino que fueron 
Infiliránidoso lentamente; eran soldados dei ejárcito imperla! en la Ga- 
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lia, colonos militares establecidos desde antiguo en Bélgica y en las 


orillas del Rin (el primer feudo data del 290), que luego pasaron a | 


ocupar las' tierras abandonadas por las defensas romanas. Más tarde, 
otros pueblos francos que hablan. permanecido en Germaniu aprove- 
charon la brecha abierta por los vándalos en el año 406 y se insta- 
laron como conquistadores en los valles del curso medlo,del Rin y 
del Mosela, ocupando las fortalezas y devustando las cludades todavía 


. prósperas. 

¿Nacido hacia 465, Clodoyeo pasó'e ser, alrededor de 481, jefe de 
los francos salios de le reglón de Tournal y, liníamente, tampiti o. 
a un amplio relno todas las provincias de la Gaila del norte. 


o or ola S invasiones sessúslres afectó de nuera, 450) y más iard 
BEST Dauina” 

ermenos eriat idös ex E ila (lew lo de 540) bindonara — Sus Veras p 

slonados p razas de S àvi , al Frente de Un elire , NUMeroso priv 
pr ee que comprendía tods qe de tribus Pm e - asiáUcas,. forzaron- _ 
los_limes de Friuli. La conqulsta \fácli al principio, con la encarnizsda resis- 
tencia de los bizantiñiós que Tortificaron los puertos, las costas y establecleron nuevos 
limp en los_Apeninos. De esta forma, los bizañtinos. no 


y perdisron Génova hasis 
el 640 y conservarian . Ravenna hasta 7 Tabo de un 1 
lombar hablan. cread 


sólido: éstedo cuyo e cen HN la Hanura Vo, 
A a 




















Entre tanto, las migraciones m marítimos, de Jos Jos germanos , te, 


no menos espectaculares que las terrestres, alteraron por completo el. 
mapa étnico y político del noroeste de Europa: Desde los inicios del. 
siglo rv, d que utilizaban todayla esquifes muy pre- 


carios pare sus in , atecaron la totalidad de las costas de 

del Norte, del canal de la Munche y del octano Atlántico. ta 
estuarios Galiclu. De ahí la constracalón de “Tortlficaciones c En 
Ermando El ilus sezonicum, sólido” y cohierente, a lo” largo de todo 
el Jigoral oriental de Bretaña (la actual Gran Bretaña). A estas audaces 
incurslones, von frecuencia devastadoras, les sucedieron diversos inten- 
tos de repoblación, muy indec ecisos en el continente (en le región: de 
Boulogne y en la cuenca AS perú” de mayor importancia en 
Bretaña; aquí, pde sajones, un s, otros pueblos marltimos del: norte, 
İrisones, yutos y anglos, no htrarón riás que “un pals 

por Koma y Küvena y “debilitado por” laz lúchás entre los pequeños 
reyes celtas. Las tribus conquistadoras, provenientes de la baja Sajonia 


y de Jutlandia, se _establecleron, en primer lugar, en los estuarios del 


-—— o 


` Hamber y del Támesis; en las marismas de Wash y en las cóstas de * 
Kent. Desde. estas cabezas de puente, fueron avanzando hacia el In- 
terlor, al mismo tiempo que se unfan.las diversas tribús (a partir de 
los años 509-520 aproximadamente), que, de forma inclerta, formaron. 
yerios reinos mel delimitados: Northumbria, Bernicin, Mercia, "Wessex 


y Sussex. 
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Las rebeliones indígenas 


| Sin embargo, esas grandes migraciones germánicas, provocaron gra- 
ves trastornos en _el_interior_mismo_ del Imperio. ispecjaimente- e 

ric esruypron pos completo las deleñsis de las ciudades con 
| madas y, port todas partes, Galia, España, Bretaña, p 
"belior es de Jos pueblos indígenas todavia. poco sumisos 
ilados a la cultura urbana de los romenos.)Esta es la trusa 
de un oia vivo y compiejo de las tradiciones autóctonas 
del folklore esencial, muy sensible a la evolución de los géneros de vida, 
cultos religiosos y formas de expresión artística (fundamentalmente mo- 














“tivos ornamentales); este resurgimiento martó”*al misino tempo todn la 


vida política del momento. Además, 
varon los probiema* 


a ETE Samos 400-480, Tapt i totalidad 
se vio prolundamente asaka porlos Tebeliones sprerlas: sm 


.. ...e.s +. 


des de la Galla, y. lu Tarraconense, bandas ar rustici del moroeste de 
España, circoncellions de Alrico. q 


esjigimiento- brutal, con frecuencia entestráí q fue el del 
e pera y PEA e iroterl f penei ma, que arrulharon, por todas partes, a 
lis co q. nen "alslarort. provincias énleras y acentuaron los _particularismo 

regionales, la idos antes en el senc del Imperio. 

Por otra párte, las ario pi germéánicas_a alergi. a todas Jas fuerzas del 
Imperio hacia los [rentes del norte y del esie, deb Mitaudo Ías defenses_ contra Jos 
bárbaros del ese. e en las restantes zonas. ASi, por ejemplo, en Africa, la fa 
de Mauritania, abandonada por Rorrta desde 450 nproximadarhente, pasó a manos de 
las tribus bereberes Insumisas. Lo mismo ocurrió en Dreteña, donde los países celtas, 
ocupados en otro tiempo por los romanos, resistieron los asaltos de los bárbaro: 
del norte —los piclos de la— y del oeste —los escotos «de Irlandi—. En la 
costa oeste los escotos lograron entonces grandes Éxltós que ap exciia- 
mente, en Ja misma época, n los de los sajones en la costa este: nero, incursio- 
nes*de piratas, y más res e, asentamiento en el Pals de Gales, E, say Cornualles 
y colonización e Arme 


En resumen, ‘todas las invasiones barbatar procedentes, del este 2 
del. éste provocaron, en contrapartida, importantes migraclones hu- 
manas hacia el interlor del Imperio, muchas de las cunles, ciertamente, 
solamente dejaron . rastros inciertos. Sólo conocemos bastante blen lu 


„mås importante de ellas: la de los celtas.o bretones de Bretaña. que; 


huyendo de sus propias islas cedidas por Poma a los, bárbaros? atra- 
vesaron el canal de la Mancha para establecerse en el sur, en. Armó: 
rica, la Bretaña actual, y también en las costas de Galicia. Este 
largo exilio (entre 450 y 600 aproximadamente) introdujo en Armórlca 
estructuras económica: y sociales y, en especial, trediclones religlosas 
muy peculiares, al mismo tiempo que propagaba una lengur nueva. 
Este particularismo étnico explica la resistencia de cstá nueva Dretaña 
n la expansión de los Írancos que, sometidos n sus rudos asaltos, tu- 
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7. Mrens: MWisiorla de le Edad Media 


.ylerop..que. contentarse .con..mant 
: q. E e..con.. ene 
defensa. e s.vpa zong ironterias de dildi Los :ostrogodos en Tiea 







pr PA RUROD Por uma im de una, pequeña tri » bárbaros +—hérulos o esquiros—, fue, de ab- 
( iyi TTE guna formà, reconocido como patricio. por-el.emperador Zenón-de Cons- 
Los vándalos en Africa | 0 tantinopík: De hecho, pasó a ser el jele de un ejército Integrado. por 
A MI E cl mercenarios de muy _diyerso origen. y de tin yerdadero. reino. rharo 
[Surgido A e ai a a concentrado, en Jalia cuyo centro vital estaba situado en la Manura: 
a dz E vi araa o ? ¿ON del norte, entre Ravena, la capital, y lán. v. 


O | lin_489. Teodorico. s ustrogodos, invadió la penis ia al 
terogéneo_y_d tó rotund | la- 







A AS i mando de un. e_carácter_m 
































i Je se E ac O NE de «trio r Ñ el 
dores A a Tamani: oie ylé O o oros aa E - mente-a Odoacro cerca de Verona. Teodorico sitió" a Púpacro en ia 
ledr verded, lios Me MS E A pb ¡al TA vena, le engañó ofreciéndole Ta posibilidad de repartirse el' poder y, 
Charles Courtois, en una tesis undameatai APR: SEA ESA finalmente, le hizo asesinar (marzo de 493). | 
: pany Sa para toda la historia de TE la sabiduría política 
Es a ape germánicas, afirmaba que «las destrucciones fueron, de Lusso el pihan da Federico adi Sn ERT: ad 
dd wi a dudas, mucho más escasas de lo que se ha dicho y que la, dad uilibrio entre las tradicignes imperiales romanas y las de las 
ande, deb dT Eo precedió, generalmente, a la invasión y sólo más bárbaros, Teodorico, generalisimo (cito. romano, patricio .y_re 
seis po = a Imiento del reino vándalo, se generalizó»; los n= -geserelisio, def. abla sido, educado en la cor de 
porte ag A 4 a lar de los males de la época, raramente incri- ñastan durante sus oros. estancias en aquella N 
los rest s l Ane: Po I ASO A T S “tuvo las antiguas leyes, conservó el nombre: de. n la: 
Carta 4 hio ego dei jo la amplitud de las destrucciones de “monedas y retuvo en sus puestos. a. magistrados y «empleados; en espe- 
aa ran as OS anni Pc en 439. Por otra parte, cial, supo ganarse. al lasp_senatorial, respetando vilegios, y 
veces, a alcanzar las costas españolas, jos católicos fon ` _al pueblo de Roma, slempre bien alimentado y distraldo, Hizo reparat 
la hostilidad entre Jos dos Echo que agravó todavia, más Jas termas, centros de nprovisionnmiento, acurdlucios y alcantarillado 
El rèy y ndalo-Genserico (477) asestó duros golpes al Mediterr de la capit ¡ 











| so aban en m las 
CER 
caron toc G reunido: bajo su autoridad, Mantuvo siempre, | , que 
RR O hablan permanecido en ermania, entre Je que may J que én- 
senserico se, A viaba “on el fin de reforzar esa solldaridad eni bárbaros. Se esforzh 


en establecer lazos fomilleres entre las restantes Casas reinantes; él migmo se casó 
con una hermana de Clodoveo, y su hermana tomó por marido a rs mg 
rey de los vándalos; más tarde, casó a una de sus hijas con el visigodo Alarico TI, 
y a otra con el burgundio Segismundo. 

-Después de 507 y de la victorin de Clodoveo sobre las visigodos, salvó: Provenza 


Paaa co 
A yde, ea, 
A > me i : Ne AL o, J0 ina, 4 ir 
Jy que Chr. Courtois llama «imperio del trigo», /Ast — epit 
ida , -FSE KS 


poeemi 


- conquistas delos «privaróp 'a F a? A rá, 

de cere es; AS di ro! a ieSe aes. = a te la invasión frenca, envió víveres n Arles, que había sido arrasada, retuvo Sep- 
úl pe reai lia de las: Islas y de Africa imania y, desde Sil a 526, impuso un verdadero protectorado al relno visigodo 

, 1 tirr 10, favorecierc el aislamiento hispánicó? Pero, imiclúsc ' e España, gobernado entonces por oficinles de Ravenna. 

DATA . OS, TS ere e satr DA 2.3 a : Y 
, la dominación de esos germanos no pasó de E s Sin embargo, en los últimos años de su vida, Teodorico persiguió a los cató- 
e OS — germanos, SeT sO < ser AFLANA SION. cos y y miembros de la gristocracia acusados de formar un partido bizantino e 
PEAD da acc a raanei gre na ameenda dministradores y escribanc ET imperial, Aquejado por una terrible manía persecutoria, el rey vein por todas 
el . : fig $ i f . nf G " ] : A ES uqa x ey a z 6 pad Pa: . « $ pep A d 

Judo resist r cdr tue za los primeros atai ues del ej to hi- partes eompintr tramados contra él y llegó a hacer morir en prisión al papa 


Juan II y a su propio ri = Dóccio. Además, su muerte, en 526, creó un dificil" 
problema de sucesión que Jue usido como pretexto e ln intervención de Ins 


¿e 1e Justinta ), en yy aey 
Y 
l tropas griegas de Justiniano en 536 (cl. infra, pág. 271). 


Los visigodos en España 


Los visigodos, mercenarios del Imperio, hablan tomudo y saqueado 


A el feudo de 418, se establecieron en Aqui- ` 
Ci er reino visigodo, ubicado en torno a Toulouse, atra- 


vesó un periodo de esplendor bajo el reinado de Eurico (466-484) que 


llegó a ro parte de Espat, ocupó toda la Provenza al: 
sur del Durance (en 480 se tomaron Arles y Marsella), conquistó 


Auvernia y expulsó a los celtas armoricanos de Bourges. Pero, en 507, 
el rey Alarico ll fue vencido y muerto en Vulllé por los francos de 
Clodoveo; los gódos sobrevivientes cruzaron los Pirineos. 









El s reino o, en -sometido por los 
ostrogodos de Ravena primero, e Independiente después, fue, sin duda, 
el más poderoso y orlgir odo: bárbaro Occidente. 











in embargo, la unida 


nazadgs por graves pellgros:- 
— Las subleva ; i 


cen reyes visigodos tuvieron que 


 Íntern: empo ame- 


_la_paz interna estuvieron Inrgo ti 










TOS 


sider h misma 
Inicesantemente contre 





Ag 


suevos, | bárbaros cuyo origen e historia permanece todavla muy ` 


- obscuro, instalados en el oeste (Galicia, Lusitania, Bética occldental).| 
: Los visigodos se enfrentaron también a la resistencia de los "pueblos 

insumisos, especialmente los vascos. Por otra parte, Intentaron detener 
el avance de lós bizantinos que, en 551, se dirigieron a la peninsula 
a cause de Una. disputa sucesoria; más tarde les fue preciso recon- 
quistar las provinelas ocupadas por los griegos: Bética, Incluidas Sevilla 
y Córdoba, la' Tarraconense hasta Denia y Algarbe. Lo unificación po- 
lítica hizo grandes avances durante el reinado de Leovigildo (568-586), 
quierganexlonó las provincias de los suevos, sometió los grupos de cam- 
pesinos sublevados, construyó la nueva fortaleza de Vitoria para hacer 
frente a los vascos y reconquistó Córdoba y Medina Sidonla primero, 
y Sevilla más tarde, a los bizantinos. Sin embargo, dicha unificación 
se vio gravemente comprometida por la sublevación del hijo primo- 
génito de! rey, Hermenegildo, quien convertido al catolicismo, se apoyó 
en las ciudades:del sur: y provocó: una. verdadera: guerra civil; pero 
Leovigildo compró la neutralidad. de los griegos, tomó Sevilla en 584, 
apresó a su hijo y, sin duda, le hizo asesinar. ' 


— La o rel entre los godos de raza aria y los hispa- 
y di e o a la 
diversidad de creencias :e Iglesias fue, durante largo tiempo, el mayor 
obstáculo para la fusión de ambos pueblos. Este problema se resolvió 
en 586 cuando el rey Recaredo (586-601), segundo hijo de Leovigildo, 
fue convertido al catolicismo por el obispo de Sevilla, Leandro. Desde 
entonces, los reyes visigodos españoles encontratóñ en la Iglesin un 
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i los que asistian todos los 
deroso apoyo; los concilios de Toledo, a q os los 
ips de España se translormaron en verdaderas a arap p 
1 ' núgua aristocracia. Los Qu 
— ia oposición de los jefes de la a oreda ei 


s 7 : Eon: 
visigodos manifestaron_siempre, un vivo_d e. 


faro” Siempre en el apoyo de los irancos. Después de una disputa 


dinástica, se produjo el enfrentamiento de dos partidos png hopu 
entre sh, cada uno de los cunles defendía n una familia pvas > ig 
la muerte del rey Vitiza, uno de los pretendientes, Akhi A, = 2 
su ayuda a los ejércitos musulmanes de Tarik, OS lo 
El otro rey visigodo, Rodrigo. ocupado en reprimir pS e 7 pre. 
acudió a toda prisa, pero sus vopn nena bpi as en la 

julio de > 
aia! caia español llegó a su fin. Sin repudiar 
las ii Be i R A E A 
carácter de originalidad nacional muy-pecullar. re e Sevilla, ur 
sejero político del rey, dejó testimonio de ese qa pipa 
exaltar el pasado de los godos y la grandeza de España («di >. ma > 
de principes y de pueblos, reina de todas las provincios»). so e 
Sevilla luchó contra el legado intelectual de los griegos y, respec! 54 
Roma, mantuvo la autonomía y particularidades de du Iglesia ii 
En €l la Mea de un imperio universal da paso a la de una nación, 


una patria y un pueblo: Gothorum gens ac palria. 
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LOS REINOS GERMANICOS DEL NORTE 


Los reinos del norte, fundados más tarde, abandonen, de pi 
todavía más pronunciada, las tradiciones políilcas de. Roma, e incluso 
la lengua y el derecho desaparecen de provincias enteras. Son relnos . 


bárbaros en sentido leno.. 





Los jrancos en la Galia y en Germania 


1.0 cos, Pra as orillas. 
bla e nd de o le E TE e 


tí | veris y alcanzaron el Mosa, La hls- 

) arte, sus tribus avanzaron hasta Tibver Mosa i 

Žo Molt se conquistas de ogee, pun o rom muy, Ea arial JA: aant P: 

i ci ` è 

tuamos su victoria sobre Syagrius, jele del ejer OT A Ut paro 

ñ en contacto con todos los países situadas a : 

: pci DE indiclo de batallas importantes, de incursiones. armadas , in 

id da simples conquistas y ocupaciones militares. Más bien rip? moe n 

pesar hajo su nutoridad numerosas colontas francas establecidos desde an cer 

po esas reglones. Lucgo, por el contrario, organizó temibles opona ios 

contra los pueblos vécinos, errancándoles provincias enteros o sowelléndolos asa s 

especie de protectorado. Este fue el en: e am e los. e conira Sor 
ios. hurgundios o nlnmelies (499 o . Después, 

pit Me ls bautizado len 496, 498, 499 o 5067), utilizó el apoyo de la Iglesia 
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ara_destruir completamente el poder de los visigodos (Vulllé en 507) "y. se «ecos. . 
e las 


de. su relno hasta los Pirineos. Poco después, conquistó todas las tierras 
ibus [rancas del Rin; aai . o ] 


Aparte de los estrechos lazos que le unían a los obispos, Clodoyeo 


no rehusó a completo la herencia política de Roma. Al día st- 
yu 


gulente de Vuillé, recibló, en Tours, las tablas consulares enviadas por 
el emperador de Constantinopla, Anastasio y, por iniciativa propia, 
según parece, vistió la túnica purpúrea y la diadema de los embera- 
muchos e influyenjes jefes galorromanos. | 

+ Sin embargo, su reino fue, esencialmente, bárbaro y germánico. La 
totalidad de la vida política giró en torno al poder absoluto del rey 
conquistador. El servicio del principe estableció, entre los hombres libres, 
una jerarquización favorable a la nobleza cortesana formada por cola- 
boradores, fieles o leudes, que se vinculaban al rey. Los restantes hom- 
bres libres, galorromangs o guerreros francos, fueron perdiendo, poco 
a poco, sus derechos políticos y militares. 


«dores. Instaló su capital en París, ciudad en la que permanecieron 


Los franéos siguieron: siendo gyerreros temibles y, durante largo 
tlempo, lograron éxitos decisivos sobre sus vecinos. Después de la muer- 


te, de Clodoveo en 511, sus sucesores, que se consideraban descen- 
dientes de un antepasado legendario, Meroyeo, y a los que los historla- 
dores llaman merovinglos; trataron, répetidas veces, de extenderse por 
el este. Hicieron asesinar á Segismundo, rey de los burgundios, y, a 
costa de terribles batallas, se anexionaron todo el: país (534). Durante 
la reconquista bizantina, los francos se lanzaron a lejanas expediciones 
en Italla, diezmando las ejércitos griegos, romanos y godos y apode- 
rándose de considerables botines. En' 553, sus bandas, alladas a las de 
¿los ulamanes, llegaron a Venecia, y, más tarde, a Apulla, Calabria 
- y Campania. Sus campañas 'en Turingla y en Sajonia, contra los 
¿alamanes y bávaros, lës transformaron en jefes de un amplio imperio 
“;que alcanzó, con frecuencia bajo la forma de un protectorado san- 
"cionado por tribytos, hasta las regiones del curso medio del Danubio. 
acia 550, su hegemonía se dejaba sentir sobre todo el mundo bárbaro 
de Occidente." 00 l : i 






. . 
.. 


parece que no. tuyo,-.en. modo. alguno, “encuenta las particularidades. 


¿étnicas o lingüisticas, sino que: atendió más bien a establecer partes 

vde. igual yalor o n. "i 

$ Inclu-» Aquitania,-tan particular y, con frecuencia, tan hostil, fue 
. repartida entre los: cuatró hijos": 00070 n T 

- Con ello, la: historia.de los hijos y nietos de Clodoveo no fue más 
que una serie inextricable de conflictos familiares, intrigas, asesinatos 
y guerras civiles. Lo cúal erisangrentó y debilitó todos los palses fran- 
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eraba el poder real como una especie de -. 
piopiedad personal Kabla "rep et ES £ntre sus cuatro hijos y 


' cos y Opuso, cada vez más, Neustpin (ul veste de la Calfa) y Austrasia 


(al este). Mientras el poder. real se desmoronaba, ibu a A 
vez más el de los duques, comandantes del ejéreito y, sobre todo, el de 
los hombres de palacio que formaban una verdadera cnsin, reducida, 


Isolidaria, poseedora de grandes propiedades rurales y capaz de cón- 


seguir importantes concesiones de los reyes. ; 

En este pertodo confuso y, con frecuencia, sombrių, surgen dos per- 
sonajes decididos a preservar la autoridad real. Brunhilda, durante 
cincuenta “ños consejera o regente de cuatro generaciones de reyes 
(su marido, Segisberto, primero, y sus hijos, nietos y biznietos, des- 
pués) y claramente adversaria de la aristocracia, fue, por ello, depa 
y ejecutada en 613. Dagoberto, rey desde 629 a 619, que apoyado en 
sus consejeros- obispos, sometió la nobleza “a su obediencia, después 
de lejanas inspecciones:.en Borgoña y Austrasia. . 

Después de esta última tentativa de. restaurar ln autoridad real, 
solamente los funcionarios de palacio podían todavía oponerse a las 
pretensiones de los grandes. Este grupó fue consolidándose a partir 
de mediados del siglo vr. Pipino de Heristal (714), funcionario_res- 
ponsable de "Austrasia, que habla vencido a todos sus adversarios por 
medio de despiadadas guerras, aparecía ya como el verdadero sobe- 
rano, fundador de una nueva dinastia. y, 


Los lombardos en Italia 


La sta lombarda, consecu 
áyaros en las llanuras a Europa 


interminables. guerras. 
ld n parte 







ación huyo de csas bandas de bárbaros, terri- 





rincipio, la pot indas, € 
ent hostles, 2 iñiroduéidos en la civilización romana de 
Oriente; convertidos muy recientemente al arrianismo, parecian ani- 
mados por un celo de neófitos contra los cristianos romanos... 

Por largo tiempo, la ocupación lombarda se apoyó en la ley militar 
de log conquistadores; las tierras fueron confiscndas; la aristocracia ro- 
mana o goda, aniquilada. Durante casi dos siglos, ninguna ley garantizó 
la inmunidad de personas y bienes romanos, sometidos a especiales 
vejaciones y coacciones. Además, ln invasión destruyó los limes de 
Friul y las plazas fuertes de Venecia; de esta forma, abrió las rutas 
de los Alpes a Ávaras y eslavos quienes, repetidas yeces, penetraron 
en las llanuras del norte, llegando a alcanzar incluso las costas del 
Adriático. ( 


El Estado lombardo reunió tribus de origen étnico muy liverso; surgido de la 
conquista, muy pronto fue socavado por profundas crisis sucesorins: en especial, 
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después de la muerte de Alboíno, entre los años 574 y 584, La única fuerza política 
existente era el gran ejército bárbaro, mal delimitado por principlo, de carácter 
más o menos nómada, distribuido en los llanos, en grupos compactos, dirigidos por 
un duque prácticamente independiente. El rey no logró imponerse mbr que lenta- 
mente y lo hizo sólo en el reino de Liutprando (713-744), en el momento en que 
se desmoronsban las últimos defensas bizantinas en el norte. Poco a poco, jele 
guerrcro y justiciero mayor, rodeado en Verona, Milán y, especialmente, en Pavin 
por oficiales de palacio y adininisuwadores formados en la cancillería romana, ance- 
xlonó a su mando las provincias del norte. Instaló aiil a sus oficiales, condes a 
gastaldi, agentes todos del dominio real, que usurperon los poderes de los duques, 
_recluteron nuevas tropas y presidieron los tribunrles. Sin embargo, hacia 750, cuan- 
do el Estado idos a se hundió dejo la preslón de ios ejércitos Írancos, las zonas 
centrales, bajo el crudillaje de los duques de Spoleto y Venevento, permanecieron 
prácticamente autónomas. En el sur, bandas de guerreros dirigidas por jefes insu- 
rrectos, ocuparon las regiones montañosas y vendian sus servicios a Bizancio, al 
papa, al emperador carolingio o luchebon contra todos, siempre en pos de un botín. 


Los reinos anglosajones 







Å À . ES 
de una conquista tar, pero de carácter muth nás masivo, 
e o, A e de 
-—tom0,,18_Jorma le verdadera: migraciones, se ulda 








‘Sión, con frecuencia intensa, del suele por parte de puebios de orl- 
ígenes diversos, ciertamente, perú teniendo todos ellos un fondo, étnico 
común. 'Todos púreclan estar_hebituados a un Upo de vida colectiva, 
a_celebra:-asombitus dE cempesinos libres, con, el in de repertirse 
las tarcas. listos asambleas pudieran Enber sido el origen de la hund- 
red, institución fundamental delos primeros tiempos englosajones en 
Ingiaterra. + ` | : 

Las identidades reglonáales no purecen tener tanto que ver con las 
«llerencias étnicas, como con Jos ezéres de le ronquista, de la implan- 
tación de los tribus y de su resgrupamiento 


EI re), en principio Jeje guerrero- de usa sole tribu, fue_rodeán- 
dose de coieboradores que formaron. da derbi tar. 


En el siglo vi, en el renon da Wessex, existía todavía una clara dis: 
tinción social entre ei campesino libre y el humbre que llevaba el 
nombre de colaborador (del rey), cuyo werge!ld (suma que debla entre- 
garse por el rescate de la sangre) era mucho más elevada: 1200 che- 
lines. en lugar de 200. Esas relaciones Interpersonales, heredadas de 
la antigua sociedad de guerreros germanos, marcaron durante jargo 
tiempo la vida política inglesa; incluso los obispos y nbades se rodes- 
ron de una corte de colaboradores armados muy parecida a una banda 
guerrera. La virtud tradicional del jefe era la generosidad respecto a 
sus subordinado: fieles, entre los que, de vez en cuando, repartía erras. 
A partir del sigló-y5, esús tribüs se irían reuniendo, hasta formar. 
-relos poderosos, dominados por Un jéfé supremo, que tratarla de afraer- 
se" los servicios de muchiós Tëyezuelos- Esos relnos, .Jundanjeintálimente ` 
“confederaciones de tribu: permanecieron Inclertos durante largo tiempo 
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y sus límites_no_estaban.. bien definidos; clíimeros y ligados directa* 
mente a la fortuna del rey, con [frecuencia se desmoronaban A su 
muerte. Sin embargo, constituyeron un primer paso hacia la formación 
dos más coherentes. 
jii FA textos mås antiguos, como la Historia eclesiástica de Beda 
(673-735), señalan ya una distinción fundamental entre los palses si- 
tundos al morte del Humber, la Northumbría, donde existian dos rel- 
nos opuestos (Deira y Bernicia), y los del sur (reinos de Lindisfarne, 
Anglia oriental, Essex, Mercla, Wessex y Kent). Sus reyes respectlvos, 
para imponer su supremacía a las regiones vecinas e intentar unificar 
Inglaterra, se enfrentaban en contivuas luchas, nl tiempo que comba- 
den a los bretones. listos últimos se vieron rechazados hocia el oeste 
en los países de Domnonea (Devon, Dorset, Cornualles) y de Gales 
(construcción después del año 700 de una imponente muralla, el Offa's 
Dyke), o debieron refugiarse al este y al morte de ciertas regiones 
montañoses (Cumberland). 

Cada sucesión renl dio luger n rebellones cn las que Northumbria 
quedaba sumergida en la anarquía: los pequeños reyes conseguen de 
nuevo la independencia. En el sur, por el contrario, y para poder luchar 
contra las amenezas de los escandinuvos en las costas orientales (pri- 
mèra expedición 790), se pretendia, aun con numerosos reveses de la 
fortuna, la unificación de los pequeños reinos en beneficio al principio 
de Mercia y, luego, de Wessex. 


bliografín: L. Musser, Las Invasions, Les vagues germaniques (col. «Nou- 
velle Clics núm. 12), 1965. (Las invasiones. Las oleadas germánicas. Trad. esp. Ed. 
Labor, $. Å. Barcelena, 1967.) G. Trmrn, Le haptéme: de Ciovis, 1964, F. M. Stern- 
TON Anglo-Sazon England, 2.* cd., Londres, 1947, N Mrréronz Piva, Historia de 
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- Cartruto II 
Civilización y vida espiritual 


en los reinos bárbaros de Occidente 


Maras: I, [renie n pág. 32 y li, frente a pág. 48. 


A ROMANA Y APORTACIONES Palena 









nas de Occidente, el chog A A 





turas extremadame: » ¿contactos surgi. nuestra _ 
sidlizacián:médiasal; civilización de dintel en la que es difícil dis= 
tinguir entre las tradiciones romanas y las múltiples nportaciones bár- 
baras. Desde hace más de un siglo, los historiadores resaltan una u 
otra influencia, -según las técnicas de investigación usadas, el avance 

- de las ciencias auxiliares o incluso según las tesis y corrientes de 
opinión vigentes. 


La población bárbara 


Todavía hoy, parece imposible valorar, aunque sea de forma apro- 
da, la importancia de la A bárbara. Por regla general,. 


erc l número relativamente 
2$ Y, desd hace” ya mucho tiempo, se ha 








abandonado..la idea de una g 1h masa s qumena o E olas irresistible: 
os que £1 1mperi odo a su paso. 

po e Dheve, , 
impon endo modos de vida totalmente diferentes. Desde el punto de 


vista Kumano, esas migraciones bárbaras fueron más bien _infiltracip- "a 


nes de grupos étnicos poco numerosos entre pob aciones ya muy muy hete- 
rogéneas de por sí. | 


De hecho, las estimaciones numéricas, más audaces no se refieren más que a los 
ejércitos bárbaros en los momentos de las grandes migraciones y conquistas; las 
más estrictas, dan cifras relativamente modestas: de 10000 a A0 hombres apro- 
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ximndamente. Los visigodos, parn los que las informaciones parecen más precisas y 
coberenios, y que fueron, sin duda, los más numerosos, llegaron tal vez a 100000 
en el momento en que se establecieron en el sur de la Galin y, por supuesto, de- 
creció su número después de Vuillé y del éxodo hacia el otro lado de los Pirineos. 
Los historiadores valoran en siete u ocho millones de habitantes la población de 
lan peninsula ibérica; se trataba, pués, de una aportación humana relativamente 
modesta, incapaz de provocar, nl én el plano regiona! ni tan sólo en el local, núcleos 
compactos de soblación, exclusivamente godos. Los Invasores tuvieron que convivir, 
ei todas partes, con los iberorromaenos; nunca formaron comunidades puras. 


Por io que respecta a los demás pueblos germanos, las cifras resul- 
tan incompletas. Para evaluar más exaciamente la influencia germá- 
nica, serfa preciso tener en cuenta las migraciones y desplazamientos 
de los pequeños grupos. Incluso antes de las grandes olas, muchos 
aspectos de la civilización, de la vida politica y del derecho de las 
provincias romanas se hallan: profundamente marcados por el contacto 
con los bárbaros establecidos en Occidente. 

Parece que los estudios de nombres tánio de personas como de 
lugares, en los que se basan hipótesis demasiado apresuradas, a veces, 
deben ser usados con cierta reserva. Lés criticas, no siempre adecua- 
das, de F. Lot han demostrado la fragilidad dé algunas de las con- 
clasiones extraldas. La constatación de gran número de sufijos germá- 
nicos en una época determinuda sólo puede ser tomada en cuenta de 
forma relativa, en relación al conjunto de topónimos de la región es- 
tudiada. Ni tan sólo la multiplicación de esos nombres es prueba sufi- 
ciente de la intensificación del poblamiento bárbaro, sino que, con 
irecuencia, indica la existencia de una aristocracia dominante, no siem- 
pre muy numerosa, de la que el resto de la población adopta las cos- 
tumbres, los nombres y patronímicos, como una nueva moda. Asi pues, 
todo intento de cuantificar por este procedimiento la importancia de 
la implantación bárbara se encuentra con dificultades insuperables. 


Defensa de la civilizoción romana _— 










las que a, en suma, Y modos d 
1 de “veces, esta defens 
intre “grenmúmet bajos Insistidin en la 'ruptúra" fun- 
damental en fin del. Imperio, romano y los primeros tempos 


bárbaros. 

La resistencia no tuvo un carácter uniforme. No se situó en un 
trentecca llas nl a To laryo de un lime: intacto. Pero ese limes, arra- 
sado o desbordado,.des'ruido en „muchos lugares, mantuvo una real 
importancia: siguió siendo una zona fronteriza entre dos civilizaciones 


absolutamente extrañas entre si"Esto fue asl, especinlmente, en rela: 
ción n Germania, donde'el limes tenía sus puntos de npoyo en .ciu- 
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ades bien consolidadas, centros de guarnición, grandes núcleos ad- 
iodo y mercados prósperos, que mantuvieron por largo empo 
la población, estilo de vida y actividades económicas del tiempo E 
ejército romano. En el Rin, en ln región del Mosela e incluso en todo 
el norte de la Galia, esn «ruta de ciudades» fortificadas marcó pe 
fundamente, durante siglos, la civilización y las formas de expresión 
de los palsds vecinos. En ciertos lugares, la persistencia de a. pa 
tura social estrechamente vinculada a la ciudad, la de las villae ur- 
hanae, mantuvo importantes islotes romanos en pleno territorio ger- 
mano. En resumen, entre Basilea y el mar, la frontera lingüística entre 
romanoparlantes y germanoparlantes se estableció, de forma pres 
regular, a unos cien kilómetros al oeste del limes en lugar de nen 
en función de los obstáculos naturales. Mientens que en la só más 
oriental, en los palses del otro lado de los Alpes, donde la imp e 
ción romana habla sido mucho más débil, esta frontera se situó mucho 
más al sur del antiguo limes del Danubio (L. Musset, mapa). 

Sin embargo, Incluso desde el punto de vista militar, Ja defensa 
romana confiaba menos en las fortificaciones que en los grandes ejér- 
citos de campaña, fuerzas eficaces de intervención, asentado uno en 
el norte de la Galia (al mando de Syagrius y vencido solamente por 
Clodoveo en 486) y el otro en la llanura del Po, alrededor de Milán, 
Verona y Ravena (al mando de Odoacro). En los países del pros 
día, esta defensa. dependía todavia más de la fota, sin rival en e 
Mediterráneo durante mucho liempo, capaz de nsegurar la protección 
de los cargamentos de trigo, de las grandes rutas comerciales, los puer- 
tos, las relaciones con Grecia y el Bósforo y capoz, asimismo, de aportar 
refuerzos. Los emperadores de Oriente mantuvieron su dominio o su 
influencia: gracias al mar, por el que llegaron los ejércitos, hupelogp: 
rios, escribanos y monjes, formados e instruidos en Constantinop a 
Gracias al mar, la cludad del Bósforo pasó a ser la capital espiritua 
e intelectual del mundo romano. El Imperio, debilitado en terra y 
con sus defensas destruidas, cuidó celosamente su dominio del tar 
y prohibió n sus súbditos enseñar a los bárbaros el arte de construir 
navios. De ahí el choque decisivo entre las dos clvilizaciones: la de 
los bárbaros, nómadas o seminómadas, jinetes pastores o soldados 
de infantería; y la de los romanos, de ciudades y puertos activados 

tas ancestrales. 
e EZ el Imperio vándalo de Genserico amenazó por un tiempo 
el dominio romane en el Mediterráneo. La reconquista bizantina fue 
enjuiciada de forma múuy-distinte. A pesar de sus clamorosos ÓN 
tuvo que enfrentarse a runa dura resistencia (cf. infra, pág. 277). Cas 
todos los historiadores subrayan Jos graves daños sufridos por Italia 
durante las guerras contra los ostrogodos, primero, y contra los lom- 
bardos, después. Algunos, descosos de enaltecer las virtudes bárbaras 
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o germanas, consideran a los lombardos cómo un pueblo dotado ya de, 


una estructura política sólida, de una rica civilización y, en todo caso, 
capaz de regenerar Italia, descompuesta por los abusos o la desidia 
de los orientales. En consecuencia, a pesar de ese descrédito casi ge- 
neral, especialmente sensible en lós autores alemanes de antes de 1939, 
la empresa de Justiniano apar-ce camo uno de los factores «lecisivos 
en la defensa de la civilización romana. Permitió recuperar las antiguas 
tradiciones y presentar de nuevo las enseñanzas de Oriente en el 
plano tanto espirityal como artístico. Y ello sucedió no sólo fuera de 


las fronteras de Italia sino que incluso se extendió más allá del dominio 
del Mediterráneo. 


España entera vio llegar a los comerciantes griegos o sirios, al tiempo que los 


orientales fundaban, monasterios u ocupaban sedes episcopales: así, por ejemplo, 
la de Mérida, regida primero por Pablo, un antiguo médico griego, y luego por su 

- sobrino Fidel. Martin, un sacerdote llegado de Arabia para evangelizar a los suevos, 
introdujo en Braga, al noroeste de la ganase el ascetismo y las costumbres con- 
templativas del monaquismo orlental. regrináciones a Tierra Santa, los concl- 
lios ecuménicos, las estancias de estudio de los prelados en Constantinopla (como 
Juan de Gerona o Juqn de Santarem) reforzaron todavia más esos lazos esplrituales. 
También en España, los israelitas establecidos en las ciudades enviaron a sus hijos 
a estudiar a los escuelas de Persla y Mesopotamia: a Sora y especialmente a Pom- 
beditah, en Caldea. El Africa y la España bizantinas siguleron siendo, como antaño, 
los puntas de cobijo 7 ooccnrracon q de las rutas marítimas hacia Armórica y 
Bretaña. Todavía pueden: encontrarse ánforas de construcción oriental en Irlanda, 
Cornualles y Devon. Con lo cual, puede pensarse en clertas conexiones entre esos 
núcleos cristianos" del extremo occidental. europeo y Constantinopla. En las grandes 
iglesias de los monasterios irlandeses, un muro cortaba la nave a la manera de los 
iconoclastas orlentáles; en el convento de Santa Drígida, en Kildare, cse muro 
estaba decorado con. objetos de marfil e imágenes pintadas sobre la madera, proce- 
dentes de Roma o Constantinopla. 


Mucho después de la Invasión lombarda, esa influencia bizantina . 


seguía siendo: muy fuerte en Italia; especialmente, en las provincias 


del sur (Campania, : Apulia, Calabria), en las islas que se mantenían... 


bajo el dominio de los emperadores de Oriente y en las zonas de re- 
fugio, protegidas durante mucho tiempo por un limes, y todavia poco 
penetradas por-los invasores. Asl, por ejemplo, Venecia acogió en torno 
a sus lagos y. pueblos de pescadores a las gentes de las ciudades del 
interior; Génova fue el lugar al que se dirigleron los milaneses, por 


lo que, la región:.dexRavena:fue*llamada, más “tarde, incluso por los" > 


mismos Italianos, tierra de romanos, Romania. 


Modos de vida: :los bárbaros y la ciudad - 

La_vinculación':erítre la. civilización germánica y un tipp dé vida 
más a menos ao errante, extraño, en cualquier cusó, a lás tra: 
diciones dela vida_ciu es un hecho" comúnmente aceptado. 


Aši pues, se considera que las invaslones bárbaras provocaron el hun- 
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d de” Jas ‘relaciones. mercantiles y, del-artesa= 
ae node laeni dela econo mig-monetarlar Esta interpretación ` 
clásica no es inexacta en su conjunto; sin embargo, debe ms A 
fin de explicar las numerosas excepciones registradas en determinadas 
RA que el habitat-proplo- de-los..germanos, por lo menos en 
los paises del norte, no era ni'la ciudad rodeada de murallas, e ln 
villa romaña de piedra, sino el poblado donde se al lineaban_las..c qn 
hechas de ramajes—No se sabe si esos poblados constitulan lugares e 
asentamiento nuevos o si se instalaban sobre las ruinas de las: villae 
destruidas. Sin duda muchos de ellos lueron también la continuación 
de antiguos poblados celtas, del mismo tipo que ln ocupación romana 


no habla hecho desapárecer por completo. Ast la desaparición o debi- 


litamiento_de los modos de vida propiamente romanos, se explica. tanto 


..... 


imi ; l éxito de” 
vor el resurgimiento de la «barbarie indígenax..como_por el. ; 
A barbara la tada» (L. Musset): Ciertamente la evolución fue muy .. 
lenta y_poco A o los_ojos_de Jos tontemporáneos..que siguieron .. 
empleando el mismo nombre: villa. i | x 
empleando ei mimo naai iaaa bárbaz. 


| có un cierto declive, aunqu de. los 
Pe | istentes. En efecto, esta regresión Jue extremada- 


mente fuerte en-la Galia: Jos habitantes abandonaron una parte im- 
portante de la ciudad y se refugiaron en un núcleo fortificado, situado, 
con frecuencia, cerca de los anfiteairos o de una de “las puertas de 
acceso. En Autun, el recinto de scis kilómetros de longitud se: vio 
reducido a 1300 m, en Perigueux la superficie de Vésone pasó de 50 
a 5 ha. Mientras que en España e Italia casi todas las ciudades con- 
servaron, si no su nivel de. actividad, por lo menos su importancia de 
antaño (a excepción de Bolonia que pasó de 70 a 25 hn). 


la civilización urbana no desapareció verdaderamente más que en 
E o La conquista de Bretaña por los anglosajones a loco 
ñada de una germanización casi total del país: abandono de la lengua re y 
del cristianismo de casi todas las ciudades y villae. En las restantes prov E E r 
Imperio, no parecen ser las migraciones germánicas las responsables ur a des- 
trucción de la cludad romana. Incluso en Africa, Chr. Courtols ha señalado any 
“los reyes vándalos impulsaran Importantes obras en Cartago», cludad cuyo ps 
acogió siempre a los mercaderes extranjeros y en la que los obispos de 61 cludades 
africanas fueron representados en el concilio de 525. 


En la Galia, España e Italia, los reyes francos o godos no fueron 
reyes mómndas, pero tenlan sus palacios en varias cludades adminis- 
trativas: Un interesante trabajo de E. Ewig subraya la importancia de 
las fudades con función de capital, residencias reales, enriquecidas por 
una corte, li administración; escuelas, santuarios y una basilica [une- 
raria para la dinastia. En la Galla, fue el caso de Orleans, Solssons, 
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Reims y, especialmente, Paris: palacio de la Cité, primero y de Clichy, 
después; necrópolls reales de la abadía de los Apóstoles (Sainte-Gene- 
viéve), de la Santa Cruz (Saint-Germain-des-Prés) y, más tarde, de 
Saint-Denis. Las grandes y fortificadas residencias principescas, conda- 
dos o episcopados, rodeadas de las casos de la familia, esos santunrios 
dispersos en la ciudad o más allá de sus murallas, csos burgos abs- 
ciales rodeados, a menudo, de muros de defensa, vitalizados por el 
mercado y el trabajo de los artesanos, marcaron de forma decisiva el 
paisaje. urbano de la Galia, entre el Sena y el Rin. Las antiguas ciu- 
dades romanas se irian substituyendo por otras más anárquicos, o 
mejor dicho, por ciudades dobles o múltiples, aglomeraciones, «con- 
glomerados de ciudades», en definitiva. 

En España, los visigodos, pueblo fundamentalmente ganadero, se 
establecieron en los altas mesetas centrales. Su instalación provocó, 
sin duda, un debilitamiento de la vida urbano: fue una muestra de 
clio el episcdio dramático de la total destrucción de Cartugeno, tomada 
de nuevo a los bizantinos en 615. Sin embargo, ese pueblo godo man- 
tuvo algunas guarniciones en los ciudades del norte; algunos de elios 
se casaron con mujeres de la aristocracia hispanorromena; constitulan 
un grupo étnico bastante numeroso: un obispo ario oficlaba en varias 
ciudades de Galicie (Yiseo, Tuy, Palencia) y de Levante (Barcelonn, 
Tortosa, Valencia). Mérida y Toledo, capital politica fortificada por 
Leoviglido (568-586), fueron embellecidas con ticos monasterios y be- 
sílicas; mientras que Sevilla, metrópoli religiosa de “los católicos, se 
mantuvo, con los obispos Leandro e Isidoro, fcl a las antiguas tradi- 
ciones. En torno u los palacios reales, construidos, al principlo, fuera 
de.las ciudades, se formaron verdaderas cludades-capital, posterlor- 
mente abandonadas, pero de gran impacto en su momento: Gerticos 
(no lejos de Salomur:ca), Pampllica (cerca de Burgos) y, en especial, 
Rezopolis, en el Tajo, con sus bellas murallas de 600 m de longitud, 
contenlendo: en su interior una ciudad de 30 ha. Por último, Toledo 
debió a los reyes bárbaros su riqueza y sti prestigio, su esplendor inte- 
lectual y artístico, que siguieron vigentes mucho después de la con- 
quista musulmana. 


Italia, la suerte de Pav e uo estar estrechamente ligada el 
palacio cel rey bárbaro. Copla sra ativn, metrópol! religiosa del arrlanismo 
después y, una vez convertida al catolicismo, sede de síñodos e los que Acudían los 
obispos de Miitn y Rúvena, sele de la Cámera real, organismo Financiero que 
controlaba las aduanas de los pasos s!pinos y de los ríos, centro Infelectual donde 
tomé po el renacimisnto de lds letras y los estudios Jurídicos, la cludad adquirió 
un renombre que perduró laigo tempo después del hundimiento del relno Jom- 
bario y de la conqulsto frames. + ` 
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LA IGLESIA Y LA EVANGELIZACION 


Los arrianos 


Las migraciones bárbaras favorecieron, sin lugar a dudas, el resur- 
gimiento de antiguas herejías, latentes ya muchas veces, en las pobla- 
ciones rurales. Asi, en Africa y, sobre todo, en España, el priscilianismo, 
que habla surgido durante la einpa de decadencia del Imperio, se ex- 
teñdió en el momento en que los suevos se instalaron en la Peninsula. 
En 567, el concilio de Braga tuvo todavía que condenar formalmente 






en. OcciBesTe: Pero, acaudilfados por Ulila, uno de los q 
Constantinopla después del triunfo dl ”Efrianismo, se hleleroo arrie- 
nos. Ulñla fue consagrado obispo en 34] y, hacia fines de siglo, las 


conversiones masivas sè multiplicaron entre los godos. A contiriuación, 





la fe arriana [ue ganando adeptos entre los vándalos, burgundios, sue- 
vos y, més tarde, llegó también a los lombardo El antagoni 
ligioso fue, normalmente, un obstáculo para la fusión er 
_ romanos: a separadas adas, matrimonios roh: 
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comunidades 

verdad que otros pueblos dieron pruebe. de uns mayor tolerencia, pero 
el problema del orrlentsmo retrasó, en todas partes, la posibilidad de 
unificación y amenazó lu paz interna. ai 


s... === + 


En España, los visigodos vieron durante largo tiempo en el arrlanismo la señal 
de un ses pis os Único y de unn clerte el. El rey Eurico (466-484) 
prohibió las elecciones para pois ur las sedes episcopales romanas vacantes y los 
prácticas religiosas públicas. Leov ap que quería completar la unidad política de 
la peninsula, pretendía imponer el arrianismo a todos sus súbditos;.en , el sl- 
nodo de los obligo arrianos decidió que ins romanos podían convertirse sin nece- 
sidad de ser bautizados de nuevo, sino por simple purificación de las manos. Las 
reuniones de teólogos, en la basilica de Santa Eulalia de Mérida, intentaron ganar- 
se a los obispos católicos, mientras que se ogravaron Jas persecuciones por todas 
partes. Todos esos esfuerzos fracasaron y Roma saliá vencedora, en , por la 
conversión de Reñaredo, La resistencia arrlana, eminentemente aristocrática, parece 
que tuvo poca resonancia popular, 


Los paganos 


Mucho más larga y difícil fue la evangelización de los paganos. 
En la Galla Y en el noric de España, se dio un vivo renacimien 
las antiguos supersticiones e idolatrías después de la llegada de los 
germanos, de los francos sobre todo, que reforzaron al máximo ese 
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J. Muaens: Historis de la Edad Merla. 
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paganismo popylar que, antiguamente, se había resistido a los esfuer- 
zos de Roma'y de los obispos. 






Teese apego a las supersticiones y-al paganisma es testimonio la 
litergturpa ; religiosa. de] momento (vidas de santos, cartas pontificales, 
el famoso De -correctiqne rusticorum, manual misionero de Martin de 
Braga), las prácticas, y el mobiliario funerario estudiados por E. Salin. 
Los hombres se adornaban con innumerables amuletos, colmillos de 
jabalí, djentes de oso, cornamenta de ciervo, medallones de resina o 
de ámhár. -Mantenlan encendidos los fuegos purificadores sobre las 
tumbas donde celebraban las comidas rituales. Haclan ofrendas a los 
dioses de las fuentes, lagos y bosques; algunos de ellos adoraban al sol 
y al fuego cuyos simbalos (ruedas estilizadas, monstruos giratorios) 
. adornaban piedras y objétos familiares; otros, en Germania, llegaron 
incluso a leyantar templos a las diyinidades del antiguo pantoón ro- 
mano, a Diana, por ejemplo. A 


Los obispos 


Durante los primeros tiempos bárbaros, el obispo fue,el único dueño 
y señor de la cidad, atra le her ainal ps to 


y, con frecuencia, seident incluso con la nación romana. En esos .. 





tiempos de confusi mn, la fruz e fos cristianos fue llevada muchas 


veces por un laico, :pladosó «y poderoso, «introducido ya en los asuntos 


públicos. El bispo; «como miembro de la alta aristocracia, propictario... 


rico o admin -Segaz, protegió la.cit e-los"sáqueos y desór- 
-denes,. aseguró' el. abastecimiento y control del mercado y E ó 
y protegió" hospitales y "escle : | zo iral 









Pero, durante. el.siglo vr, el campo se mantenía todavía considerablemente ale- 
jado de la vida cristiana, Las parroquias eran poca numerosas y aisladas: en la 
diócesis de Auxerre sumaban 37, frente a las 217 del tiempo de Luis IX. Sin em- 
bargo, los notables. construyeron, en sus dominios, oratoriós, que al principio fueron 
simples lugares de ¡oración: y reunión y, más tarde, se transformaron en los lugares 
de culto donde los fieles recibían los sacramentos, Posteriormente, se afinenron en 
ellos escuelas de “clérigos (presbyterium), y de esta forma fueron definiéndose Jas 
nuevas parroquias rurales, mientras que las prácticas rellginsas y, en particular, la 
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.. . a. mas stiet -. .. "me — 
+ 


dos por el papá (6h 431, por Calésiino Day, 


“nueva iglesia, muy pronto omnipotente, 






misa cotidimma y la comuniób frecuente, hueron reguléndose según rituales más ` 
precisos. Las innumerables vidas de santos (varios centenares escritas en tres siglos) 
muestran, generalmente con gran entusiasmo, cuán grande era el' interés de lps 
obispos en la evangelización del campo. Este [ue el caso de Sulpicio, obispo de 
Burgos entre los añas 624 y. 644, consejero del rey Clotario ÍI, que dilo prueba 
de un gran celo en la conversión de herejes y Judios y en la destrucción de los 
idolos de los paganos, hasta el momento en que se rellró n vivir entre los pobres. 


Sin embargo, las lejanas conquistas del cristianismo en la Galia 
del Norte y Germania, Iperon debidas, furidamentalmente, a'la obra 


de Tos monjes misioneros, en su muyoriía pertenecientes a dos grandes” 
lamilias espirituales, enfrentadas entre sí durante mucho tiempo. 


Los monjes irlandeses 


Irlanda, que se mantuvo al margen del mundo romano, primero, y 
de la Bretaña anglosajona, después, conservó sus antiguas costumbres 
y sus estructuras políticas y sociales proplas: grundes famillas tribales 
dominadas por jeles o reyes, sometidos a su vez a reyes más poderosos. 
La evangelización del país se debió a los misioneros: sacerdotes envin- 
esie último, de origen bretón, cautivo durante un tiempo en Irlanda, 
residió en la “Galia y fue consagrado obispo por Germán de Auxerre, 
en 432, con el fin de que fuera n evangelizar a los irlandeses. ¿Las 
mizó en torno a los 
monastorios que, a' falta de ciudades y , ejercieron, sin oposl 
ción alguna, su autoridad espiritual en el campo, translormándose en. 
los únicos centros de FN roller K irit a E 
' “Lös primeros monjes irlandeses vivían como ermitaños. Sin em- 
bargo, más adelunte se multiplicó el número de conventos dispersos 
por toda la isla: Clouard, fundado por san Finlan; Clonmacnolse, por 
Ciaran; Durrow y Derry, por Columbus, que posteriormente emigró a 
la costa escocesa y se estableció en la isla de lona (murió allí en 597). 
Estos monasterios, construidos a menudo al estilo de las moradas de 
los reyes —los raths—, estaban rodeados, para protegerse de los lobos 
y de los bandidos, de muros circulares o murallas de tierra de varlos 
metros de espesor. En el interior de este recinto se reunían numerosos 
edificios de distinto orden: iglesia, refectorlo, hospicio, escuela, celdas 
para dos o tres monjes, etc. Los edificios eran de construcción muy 
modesta: las celdas, normalmente, no pasaban de ser chozas de rama- 
jes y las iglesias, rectangulares, con hermosas piedras talladas y cu- 
biertas por un tejado puntingudo hecho con losas grandes y delgn- 
das, no tenlan más de entre tres y cinco metros de longitud. Solamente 
algunos monasterios construyeron grandes iglesias donde los feles 
podían reunirse; por regla general, éstos rezaban fuera del orntorlo, 





35 


. k 
cerca de una cruz de piedra levantada en el interior del recinto 
tmurallado, > Cs a | l 


ge Oel dec Calamian i la a año a E y 


ya tardía (hac 

4 i y la mortificación; pero- hactla del monasterio una comu- 
nidad cerrada, somelida a una estricte obediencia, y a severas penitencios; esa 
comunidad debla distribuir su Uempo entre la oración, el estudio (o In cwpla de 
lihros) el trabajo. Los monasterios, que practicaron generosamente la hospita- 
lidad, dirigieron la vida espiritual de Jos Juicos; sus penitenciarios, o gulas de con- 
lesoves,- fueron posteriormente utilizados en todo Occidente. Sus escuelas ncogieron 
numerosos discipulos provenientes de Inglaterra. De esta lorma se fundaren las 
grandes ciudades monásticas donde vivieron, en torno del nbad y de los monjes, 
varios centenares de profesores y estudiantes, artesanos y obreros agricolas. En Toom- 
regan, cl monasterio albergó tres escuelas: una para los estudios latinos, otra des- 
tinada al derecho irlandés y la tercera parn la poesia Irlandesa. 


Sin lugar a dudas, estos monjes irlandeses debieron a las tradicio- 
nes avéntureras de los escoceses (piratería, expediciones en las costas 
de Bretaña y Escocia) su afición por los viajes lejanos y la vida errante; 
es! lo atestigua toda su literatura épica y popular. Sus virtudes funda- 
mentales, la peregrinatio y el deseo de aislamiénto, constituyeron la 
razón última de la elección de enclaves escarpados para sus monaste- 
rios, construidos en islotes rocosos o en montañas nbruptas, y de las 
largas migraciones solitarias; éste fue el caso de la de san Brendan. 
Estos monjes errantes emprendieron el descubrimiento de las islas del 
norte. En el continente, en la Galia y en Cermania, fueron misioneros. 

- intrépidos. San Colomban, el más activo y el más lamoso, fundó en 
primer lugar los monasterios de Luxcuil y Fontaine (en el sur de los 
Vosgos). Pero se enfrentó e los obispos y fue expulsado por Brunhilda; 
se hizo suyas con facilidad Suiza (donde su discipulo san Gallo dirigió 
luego una comunidad), la corte delos reyes lombardos y, por último, 
Bobbio, en los Apeninos ligures. All construyó un nuevo monesterio, 
que pronto pasó a ser centro de evangelización, de lucha contra la 
herejía arriava y de roturación de los bosques vecinos. Murió en 615. 
Los discipulos de san Colomban establecieron numerosos monasterios 
por toda la Galia y todos ellos siguleron una reglamentación común: 

 Fontenelle en Coutances (Saint-Waándrille), Saint Eloy (Solignac en 
Limousin), Corbie, Remiremont, Háitvilllers y Šaint-Valéry-en-Vimeu. 


Piona 7 la regla le san Benito. 


Sin embargo, en la Galla del Sur, los monasterios fueron establecidas. 

; de P onde, alone de Orleñite llegaron con mayor 

i las Islas de ns Ten 410, por Honorato), San Victor y San Salvador 
- en Majisella (en 418, por Casiano), Arles (en 513, por san Cesárco). A continuación, 
inás al norte, jos reyes pe pp y francos dotaroñ 'ampliaimente a las nuevos 


comunidades; así, A y ejemplo, Segismundo, rey de los burgundios (515, Agaunc), 
Clodoveo y Clotilde (Santa Genoveva, en Parls), Childeberto (Snint-Germnin-des- 
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gorio envió a Ingla 


Prés), Clotario (Snini-Médard, en Solssoms), Radegundn, su mujer (Salnte-Crolx de 
Poitiers), Brunhilda (Saint-Martin-d'Autun), Más adelante, en Normandía, la Jle 
de France y la región central se multiplicó el número de fundeciones en les 
tierras de los grandes, cohdes o familinres de palacio. En Provenza, los po 
reglas de vida monástica estoban todavía inspiradas en cl nscetismo oriental: Jargas 
horas de oración y severas mortificaciones, poco contacto con el mundo exterior. 
Algunas de esas tradiciones se mantuvieron por mucho tiempo; en Agnune, por 
ejemplo, los monjes debian cenntar salimos, sin parar. Sin embargo, ln regla de 
Cesáreo de Arlts, que, en el concilio de Agde (en 506), había hecho precisar las 
reglas disciplinarias para el clero secular, constituyó un primer paso hacia una 
vida mannen! liberada de las prácticas orientales, vna vida menos contemplativa 
y más adaptada a las exigencias de la evangelización rural. 


bimmeste-ámbito, la acción de san Benito fue decisiva. Nacido. en, 
A vivió mucho tiempo como ermitaño en una 
gruta de Jos Abruzzos, cerca de Subiaco; en 529, famoso ya entre los 
campesinos por los numerosos milagros que habia realizado, se: estasy . 
bleció en Monte Cassino. Para dirigir a sus monjes, él mismo redacto - 
que se distinguía por un prolundo seniido de organizacion. 

a se precisaban mm dei abad, el empl 
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y¿OsGen, En ella se precisaban s53 
tempo. porlos. religiosos. y. lo distiibución dej 













üa comunitaria y del trabajo, tanto intelectual como manual.  -_ 
id Bolo, la A TEO 
respaldada por el papado, y muy- particularmente por Gregorio Magno 
990-094). Este pertenecía a una rica familia patricia de Roma y de- 


sempeñó el cargo de prelecto de la ciudad. Una vez elegid su 

reparar las ruinas de la ciudad y alimentar a Ta AUTI IANN 
; dobla Se Ta especialmente n organar la AO imponse 
dole una estricta disciplina por medio del envío de visitadores y por el 


anual de las elecciones pisco do Occidente. Sus okras (e 
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Diálozos, las Morales acerca: de Jo s, 
toral) muestran todas ellas el nbandono de las grandes controversias 


dogmáticas deseo_de_ofrecer reglas prácticas para la religlón y la 
vida..cristiana, En definitiva, afirmo su supremacia sobre las metrópolis 
del norte de Italia y los patriarcis orientales. Bajo su relnado, Roma, 
frente a Constantinopla y Ravena, ocupó de nuevo su puesto de capital, 
pero esta vez de capital espiritual. . 


Las grandes misiones de evangelización 
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bra de-re l mismo `tiċipo permitió reduci 
rismo, la pujanza y autonomia de la Iglesin de Irlanda. 
| terra, para evangelizar a los sajones 
sbnd del monasterio que él habla fundado en Rom 
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>. Agustin consiguló muy pronto! conversión del rey Etelfredo 
organizó, n rapidez, la terra: primado de 





anización no-pasó de. ser superficial y los sucesores de Agustin de 
| dei l içha: ia tiempo contra los co 15! Í li tes retor T 
pag o: No puede decirse que la mayor parte de Inglaterra fuera 
cristiana antes del año Yoo. Es más, el establecimiento de la Iglesia 
-Tomana en la isla provocó un vivo descontento entre los monjes irlan- 
deses que hablan Instalado ya sus monasterios y centros de evangeli- 


zación. La cor entre las dos Iglesias se agravó todavía más dada 
la vinculación de os Irlandeses a sus particularismos: forma de ton- 
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- šurar a los clérigos y fijación de la fiésta de Pascua. Irlanda del Sur 
se unló a Roma en 631, pero Irlanda del Norte y los monjes de lona 
no lo hicleron, hasta mucho más adelante, en 704 716. 
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la Igles! Jr i 
Fue entonces cuando. se multiplicaron las grandes empresas lleva- 
das a término por los monjes y obispos misioneros, fundadores de mo- 
nasterlos y primeros jefes de las nuevas Iglesias, tanto en Germania 
como en Frisia, países qúe'habían sido olvidados por la Iglesia franca. 
San Amando, procedente de Aquitania, que al principio fue monje en 
la isla de Yeu' y en Tours, y que más tarde, después de su estancia 
en Roma, se estableció en la región de Gand, fye consagrado obispo 
de Maestricht en 647;" se enroló slempre en lejanas peregrinaciones, 
desde el Danubld hasta los Pirineos. Muchos de estos misioneros prp- 
'cedlan de Írlariga pide Inglaterra: Fridolin (abad, primero, de San 
Hilario de Poltlers, y después, de los monasterios del curso alto del 
Rin), Pirmin (fundador de Relchenáu en una isla del lago Constanza), 
Willibrordo (obispo''de Utrecht, muerto en 739) y, especialmente, Bo- 
nifacio, arzobispo: desde 731; evangelizador de Turingia y de Baviera, 
reorganizador de:la* Iglesla*franca, gue fue degollado en Frisia en 754. 


LA.VIDA INTELECTUAL Y ARTISTICA 









Pro de las mi aclones »árbaras. | ' 
La idea de que las Invaslones bárbaras acabaron con la clvi 
romana, Imponlendo tradiciones completamente nuevas, consti 
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Decldente, frente a Orlente, que tomó cuerpo 





punto de vista completamente erróneo. Ciertamente, el derecho bár- 
baro da testimonio de ung mentalidad y una práctica originales: 
responsabilidad colectiva de la familia, rescate de los crimenes por 
medio de multas —wergeld—, duelos o pruebas judiciales. Pero: 
leyes bárbaras; tales como el Código de Eurico o la Ley Sálica, 
critas, por otra parte, en latín, estuvieron profundamente inflúidas 


pL el gang E mismo, o, cuando menos, por algunas de sus 






La lengua y las letras 


Difícilmente pueden encontrarse, en los campos literario e intelectual, lo 

de una verdadera cultura germánica. La escritura utilizada por las dede 
dicas, jamás tuvo gran ascendencia en el continente; adoptada tardiamente, tendió 
a paa ap! desde los inicios del siglo vi (l. Musset}. La lengua gótica, escrita 
por medio del alfabeto griego, en auge en el momento de la conversión de los 
odos, cedió definijvamente su lugar al Intin dos siglos más tarde. Por oira parte E 
as manilestaciones de una cultura popular y de wn folklqre rural opyesto a la 
cultura del clero” resultan todavía difíciles de definir y analizar por que res- 
mA parry de rd voina pro Sin lugar a dudas, esta cultura popular 

onde s al resurgimiento de viejos su 
taciones Dori originales. : Y lcd e A: 


y E gaara emite slempre a viejos expresiones. La lengu 

el gusto por la re se NERA MIDIS durante a 
godos Así por ejemplo, en Ravena Boccio (480-524; la Consolación 
filosófica) y Casiodoro (480-575; de Institutione divinarum litterarum); 
o también, desppés de la reconquista bizantina, cn el monasterio de 
Vivarium, Calabria, donde Casiodoro dirigió una especie de Acade- 
mia literaria y científica, dotada de una admirable biblioteca. En Es- 
paña, Isidoro de Sevilla (560-636, Ilistoría de los godos, Sinónimos 
Origenes o Etimologías, Libro de la Naturaleza de las cosas), hombre 
de fuerte personalidad y uno de los clérigos más brillantes de toda 
nuestra Edad Media occidental, permaneció también fiel a la cultura 
latina. Después de él, numerosas y preciadas obras profanas dejaron 
testimonio del prestigio alcanzado por las letras romanas: sirvan de 
ejemplo las Cartas de Braulio de Zaragoza o ln Crónica de Julián 
de Toledo. Ió; e (Dumio cerca de Braga, Servitano cerca de 
Valencia, Agaliense cercano a Toledo y Caulanium próximo a Mé- 


rida), las esc CAS Set, Zaragoza y Toledo), los reyes 
España enriquecieron sus bibliotecas con libros anti- 

landa, el lalin se conservó como una lengua culta, er | 
a de todo Intento de vulga En la misma. Calla 
jestrás de afectación en las lamentaclones de 
plorando « el declinar de las letras: la cultura an- 


tiguan se mantuvo siempre viva en Provenza (Arles) y Vienne (regida 



















por el obispo Avit entre 450 y 518 y, luego, por Didier entre los 
años 540 y 610). 


Sin embargo, esta imitación no fue forzosamente servil, A pesar de que la obra 
de Isidoro de Sevilla rezuma una fuerte nostalgic por la antigua grandeza de Roma, 
una viva atracción por los E Ap temas filosóficos y una cierta sobriedad en las 
lormas de expresión, asimismo da testimonio de una profunda originalidad. En ella 
podemos encontrar emociones. verdaderas, un gone _senl de nlección y sugestión, 
una mentalidad diferente, una profunda adhesión a su tiempo y a los valores “del 
momento. Le Historia de los godos es una especie de canto épico nacional y, según 


J. Fontaine, cuna de las primeras formas de expresión literaria de la sensibilidad ' 


medieval». Esta emoción «nuclonal>, este abandono del uñiversalismo romano, del 
que Casiodoro habla dado ya las primtras muestras, anunciaban una cultura nueva. 


El arte bárbaro 


En cierta medida, e establecerse una correlación entre este arte 
nuevo y las tradiciones nómadas, entre aquél y el deseo de guardar 
la fortuna en las armos, vestimentos y joyas. La asombrosa habilidad 
de los artesanos godos o francos, ambulantes al principio y establecidos 
más tarde en les orillas del Rin, en Worms, Colonia o Bonn, donde 
sus talleres eran ya célebres “antes de Clodoveo, demuestra el gran 
interés centrado en la fabricación y decoración de las armas, en la 
orfebrería religlosa o profana (Mibulás, placas de cintos, collares de oro). 
Ese trabajo siempre. preciso, atento, de un objeto original al cual el 
artesano debe aportar todos sus sentidos, rompló netamente con la 
producción tosca, en serle, de la: Galla romana. Entonces aparecieron 
placas combartimentadas con engarces de esmaltes. Los bárbaros con- 
servaron de sus tradiciones nómadas y de Oriente el gusto por el lujo; 
nuevas. técnicas: el trabajo de finas hojas de metal, de filigrana, de 
los metales preclosos y los colores vivos, los vastidos suntuosos y las 
joyas de oro y plata, de bronce dorado con incrustaciones de pledras 
duras o preciosas. Varios .testimonios recuerdan este lujo. bárbaro: 
las descripciones de Sidoine Apollinaire, las de los cronistas árabes que 
describlan e los mobles visigodos cautivos en Damasco después de la 
«conquista, los tejidos y joyas encontrados en Ja tumba de la princesa 
Arnegonde én Saint-Denis (hacia 570) y, sobre todo, los extraordina- 
rios tesoros visigodos, de España (las coronas descubiertas en Guarrazar) 
y las Joyas lombardas de Monza. 


Este arte bárbaro se ciñe a la decoración lans e {gnora completamente el 
relieve: pledras grabadas, dibujos en fillgranas. Es más, delimita un nuevo gusto: 
motlvos abstractos de decoración, entrelazados geométricos y, en todo caso, lormas 
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estilizadas. El nrte onimalista de los godos (águilas, peces...) se vio enriquecido por 
el cónincto cö los lombardos, pueblo del que parere reclbleron una Influencia 
considerable. A sus temas habituales se sumaron Jos proplos del arte de las estepas 
(arte de los escito-sármatas), es decir, la representación de animales fantásticos 
tajes como los grifos y los dragones. Otra de sus caracteristicas era la de ser un 
arte del movimiento: bestias enfrentadas en duros combates entrelazados, o monstruos 
de formas retorcidas. ` 


A pesfr de todo, debemos nbstenernos de exagerar la importancia 
de las aportaciones propiamente germánicas. Este arte bárbaro lue 
tembién un arte de síntesis que reunió elementos muy complejos, de 
origen muchas. veces incierto. Las tradiciones romanas permanecian 
todavía muy vivas en los reinos mediterráneos de los.godos que cons- 
truyeron las grandes iglesias de Ravena, Mérida o Evora; más tardías 
(después del 650) fueron las de San Juan de Baños, en la región de 
Valencia, y las de Terrassa cerea de Barcelona, de planta crucilorme, 
adornadas con arcos cabalgados de hierro y cubiertas con bóvedas de 
pirdra. San Isidoro dedicó tres capítulos de sus Etimuloglas a la cons- 
trucción de edificios religiosos ~ profanos. Por ntra parte, en los países 
del norte, alil dende las técnicas arquitectónicas no eran suficiente- 
mente fuertes, los temas ornamentales no fueron totalmente bárbaros. 
Muchos procedlan de reminiscencias celtas. El arte irlandés, con sus 
magnificos manuscritos coloreados en los monasterios (el Book of Kells, 
por ejemplo) y las grandes cruces de piedra esculpida son un ejemplo 
apasionante de ésa sintesis de elementos diversos: decoraciones sacadas 
de los sarcófagos galorromanos (sacrificio de Abraham; Denlel en el 
loso de los leones), escenas populares, imitaciones de orfebrería sajona 
e imágenes paganas. Los escribas irlandeses adoptaron gustosamente 
los motivos paganos, transformándolos en simbolos cristianos, con lo 
que mantuvieron vivas los antiguas creencins (entrelazados, simbolo 
de caudales de agua; Ánndes, símbolo de fertilidad). Es decir, en Oc- 
cidente, las numerosas aportaciones bárbaras parecen sacadas de las 
civilizaciones orientales, de Bizancio o de la Persia de Jos sasánidas. 
Los monumentos y objetos hizantinos de Ravena constituyen, en la 
etapa final del Imperio, un testimonio dec ivo de la evolución del 
arte romano —c<ada vez más influldo por Egipto y Siria—, impulsada 
por los bárbaros. De hecho, sin ignorar la importancia de las nuevas 
técnicas, en especial en el trabajo del metal, esn estética bárbara debió 
muchas de sus formes y contenidos nl Orlente mediterráneo. 


Dibliografín: Obras citadas en la pág. 25. J. Lesrocquor. Le paysage urbain en 
Gaule du V* au 1X* siècle, Annales, Economies, Sociétés. Clvilisatlons, 1953, E. Ewie, 
Résidence e! capitale pendant le hant Moyen Age, «Revue historiques, 1963. H. Pta- 
nitz, Die Deutsche Stadt im Mittealter, Graz, 1954. J], Fontaine, Isidore de Séville 
et la culture classique dans l'Espagne wisighotique, 2 vols., 1959. P, Ricnt, Educa- 
tion et culture dans l'Occident barbare (VI-VII siècles), 2.* ed., 1967. R. La- 
Toucnr, Les origines de l'économie occidentale (IV*-X1" siècles), 1956. 


4] 


Textos y documeritgs: Textos citado 

OSET TI zaf h s supra, á . 25, Í 
E eam, Dar tiendes Tol Az ls enoro de senil, ISAT, 
x LAOS LTR œl. «Zodiaque>), 2 vols, 1963-1964. W. e RULOS 
pa Mb, ¿pra depuis le: % sidcle, en «Celtes et Germains» e pod 
Aee, Skita, 181.) Home Los origino e Nora Le haut Moyen 
J. Poncuea, W. F. ` E e tart Jrangais, Paris, 1947. J]; Hunenr, 
lemps mérovingiens. Yotzacx, L'Europe des invasions, 1967. A. Tirenr, Récits des 


CarítuLo IlI 


El Imperio de Carlomagno 


Maras: Mi a y bh, rente a pág. 64. 


LOS CAROLINGIOS Y LA RESTAURACION 
DEL IMPERIO 


La nueva dinastía 
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| sas , i “dominios entre 
el Rin y el Mosela, en las orillas del bajo Mosa, en la región de Brpbąnte. De esas 
amplias a ipod supleron extraer homines para defender ln provincia y tlerras 
para instalar allí guerreros ħeles o fundar, para su propia glorin, importantes centro 
monásticos. n | , d AT ays 
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6 a su hija Begga con Ansegiscido, hijo de Arnulfo. Es 
rnullo, consejero de Clotario II y más tarde obispo de Metz, hablendo alcanzado 
un gran prestigio, fue invocado posteriormente como padre espirityal de lą dinas- 
tía carolingia. Pero las empreses de los mayordomos chocaron slempre con la hos- 
tilidad declarada de los restantes poderosos, celosos de una rap” cas! total. 
Un primer intento para suplanter al rey merovinglo provocó, en 656, en el mo- 
mento de la muerte del rey Ségisberto Il, unn sublevación general de la ayistocra- 
cla franca. Grimoaldo, hijo de Pipino el Viejo, fue hecho prisionero y ejécutado 
juntamente con su hijo I su cuñado Ansegiseldo. 
Solamente un siglo más tarde, sus descendientes, fortalecidos por el prestiglo de 
grandes victorias, se lanzaron de nuevo a la aventura y, al fin, triunfaron. 


Pipino, llamado de Heristal, hijo de Begga, mayurdomo o palacio 





a su vez, se dedicó a reunificar el reino. Vencedor del mayofdomo de 
Neustria, en Tertry, cerca de Perona (687), dejó an su muerte (714) 
los tres gobiernos de palacio, Austrasia, Neustrin y y a a 
misma mano. Su hijo bastardo, Carlos Martel, unió a su nombre la 
gloria de Poitlers (732), donde las armas francos rechazaron los asaltos 
de los musulmanes, procedentes de España y en expansión haciá el 
norte. Poitiers sirvió, por partida doble, n la política y al prestiglo de 
los carolingios. Carlos apareció entonces cómo el defensor de la cris- 
tiandad frente nl islam. Pero constituyó un hecho de la máxima impar- 
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tancia el que los francos se impusieran todavía más en Aquitania, pals 
que había permanecido fiel n las tradiciones galorromanas, mante- 
niendo su postura hostil e insumisa; podría pensarse que los musulma- 
nes fueron convocados por los insurgentes y, por tanto, en Poiticrs, 
los francos debieron luchar a la vez contra los jinetes árabes o bere- 
beres y contra algunos contingentes de Aquitania. De esta forma, 


3 . $ 
Poiticrs aseguró con gran solidez la empresa de los francos en este pals 
.resueltamente extranjero. 





mi glo, o con el tiempo, desapareció en un con- 
yento. Pipino, poco después de haber sido ungido por Bonifacio, acogió 
al papa Esteban II, acompañado de seis cardenales, en su dominio renl 
de Ponthion. Entonces el papa se instoló en el monasterio de Snint- 
Denis, donde él mismo consagró al nuevo rey. deealiana 
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; omento la política de los r er ngido 
por el señor según el rito hebreo, principal protector de los is 
y honrado con el título de patricio de*romanos, Pipino reconoció al 
papa, el gobierno de la ciudad de Roma y la posesión de las provin- 
cias bizantinas de la Italia central (754). Confirmó asl las palabras de 
la famosa Donación de Constantino (primer emperador cristiano), «de 
la que hay Bienás razones para pensar que acababa de ser elaborada, 
con la ayuda de varias leyendas. por un falsificador a sueldo de la Santa 


Sede» (L. Halphen). 


























joven, retuvo el n del antiguo. reino merovinglo pero se vio obl edo a com- 
atir de nuevo én Aquitañila, donde no hablan sido ii ocho difíciles pd 
peñas. militares, ni el asesinato del’ duque. para terminar con la resistencia a la 
- ea oo T i oros” presa má o base de intrigas, buscando nlia- 

cerea del duque de Baviera o del rey lombardo, cuya hija f d à 
esposa por Carlos. Pero Carlemán murió en 771. > O TE NOA 


Entonces, fima aeni i cual los contemporáneos, y en 
especial Eginhard, exaltaron su gran estatura, su fuerza, fortaleza de 


carácter y su deseo de imponer por todas partes el orden y el respeto. 
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de Dios, prosiguió acertadamente ln política de sus antepasados El 
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pondió n la llamada del papa Adriano I, repudió a la 

lombardo, envió dos ejércitos a través de los Alpes, tomó Pavia des- 
pués de nueve meses de sitio, celebró la Pascua de 774 en Roma y 
anexionó el reino de Desiderio, primero, y el ducado lombardo de Bene- 
vento, después. De este modo se convirtió en rcy de francos y lombar- 
dos, confirmando así los famosas Donaciones de Constantino y de 
Pipino. ¿ES y adura, 
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Su gran obra fue, en vistes n In exprusión del reino y de la cristiunded, la 
conqrista y sumisión de los pueblos peganos del norte y del este: frisones, kvaros 
y sajones, especiolmente, cuyas incursiones de saqueadores destrozaban constante- 
maite los tompos e Iglesias de los países francos. En 767, Carlos lanzó tres expe- 
diciones contra. Baviera, confiscándola al duque Tasiló--, y permaneció durante mås 
de tres años en Ratisbona paro introducir ahl la nmiministración franca. Frisin, 
siempre hostii n los francos y al cristianismo, donde Donifacio habla sido asinado 
en 754, dividida en condados y evangelizada por clérigos procedentes de Utrecht, 
no fue completamente cristianizada “y pacificada hasta el final del relno, Los varos, 

veblo astático de carácter todavia seminómada, se hablan Instalado en las llanuros 
e Panonia, desde donde su jefe —el khan o khagan— les conducía cada eño a la 
conquista del botín. Ye debilitados por In expedición de 791, acabaron de hundirse 
bruscamente cuando los ejércitos francos se apoderaron, por dos veces, en 795 y 796, 
de su ring y de los tesoros de guerra; a partir de entonces, fueron aceptando lenta- 
mente la conversión y la pacllicación, alteradas solamente por algunos levantemilentos 
esporádicos. . 










tuch pk. is dur i TS N run Ebo i 
- Wista fuc la mås grave ermpresa asumida por el reino, dirigida 
con brutal resolución y rara perseverancia, Carinmagno dirigiò perso- 


nalmente muchas de las batallas e invernó incluso en čámpaña para 
estar listo para el ataque en cuanto llegara la primavera. Eos sojóciód 















respondió con un rigor extremo: masacres de prisioneros —la de Ver- 
den en 785—, devastaciones, captura de rehenes, conversiones forzosas 
gnrantizadas por las leyes de excepción y deportaciones masivas hacla 


oe. 
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otras provincias del reino. Finalmente, el edicto de 795 y el acuerdo ) 


entre :los “jefes: posibilitó la' continuación del proceso de asimilación; 
solamente” los pueblos del norte seguían resistiéndose. La conversión 
se extendió por medios pacíficos y -la evangelización siguió inmediata- 


mente a la conquista. Los obispados de Bremen, Minden, Múnster, 


Paderborn, Osnabrück, así como el de Salzburgo al sur, frente a los 
antiguos palses delos ávaros, se transformaron: en centros activos de 
misiones. De esta manera, una inmensa provincia, considernda en otro 
tiempo irreductible, habla sido ganada para la cristiandad. 
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ZUTARÓYA, Si > obligado n sitiar Zaragoza 
en 77 o. Íracasó y, o relirada, en e paso de Roncesvalles, la 
retaguar: ja q ejés o e. palco y aniquilada por las bandas de, vascos 
emboscados en A ntañas; allí murieron muchos condes de palacio y Rolando, 
prefecto de los confines de Bretaña. Sin. embargo, poco después, procedentes de las 
plazas fuertes de la marca de Septimania, los ejércitos francos atravesaron los Pi- 
rincos y, después de. varias victorias y derrotas, conquistaron las principales platas 
de Cataluña hasta el Ebro: Gerona en 795, Barcelona en 801 (o 803), Tortosa en 811. 








La restauración imperial, en el año 800, apareció en un principio 
como la consagración de esas viotorias, la consecuencia de la expan- 
sión del reino franco. En Italia, e incluso en Roma, todo contribula 
a afirmar el prestigio de Carlos: alipapa b- o de violen- 
tos atagues, apaleado en la plazą de San Lorenzo en Lucina y sal- 
vado en el último mamento por dos missi francos, se trasladó ` Sa- 
jonia para .implorar la ayuda y protección del rey. Este, ya patricio, 
y por tanto, protector de Roma, entró en dicha ciudad como árbitro y 
señor, presidió un tribunal que juzgó las faltas del papa, recibió las 
llaves y el estandarte del Santo Sepulcro, enviados por el patriarca de 
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F ae por una mujer, -Irene, y E consejeros Ls pensaron ep o ese 
"conflicto pro nlendo una: boda política entre los dos soberanos. Pero Irene fue 


frotal y ( arios ù no Sue e proclamado ne de ¡Occidente hasta 812, mediante 
un acuerdo. ` < > he 


* . 


TON dificil pl a qué idea política o a qué sentimiento 
colectivo respondió la proclamación de un nuevo Imperio de Occidente. 
Los análisis de L. Halphen, continuados y precisados por R. Foiz y 
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H. Fichtenau, permiten relacionarla con la noción de un impetium 
christianum, más o menos heredada del ejemplo bizantino: un solo 
reino en el cielo y un solo jefe en la tierra, A ind no puede tener más 





súbditos del fino" terrestre: nr 
escribió Alcuino. La i en E la aida de un nuevo tl- 
tulo, consagrando esta dignidad, se hizo patente en el momento en que 
las conquistas francas fueron extendiéndose, cuando Bizancio parecía 
quedar resentida y reacelonar por medio de nigunas intervenciones, 
vanas sin duda, pero significativas: el hijo de Desiderio, rey de los lqm- 
bardos, fugitivo, fue proclamado patricio en Constantiriopla. En 794, 
Carlos residió por primera vez en Aquisgrán; allí decidió la construc- 
ción de un palacio sacro a imagen y semejanza del de Bizancio y de- 
una capilla palatina edificada según los modelos del Santo Sepulcro 
de Jerusalén, del chrysotriklinos de Constantinopla y de San Vital de 
Ravena. Además, el rey franco habla obtenido del papa autorización 
para levantar en las iglesias y palacios de Ravena columnas, capiteles, 


_mosaitos y bloques de a parn adornar su capilla, 
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Sin embargo, Carloma rodendo de extraordinarias muestras de respeto y 
exaltado por la pompa en q onlal palatino, jamás fue un rey-sacerdote, como 
se ha dicho algunas veces. H. Fichtenau insiste mucho en este punto. Sl el empe-. 
rádor Intervino en los asuntos de Ja Iglesin, sometió al papa a su autoridad, im- 

) A veces su propio punto de vista en materla de dogma, 
el poder sn Después de la ceremonia de coronación 
parecia mucho a la de la consagración de los obispos, numen tuvo lugar la qe 
sición de las menos. En la capilla palatinn, el trono real, separado de los fe 
elevado encima de éstos, estaba situado en la parte oeste del edificio, desd 
que el hd de Cristo estaba en la parte este, el lado sagrado: 









El enperador reivindicó, sobre los hombres Ma 
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se pes llamado con frecuencia regalia o 












un bi de e que 







cepción de ciertos censos, tales como peajes y com o y al derecho de intervenit 
en las elecciones episcopales (M. Pacaut). 


47 


`m 





La principal pregcupación de Carlomagno fue, sin duda, la de esta- 
blecer una administración sólida, igual y centralizada en todos los 
palses del Imperio. Én este punto, todos los historiadores han seña- 
lado la importancia de su obra. Pero algunos de clios se preguntan en 
e medida fue bs ae aem la autoridad real 





menos una Pm q 2 perenni extender esas instituciones 
francas a los pplses extranjeros recientemente conquistado: En i 
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corse obedecer. 
tierra y 





Carloman uiso gobernar a ia Iglesla de la mismo manera: ln dirigió, le pro- 
tegló en el Interior del reino. de lds abusos o herejías, y en el exterior, de los ene- 
migos ho no Los Libri Carolini, redactados según su voluntad (7913, ata- 


caron R los _tedlugos del concilio- de Nicea tgi) È n propósito del culto de las 

Imágenes, acusároa A los” ia pikidores | bizantinos de querer reinar como seres di- 

vinos. Ataques sinceros tal vez, pero que, sobre todo, tenian la ventaja de afirmar 

el derecho de” Carios a rechazar 'los errores dogmáticos. En 704, en un concilio 

eri en Francfort, los obispos procedentes de todo el Occidente, Incluso de 
rejaña, condeneron, solemnemente bajo su ¡aio cl adopclonismo, doctrina 
pd ms H en España, = en Toledo. 








maestro de la escuela episcopal de York, el hispánico Teodulfo, Paulo 


| Diácono y Pablo de Pisa, ambos italianos. Así fue tomándo cuerpo en”. 
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la_corte imperial un movimiento Intelectual y Tierarío llamado, de 


forma bien simplista, el «renacimiento carolingio». Á ese resurgir de las 
letrás le correspondió la brillantez del arte olicial: mosaicos y mármo- 
les de las capillas en los palacios imperiales o episcopales; éste fue el 
caso de Germiny-les-Prés, oratorio de una villa campestre de Teodullo, 
obispo de Orlenms. Y todavía más, se configuró :| suntuoso trabajo de 
las miniaturas, lujosas sobre su fondo de oro: Ja escuela palatina, bajo 
el dominio del mismo Carlomagno (evangellario de Godescalc) y, pos- - 
teriormente, las escuelas llamadas de Reims (evangellarlo de Ebbon y 
Biblia de Carlos el Calvo) y de Tours (evangeliario de Lotario). Esta 
miniatura carolingia, que tomó de nuevo múchos de los temas orna- 
mentales de la antigua Roma, constituye muestra suficiente del boato 
de un arte Imperial del que no o quedan més que escasos al e 
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O mo Así, los sabios de la corte se esforzaron en precisar 
glas de gramática atendiendo, eri la mayoria de los casos, a una 
simple Imitación, a veces servil y formal, de los modelos ántiguos. La 
reforma de la escritura, la famosa caroline, que facilitaba la copla y 

lctturardé “los textos esenciales, respondió a ese mismo deseo. En ña 
escuela palatina fueron retranscritos y luego recoplados por los escrl- 


bas, en varios ejemplares, los Capitulaires de Carlomagno —sus leyes—, 
pero se hizo lo mismo con las obras de Gregorio el Grande y de los 


` Padres de la Iglesia, el: imanual litúrgico romano y los compendlos dë 


decretos del Derecho canônico. De esta mnnera, sin originalidad alguña, 
más preocupados por citar que por crear, los eruditos reunidos en torno 
o Carlomagno, «por lo menos conservaron fielmente una parte impor- 
tante de la herencia de Roma y de los primeros tiempos de la Iglesla; 
sin duda, prepararon un lento progreso de las letras y un lento resurgir 


„de la espiritualidad cristiana. 


¿Sumisión o independencla de la aristocracia? 


H. Fichtenau opone al libro clásico de L. Halphen (1947), que señalaba la ef- 
encla del goblerno Imperlal, una perspectiva más pesimiste. Aquél Incrimina par- 
ticularmente el espíritu de Independencia y el escoso valor espiritual de condes y 
obispos. Sin duda, el emperador se esforzó en nombrar para se cargos ej venia A 
sobre todo’ en los palses del este, n hombres sablos y personas | as en la: 
corte: Richulf de Moguncia, Arno de Salzburgo, Ebbon de de Te elms; pero esos hombres 
dignos de sus enrgos no pasaron de ser ln excepción; abades y obispos no se otiu 
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A iros Historia de la Ta Media. 


Italia bizantina y lombarda 
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° paon generalmente, más que de reunir el mayor número posible de reliquias (en 
r terlo' de San eeni. los çuerpos de 56 mártires; 34 cçonlesorcs, 14 virgen 
Jd santos y un gran número de nocidos). Los monjes estaban obligados a orar 
constantemente por-su propia salud a la del soberano (también en San Riquler, 

300 monjes y 00 clérigos rezaben sin Interrupción por el glorioso Augusto Carlos). 


El emperador se esforzó tgmbién en luchar contra la influencia de 


e A 


los condes y de la nobleza 1 ocál, “estableciendo , en las provincias a 5u3 


a cm 


propios vasallos —los vassi dominici—, gratificados con beneficios y 


tierras procedentes del dominio real. Poco a poco, la nobleza franca fue. 


.....- 


imponiéndose más allá del “aniguo relno, suplantando a la aristocracia 


provincial “g p integrándose a ella por medío de numerosos enlaces mátri”” 


moniales. De pste modo, ciertas’ familias, verdaderas dinastlas nobles de 
origen franco, a veces Incluso emparentadas con los carolingios, poselan 
cargos, honores: y tierras dispersas por varias regiones. Esta colonización, 
se aplicó especialmente. a los países hostiles: Aquitania, donde todos los 
cargos pasaron muy pronto a manos de los francos y donde fueron ins- 
talados gran taa? de pequeños vasallos reales, y los palses recriente- 
mente conquistados tales como Italia p Baviera. Así, los Widons, proce- 
. dentes de las orillas del Mosela, fueron margraves de Bretaña, duques 
de Spoleto e incluso, muçho más tarde, llegaron a ser los herederos del 
titulo imperlal de Ttalia, Però estos potentes, muy poco numerosos según. 
parece, se convirtieron } muy ‘pronto en infieles, absolutamente dedicados 
* a conquistar cargos y fortunas, a recaudar impuestos extraordinarlos, à 
asegurarse clertas protecclones familiares en la corte e incluso n corrom- 
per a los 'missi döminici a fin de evitar el castigo real. En especial, In- 
tensificaron de forma abuslva su poder sobre los hombres libres de la 
pequeña nobleza . y de las clases medias. Estos últimos, abrumados por 
los servicios que debian al rey (servicio en el ejército o en la policla, 
asistencia’ (yes veces al año al tribunal) o a la Iglesia (el diezmo que 
pasó u ser obligatorio” y expresamente señalado en el juramento de fide- 
lidad a partir de 820), y encontrándose en una situación económica 
difícil, se sometieron, más pronto o más tarde, n la protección de un 
grande, transformándose en su vasallo o su hombre, perdiendo así su 
independencia. Los grandes señores.que, en la misma época, exigieron 
pesados servicios de sus hombres, rehusaron con frecuencia el que sir- 
vieran en el ejército" real, útilizándolos en sus querellas privadas. 

GA través de este razonamiento, H. Fichtenau muestra que la obra 


administrativa de Carlomagno. fue. -un fracaso. Solamente su recia per- 


sormalidad” permitió tió mantener una apariencia de sc cia de solidez. Después de él, 
el “edificio se e derrumbó. 
Dn o. 
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La vida económica en el tiempo de los carolingios Y, Un. O 


¿Debe considerarse también la vida económica de ln época carolin- 
gia, desde una perspectiva pesimista, como una era de regresión o, en 
todo caso, de contracción, como muchas veces se la hn presentado? Esta 
idea debe mucho n la importante tesis presentada y desarrollada por 
H. Pirennc*en su libro Mahoma y Carlomagno (1937). Según él, la 
conquista musulmana interceptá el comercio maritimo de los cristianos, 
aistando a Occidente de los ricos mercados de_las „orillas or lentales” del” 
Mediterráneo. Al mismo tiempo, el Imperio de Carlomagno | fue un 
imperio de tcrra, dedicado solamente a “producir para su propia sub= 
sistencia: se trataba de una economía ‘casi _cerrada, apartada del gran 


* comercio internacional y de los intercambios monetarios (Carlomagno 


abandonó la acuñación del oro). Esta tesis, que conserva todavia algu- 
nos partidarios, ha suscitado numerosas controversias y, hoy en día, 
parece difícil de mantener. El gran comercio había ya decaldo mucho. 
antes de las conquistas árabes y la piraterla sarracena. Este replegarse 
hacia el interior y esn economia: de intercambio tan precaria no fueron 
más que el resultado de un largo proceso de empobrecimiento de Oc- 
cidente, en marcha desde los últimos tiempos del Imperio romano. 
Incluso ciertos autores, M. Lombard especialmente, afirman la tesis 
contraria n la de Pirenne y apuntan que, en los tempos carolinglos, 
existlun ya signos anunciadores de un cierto renacimiento mercantil, 
Muestran la importancia de la reforma monetaria que renfirmó cl 
monopollo real e instituyó la acuñación de dineros de plata, piezas de 
gran valor aceptadas tanto en el mundo musulmán como en los países 
nórdicos. - 


Los mercaderes sajones y frisios frecuentaron los puertos de Quentovic (cerca 
del actual Etaples) y de Dorestat (en el bajo Rin, cerca de Utrecht); remontaron 
el valle del Sena hasta París y la ferin de Saint- Denis, el del Rin hasta Estrasburgo, 
donde intercambiaron telas por vino, e incluso llegaron n Basilea y Constanza. 
Más al norte, llevaron a Hedeby (en Schleswig), esta haee aN mercantil, portus o 
vicus característico, protegido por una muralla, [osas y una empnlizada, Ins pieles 
compradas en Birka, otro condado fórtifioado, en Suecia. La conquista militar de 
los palses sajones nbrió también el camino de expansión para el comercio. En las 
grandes rutas estratégicos, Carlomagno estableció mumerosos Kónigshófen, puestos 
militares, luego centros de evangelización e Importantes paradas mercantiles, Este 
fue el caso, por ejemplo, del largo Hellweg, gran vla de penetración frecuentada ya 
en tiempo de los romanos; desde Colonia, llegaba a Dortmund, Paderbomn y luego 
a Magdeburgo, pesando bien por Hamel y Hildesheim, o bien por Corvey (Impre- 
sionante abadía de colonización, levantada por los monjes de Corbie), Goslar y 
Halberstadt. Otra ruta, la de Dortmund, llegaba a Münster y Osnabruck y luego 
se dividín en tres ramas hacia Bremen y Hedeby, Minden, Verda y Hamburgo. 
Lunchurgo y Bardowick. Todas estos rutas terrestres, así como las del Mosa y el 
Rin, parece que fueron muy activas y Ins historiadores alemanes, TI. Planitz espe- 
clalmente, afirman que en tiempo de Carlomagno se avivó el estuncamiento del 
comerció, En un poema alegórico, escrito en 826, el monje Ermold el Negro hizo 
decir a los Vosgos: «Si tu no existieras, Rin, nuestros graneros estarian y 
repletos por cl grano de nuestros fecundos campas, que tú Iransporins, para que sen 
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vendido más aliá de los mares, mientres nuestros desdichados campesinos sufren 

hambre>. A lo que respondía el rlo: «Está blen vender a los frisios y a las demás 

' -naciones maritimas e importar productos mejores. Así nuestro pueblo se engalana; 
nuestros mercaderes y los del extranjero transportan para él ricas mercancias». 


Sin embargo, la tierra siguió siendo la fuente principal de la fortuna 


y_del poder político. Ciertañiénte, el gran dóminio, la villa heredádá' 


de jo Imperio fortalecida en el momento de las invasiones germá- 
nicas y de las conquistas francas, presentada como la explotación tpica' 
de los tiempos carolingios, no reuntó slempre todos los territorios. Al 


margen de las villas subsistierón, particularmente fuera del ámbito ` 


del antiguo reino franco, importantes comunidades de campesinos, pe- 


queños propietarios de tierras libres. Pero los textos se refieren sola- 


mente a la villa del dueño. Por lö que refiere a esta época, los textos 
son numergsos, y, con frecuencia, precisos: el Capitulaire de Villis; el 
compendio de las instrucciones dictadas por Carlómagno para la ad- 
ministración y explotación de sus tierras en las que el rey, con increíble 
esmero, describió los deberes del granjero modelo; los inventarios re- 


dactados por ios missi referentes a muchos de los grandes dominios o ` 


fiscs del norte de la Galia; y, por último, los famosos polípticos, o cen- 


suarios, de, las .abadics corolingias que precisaban la extensión de las’ 


tlerras y_los derechos de los campesinos, y daban el húmero exnctó 
de edificios, ganado y utensillos agrícolas: políptico de Saint-Germain- 
des-Prés, llamado de l'Abbé Irminon y, en Alemania, los de las aba- 
días de Prüm, Lorsch y Wissembourg. Salnt-Germain y Prüm poselan 
cada una varlas villae y alrededor de 20 000 ha de terreno; las demás 
abadias citadas, casi el doble. Obviamente, existlan posesiones mucho 
más modestas: en Baviera, la de Staffelsee (850 ha) o la de Niederal- 
talch (nlrededor de 4500) (Ph. Dollinger). En los palses de antigua 
Implantación franca, desde la Ile-de-France al Rin, cada unidad 
de explotación, o villa, reunia de 500 a 1009 ha de tierras varias y de 
bosque, repartidas entre las qué eran directamente cultivadas por el 
señor, que formaban lo que se ha llamado; por comodidad, la reserva 
(e! término latino mansus indominicatum, tierra del señor, se presta 
a confusión cuando se traduce, porque la palabra «dominios designa 
también: el conjunto de posesiones) y los simples mansos, pequeñas 
explotaciones confiadas a campesinos propletarios. 

El corazón de la villa lo constitula la cour, lugar de residencia 
fije o temporal del señor y; en todo caso, centro de administración y 
explotación. Protegida normalmente por empalizádas cerradas por puer- 
tas de hierro, la cour comprendía la casa del señor, las habitaciones 
de los criados y esclavos, los establos, porquerizas, majadas, la granja, 
cavas y bodegas, y además todos los telieres: forja, curtidurla, batán, 
molino y lagar. Los trabajos, en las tierras de la reserva, eran, en la 
primera parte del mes, realizados por esclavos domésticos, familiares, 
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que vivian junto al señor, instalados cerca de su casa, conducidos al 
trabajo, cada dla, en equipo, bajo la direce'-m del intendente y de los 
oficiales del dominlo, los ministeriaux. Ciertos esclavos realizaban tareas 
especializadas de artesanos y trabajaban la madera, el hierro o el 
cuero, mlentras que las mujeres, en el gineceo, tejlan telas de cáñamo 
o de lino y telas de lann. Sin embargo, esta mano de obra servil ligada 
a le tierra era muy escasa; los esclavos capturados en las campañas del 
este y puestos a la venta en el mercado de Verdún fueron casi siempre 
revendidos en los países del islam. De ahí el Interés de parcelas con- 
findas ya sea a hombres libres (manses ingénuiles), ya a no-libres 
(manses serviles), El manso correspondía a la unidad de explotación 
campesina, cultivada en principio por una familia. Esta estructura se 
encuentra en tcdos los países de Occidente bajo diversos nombres 
—hide, Hiife— y con una superficie varlable en función de los terre- 
nos y de la capacidad de fragmentación de las herencias. En su forma 
primitiva, designó, con frecuencia, una parcela de una decena de hec- 
táreas. Los colonos participalmn actirnmente en la explotación de !n 
reserva. Estaban obligados n pagar un canon, a menudo en especle 
y correspondiente al arriendo de la tierra, y sobre todo a soportar pe- 
sados cargas, diferentes según su condición respectiva. Esteban obli- 
gados, además, n ceder un hombre, uno o varlos dias por semana, 
para cargas personales de trabajo, cosecha o vendimia; debían pro- 
porcionaz asimismo Jos acarreos, la vigilancia, la construcción de cer- 
cados y la reparación de las fortificaciones; los mansos serviles deblan 
suministrar vigas, bardas, tablones de mndera, duelas y aros para 
toneles. Las mujeres esclavas tejlan la sarga con la lana del señor y 
cebaban las aves de corral. Así, la economía del dominlo se basaba, 
en gran parle, en la explotación directa de la terra, asegurada por 
los slervos domésticos y los pesados trabajus exigidos a los colonos. 
El señor era un jefe de la explotación y dueño de los hombres. 


LA PARTICION DEL IMPERIO 
Ludovico Plo 


La unidad del Imperio y, en definitiva, la Idea misma de Imperlo 
no resistió, en el caso de los carolingios, a las particiones, @nisis suce 
que el mismo Carlomágño consideraba, los reimos conquistados por 
los francos como un patrimonio dinástico del que podla disponer asu 
aniojq para establecer a sus hios S i, s[n dūda, excesiva; 
sin embrago en Bb vilo sus estados entre sus tres hijos y sólo la 
muerte de dos de ellos permitió a Luis (Ludovico Pio) relnar sobre 
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as las provincias reunidas de nuevo! Su reino (814-840) supuso, en guerra, se ordenaba según los regna. Con posterioridad a 843, el rey 







‘primer lugar, bajo o e infuencia de los “administradores de palacio y de los francorum occidentalium reinó en un Estado compuesto for=- 
los obispos, „idea imperial. En 817, Luis pro- mado por diferentes regna, confiados [recuentemente a un “duque o å 
clamó la rar ida llenado” Empero (hecho que eprovocó un es- un mariiós. | ` PEE EREET 
eo Sión ba me rc t y sra E hijo prog Siptacio | Sin duda, la idea de una clprta solidaridad dinástica sobrevivió a este reparto. 
como su único. ba Los tres hermanos reunieron asambleas donde evocarun delánte de sus fieles la 
¡ E delensa de Occidente contra las Invasiones normandas y los problemas de la Iglesla: 
i los miss y en Thionville, en 844, y en Mersen, en 847 y 851. Pero pronto se enfrentaron => 
cr jr ih a a NA : luchas constantes. Después de la muerte de Lotarip (855), su hijo Luls II tuvo 
francos El Imperio no debla- combatir a sus tips, de nuevo allados, y 


o en Aero, r tior de Meiten (87 j): 


ei e solo cuerpo ; ` Cristo». A le dejaron solamente liglla. Muerio' Luis i sin heredero rlos el Calvo še hizo 
constituir más que zun zun en E reinar mprrádor -EA Rm en B75 id ian ndo ma Cane réliivo Armemente 


antiguo imperio franco, incluida Jtalia. fuerte personalidad le permitió 


Este centralismo abusivo y esta ie de cesaropspismo provocaron rebeliones os todavia el ceremonial imperial y ln idea de la unidad de los cristianos de 
violenta jas por parte de es y grandes (Hugo, Fonde i e Tours, cl duque de Friul) Occidente. Pero, después de su muerte, su hijo Luls I el _Tartemudo fue Incapaz 
apoyados muy pome por por Lotario. La' situación empeoró todavía más cuando el de m nerse; por otro ledọ, murió dos āñós més tarde. La corona imperial no 
pc decidió ` Alemenie a 'a uni” hijo suyo más joven, Carlos nacido de pondió a Carlos el Gordo (f 888), hijo de Luis el Germánico, hásta 8817” No 

da mujer, -Jedlik de aviera; en 83], decidió un nuevo reparto. Vencido y a. la percelación territorizł se E céñtud y ell mismo título imperial, después 
humili ado por todas partes, en 823 se vio obligado a mostrar su arrepentimiento de la última tentativa de Arnullo de Germentla, sólo fue llevado por principes ita- 
y restaurar la unidad del Imperlo en favor de Lotario. ` lianos de segunda fila: Lamberto de Spoulejo, después Luis de Provenza, Berengarlo 


de Friul, «supervivientes rezagados de un mundo definitivamente mueérto». 





Bibliografia: L, Harrnen, Carlemagne el dy, carolingien (col. «Evolution 
de l'Humanité», núm, 33), 947, H. Ficurrexau, L'Empire pl: (col. Payat), 


El Imperlo franco -cayó entonces en una anarquía total. Después 1958. R. Foz, Le couronnement de Charlemágne, 1967. G. Pere, Le Moyen Age 






barbare en Italie (col. Payot), 1956. P. Zumrnoñ, Charles le Chauve, Club Français 
de la muerte de Lis en a los əs que le sobrevivieron, du Livre, 1957, R. Bouraucuz, Seigneurie el a, Le premier âge des liens 
A ENS ya los (Pipi . la n AU en. ) rr e a pp cont 2* ed r „Pig s. 59-105 s ¿Bos cast. Ed. 
ai pens pime proansa A y x TOUCHE, s origines e l'economie occidentale (col. «Evolu- 
otario paee, a cierto número de fie es y clérigos tion de l'Humanité», núm. 43), 1956, P. Rrcuk, op. cit. G. Tessten, Charlemo ne, 
todavía a la idea de. la unidad. Sus dos hermanos, allados entre sí, se 1967, R. Doz1tarno, Le haut Moyen Age occidental (col. «Nouvelle Cilo», núm. 14), 
apoyaron en èl particularisma del pals. Vencedores en 84l, en Fonte- 1971, (Occidente, durante la Alta Edad Media, Labor, S. A., Barcelona, 1974.) 
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noy-en-Pulsaye; “cerca de Atxerre, se prometieron al año siguiente, en . 

Estrasbytgo, mutua ayuda y asistencia. En agosto de 843, Lotarlo, Textos y documentos: G. Tassimn, Charlemagne (col. «Le Mémorlal. des siè- 


e de Abi) refug zlado en 


la Á K-G A AY 






yon, tuvo que aceptar el tratado. de cles»), 1967, Eciumano, Vie de Charlemagne, trad. L. “llalphen («Classiques de 
PA que marcó, dura, n . 'Histolre de France»), 2.* ed., 1938. Enmoro 13 Norn, Poème sur Louis le Pieux 
AX el épitres au roi Pépin, trad. E. Faral’ (<Class. op de pal: 1932, NITHARD, 
5 lg os, a “escena Poll (tica. de. Occidente ás tarde Histoire des fils de Louis le Pieux, trad. Ph. Lauer -(<«Cless. Hist, de France»), 1926. 
calvo. recibió - Neustria y Aquitania; la froniera A. Grasan, C. Nornenrarx, op. cit, cap. II Les Carolingiens ssler D. P. 5232, 
ran aa rs e Ae ota E taniy . Husen, A Poncuen, W. F. S L'Empire carolingien, 
egula el curso de ¿ceo in qee sodanc te ertz, Architecture et liturgle poque ingienņe, 1963, J. Hunanr, 
«rr | A TG erir Anico elné en. al otro Tad | L' art préroman, 1938. di 

RIR (más un e lave en la reg gión de Maguncia y de Worms, | 
en la orilla rquierda) sermania. Lotario se O, A ide 
con cil ítulo Jmperlal Tes des 6 ; capitales ¿Ale y ma), la zona entra 
$> 7 Sr” $ a: a des E pera : 
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TT embargó, el reparto: de Verdún no dio lugar al nacimiento de 
tres «naclopess. Solamente se impuso la idea de la gran Francia común 
a todos y, pót 'otra' parte, Tos pequeños r regna; así, Alemania. se vio 
dividida. entre yarjos pueblos_ y. yarlos regna: sajones, | báva» OS... Y 
Francia entre e borgoñones,. aquitanos, bretones, normandos. K. E. Wer- 
ner recuerda í quei'el ejército de Carlomagno, cuando marchaba a la 
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Cariruo IV 


Europa occidental y las invasiones 
en tiempos de los carolingios 


Mapa II b, frente a pág. 64. 


El Imperio carolingio, debilitado ya por las frecuentes particiones, 
sufrió, _simultåneamente, los asaltos de los Pueblos del Mar, en todas 
sus costas, y de los Jinetes esteparios en sus fronteras orientales. Estas 
nuevas migraciones provocaron la formación de nuevos Estados, más 
o menos estables Mi donde los Invasores Ajaron su residencia, modi- 
ficando ` asi la estructura política de Occidente. Fundamentalmente, 
'“socavaroh la cohesión del mundo cristiano, minsron por todas partes 
la “autoridad real, precipitaron la evolución de las e estructuras politicas 
y la emancipación de los pequeños pen 


Debilidad del Imperio 


El Imperlo, después de Ludovico Plo, fue incapaz de resistir estos 
ataques, que ya resultaron peligrosos en tiempo de Carlomagno. Para 
explicar este fracaso se apela: generalmente: 

— por una parte, a la“debilidad de la ideología imperial, difundida 
solamente en el estrecho circulo de condes, duques, margraves u obis- 
pos y, prácticamente, desconocida por los jefes subalternos y, mucho 
riás todavía, por las masas populares. Desde el fin del reinado de Lu- 
dovico Plo, fue dificil reclutar contingentes militares para hacerles par- 
ticipar 'en la defensa común, lejos de sus provincias. Con frecuencia, 
los jefes, e Incluso los grandes, desatendieron la llamáda .del .rey y 
Carlos el Calvo no logró jamás muntener guarniciones suficientes en 
los puentes fortificados que cruzaban el Sena; 

— por otra parte, a la organización. de los ejércitos, ,carolinglos 
orientados a la ofensiva: una caballería muy pesada, poco manejable, 
difícil de concentrar y sólo disponible s algunos meses al año; unn marinn 
prácticamente inexistente; y, sobre todo, la ausencia de plazas fuertes: 
ln mayoría de ciudades y monnsterios careclan de murallas; 
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— y, ppr fin, al pánico qu se apoderó desde los primeros asaltos 
de las poblaciones. Los invasores se esforzaron en crear un clima de 
terror_a base de abominables matanzas, atrocidades ejemplares, e 
incluso de sus proplas vestimentas. En estas condiciones, todo posible 
espíritu de. resistencia se desmoronó. 


No puede olvidarse que este «segundo asalto contra la Europa cristiana» se Ins- 
cribe exactamente en la tradición de la primera ola de grandes invasiones. L, Musset 
muestra cómo los húngaros se consideraron herederos de los hunos de Atila y cómo 
las expediciones normandas en las costas de Occidente no son más que la conti- 
nuación de las de los piratas sajones que, antiguamente, hablan atacado Inglaterra 
y algunas veces, Normandía, Sólo gracias a la fuerza de resistencia de los reinos 
rancos y del Imperio después, en la ¿poca de Carlomagno, Occidente pudo vivir 
un largo período de tregua. ` 


Carácter de las invasiones 


Durante: |argo tiempo, las- invasiones” no fueron más que expedi- 
dos de países sometidos, a los que los guérreros regresaban cada in- 
vierno “cargados del producto de sus rapiñas: tesoros de monasterlos 
principalmente, “relicarios, estatuas, objetos de arte, mobiliario litúr- 
gico; fundían el oro tan pronto volvían. Es decir, era el afán de botín 


. < Å- 


ciones.de_saqueo, procedentes de lejanas bases o de campos fortifica- 


más que la esperanza de una cierta dominación política lo gue lanzaba 


a estos hombres a la aventura. Pero no a lo desconocido: los itinerarios 
de estas incursiones seguían las rutas de las antiguas invasiones ger- 
mánicas o las rutas mercantiles normalmente muy frecuentadas. | 

Las incursiones de los jinetes esteparlos o de los piratas sarracenos 
nunca superaron este estadio. Los piratas del norte —los vikingos— 
establecieron algunas relaciones comerciales, aunque sólo fuera, en 
algunos casos, la lamentable “trata de esclavos. Estos, más que seguir 
saqueando las poblaciones, exigieron un tributo más o menos regular 
y, finalmente, «formaron.Estados que muy pronto aceptaron la religión 
cristiana y una cierta: asimilación. La mayoría de estos Estados tuvle- 
ron sólo una existencia «efímera, pero su influencia sobre la civilización 
y la vida. política misma de Occidente no puede’ menospreclarse. 


¡LA ETAPA DEL PILLAJE 
Los húngaros 
Durante toda la Edad Media, el mundo bizantino se vio profunda- 
mente zarandeado por las invaslones' procedentes del ceste. Una sola 
ola de. estas, grandes migráclones' alcanzó la Europa occidental. Los 


magiares, pueblo de origen finés, al parecer procedentes en un prin- 
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cipio del norte de Rusia, aumentaron el número de sus tropas con 
tribus turcas del Asia central. Hacia el año 875, nirnvesaron los Cár- 
patos y se instalaron en Panonia, de donde expulsaron a los campe- 
sinos sedentarios y a los mlsloneros. Encontraron alli amplios" terri-- 
torios de pasto y lugares propiclos' para pasor el invierno. Conocidos 
en Occidente con el nombre de húngaros, lanzaron, a partir de 898, 
terrorificag incursiones anuales contra los campos y monasterios de 
Alemania (desde Baviera al mar del Norte), de ln Galia (llegaron a 
los alrededores de París y de Orleans en 937, y asolaron Borgoña y el 
valle del Ródano hasta la Camarga) y de Italia (llanura del Po, mon- 
tañas centrales e incluso las cuencas de los rlós del Adriático). Estas 
audaces incursiones, llevadas n cabo por rápidos jinetes que, de forma 
innovadora, y tal vez ello les daba una notable superioridad, herraban 
sus caballos y usaban estribos, devastaron Alemannia entera. Detuvie- 
ron todo esfuerzo de colonización agraria en los valles de la baja 
Austria y de Baviera. A pesar de que algunas ciudades résistieron, 
Pavía y Estrasburgo fueron completamente destruidas, y el miedo hacia 
el jinete húngnro aparece de forma obsesiva en las crónicas y folklore 
de la época. | 

Fueron precisos los esluerzos perseverantes de los reyes sajones para 
frenar su impetu de vencedores absolutos y devolyer la seguridad. 
Enrique el Pajarero (rey en 919) fortificó las ciudades, construyó cas- 


-Ullos y organizó nuevás fuerzas de caballería: Se enfrentó a las tribus ` 


eslavas alladas, muchas veces, con los húngaros: en 928 se luchó entre 
el Elba y el Oder, construyéndose después el fortín de defensa de Mels- 
sen. Su hijo, Otón el Grande, dio un golpe decisivo n los húngaros en 
la batalla de Lechfeld (10 de angosto de 955), en cel sur de Augsburgo. 


A partir de entonces, los jinetes húngaros, estrechamente vigilados e incapaces 
de llevar a cabo nuevos expediciones lejanas, fijaron su residencia y se alloron a 
otras tribus eslavas y turcas; poco a podo, sus principes adiministraron Panonia a la 
manera de los antiguos condes carolinglos. El eg de la evangelización se debió 
a las misiones bávaras de Ratisbona, Passau y Salzburgo. lin el año 1000, Es- 
teban (f 1038) recibió la corona real de manos del papa. 


Los sarracenos 


Desde la época de Carlomagno, las flotas musulmanas proceden- 
tes del norte de Africa y de España, atacaron las islas del mar Tirreno 
y las zomns costeras Italianos. Verdaderas repúblicus maritimas orga- 
nizadas para la guerra corsaria, la piratería y la captura de esclavos, 
lanzaron durante casl dos siglos devastadoras incursiones en las reglo- 
nos vitales de la crisdandad mediterránea: Provenza, Latium, Cam- 
panin. Muy pronto, sus ataques penetraron hasta las zonas del interlor. 
La conquista de Sicilia (hacia el año 830) reforzó sus posiciones y toda 
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la- Italia meridional parecla amenazada. Los piratas y los jefes de las 
bandas musulmanas —los sarracenos— se instalaron en Tarento y 
luego .en Bari; en 846, saquearon Roma, sus iglesias y monasterios; 
en 869, devastaron el santuario lombardo de Monte Gargano, en la 
«costa Adríiática. Las tropas bizantinas tomaron de nuevo Bari en 871, 
pero el emirato de Tarento siguió siendo muy peligroso. Además, los 
sarracenos se atrincheraban en sus campos fortificados situados a lo 
largo de la costa tirreniense hasta el norte de Campania (el de Gari- 
gliano) o en las montañas del interior (Sepino, al norte de Benevento); 
desde allí asolaron con facilidad los valles del Volturne y de sus afluen- 
tes: el monasterio de San Vicente y, más alejado, Monte Cassino. Con 
Irccuencia, los jefes cristianos de los principados lombardos, enfrasca- 
dos en interminables conflictos, compraron sus servicios: en Nápoles, 
el duque Sergio se alió con el emir de Palermo; Nápoles pasó a ser 
«otro Palermo, otra Africas. 


La reconquista cristiana, obra de las escuadrus y ejércitos de Bizancio, se con- 
solidó hncia: el fin del siglo: en 880 se tomó Tarento y se libraron las batallas que, 
respondiendo a la llamada del papa Juan VIII, salvaron Roma de un nuevo desas- 
tre; en 915, se reconquistó Garigliano, la última colonia musulmana, Pero muy 

ronto la Instalación en Palermo de los fatimites africanos sirvió de nueva base 

c lonzamlento para' [às Incursloriés satrátenás y la guerra corsarla, llevada a cabo, 
casi siempre, por mercenarios eslavos establecidos en las islas del archipiélago 
Mirio. Las ciudades de Calabria, Campania y la misma Génova en 932, fueron 
saquendas de nuevo y los griegós del sur de Italia pagaron fuertes tributos. Mucho 
más terde todavía, la campaña de Otón I en Calabria y Apulla se resolvió en una 
verdadera catástrofe: después del desastre de Sila (julio de 982) ¡el mismo empe- 
rador buscó refluglo en un navío bizantino! Los árabes sitinron Cosenza, se apode- 
raron de Matera y -acamparon bajo las muralla: de Barl. Entonces los griegos no 
consiguieron más' ayuda que la de Ins fotas cristianas de Italian: en 1003, frente a 
las costas de Barl, fueron npoyudos por los venecianos, y en 1006, por los plsenos 
a lo. .lnrgo de Reggio. Estas fueron Intervenciones decisivas que señalaron el Inicio 
del desarrollo de q cludades mercantiles del norte y de lns nuevas fuerzas de' 
Occidente; más tarde, los ejércitos normandos derrotaron por sí solos a los musul- 
manes en varias batallas, todas ellas decisivas. 


En Provenza, los perseguidores de esclavos y botin alslaron com- 
pletamente Córcega y Cerdeña, atacaron Tolón, Arles y Fréjus. Desde 
Fraxinetum, su base fortificada invulnerable, impulsaron rápidas cam- 
pañas en los valles de los Alpes hasta las orillas del lago Constanza. 
Hasta el año 973, en que,Fraxirietum:tayó bajo los esfuerios còn- 
jugados de los condes. de Provenza y Saboya, no pudo asegurarse la 
paz en los caminos de montaña. Pero las incursiones perdurwron durante 
largo tiempo, forzándose las ciudades amuralladas: Tolón fue saqueada 
de nuevo en 1178 y 1]97. 


' ‘Hedeby y Birka, 


Origen de las migraciones escandinavas 


Los origenes de las cxpediciones normandas puede ser explicado 

r todo Upo de causas: ninguna teorln”es completamente satisfactoria. 
Es difícil referir estas expediciones a un momento de peligrosa super- 
población: muchas de ellas persegulan el botín y no las tierras; ade- 
más, en Escandinavia quedaban inmensas extensiones de terreno por 
roturar; de todas formas, esta superpoblación no tuvo nada que ver 
con la pollgamin, como a veces se ha pretendido. Hablar de un e 
frlamiento de temperatura, durante el verano, que habría provocado 
la búsqueda de territorios más soleados, seria contradictorio con lo que 
sabemos respecto a la evulución climática del resto de la Europa occi- 
dental. También parece demasiado aventurado el pensar en un amplio 
movimiento de expansión política, consciente y organizado: las pri- 
meras migraciones se sitúan en un momento cn que apenas está ase- 
gurada la consolidación política de Noruega, bajo la dirección de Ha- 
roldo, el de la Cabellera Hermosa (hacin el 900); la unidad de 
Dinamarca no se consolidó antes de 950 con Haroldo Diente Azul. 
De hecho, las incursiones de los plratas normandos, las expediciones 


q través de los llanuras rusas, fueron dirigidas por. jefes de clanes, - 


ricós propietarios, dueños de todos sus hombres y de su botin y, prác- 
ticamente, independientes de los reyes que se vleron If E u- 
rante largo (lempo, para controlar cl pals. Es posible pensar que muchos 
jefes necesitaron Ir en busca de lejanas fortunas a causa de conflictos 
diñásilcos. El prestiglo del jele procedia siempre de la cantidad de 
tesoros distribuidos entre sus ficles, y es posible que respondiera adc- 
más a su actividad guerrera, que pronto cobraba un carácter legendo- 
rio, recogida más tarde en los cantares épicos que, en forma fabulada, 
cantaron los sagas. L. Musset prueba que el deseo de ascensión socinl 
y la búsqueda de hazañas guerreras y patrimonios familiares fueron _ 


e e 2 < __— 
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los estímulos más poderosos y que los primeros éxitos obtenidos acre- 


a . ee -e 


centaron rápidamente este espiritu. de aventura. 


el to de vista económico, los normandos, pueblo de campesinos, pero 
> o ábiles artesanos, pudieron Ep e produ pp! - kroi opa A 

no el e s saqu e la pesca, i 
nen e pE Tapp de Golland. : > tráfico lejano de mercancias se ejercín 
frecuentemente por medio de intermediarios extranjeros que no se peca ze a 
mundo de los pueblos mercaderes: los frisones y los vikingos, dom na 2. : 
mar; duronte largo tempo, no se dedicaron más que al pillaje, repartiéndose e 
botín, fundiendo los tesoros y negándose, según parece, a usar monedas. Pero, pa 
otra Ë arte, los productos del mundo carolingio llegaron regularmente a or > ses 
escandinavos: telas, vidrieria, vinos y sal. Este tráfico, absolutamente aeee prrn 
el mundo normendo, parece que estuvo estrechamente ligado a la pps e y 
nedas de plata musulmanas, n rtadas por los varepos, guerreros y mercaderes de 
los paises del este. Un clerto debilitamiento de tolos estos gp ies to nt 
a los nños 850, provocado quizá por la ruptura de las rutas orientales del : wey 
(rutas hacia los condados de Letonia —Groblna—, de Lituento y de Prusia oriental), 
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habría suscitado entonces grayes dificultades económicas y la necesidad de salir 
en busca de botín. 


En última instancia, los primeros ataques escandinavos, los de los 
daneses por lo menos, parecian respuestas directas a los de Carlomagno 
contra los eslavos del norte, más allá del Elba. 


- Las incursiones de los normandos 


Los normandos hablan adquirido gran experiencia en el oficio de 
la piratería: su derecho ancestral de piratas rigió, durante largo tiem- 
. po, el armamento y organización de las flotas, la forma de ser gober- 

nadas, la navegación, los ataques a tierra y el reparto del botín; cos- 
tumbres muy afianzadas ásegu-aron la cohesión del grupo guerrero 
(L. Musset). Contrariamente a lo. que afirmaron las crónicas francas, el 
pirata normando no era un hombre sin ley, fuera de toda obligación. 
Tenía a su disposición excelentes instrumentos de combate. Estre- 
chos barcos carentes de cubierta, rápidos y resistentes, de unos veinte 
metros de eslora, con un solo mástil y una gran vela desplegada en 
rectángulo. Las: tumbas de los reyes noruegos (especialmente la de 
Oseberg) han conservado admirables ejemplos de estas construcciones 
_navales,con una veintena de hombres a bordo, capaces de resistir mar 
gruesa, de detenerse en todas las costas y de remontar los rios. En 
tierra, log “guerreros vikingos llevaban una gran lanza, arco, escudo 
de madera y, en. algunos casos, casco de metal; a estas armas tradi- 
cionales se sumaron las fuertes espadas francas introducidas poco antes 
o después de las primeras incursiones. 


Los ataques contra los dominios francos, anglosajones o irlandeses fueron reali- 
“tados, com toda seguridad, . el 

durante más de un siglo (desda8107-91 tn li Galla y desde 833 a 876 en Ingla- 
terra), de forma säng irregular y con largos períodos intermedios de tregua. Sería 
Inútil infentar establecer una historia cronológica precisa. A pesar de que las tres 
naciones escandinavas —suecos, noruegos y daneses— parecían muy distintas, con 
frecuencia reunían expediciones y cllentelas a base de estos hombres procedentes de 
lejanas regiones, unidos por tipos de vida comunes y por lenguajes semejantes. En la 
Galia, los contemporáneos sé referlan*a* lós norm para designar el conjunto 
de pueblos del norte a los que conocian muy . Sin embargo, para el mundo 
occidental, existió una gran diferencia entre las lejanas empresas, siempre marítimas 


y aventureras, de .los. noruegos y los ataques más profundos .de los daneses, que . 


penetraron hacia el 'interlof y. muy pronto se establecieron en campamentos estables 


ocupando las'tlerras, coJindantes. 


Los noruegos “saquearqn las islas del norte (Shetlands, Orcadas y 
Hébridas) donde .con “el “Ulempo,fuerón -estableciéndose buen nú- 


$ 
ES 


niero de “ellos—, “el norte de Escocia y, hacia los años 840, las costas . : 


de Irlanda y la: Ísla-de Man. Inmediatamente o se dirigleron 
hacia el sur: canal dela Mancha y océano Atlántico. El reciente des- 
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n-yn previo plan de comjúnto;-Fueron ‘sucedléñdóše ” 


cubrimiento de cerámicas meridionales en los emplazamientos arqueo- 
lógicos de Irlanda, Cornualles y Devon muestra la importancia, en 
los tiempos bárbaros, de una vía comercial maritima entre España, 
Aquitania y los países del norte: lejana ruta, seguida más tarde por 
las flotas vikingas. En 859, una gran incursión dirigida por dos céle- 
bres Jefes —Hanstings y Bjorn— condujo a una escuadra desde un 
campo fortificado del Loira hnsta Sevilla y Cádiz; al año siguiente, 
estos dos vikingos nsolaron las costas allánticas de Morruecos, pasaron 
el estrecho, llegaron a las Baleares y Cataluña, e invernaron en Una 
ista de la Camarga desde donde Innzaron duros ataques contra las 
ciudades de la baja Provenza; atacaron Luni (que confundieron con 
Roma), Pisa y remontaron el curso del Arno hasta Fiesole. Algunos 
de sus navíos siguleron rumbo al este hasta Egipto; los demás, ven- 
cedores de una flota musulmana cerca de Medinasidonia, volvieron 
a sus bases del Loira hacia el año 862. Otras intrépidas empresas mar- 
caron la expansión noruega hacia el norte: la colonización de Islandia, 
que, n partir de los años 900, provocó importantes migraciones de 
hombres libres, esclavos y ganadería; más tarde, ln colonización de las 
costas de Groenlandia y el descubrimiento de una tierra lejana, Vin- 
land, donde erecla la vid y que algunos han identificado con el litoral 
de Norteamérica (expedición de Erico el Rojo hacia el año 1000). ? 

A partir de 834, los daneses asolaron las costas de Frisla- y Am- 
berés; rémontando luego el valle del Ñin. À continuación, desde 834, 
se dieron las incursiones simultáneas de Ruán y las costas de Ingla- 
terfa. Llegaron a Paris en 845 y obtuvieron _ entonces_de Carlos..el 
Calvo un primér danegéld, tributo de 7000 libras de plata. A pesar 
de todo, no dejaron de lado sus incursiones y pllipjes, su persecución de 
esclavos y de los tesoros de los monasterios; particron de su campo 
fortificado de Oisselles; en el Sena, hacia Paris, quemado en 857, Evreux, 
Chartres y Bayeux; dominaron todo el curso del Loira desde Nantes 
a Orleans. El puente fortificado de Pitres, construido por: Carlos el 
Calvo, estuvo siempre falto de protección con lo que se malogró la po- 
sibilidad de utilizar a los normandos ya establecidos en la Galia como 
mercenarios contra las nuevas bandas; en 860, el jefe Weland se alió 
con los piratas. Más hacia el este, uha potente flota nórdica construyó 
sólidos campos fortificados en lás orillas del Lys, en Courtal, y del 
Escalda, en Gante y Condé, y, posteriormente, en Ja zona más interior 
de Asselt, en el Mosa; sus incursiones asolaron los valles del Mosa 
hasta Lleja y del Rin hasta Estrasburgo. En Inglaterra, los jefes da- 
neses conquistaron el nordeste de la_isla —Danelaw— y en 867 st. 
apodéraron de York; pero Ín resistencia dde_Alfredo el Grande, rey 
de Wessex (871-899); la construcción de una sólida red de fortalezas, 
futuros centros de población, y de una flota de combale Tmpidieron”el 
progreso de la invasión. 
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LOS EFECTOS DE LA INVASION 
Nuevos asentamientos 


Los jefes. vikingos, en cuanto los primeros bones estuvieron dispersos y el oro 
de los tesoros fundido, Juzgaroji más provechoso explotar n las poblaciones que 
obligarlas a desertdr 'de sus 'cludades y monasterios. Los Írancos pegaron su primer 
tributo sobre ʻel- Sena, en 845, y los ingleses en 865. Desde entonces, el danegeld, 
exigido frecuentemente, pasó a -ser una. Institución. habjtuol _especialmente” en In- 

e 


-m 


glaterrardondé se tribntaba casi endá año; Lg práctica 


. a tité do la historia de las iñvaslońes esċendinavas: la búsqueda de nuevas 
üèrras, de relaciones más psmech pueblos sometidos y de"perlodos de tregus 
mil prolongidos” Ed Nantes-los formandos evacuaban la ciudad los dins de mer- 
Sado. Las b fortificadas en los, desembocaduras de los rlos se transformaron 
entonces en centros de colonización y de tráfico de mercancias. Por el edicto de 
- Pitres, en 864, Carlos: el Calvo probible a sus súbditos comerciar con los nor- 
mandos y facilitarles ymas y cpballosí prohibición “ésta que tuvo que ser recordada 
en 876. Los noruegos construyeron muchas clugdades en las costas du Irlanda, centros 
comerciales como Dubila y Limerick.. ' ` 

- El pasaje de estos asentamientos militares y mercantiles al Estado 
orgánizado .fue, sin duda, favorecido por la conquista o cesión de am- 
pilos territorios, la popen le admalolstrációs la introducción de 
estructyras políticas indigenas y,-más tarde, la paulatina infiltración 
del cristianismo. En el reino franco, este pasaje estuvo apoyado por 
una concesión oficial del soberano: trutado-de Saint-Clair-sur-Epte (911) 
en favor de Rollon, referente al veolno pals de Ruán. L. Musset cita 
siete, Estados surgidos del establecimiento normando cn Occidente: 
' sitio :en Jas: bocas del Weser, otro en las del Rin, tres en Inglaterra 
. (York, Anglie oriental y el formado por los cinco condados de Lin- 
coln, Leicester, Nottingham, Stamford y Derby), y dos en .Francia 
(Ruån y Nantes). Pero todos, « excepción del de Rollon en Ruán, 
exclusivamente sostenidos al principlo pór el prestigio del jefe, fueron 
desapareciendo en el transcurso de algunos años. Fueron minados por 
las disputas sucesorias, las lychgs entre daneses y noruegos y entre 
normandos cristlanizados y las. nuevas bandas poganas; además, la 
disminución en este momento de las migraciones, impidió a los nor- 
ntqndos conseguir refuerzps pata resistir a las empresas de reconquista. 


Eduardo de Wessex recuperó York, hacia el 944 y, superada la. mino... 
ria de. edad" de” Ricardo, 1," duque “de -Normandla, el rey de Francia, 


+ mk e se 


Instaló. un conde ep Ruáñn: +: 





Sin embargo, los Pueblos del Mar amenazaron siempre las costos de Occidente. 
Hacia el 'afio 1000, una da ¡ola de grandes migraciones llevó n los ejércitos 
daneses, ya perfectamente organizados sa E a una estricta disciplina, a las 
costos Inglesas, y su rey Sven conquistó todo el pals (1014). En ln Galin y en Es- 
paña, este o patoxismo> de las Invasiones normandas se caracterizó sola- 
mente por grandes Incurslones, devastadoras de los noruegos renlizadas según la 
antigua tradición de los piratas (contra Compostela en 968). . 
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anegeld marcó así una - 


Destrucciones y aportaciones de los pueblos escandinavos 


A pesar de las afirmaciones de ciertos autores actuales, los daños causados por 
los normandos parecen indiscutibles. Los cronistas de los monasterios y el folklore 
del momento lamentaban la destrucción de ciudades y conventos, describlan la de- 
vasteción de los campos y a las comunidades de monjes tens: A slempre refugios 
más lejanos. Esto vale para los países del norte, desde las costas del Báltico n las 
de Irlanda y desde las orillas del Rin n Ins del Lolra, Si n esta situación le aña- 
dimos las devastaciones producidas por las incursiones húngaras y sarracenas, pode- 
mos decir que pocos fueron los lugares de la Europa occidental que se mantuvieron 
al margen de las destrucciones. La misma España musulmana fue ataceda muchas 
veces y sus ciudades fueron devastadas. Estas destrucciones y masacres, la presencia 
de saqueadores en los rios hasta entonces muy [recuentados, la destrucción de las 
flotas monásticas del Sena, por ejemplo, impidieron totalmente o, por lo menos, 
lrenaron el cultivo de tierras, retrasando por mucho tiempo Ins roturnciones. i 


Sin embargo, no todas las regiones fueron afectadas por un Igual 
y el resurgir económitó; a veces realmente espectacular, se produjo 
en fechas muy variables. El tráfico de esclavos, o más tarde, su res- 
cate, fue uno de los primeros sintomas de esa vuelta a la. actividad; 
éste fue el caso de los puertos de Anglia oriental, Ruán y Nolrmoutlers, 
mercados donde eran' vendidos los hombres capturados en el interior 
del país antes de ser embarcados hacia las ferias escandinavas.* 

A. R- Lewis opone claramente el destino del norte y oeste de la 


' Galia, zonas éstás absolutamente separadas del Mediodía y de Italla 
«y reducidas a una «economía local», nl de Germania, que había sido 
- abierta al gran comercio por los frisones y los esfuerzos de Carlomagno, 


primero, y por los normandos, después. El Rin se” mantuvo como una 


vía activa de Intercambios, jalonnda por nuevos centros comerciales, 
¿entre Tiel (que pasó a ocupar el lugar de Dorestat, entonces en rulnas) 
o Xanten y Duisburgo: Es más, la Intervención normanda vitalizó las 


randes rutas maritimas- del norte, desde Irlanda_n las _orillas_orienta- 
' les del..Báltico, y las rutas Huylales delos varegos hacia los ; mares 


-> e aii 


'Negro y Caspio. En este sentido, los normandos «estimularon más 
que arrulnafón la economías El desarrollo de Bremen y de varlós 


centros urbaños de Frisia, como Stavoren, dan testimonio de la nueva 


: actividad de estos itinerarios mercantiles. En Inglaterra se dlo' el mismo 
, proceso; la ciudad de York; por ejemplo, en absoluta decadencia du- 
- rarile los años 800, encontró de nuevo, bajo su influencia, una asom- 


brosa prosperidad, y los simples pueblos de Anglin orlental (Norwich) 
se transfórmaron en cludades comerciales, centros del Intertamblo a 
larga distancia y de acuñación de moneda. ( 


La influencia que los normandos tuvieron sobre la civilización de los" pueblos 
del norte, Írancos y sajones, parece asimismo difícil de precisar. La Importancia de 
la población escandinava en las provincias de Normandía, somelidas entonces a la 
ley danesa, y en el Danclaw Inglés sigue siendo un problema muy debatido, espe- 
clalmente por lo que se refiere al caso de Inglaterra. Der: ¿es de los estudios ono- 
másticos E Adigard des Gauties), podemos decir que en Normandla los «colonos 
escandinavos fueron relativamente numerosos. Procedentes, en su mayoria, de Dina- 
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S nens:- Historia de-la Estad Plecia 


a) El Imperio de Carlomagng: b) El Imperio de Carlomagno: 


País entre el Rin y el Tlba Las invasiones en Europa occidental en tiempo de los curolingios JU 
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marca, y después de vacias detenciones en loglaterra, se asimilaron con rapidez a 
las pobla nes indígenas: el nombre de mujeres de <q nórdico no supone más 
que 4% del tojal; lo que implica un elevado número de matrimonios mixtos. Sin 


4 


embargo, esta. asimilación y la sumisión a los duques de Ruán parecen mucho 
más inciertas en el esté, en Avrenchin y Cotentin, mal penetrrdas ya en otro tiem 
por la autoridad i 0 y donde no se asentaban los hombres de Rollon sino jefes 
aislados y cuya población de origen noruego tenía su Importancia. 


De todas formas, no pueden negarse algunas aportaciones impor- 
tantes: imitaciones lingüísticas o jurídicas (en el caso el derecho ma- 
trimonial, por ejemplo), innovaciones técnicas, especialmente por lo 
que se refiere a los utensilios del mar, pesca y navegación. Los ingleses 
imitaron blen, pronto (desde Alfredo el Grande) los navios vikingos. 


Transformaciones de Europa 


En definitiva, la prisma necesidad_de_oponer una mejor defensa a 
los invasqres transfo rte i 
dutla, la coristru 





de 


.. 


dades elevadas no puede atribuirse à las 


rmó. la aparencia de Europa, de norte a sur. Sin” 


incursiones de los piratas del mar: Sin embargo, en Provenza, este . 


movimiento de repliegue de los habitantes de la llanura hacia los op- 
pida se empleza a vislumbrar mucho antes, a partir del fin del Impe- 
rio romano, y-bajo Carlomagno las cludades del sureste de la Galia 
pasaron a ser reductos fortificados, agrupados en torno al castrum (an- 
fiteatros de Arles y Nimes). En el norte, para contener a los norman- 
dos, construyeron, alrededor de: las antiguas ‘ciudades y “e Jos nyevos 
mercados, sólidas defensas inspiradas en las de los c. sos fortifica- 
dos de los vikingos.' El norte de PFrancla y los Palses Bajos se cubrie- 


‘ron de” fortalezas: Brujas; (879), Cambral (881), Langres (887) Sime 


Omer (RI) y la ubadia de Montreull-sur-Mex; los habitantes recons- 


"truyeron las murallas romanas de- Estrasburgo y Tréveris. En la misma- 


*épocg Inglaterrá'renació a la vida urbána y cambió su rostro: antiguas : 


“eludades romanas .reconstrujid: : y cercadas (como Chester), centros 
.comerclales- del ¡Dunelaw y, especialmente en el país sajón, innumera- 
bles puestos de defensa —burks— estáblecidos por los reyes. 

Las Invasiones normaridas, húnggrás o sarracenas, ayudaron, tam- 


A AN 


«soclales y las formps:de gobierno, No todos los castillos, simples mot- 
tes cercados por -empalizadas, fueron construld-- contra los invasores 
o saquendores. Sin embarga, la densa red de fu..alezas privadas ates- 


tigua también la frecuente. debilidad del, rey, la disgregación de los _- 


poderes y responsabllidades, los estragos causados por las guerras pri- 
vadas, y, en definitiva, la Inseguridad de caminos y rlos. Con lo cual 
se afirmó’ el poder delos castellanos entre los guerreros; los demás, no 
. pudiendo ofrecer asilo fortificado a los campesinos, sucumbleron “fá- 
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bién a que se -precipitara gravemente la "evolución de las estructuras - 


cilmente, pasando al rango de vasallos. De esta forma se instauró un 
nuevo orden político, marcado por la exasperación de..los .parficula; 
rismos regionales y la multiplicación de los lazos de dependencia y 
juramentos” de Gdelidad de hombre a hombre, caracteristicas que Fue- 


ron, a la vez, obstáculos para el ejercicio de la autoridad real. Poco 
a poco se instauró El carácter hercdltarlo de lös cargos y beneficios 
de vasallaje que el capitular de AR redactado por Car- 
los el Calvo en 877, consagró e intentó solamente reglamentar. En 
la misma época, los grandes principados regionales, con frecuencia 
heredados de grupos étnicos o palíticos, se superpusieron a los antiguos 
pagi carolingios y se emanciparon del poder real; y, en el interior de 
los pagi, los castellanos arrulnaron el poder del conrle. A partir de este 
momento, desaparecieron los cuadros territoriales de los Uempos caro- 
linglos. Se trató, sin duda, de una lenta evolución, iniciada ya antes 
de las incurslones de saqueadores, pero agravada por éstas. En estè 
séniido, las «invasiones» señalaron un punto esencial en la formación 
de las socledadús feudales de Occidente.” 
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CarítuLo V 


Las invasiones en Europa central 


Mara IV, [rente a pág. 80 


LAS MIGRACIONES HUMANAS 
Los eslavos 


Los historiadores de Europa oriental oponen, sin dificultad, las 
invasiones germánicas o asiáticas del fin del Imperlo romano a la 
«obscura progresión de los eslavos». Quedan muchos problemas por 
resolver a pesar del nuevo interés suscitado por las Investigaciones sobre 
los primeros años eslavos y el avance en los métodos de investigación, 
especialmente en el dominio de la arqueología. 


Los eslavos fueron, reconocidos desde cl Alto Imperlo romano, pero su nombre 

ml: aero! hasta los años: 500. Su primer habitat fue una amplia zona de estepns 

cranid; entre el Vistula. y el Don, limitada al norte por el creciente, bosque, y 

+] sur por los territorios ribereños del mar Negro. Formaban un grupo humano 

poco consolidado, con estructuras políticas o religiosas muy débiles, incapaces de 

provocar, por encima del simple .compañerismo de los tribus y los PLE prin- 
cipados de báse familiar d tribnl la formación de Esindas organizados 


La progresión de los eslavos se inició, según parece, durante los 
últimos tiempos del Imperio romano, ligada a 'na fuerte presión de- 
miográfica;' con lo cual se ejerció siguiendo diversas direcciones. En 
Europa oriental los eslavos fueron, poco a poco, expulsando a los pue- 
blos turcos: leñadóres fino-húngaros de la talga en la región del Oka 
y del Smolensko actual, jinetes esteparios del este, atacados a lo largo 
del Don y, después, del Volga; hacia el año:1000, los eslavos lleggron 
al mar del Norte y al de Azov. 

Hacla él oeste, su expansión siguió.a la de ls germanos en un 
país casi vacio y, en todo caso, «totalmente desorganizado» (L. Musset); 
ocuparon sin saqueo pero siempre de forma muy lenta, un inmenso 
territorio hasta una zona fronteriza que, iniciada en el Báltico, lle- 
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gabg al principio al Elba y luego a Magdeburgo, dirigiéndose hacia el 
sureste para cortar el Danubio en la región de Passau. Esta frontera 
que, salvo el curso del Elba, cruzaba el cauce de los ríos y parecía por 
. ello bastante caprichosa, señaló el límite último de su avance. Y ello 
a pesar de las importantes incursiones emprendidas por las tribus del 
norte y, sobre todo, por los eslavos de Bohemia que, como los húnga- 
ros en esta misma época, se dirigieron a los palses germanos en busca 
de botín (desde los años 800 al 1000 aproximadamente). Más al oeste, 
en los grandes dominlas, era posible encontrar grupos considerables de 
población eslava, colonos infiltrados o prisioneros esclnvos. Pero este 
complejo étnico, -de` poblaciones muy entremezcladas, permaneció bajo 
el dominio político aJemán. 

Hacia el sur, hicieron su aparición en el momento en que Justi- 
niano desguarneció el frente de los Balcanes y se lanzaron a expedi- 
ciones de saqueo más allá del Danubio; después de franquear en masa 
el rlo, atacaron repetidas veces Tesalónica y Constantinopla; finalmente 
se establecieron en los Balcanes y en Grecla e incluso en algunas islas 
a las que llegaron, según se cree, en sus plraguas construidas simple- 
mente ahuecando un solo tronco de árbol para cada una de ellas. 
Ocuparon, sin lugar a dudas, Macedonia y las provincias vecinas del 
norte; pero la implantación de .los eslavos en Grecla proplamente, y 
de forma especial en el Peloponeso, es uno de los puntos más discu- 
tidos, de la historia de las migraciones medievales. Los autores griegos 
han reaccionado enérgicamente contra la tesis alemana que mantenía 
una eslavización total del mundo grlego. A. Bon, estudiando el Pelo- 
, poneso bizantino, señaló la complejidad del problema y la falta de 


` solidez de las fuentes narrativas, tales como la célebre Crónica, lla- . 
mada de Malvasla; cuya fecha permanece incierta. El emperador Cons- .` 


tantino Porfirogéngta (913-959) afirmó claramente que hacian los años 
850 los países, griegos estaban «totalmente eslavizados»; pero resulta , 
difícil saber si debe 'entendérse que «hablan pasado a ser eslavos» o 
«csclavos», es decir, reducidos al estado de esclavitud. 


De todas formas, la Nir MR dl i el Pelo me rció 
distinta a como se. hizo en el norte, donde sóc Msc AA nn. 
pactos, y en el sur, donde 'eran “menós numerosos y estaban muy divididos entre si. ` 
Los griegos se refugiaron en la costa (doride incluso fundaron nuevas. ciudades coma 


Malvasia), en las Islas, en las reglones meridionales, o también en las montañas ` 


del centro y del oeste, especialmente en la cordillera de Pindo. Otros griegos hu 

de su pais y sė dirigieron por mar a Calabria o incluso a Sicilia; una teoría de 
vía defendida hoy, atribuye a éste éxodo ‘de los- griegos ante el avance eslavo la 
llegada de colonos y mánjes a la Italia meridional y el refuerzo del helenismo en 
estas provincias.’ En- cuanto a los “eslavos; mada jon también en Grecla, grupos 
tribales cuyos jefes rehusaron por ::.ucho tiempo el crisUaniśmo y la asimilación al 
mundo bizantino.. Estas eslavinias, que seguían siendo vasallos del emperador de 
Constantinopla, pagaban 'un tributo pero mantuvieron durante mucho tiempo una 
cierta nutonomía étnica y religlosa. Se sublevaban con frecuencia y resistían violen- 
tamente ląs'-expediciones. militares de represalia organizadas por los emperadores 
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| (e Irene en 783). Un poco más tarde, estalló una sublevación general de los 


eslavos del doy atacaron la ciudad de Patras con la ayuda de los sarra- 
e 


cenos. À pesar los progresos de la reconquista administrativa y milltor, a pesar 


"de la creación de thémas en el noroeste, primero, y luego en el € n pesar de las 


transferencias de población, del avance de la conversión cristiana, de la institución 
de las metrópolis de Atenas y Patras, hacia el año 900, todavía dos fuertes tribus 
instaladas en los montañas de Taigeto, los melingues y ezerltes, se contentaron con 
pagar un tributo y conservar su autonomía, Ta eslavinia no pudo ser Jamás some- 


tida por completo. 


Otras migraciones 


Estas migraciones eslavas [ucron limitadas u orientadas por las de 
los pueblos de origen turco o finés —búlgaros y húngpros— cuya in- 
tervención alteró completamente el mapa étnico de la Europa orlental. 

Los búlgaros “situados, al fin del Imperio romano, en las estepas 
del sur de la Rusia actual, entre los cursos Inferiores del Don y del 
Volga, sirvieron durante mucho tiempo, -como mercenarios o alindos, 
a los emperadores hizantinos contra los godos. Jinetes audaces, algunas 
veces vasallos de los ávaros, les acompañaron en largas incursiones 
contra ciudades y campos de los Balcanes, llegando incluso a sitiar 
Constantinopla en 626. El fracaso de este ataque debilitó a los ávaros 
y se formó entonces un gran reino búlgaro, reforzado por la llegada 
de otros pueblos turcos, que, bajo la autoridad de un solo soberano, 
Kubrat (t 642), se extendió desde el Don hasta las llanuras de Kuban. 
Las grandes migraciones búlgaras, provocadas o nccleradas por la di- 
visión de este reino y por el avance de otros pueblos turcos proceden- 
tes del este, tomaron, como las de los eslayos, varins direcciones. Dos 
grupos búlgaros cayeron bajo el dominio de outos pueblos turcos nl 
igual que ellos, pero más poderosos: los ávaros en Panonia y los cáza- 
ros en Kubán y el norte del Cáuenso. Pero otros dos conservaron su 
autonomía; dirigiéndose: 

— unos, hacia el nordeste donde fundaron, en las llanuras próxi- 
mas a la confluencia del Volga y del Kawa, un imperio sólido y cohe- 
rente, llamado a veces, Gran Bulgaria, y que perduró hasta el momento 
de la conquista por parte de los mongoles en 1236. Convertidos al 
islam a partir de los años 800, solicitaron del califa de Bagdgd teó- 
logos y juristas y afirmaron así su independencia frente al vasto 
Imperio cázaro judnizado; 

— los otros, hacia el suroeste, en los Balcanes, donde se formó 
rápidamente un primer Imperio búlgaro. Instalados oficialmente por 
el emperador (hacia 680), en las llanuras de la desembocadura del 
Danubio, los búlgaros dirigidos por sus khans avanzaron hacia el sur, 
llegando al mar Egeo en los años 800 y amenazando de nuevo a Te- 
salónica y Constantinopla. Un siglo más tarde, bajo el reinado de 
Simeón (893-927), formaron un inmenso imperio y sometleron Mace- 
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donila, Albania y una gran parte de Servia hasta Belgrado. La doml- 
nación búlgara permitió entonces a las eslavinias dc estas provincias 
conseguir una clerta cohesión e-incluso alcanzar un cierto nivel de 
unidad. . 

Sin embargo, más al norte, la invasión de los mngiares, hacia el 
año 1000, *y'su posterior establecimiento en Panonia, arruinaron los 
esfuerzos de unificación política del mundo eslavo de la Europa cen- 
tral; unificación iniclada ya con la. expansión de un poderoso princi- 
pado, la Gran Moravia. E 

Por otra parte, no pueden olvidarse las incurslones y el estableci- 
miento de los suecos, guerreros o mercaderes. Desde sus bases del 
Báltico oriental ganaron, a través de bosques y estepas, por el Volga 
primero y más tarde por el Dniéper, las orillas del mar Negro, las del 
mar de Azov y.las del sur del Casplo. Comerciaron con los bizantinos 
o musulmanes: y, mercenarios al servicio del emperador griego, forma- 
ron una sólida guardia de varegós dirigida primero contra los musul- 
manes en Sicilia y, con posterioridad a 1050, contra otros normandos 
en el sur de Italla. No hay duda de que estas expediciones motivaron 
un comerció considerablemente intenso en las rutas de la Europa orien- 
tal; y, sobre. todo, condujeron a los pueblos eslavos hacia el sur, pre- 
parándoles para el ataque contra las estepas y Constantinopla. 


La población de Europa oriental 


Después de estas nuevas migraciones, la Europa orlental resultó 
muy dividida. El mundo eslavo, limitado al sur y sureste por los pue- 
blos de las estepas y frenado al norte por los bálticos y los fineses de 
los bosques, se vio él mismo compartimentizado por la presencia de 
ingentes grupos de población extranjeros: 


— los bloques turéo o finés de búlgaros y húngaros; 

— las islas donde se mantuvieron poblaciones de lengua latina, comunidades 
residuples romanizadas, heredadas del bajo Imperio. Algunas de ellas, las del oeste, 
desaparecieron muy pronto como tales, germánizándose; éste fue el cso de pobla- 
clones latinas conocidas, calificadas de valácas, escalonadas n lo largo del valle 
del Danublo, hasta Suabia. Pero otras sobrevivieron mucho más tiempo. Así, por 
cjemplo, -los valacós de: Tésalla y '“del* Pindo, los rumanos del sur. del De 
In región de las Puertas de Hierro y de Timok y, especialmente, los rumanos de 
Transilvania. Gracias a estos escasos «residuos de romanización», mantenidos a 
pesar de las migraciones eslavas y asiáticas, estos últimos formaron el grupo más 
importante. La propla historia de. éste po, muy desconocido, plantea un grave 
problema. Los historiadores húngaros, haciendo constar Ja falta fuentes que 
indiquen algún tipo de supervivencia latina,. afirman-que esta provincia de Tran- 
silvanla fue' completamente repobladá por los latinos a partir de 'los años 1200. 
Pero la ausencia de textos núnca es prueba suficiente. Los autores rumanos pien- 
san, parece que con razón, que la Invasión eslava y búlgarn provocó solamente una 
reconversión de Jas actividades y el abandono de la vidà ürbann por unn econo- 
mía de pastoreo reluglada en las montañas; hasta el momento de la gran expan- 

+ $ $ 
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nublo en' ` 


sión demográfica (en torno a 1100), las comunidades latinos nisladas se mantuvieron 
alli, sin desarrollar ningún tipo de organización política verdadera. 


Todos estos pueblos extranjeros, latinos, germanos o Invasores pro- 
cedentes de las zonas más alejadas de Asia, contribuyeron directamente 
a agravar el parcelamiento del mundo eslavo, acentuando sus particu- 
larismos y divisiones. Pero, desde los inicios de las Invasiones, se 
pusieron yA de manifiesto importantes divergencias que comenzaron 
a separar los destinos políticos de los diferentes Estados. Es usual 
distinguir entre los eslavos del oeste y los del sur o de los Balcanes. 
Respecto a cada uno de estos grupos, y especialmente al primero, es 
imposible hablar de una unidad de civilización o de estructuras poli- 
ticas, de un derecho común. La unidad del mundo eslavo sólo puede 
concebirse por un error de perspectiva o forzando mucho el concepto. 


LOS PRIMEROS ESTADOS 


La historia de los primeros Estados de la Europa oriental ha sus- 
citado muchas controversias y ha visto enfrentadas tesis absolutamente 
opuestas, surgidas a finales del siglo pasado en. el momento en que 
los nacionalismos germanos y eslavos chocaron 'en todos los dominios. 
El punto más discutido y que desde entonces acapara todavía la aten- 
ción de los expertos fue el del papel exacto jug do por los suecos, jefes 
varegos, en el desarrollo de las ciudades y principados eslavos. Este 
problema está lejos de ser resuelto, por lo menos en él caso de Rusia, 
a pesar de los reclentes progresos en las Investigaciones arqueológicas. 
Pero, en otro dominio geográfico totalmente distinto, no puede olvl- 
darse otra Influencia, de carácter más esencial: la del Imperlo bizan- 
tino. Los primeros imperios bárbaros de los Balcunes y de las estepas 
del sur debieron a Constantinopla sus propias concepciones del Estado, 
sus estructuras polltico-religiosas, el cristianismo con sus herejías y la 
organización de sus Iglesias e incluso su derecho comercial. La política 
bizantina fue siempre la de asimilar a los pueblos vecinos: o, por lo 
menos, a sus principes; asimilación iniciada por la conversión al cris- 
tlanismo, consagrada por las alianzas matrimoniales y que podía llegar 
hasta la adopción de principes. Por ejemplo, en el caso de los búlgaros 
y, los rusos. 


Los imperios de las estepas. El Imperio búlgaro 


Antes de segulr el ejemplo bizantina y adoptar el cristianismo, los pueblos turcos 
establecidos en la frontera norte, en las estepas de Kubán y el sur de Rusia, lor- 
maron sólidos Estados: los Imperlos Ávaros tomados luego por Jos búlgaros, la Gran 
Bulgaria del Volga, los búlgaros de los Balcanes y, especinlmente, el Imperlo de 
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los cázaros, enriquecido por el comercio de pi hacia el Casplo o el mar 
o y por sus Le réanilles, pobladas-de judios, cristianos y ¿A 
tricta organización Es tica debió mucho a la herencia turca, a la o 
tencia de una nobleza m qe qu jerarquizada y a la sumisión a un Jefe sup 
el khan o khazar, el poder dej cual se consideraba de origen divino. Recurrie m 
también con frecùencia a' fios co políticos y al' ceremoni al de las antiguas tradi- 
clones sasáñidas de los acios Ln de los khans se inspiraron 
directamente en los “de olla y Ciesifonte. La concepción del Estado fue 


también, como la persa, la de un imperio que reunía a pucblos diversos, de dis- 


Untas lenguas y religiones, dirigido por Jos oficiales turcos. 


Entre los búlgaros de los Balcanes, el primer imperio se desarrolló 
de forma decisiva, a la múnera del de Constantinopla, del que sus 


- Khans adoptaron lą religión y las concepciones políticas. Esta evWución 


fue también, en clerta medida, provocada por una eslavización ” pro- 
gresiva dol Imperio y de Jos -propios cuadros que lo reglan: lentamente 
los elementos eslavos parecen llevarlo a su núcleo original, protobúl- 
garo. En 705, el khan búlgaro recibió, por vez primera, el tUtulo de 
César; en 864, el bautismo de Boris preparó, después de algunas ten- 
tatlvas para introducir el clero romano, la instalación de una Iglesia 
griega con su patriarcado autónomo. Señor de poblaciones muy di- 
versas —búlgaros; eslavos, griegos, latinos, germános—, el emperador 
búlgaro pretendió atribuirse la dignidad imperlal de los griegos y la 
herencia de Roma. Las señales de esta translatio imperii se manifes- 
taron plenamente cuando Simeón, en' 913, tomó el título de basileus 
y se proclamó allado de Constantino. VII Porfirogéneta. Más adelante, 
el intento fracasó y entonces fue necesario destruir el Imperlo de los 
búlgaros y dispersár al pueblo por las armas. Dejó de ser para Bizancio 
punto de atracción y prestigio. 


Los eslavos del este. Los rusos. Los principados de Kiev 
| 


La historia de los pueblos eslavos del este parece escapar comple- 
tamente, en sus inicios, a esta influencia bizantine. Desde que los 


búlgaros y cázaros formarpxj sus extensos imperios, el destino político l 


de los eslavos orientales łùł marcádo, por el contrario, por un pro- 


ceso de lenta maduración, En un principio, fueron conenlidindose las 


comunidades de familias-o de clanes, más o menos igualitarios, admi- 
nistrados por todos los hombres reunidos en una asamblea general, la 


vetche. Más tarde, se formaron federaciones de tribus, pequeños prin- ` 


cipados aislados, bajo la autoridad de un jefe, servido por una guardia 
personal de guerreros, la droujina, y señor de fortalezas cercadas por 
empalizadas de madera. Estos primeros principados se mantuvieron, 
sobre todo, en las zònas de bosque, separadas del Báltico por otros 
pueblos, fineses o húngaros, y luego por las intervenciones escandina- 


. vas; en el sur, fueron respetados por los imperlos de las estepas del 
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mar Negro. Los castillos fortificados, o gorads, dominaron todo el pals: 

los eslavos llamaban a la futura Rusia, el pals de los gorods. Sin em- 
bargo, estos castillos no fueron exclusivamente centros militares y de 
explotación dominal sino, frecuentemente, verdaderos centros preur- 
„banos, habitados por un número creciente de artesanos y visitados en 
'ocasión de ferias o grandes fiestas a las divinidades paganas. Se pueden 
contar unas quince de esos castra o gorods; así, en Kiev, cuyos origenes 
se remontan por lo menos a los años 800, tenemos Smolensko, Rostos 
y Chernigov. 

¿En qué condiciones se unilicaron estos principados y se lormó e 
Estado de Kiev, primer Estado ruso sólido y conquistador? Sólo en e 
texto literario, Crónica del tiempo pasado, o Crónica de Néstor, yt 
se dice que los principes eslavos del norte, destrozados por rivalidade: 
y conflictos inextricables, llamaron en su ayuda n un jefe normando, 
Rurik, que estableció entonces (hacia los años 850) su dominio sobre 
Novgorod. Más adelante, extendió su autoridad a las fortalezas situa- 
das más al sur, hasta Smolensko, y a lo largo del Dniéper. Su hijo 
Oleg se instaló en Klev, primer centro de un imperio ruso que absor- 
bió, poco después, todos los centros rurales y, en particular, Polotsk, 
donde reinaba una dinastía local. 


La tesis «normanista», mantenida durante mucho tiempo por los historiadores 
escandinavos y nlemanes, admite este esquema en su conjunto. Insiste en la Impor- 
tancia del poblamiento escandinavo en las ciudades e incluso en los campos, en el 
papel decisivo jugado por los mercaderes y guerreros say o lanzados por las rutas 
de los ríos para el trensporte de mercancias hacia el mar Negro y Bizancio. Admite 
«el requerimiento a los varegos» y muestra que la consolidación política del Estado 
de Kiev fue, lego nj obra ‘suya. 

Los historiadores rusos tienden a oponerse totalmente a esta tesis así expuesta. 
Afirman que la vida urbana existía en Rusia antes de la intervención de los escan- 
dimavos y que las ciudades no fueran el resultado de la expansión del comercio 
ash ra le del extranjero sino que constituina la herencia de una tradición muy 
y Las excavaciones de Novgorod-la-Grande, renlizadas entre los años 1951 

1958, muestran que la ciudad, incluso después del año 1000, conservaba el as- 
Ma proplo de las cludades eslavas: calles con pavimentos de madera (a lo largo 
de 25 años aproximadamente, fueron añadiénduse pavimentos nuevos: se llegaron 
a contar 28 niveles diferentes), casas de madera de dos plantus. Los jefes no eran 
mercaderes sino jefes «feudales» cuya fortuna estaba ligada a la tierra, incluso a 
veces a dominios muy alejados (hasta 500 pr ve les proporcionaban importantes 
rentas en especies; tanto los documentos uficiales como las cartas y documentos 
privados, escritos en corteza de ahedul, testimonian estas fortunas terri orlales. Nov- 
gorod estaba situado en el centro pl una gran extensión ogrícola donde se cultivó 
pue el mijo y luego el centerio; wa cubría las necesidades de la ciudad en 
n que les casas daban a un patlo poa establos y caballerizas, El artesanado Jugaba 
un papel mucho más Importante que el comercio; hablá numerosos zapateros, for- 
Jadores especializados y fabricantes de objetos de hueso. En otras ciudades rusas, 
menos importantes, los habitantes trabajaban ellos mismos sus campos. Estas clu- 
dades acogieron, sin duda, a los varegos pero, efirman los autores .rusos, lueron 
rápidamente integrados; su papel político resulta innegable. 


Los historiadores escandinavos actuales han propuesto una inter- 
pretación más precisa que se sitúa entre estas dos tesis extremas y que 
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ha sido aceptada por todos los historiadores, a excepción de los rusos. 
Mantlenen que el nombre de rusos, y las pruebas de ello parecen in- 
discutibles, se dio, en primer lugar, a los suecos que avanzaron hacia 
el sur. Estos hombres encontraron, sin duda, una civilización preur- 
bana, o tal vez urbana,. ya evolucionada y principados civilizados. Sin 
embargo, fueron muchos los que se establecieron allí y a ellos se 
atribuyen: 


— la apertura de vías de acceso al mar Negro, favoreciendo así el 
gran comercio en Rusia y provocando un segundo desarrollo 
urbano; 

— y la concentración en un Estado coherente y unificado de los 
principados rivales más ò menos alslados. Asi pues, el Estado 
de Kiev fue obra suya a pesar de que poco después dejaran de 
ser sus dominadores. 


Por otra parte, Ja influencia bizantina fue siendo cada vez más 
viva desde que los rusos de Kiev atacaron los Balcanes y amenazaron 
Constantinopla. Sus principes conocieron también las enseñanzas de 
Bizancio y el cristianismo por medio de los búlgaros. o los cázaros, a 
los que destruyeron .el Imperio. eri 968; aquel mismo año Sviatoslav 
venció a los búlgaros del Danubio y tomó Itil, capital de los cázaros, 
. donde vivían ya numerosas colonias rusas. Los rusos viajeros y comer- 
ciantes recibieron el bautismo -n Constantinopla o en Kersón, Crimen. 
En 988 o 989; Vladimir: (rey desde 980 a 1015), hijo de Sviatoslav, se 
convirtió: y, después de la conquista de Kersón se casó con Ana, her- 
mana del emperador Basilio II. La leyenda dice que desde entonces 
el primer principe. cristiano de Kiev adoptó el vestido bizantino proplo 
de Constantino el Grande al que los cronistas rusos de la época le 
compararon. Surgieron entonces los sacerdotes búlgaros y más tarde, 
despuése la destrucción de su Imperio, los primeros sacerdotes griegos. 
Rusia “conservó su Iglesia nacional, pero adoptó la liturgia, ritual, 
formas arquitectónicas y el culto de los iconos Inspirados en los de 
Bizancio. 


Los eslavos del oeste: los Estados 


. Los destinos políticos. de los eslavos del oeste no parecian tan dis- 
tintos: no formaron grandes imperios surgidos como resultado de un 
proceso de conquista, sino: más ‘bier modestos -principados que se es- 
forzaron en integrar las tierras cólindantes. Los del sur y del centro 
debieron parte de su prosperidad a las rutas que conduclan a los mer- 
caderes hacia las ciudades búlgarás y Constantinopla: en cambio los 
del norte, especialmente de Polonia, consiguleron su fortuna a partir 
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de los recursos locales y su proceso de evolución fue distinto. En todo 
caso, la influencia más o menos grande de Bizancio, tanto en el plano 
político como en el económico, acentuó todavín más estas divergencias. 

Los eslavos de los Balcanes, organizados en grupos tribales prácti- 
camente autónomos, no conocieron la unidad política y la formación 
de un Estado coherente hasta que pasaron a ser dominados por el 
Imperio búlgaro. Faltaría solamente determinar hasta qué punto fue 
eslavizado este imperio. A pesar de todo, los esfuerzos de consolidación 
fueron afirmándose en el noroeste, Después de un primer Íracaso pro- 
vocado por In intervención victoriosa de las nrmas francas de Ludo- 
vico Plo (hacia 820), los principes eslavos croatas dominaron una parte 
de Serbia y disputaron las ciudades costeras de Dalmacia a los griegos 
y venecianos. 

En la Europa central, resultó más espectacular el establecimiento 
del reino eslavo de Gran Moravia en una región dominada entonces 
por señores guerreros, dueños de los castra fortificados. Hacia los 
años 900, los principes moravos impusieron su autoridad sobre un 
amplio territorio habitado por pueblos de orígenes diversos, que, ade- 
más de la Moravia y Eslovaquia actuales, se extendía por los valles 
superiores del Elba y el Vistula. Cristianizados ya en parte por los 
monjes procedentes de Salzburgo, los moravos desenron; sin embargo, 
una cierta autonomía religiosa y su rey Ratislav- pidió, en 862, a Bi- 
zancio que les enviaran misioneros. El emperador escogió para esta 
misión a Cirilo el Filósofo (827-869), que más tarde adoptó el nombre 
de Constantino; era alumno de Focio, patriarca dq Constantinopla, y 
fue apóstol de los cázaros. Le acompañó su hermano Método y ambos 
obtuvieron el apoyo del papa contra el clero alemán; ante la imposi- 
bilidad de helenizar a todos los pueblos y cleros eslavos, dotaron a 


' Moravia de una Iglesta nacional, de carácter muy original por la in- 


vención de una lengua literaria, el eslavón, y la adopción de una litur- 
gia particular, que respetabá las normas establecidas al mismo tiempo 
que introducía algunas pecullaridades. Además, emprendieron la tarea 
de traducir al eslavón una antología de lecturas del Evangelio. 

Las monedas o joyas y objetos de arte descubiertos en las excava- 
ciones de las ciudades moravas, Milkucice y Staré Mesto, dan testi- 
monio de intercamblos comerciales muy activos con Constantinopla 
por el Dinublo y luego la ruta de Belgrado, Nich y Andrianópolis, . 
e incluso con Venecia. 

Pero la invasión húngara y el aniquilamiento de Gran Moravia 
señalan el fin de la Influencia bizantina y del posterlor retroceso del 
clero griego ante los monjes alemanes. 


Más al norte esta Influencia bizantina parece muy difusa, si no 
incxistente. En todo caso, el proceso seguido nlli no fue el de la for- 
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mación de amplios imperios complejos. y plurilingües, sino de reinos 
mucho más homogéneos, que correspondlan a grupos étnicos mejor 
delimitadps: los Estados checo y polaco. 

Los destinos de Bohemia” y de sus principes parecian, a pesar de 
la presencia de mercaderes árabes o judios en Praga, ligados a los del 
Imperio alemán del'que adoptaron el cristianismo; les reconocían una 
especie de supremacia “o soberanía ” política. En el momento en que, 
bajo los Oton (después de 950 aproximadamente), se consolidó la 
renovatio imperii y la pretensión de un cierto universalismo, estos 
eslavos fueron, para los soberanos alemanes, parte integrante del nuevo 
Imperio. Esta política recuerda la del basileus griego de Constanitl- 
nopla y permitió conservar las lenguas, las Iglesias nacionales e incluso 
una cierta autonomía de los reinos sometidos al Imperio. No obstante, 
los checos permanecieron mucho tiempo dispersos y sus jefes —duques—, 
dueños también de fortalezas en las montañas, no admitieron la auto- 
ridad de los principes de Praga, Premyslidas. 

La Polonia medieval surgió también de un lento proceso de ma- 
duración política. El Estado primitivo de los polanos se inició, de forma 
poco conocida durante largo tiempo, bajo la dinastía de Jos Piast; su 
suerte no pasó de ser medioore al igual que la de los numerosos pueblos 
_ eslavos vecinos. Las grandes conquistas y la consolidación del reino 
fueron obra de Mieszko I (Mesco, 960-992). A. Gleysztor ha preci- 
sado las etapas y características de este proceso; ha demostrado que 
en 960 el dominio del principe de los polanos, centrado en torno al 
castrum fortificado de.Gnlezno, no comprendía más que las llanuras 
bajos de Gran Polonia, Cuyavia, Masovia y Potlaquia, tierras bas- 
tante pobres que no-tenflay ningún punto en el litoral; estaban roden- 
dns por el nuevo Imperio alemán, el Estado de Bohemia, el de Kiev, 
y, al mprte, el de los véletos agrupados en una federación de tribus. 
Las empresas de Mieszko se dirigieron en primer lugar contra Pome- 
rania, para conquistar las bocas del Oder (Wolin) y del Vistula 
(Gdansk), las ricas marismas y las grandes salinas de Kolobrzeg. Poll- 
tica ésta que pretendía conseguir una salida marítima a la ruta del 
gran comercio internagional y que.decidió al principe Gniezno, a, allar- 
se con los alemanés, suecos y daneses contra los véletos. Sin embargo, 
a pesar de los esfuerzos del soberano para consolidar la seguridad de 
las comunicaciones, construyendo castillos en las zonas deshabitadas 
más allá de Poznan, y a pesar de la creación del obispado de Kolobrzeg 
—Salsae Cholbergensis episcopus—, la Pomerania occidental, donde 
surglan frecuentemente fuertes brotes de germanismo, siguió estando 
poco integrada al Estado polaco; durante los años 1000 saldría de su 
área de influencia. Entonces fue necesario renunciar a establecer el 
dominio polaco en las tierras del litoral e incluso reforzar las antiguas 
fortificaciones que' bordeaban el Notec y construlr nuevas murallas, 
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más al este, entre el curso de este rio y el del Vistula. Pareció también 
un fracaso la colonización polaca de los paises situados al otro lado 
del Oder, protegidos, sin embargo, por el castrum fortificado de Lubusz. 
Por el contrario, en la segunda parte de su reinado, Mieszko fijó 
su mirada en las provincias del sur, colònizadąs ya por una poblagión 
relativamente densa y protegidas por poderosas murallas que se ex- 
tendian a la largo de 130 km en la linea del Bober. Silesia fuc parte 
integrante del Estado y, más adelante, «encabezó la civilización po- 
laca». Asimismo las llanuras de la Pequeña Polonja, donde las tribus 
eslavas de la región de Sandomir y de Cracovia, los vislanos, hablan 
sido sometidos sucesivamente por los moravos y los checos, fueron 
sólidamente integradas al Estado de los polanos. Hacia el año 1000, 
Boleslao 1 (992-1025), hijo de Mieszko, continuó y se aprovechó de 
esta política; ocupó Lusacia, Bohemia en 1003 y Eslovaquia y Moravia 
entre 1004 y 1017. Esta inversión marcó el destino de Polonia y sub- 
rayó el. papel de los países meridionales en la unificación política del 
nuevo reino. Jin estas provincias se desarrolló, mucho más que en el 
norte, una civilización original, más eypluclonada. En este punto,. los 
trabajos recientes prueban la importancia innegable de la herencia 
romana. La Polonia oriental usó utensilios agrarios más perfecciona- 
dos —particularmente las partes de hierro del arado— desde el final 
del perlodo romano y mucho antes que la Gran Polonia. Es clerto 
que las primeras ciudades eslavas se formaron en las provincias pró- 
ximas a las ciudades que Roma hábla establecido en cl Danubio. 


Las civilizaciones 


Asl, A. Gieysztor y los historiadores polacos actuales subrayan el 
fracaso, o semilracaso, de las empresas dirigidas hacia el Báltico y, 
por el contrario, el éxito de la expansión hacia las provincias merl- 
dionales. Lo que añade un argumento más a la refutación de las tesis 
«normanistas» que atribuían, según hemos visto, ln formación y con- 
solidación de los Estados eslavos a la intervención de los varegos. 
Polonla debió muy poco al mundo báltico. Para explicar los éxitos de 
las expediciones de Mieszko se requiere, desde este punto de vista, 
apelar en primer lugar al «reforzamiento de la comunidad étnica», 
debido especialmente a la difusión de la lengun de la corte, a la sólida 
organización del Estado en los ámbitos económico y militar, ambos 
estrechamente ligados, y, en definitiva, a la nueva religión, factor esen- 
cial en la creación de un primer sentimiento naclonal (en 966, Mieszko 
fuc bautizado y se creó el arzobispado de Poznan). 

Por otra parte, los espectaculares resultados obtenidos por los es- 
tudlos de arqueología de la Altan Edad Media renlizudos en Polonia 
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y Checoslovaquia muestran claramente que en los , antiguos reinos 
moravos, checos y polacos, la ciudad: mercantil y administrativa no 
se fundó bajo el impulso de los varegos, sino por un lenta desarrollo, 
ligado al de las tierras colindantes. En este proceso evolutivo, muchas 
veces casi inapreciable, podemos ' distinguir, sin embargo, dos fases 
primordJales: ài E 
— La de los castra fortificados y los. centros llamados preurbanos. 
El poder de los jefes de clanes, de tribus y, más tarde el de los prin- 
cipes sé basó, muy pronto, en la posesión de recintos fortificados llama- 
dos castra, más o menos corpplejos y numerosos. Simples castillos de 
madera o bien'centros preurbanos que comprendían una fortaleza seño- 
rial flanqueada por uno q varios suburbia de cnbaños de madera, 
Igualmente .cercadas por empalizadas, estos castra dominaron la tota- 
lidad de la vida søtial y económica de los alrededores. En un prin- 
cipio, fueron centros de comunidades de clanes. Los primeros parece 
que aparecieron hacia los años. 700. Estos centros preurbanos esta- 
ban todavía muy ligados a la vida rural y obtenlan sus recursos de 
los campos vecirios. En el interior del recinto las casas estaban dis- 
persas, no se segula ningún plan de ordenación y las calles eran sim- 
ples pistas. Las actividades profesionales, exceptuando los guerreros 
de la guardia y los oficiales, y el personal administrativo más o menos 
influyente y diversificado, parece que estaban todas estrechamente li- 
gadas a la agricultura. El mismo trabajo artesanal no respondía a 
las exigencias de una economía de mercado, sino que pretendía 'sola- 
mente abastecer al castrum de los productos indispensables. Los Inter- 
cambios eran nulos o escasos y, verdaderamente, no pucde hablarse 
de salarios: los artesanos reciblan simples subsidios de viveres. El con- 
junto de la población del castrum formaba la familia del señor. 


¿A partir: de los años 900, este tipo de economía se consolidó todavia más, en 
favor de los poi polanos, con la institución de las ciudades ministeriales. Los 
ministeriales, campesinos siervos- del duque; establecidos en haciendas hercditaria 

además de los censos que pagaban en productos agrícolos tradicionáles, deblan a 
señor servicios propios de su oficio. Estaban agrupados en pueblos muy especiali- 
zados. Se han encontrado varios centenares de estos pueblos, próximos a unos 
50 castra principescos, dedicddos a. un oficio preciso y designados por el nombre 
Poio oficio. De -esta+máñera; el “tastrum: cónstitula siempre una célula económica 
coherente. ; . i 


— Y la de las ciudades. Estos castra, centros preurbanos, se trans- 
formaron en ciudades: de variable estatuto jurídico y- de actividades 


económicas mucho más complejas. Esta evolución, sin duda de carác-' 


ter progresivo tuvo lugar eri: momentos distintos, según las dilerentes 
regiones, y el movimiento que en un principio apareció en Moravin, 
cerca de las antiguas cludádes romanas, se extendió posteriormente 
hacia el norte. Hacia él año 900 aproximadamente, las ciudades de 
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50 ha, y varios núcleos urban 
, os más: en total 100 ha d ] 

ape y jaaa y nueve iglesias de piedra; en Staré Md a 
urbano ocupaba 200 ha. En Bohemia Praga era' ; 

2 ` j a - 

berga los años 950 por los mercaderes eslavos, esoo 
ara E aa E administrativo y religioso adquirió tam- 
racter de ciudad manufacturera, famosa es eci i 

a, al t 
co aghe boa y por sus pañuelos adornados que raid 
: e verdadera moneda para los intercambios. Los artesanos se 
de en calles especializadas pavimentadas con madera 
ús n ap no puede hablarse del paso del centro preurbano ca- 
pital.rural, a la cludad mercantil con anterloridad al año 1000, - e 
proceso es particularmente claro después del año 1000. Por de la 
Pea se las ciudades fueron castra reales Importantes; Gnleszno 
, Yrociaw y Opele. La ciudad comprendí lempe 
trum; centro administrativo O aoak Eea 
m} y religioso, rodeado de suburbí | 
pa Pop pct y “ estructuras son blen distintas. A medida po k 
ación aumentaba, las casas iban apiñ 

c j piñándose: en O . - 
vaciones permiten contar hasta 160 casas en 0,7 hn a Pr 


rompa e oy e e e a mayoria, hombres 
a sociales; mu 
e ser los artesanos perteneclan n la caballeria: Por Oli aT 
ha a árse bar ga una disminución de los metales preciosos o 
a „zos de los tesoros ocultos y, por el contrario, un aumen- 
n el número de piezas metálicas; las del país se fuerón substlt 
OSO. A poco, por piezas danesas, bizantinas, persas o irib 


„Asl, las {esis de los hi 
storladores polacos 

prog [udveológicos, rechazan las de de Ma seima A 

peca ys lo Lo y los Estados eslavos a la Intervención sueca. P. 

dere paa sl os e niegan la importancia del comercio escandin a epa 

setas - onal y de Jas ferins que se realizaban en el: titor l del nien 

ti N an Explotación da ias re 4 en el sur, la ciudad nació > bagre 
ras Interiores. Centr , 

rellgloso (santuario Pagano, primero, y catedral deals) e AM Fonie. 

' A 


portantes descubri- 
ue atribulan la forma- 
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6. Heras: Historia de ln Edad Media. 
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estructurasi: s y ho de upa Intervención extranjera. Incluso” en 
norte, una ciudad. conto Wells, sifuáda en las bocas del Oder, se formó en 
torno a un castrum. DP flueo punto lo constituye el hecho de que, según rmues- 
tran las excavaciones, “la "población de © ! 
ciudades polacas del wmorte, se sometió a un proceso de integración muy rápido: las 
primeras casgas' con empalizadas de tipo nórdico cedieron su lúgar í lps construidas 
según la tradición putóctona. 


Ael casftrum rural, Şu pujanza fue el resultado de una lenta evolución de las activi: 
a des y € asi secot 
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e origen escandinayo, muy numerosa æn, ciertas 


Carituio VI 


Las sociedades de vasallaje y los nuevos Estados 


Mara V, frente a pág. 128. 


LA «FEUDALIDAD» EN EUROPA OCCIDENTAL 


Evolución y límites 


Lo que R. Boutruche llama «ln [nse decisiya_ en la, que. se-reumieron 
los elementos claye hasta entonces mal conjuntudos» se sitúa, en la 
historia de las estructuras políticas y de las instituciones de vasallaje, 
en el reinado de Carlos el Calvo, o poco después. La primera elapi 
correspondió, en muchos de los países del antiguo imperio, a una de- 
terminada fijación de vínculos interpersonales, al establecimiento de 


costumbres e Incluso de ciertas reglas de conducta, a una mayor pre- 


lsien del vocabulario político y social, al carácter hereditario de feudos 


y cargos y, especialmente, a una profunda conexión entre .el ejercicio 
del poder, el oficio de las armas y la posesión de ln tierra. 


"7 A continuación se dio una «segunda etapa feudal» en la que el 


.-. es 


gobierno de los hombres se rigió por estas relaciones de vasallaje. 
Encontró su más perfecta expresión en las «monarquías feudales». Esta 
evolución se produjo de forma muy desigual en: los distintos países. 

Las estructuras «feudales» no penetraron con la misma profundidad 
en.todas partes. El área geográfica en la que el historiador puede cons- 
tatar una feudalidad triunfante, «clásica», estudiada +. poco de 
una manera magistral por F.-L. Ganshof y Marc Bloch, es particu- 


larmente, restringida. El término «sociedad feudal» sólo puede apli- 


carse de forma rigurosa a los palses en que la fortuna social y política, 


el derecho de mando —derecho de destierro—, se basan a la vez en 





la explotación de ln tierra y en el poder guerrero. Estos países coinci- 






A La 0 b a n c sd 
bierno de los carolinglos: nobleza palatina y.. A mint lea amplos 
spod eres confiados a los condes; alineación de los vinculos de reco- 
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dación y vasallaje y luego la degradación de todo este montaje en 
- - | siones y la inseguri- 






on fieles “a lá herencia romana, la ciudad y el conser- 
varon su prestigio y su poderlo. En ellas, la aristocracia no fue gue- 
rrera_ni Turál; sino ciüdadanà y estaba dedicada a los quehaceres 
laícos o eclesiásticos; èn las' zonas rurales de estos mismos países, .la. 
«feudalidad» chocó con las propiedades individuales, alodios, tierras 


privadas y libres de toda sujeción de vasallaje. Esto sucedió funda- 


mentalmente en la Europa meridional, en España, en las regiones 


- francesas situadas al sur. del Loira y, todavía más, en Italia donde la 
- Influencia franca no había pasado de ser superficial en el norte, in- 


- mas políticas proplas de romanos y « 


r 


Agiaterra Y en l Talla meridional. Pero estas «feudalidades de im- 


cluso después de la conquista por Carlomagno, y en el sur, donde se 
mantuvo todavía vigente el legado romano y las tradiciones llegadas 
con la ocupación. bizantina o musulmana. 

En_otros países, las instituciones imperiales carolinglas perduraron 
mucho más o sufrieron una especie de renovación: de ahí, el retraso 
cronológico, a veces considerable, y los originales caracteres. de. la 
dos dle, hato AS de las for 

Por último, hu e ha o al margen = 
Braai ee s; fue el caso de Àle-* 
mania del Este, Sajoniá y los reinos- anglosajones de Inglaterra. En 


(Erislá Ae antuvieron las comunidades libres de campesinos que, du- 


rante mucho , tiempo, se resistieron al señorío de la: tlerra y a las 
relaciones..de..vasallaje. k 
Sin lugar a-dudas, todas estas sociedades tienen rasgos comunes 


n pl 
~w 


con la A -rliscaa: dependencia personal, recomendación, 
' formación de clientelas; sin embargo, cada una de ellas presenta di- 
genclas fundamentales; con frecuencia, no. se.trata de sociedades - 


vergenclas S 
organizadás en función de la vida militar o de la explotación del suelo. -. 
Cc. p a Dari x valses 


Por otra parte, en ciertos. ss -las>estructuras «feudales» fueron 
forzadas po onquista: conquista pacifica cuando 
el papa francés Silvestre II interitó imponer el feudo en los Estados 






Jlevada. a. cabo por los normandos en. 


portación», como 'póco después en Tlerra_Santa, tuvieron un carácter 


-rauy especial: Sumaron a las circunstancias del establecimiento o de 


la: colonización, ‘las antiguas tradiciones, y estructuras; con..lo- que -el 
resultado parecía muchas veces artificial, no asimilado. 

En resúmen; la :«feudalidads de tipo «clásico», en estado. puro, no 
de entóntrarse en la realidad, no es más que una concepción teó- 


















rica. Donde la fe Sn de a sociedad _s 
Tue n el norte de Francia, en Plándes y en las provincias occidentales 


* 
..r 
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dio más profundamente. 


del -Imperio. En el resto de Europa se limitó muchas veces a un cierto 
vocabulario, a una cierta mentalidad colectiva. ; 


La sóciedad feudal francesa en el dominio renl 


En estas regiones, desde el: año 1000, las peculiaridades feudales, 
parecen bien arraigadas. Especifican: ` 

— Las modalidades del acto de sumisión, acto material _y_tal_vez 
reminiscencia pagana, que consistía, para el vasallo, ,en..poner—sus 
manos entre las del señor (¿hecho evocador tal vez de la mezcla de 
sangres?), arrodillándose a sus pies. Casi siempre se añadía a ello el 
ósculo de la paz. Esta era la tradicional ceremonla de la recomen-. 
dación o del fomenaj) Por el juramerito prestado sobre, las reliquias 


o un cuerpo santo, el hombre juraba fidelidad a su señor; -a-cambio, 


„éste, inmediatamente después, procedi a la invesildura del beneficio. 


o feudo por medio de la cesión simbólica de un poco de tierra o de, 
un estandarte. E 
— La naturaleza de los deberes recíprocos. A cambio del ben 


y la protección concedidos por el señor, el vasallo prometia, en printer 


lugar, y ante_todo, no perjudicarle y serle fiel. Compromiso esencial. 
en aquellos tiempos de anarquía política y de resta del orden 
basada en lazos de dependencia personal, en nuevas formas de soll- 
darldad” privadas. Además, le deblael sérvicium) térmilno general por 
el que se entendía la obligación de aparétef ante la corte del señor 
y .su_tribunal —el cónsillum—, aparte de la ayuda militar.proplamente 
dicha. Esta última, que obligaba a proporcionar hombres y caballos, 
tomaba a veces primacin sobre los restantes deberes. La “ayuda r militar 
era muy costosa y justificaba el feudo —fief de haubert* es decir de 
armadura—; determinaba el tipo de vida del vasallo que se convertía, 
ante todo, en un caballero. Implicaba, además, fuertes gastos: arma- 
dura de hierro, casco, espada y lanza, en una época en que todo ob- 
jeto de hlerro era un objeto de lujo extremadamente caro. El caballo 
de combate, de gran peso, destrier, era igualmente caró; su manteni- 
miento exigía prados de alfalfa y campos de avena. El oficio de las 


"armas suponía una gran práctica para las cargas de caballería y la 


esgrima de la lanza, larga y pesada, arma de estoque, difícil de ma- 
nejar que, después del año 1000, substituyó a ln antigua lanza arro- 
jadiza, más ligera. De ahi la importancia, en el entrenamiento guerrero,. 
de los torneos, nuténticos combates a menudo. mortíferos. Por úlUmo, 
la ayuda militar reforznba los lazos [nmiliares_y_ de linaje;. contraria- 


Fief de' haubert: Feudo que obligaba a su posesor a servir al rey en la 


guerro, 
con derecho a llevar cota de mallas. 
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altos cargos cortesanos. Para ello se apoyó en el alto clero, defendiendo las abndias. 
Dos (o quizá tres) peregrinaciones a Tlerra_Sanja-y-Ja fundación de dos grandes 
„Abadles. condales: San Nicolás, cerca de Angers, y Beaulleu, cerca de Loches, le 
‘vallerom un gran prestigio. Ya bajo el reinado de Roberto I (1031), "sl conde de 
Anjou, juntamente con el de Vermandois, fue el único que, en los documentos 
reales?-pudo poner-el_nombre de _su_condado_a continuación de su..propio iliulo. 


En los reinados siguientes dejó de figurar entre los firmantes que asistían al_rgy en_ 


la rerlncción de diplomas. Dé"esta-forma-los condes demostraron su independencia. 


Sü Crónica; escritá en 1096, al describir la batalla contra Eudés de Blois, Túenciona, 


«un conflicto entre. angevinos. y franceses. 


2 , 0 o a ta 
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bando— a lós-campesinos. que les, rodeaban, e Incluso, usurparon, al- 
s derechos, regios, tales tomo acuñar moneda y ejercer la _jus- 
pe este modo se formaron numerosas castellanlas independientes 


centros. de_poder militar y judicial. i 









Este proceso de desintegración parece haber sido mucho más tardlo. .. 


y_limitado en Alemania. 


Nobleza y caballería 





.los que reciblan la sumisión,..el jurtmento de dependencia, y aquellos 
que lo prestabari: los domini o seniores de los vassi, vassalli u homines. 
El término vasallo derlva, sin duda, de la palabra celta gwas.= hom- 
bre. Alrededor “del «ño 1000, se impuso el término miles. Entre los 
vasallos, e incluso entre -los del rey, se encuentran hombres. de las 
más «diversas- condiciones sociales. ¿Quiénes eran y cómo explicar sus 
origenes? 2% | É 





: . Durante largo Aiempo.se hajafirmado: ue.los señores formaban una: 





aristocracia de caballeros, una. nobleza..de nueva, planta, que había 


substituido 4: la. anterior, la de lá época de los francos y los carolin- 


‘glos; por la fuerza de las armás y gracias a uria serie de usurpaciones. 


-Los autores actuales, por el contrarlo, comparten la opinión de L. Gé- 
nicot y L. Verriest, según la cual la nobleza medieval es independiente 
j de-la caballeria; no dèpende'ile la “potencia militar sino de'la raza. 
El noble Imvota y glorifica'a šus an 

, manes (G.” ich, K.F. Werner) incluso contraponen de forma 


decisiva: 
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Los>historiadores ale- 





un hombre y a un servicio (Dithst)o cocoa oo sr 
o dla ie 


Todos estos nutores afirman la existencia de una sorprendente con- 
tinuidad, a. través de diversas generaciones, de ln nobleza administra- 
tiva carolingia a la nobleza feudal; se trata de un grupo cerrado, soli- 
dario, al que ningún ‘plebeyo podía acceder: los cuentos de hadas 
hablan de bodas entre condes y pastoras: hecho excepcional, objeto 
de la más grande admiración. 

Asl pues, el caballero, guerrero al servicio de un grande, no es 
un noble. | 

Un examen más profundo de estas tesis, no obstante, obliga a ma- 
tizarlas y, especialmente, a señalar una neta diferencia entre -paises 
de Francia y de Germania. Para ello hay que considerar: 

— Forma de sucesión de las familias nobles: ¿línea masculina o 
femenina? Por más que la resonante tesis de E. Verriest, afirmando 
que la nobleza se transmitía por linea materna, ha encontrado inme- 
diatamente una fuerte oposición, se admite, sin embargo, con G. Tel- 
lenbach y K. Schmid, que, en este punto, las tradiciones han evolu- 
cionado. En la é carolingia, la familia noble era la Si 
muy vasto y mal definido de aliados. La herencia se realizaba enton- 


rtaba ienes al matrimonio, co 


la consigulente dispersión y movilidad de las fortunas territoriales y la 
nombres procedlan de la ascendencia materna. Esto corresponde a. 





una época en la que el noble no podla hacer fortuna más que vlvlen- 
do vinculado a fa casa real; la redistribución continua: de cargos le 
impedla tener una «casa» particular. Era la nobleza doméstica, o 
Hausadel. HA, 
Más adelante, se constáta, por el contrarlo, que la fámilla noble 


— em - 


quedó restringida a un linaje, una raza —Geschlecht— definida en 
torno a un antepasado común cuyo apellido ostentaban todos los hom- 
bres del grupo. Vivian en una «casa», cuna de la familia. La transi- 
ción. correspondió..al momento en que losnobles, pudleron_abandonar 
la domesticidad real y establecerse por sí mismos. Sólo entonces la 
sociedad feudal tomó su auténtico carácter: exaltación del hombre 
de la virtu: pee de la solidez del linaje, tendencla'creciente a 
carácter heréditatio de las lortunas y de los poderes. Sin embargo, esta 
transición 58” produce mucho antes que en el Imperio y sus límites 
(Franco-Condado, Namurols, por ejemplo). 


= — La condición de los caballeros; militezs En Alemanla, el caba- 
lero ( Ritter) era a menudo un siervo muy semejante a otros criados 









domésticos. Vivia junto n su señor, sin establecerse por su cuenta. Su 
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convertirse en una especie de propledad privada, alienada quizás. El 
«beneficio, por último, se mantúvo como propiedad colectiva de los 
hermanos que formaban una estrecha, asociación, un consorzio, pro- 
venlente“de lá antigua fraterna germánica de los lombardos; los her-_ 
manos heredan conjuntamente; el “déretho-de-primogenltura, impuesto 
en. muchos palses del. norte de Francia; no. fue aceptado aquí. 

— El predominio-de las cludades. Excepto en la parte oriental de 
los Alpes, ningúna ciudad estuvo sometida a un castillo; Bondano, 
centro político de la' princesa Matilde, no pudo someter Ferrara ni 
Mantua; Reggio Emilia, pese a la proximidad de los poderosos seño- 
res de Canossa, se mantuvo al frente de un condado. En las grandes 
ciudades, y en especial en Génova, Florencia y Pisa, los nobles em- 
prendieron la conquista de las tierras próximas, forzando a los seño- 
res rurales á jurar un pacto de defensa mutua y a establecer su resi- 
dencia en la cludad. 


4. 


La sociedad dad anglosajona 


. Ante la` conquista. sormenda; Ja Inglaterra siguió. un proceso evolu- 
tivo muy distinto.: No podemos encontrar alli ni la herencia romāna 
ni la “del-Imperlo carolinglo, sino una sociedad germánica, -estable y, 
de algún modo, , aislada, algunas de cuyas regiones recibieron las apor- 
taciones dánesas.: La marcha de la sociedad hacia un régimen. de vá- 
aale, al- estilo „franco, .se-ylo- retrasada por la fuerte solidaridad de 


as comunidades.campesinas, que mantuvieron muy viva la Idea de li- ` 


“bertad- pe a naL de igualdad. entre los hombres libres dependientes 
directamente del_soberano:: ello'explicá también el mantenimiento de 
una na administración-local-«utónoria en el marco del condado —shire— 
y, sobre todo en el de JuCcénteno —hundred—, unidad p política cc cohe- 
rente,-de ralces muy antiguas y cuyo3_ orígenes y_ pecullaridades par: parecen 


>- ss 


todavía poco conocidos. Además, la autoridad real no _cesó de „exigir - 


la dd rroaesoó de. todos. 


> ura nit) pedi he cóntolidd'+l podét de los grandes señores; surgidos 

del desarrollo de In nensis propiedades T Seo ttoriales jale y de les ¡Selegaciones de poder 

eran lo eeri idas por el ¿obér e esos fieles enriquecidos; éstos 
r Aafa ' ċarldormen: - ; 


er an 





scaigcleron de un ~ Comino dela- con- 
-Ju er ada. ala. tierra, conmovida fre- 


cuentemente—por  invasloties Y` conflictos, los Individuos tendían a estrechar sus 
tradicionales «vínculos-de:; E ¿guerrero prisa Bl limitaban a formar pequeños 


grupos en torno a un alm lazós de fidelidad personal los- 
qué felorzabai, entre Estos feles, Já oi dde s omanidad ad familiar; vinculación 
afcctiva cantada en en los poemas ns de la época cuando se relerlan a la angustia del 
hombre 3616, 3irr-stñðr. “señor debla proporcionar, pi maas, "protección y allmento; 


dl era el dador de hogaxas (Hloford, palabra de la que procede lord). 
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- La variedad de condiciones en que podían hallarse los dependlen- 
tes, señalan la. evolución tardín e incierta dcl. régimen. de_vasallaje... 
Los geneats; compañeros “armados de los primeros tiempos, no eran 
más que campesinos distinguidos por algunos servicios especiales. Los 
knights, guerreros domésticos (housecarles), vivian todayla en la casa 
del señor. Solamente los thegñ», antiguos servidores..que_pasaron a ser ` 
grandes vasallos, coi a Cad de tierras e intentaron, alguna vez, 
dominar _los_tribunales de justicia. de las ce centenas. Aqui, las relaciones 
de dependencia podían romperse si se - restitulan las tierras concedidas 
por el período en que-durara..la- fidelidad. En resumen, la «distinción ` 
entre_la_vida noble yel servicio guerrero, por una_parte, y el trabajo 
de la tierra, por la otra, estaba mucho. menos. marcada-.que-en=-los 
palsës francos. Sociedad de agrarii_mi milites en la que los geneats e In- 
cluso, los thegns deblan, a veces, renlizar modestas corveas además del 
servicio militar, en la que los_campesinos libres servían también en la 
fyrd, armada real 


LA RECONSTRUCCION POLITICA. 
LOS NUEVOS ESTADOS 


Desde el año 1000, en todos los países de Occidente, estos lazos 
de dependencia de caracteres_tan diversos, aquí más o menos ligados 
a ln posesión. de-la tierray al: oficio: de-las -armas, .én_otras -paries - 
mucho más--Inclertos y- destibujados, chocaron: con la”autoridád de 
los soberános que, con distinta fortuna, los utlizaron entonces en 
beneficio propld. De ahi proceda el “nombre, uillizado. : r lo menos 


* 
q. 


en los casos de Inglaterra y Francia, de mbñarquías_ feu ale3, En Ale- 


mania, la restauración imperial estableció una Ideología polltlca dis- 
tinta que dlo lugar a una situación general basiuinte diferente también. 


a po sr wo Pa. 1. e e 
El nuevo Imperio germánico 


 OtórL, > Graile hijo-de--Enrique- el.. Pajarero,.duque .de_Sajonia 


y luego rey de q consiguió zome los ducados nacionales, - 
fe em] ne sn lós obispos y l as grandes abadias reales (Saint- 
Gall, Reichenau) cel eio deos eno Logró vi vencer los com- 


plots tramados contra y en Suabia. y..Lorena. Vencedor de eslavos y 
húngaros .(955), y directamente implicado en ln. “reforma. de.la_Iglesia 
(asamblea de Augsburgo, 952), apareció entonces. como, en, otro, tiempo 
lo hiciera Carlomagno, como paladin. y..protector.de.. la_cristiandad. 
En 962, recibló_en Roma la corona imperlal de manos. del papa 
Juan XII. 
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El nyevo Imperio tropezó con. graves, dificultades. Los emperadores 
olónidas: Qtón 1(f 973), Otón I (t 983) y Otón TII (996-1002), que 
llegaron al poder. después de“ún interregno-d8=trece-años, no pudieron 

nt rden..en.eJ interior_del. país,.dominar..a.los musulmanes 
y..griegos del sur de Italia y luchar al mismo..tiempo_contra.las suble- 
vaciones..alemanas-o-los-ataques eslavos. Se les reprocha el hecho de 
haber sacrificado"la paz_alemana.al. «sueño italiano». Pero esta dinas- 
ta sajona im una nueva fuerza política, la idea.de Imperio, del 
Germánico, .reforzada desde. el . principlo-por 






agño. Esta política, llevada a cabo, sobre todo, por 


l 
nig y les confirió, desde .su-.aparición;-una-~especial. posibilidad. de, 
desarrollo. | 
tón UD emprendió cuatro_expediciones_a Roma, donde, desde 962, 
confió Jas donaciones de Pipino.y. Carlomagno, Durante largo tiem- 
po, el emperador sufrió la influencia de Gerberto de: Aurillac, nbad 
de Bobbio y, posteriormente, 'arzobispo de Reims; desde su puesto de 
arzobispo de Ravena llegó a papa en 999, tomando el nombre de..Sil- 
yestre-11 y, desde este nueyo cargo, siguió siendo su confidente y le 
prestó un firme, apoyo: ellos fueron «las dos antorchas del_mundo». 
Pero-Otón) afirmó, en_seguida la supremacía Imperial sobre_la.Iglesias. 
en efectó; habla: 
trataba como. .simple -admitñlstr: dor de los bienes de San Pedro; un 
manuscrito, de 'Bamberg. le representa coronado por Pedro y Pablo; 
un documento de-1001' declara que lą danación de Constantino es 
sólo un escrito «imaginarlo y engañoso». Además, pese a la oposición 
de Bizancio, que ño habla podido aceptar la boda de Otón II con 
una princesa griega y qué estaba absolutamente en contra de las ex- 
pediciones alernanas eri .el sur de Italia, la Ideología imperial se. prez 
tendía _continyadora..de.Roma. Instruido por_¿u.madre, griega, y..por 
Jyan Philagothos, arzobispo de Piacenza, Otón IIÍ hablaba latín y. lefa 
A Kone su capital, se rodeó del ceremonial _romano-bizan- 
Uno; llevaba los zapatos de-cuero rojo, la clámide de púrpura o la 


capa de los grandés “sycerdotes de Roma representando la bóveda ce- ` 
leste y la diadema de pro; en la mano sostenía la esfera de oro. El-: 
sello imperial _estaba.acuñado..con_el-lema-Renovatio-Imperii-Roma- - 


norum y la Imagen de una' figura femenina que simbolizaba Roma, 
armada de escudo y lanza. Además, Otón III adoptó la concepción 
política de un Imperio que reuniera, por simples lazos de_dependen- 
cía, „a. naciones aytónomas. ` A ableciniento ie 
racionales on Elan (metrópolis de Gnieszno y Gnesen), donde _Bo- 
leslav- tom lo-de_«hermano y colaborador del Imperjo, amigo 
y allado del pueblo romano»; lo mismo sucedió en Hungria" (metró- 
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el apoyo def(á- A mar así las tradiciones romanas y êl 


à retrasó el desartollo, de,.las-estructuras-de-vasallaje.en -Ales 


dispuesto varias veces de la elección del papa, al que : 


polis en Gran), dónde(Esteba) llevó una corona real enviada: por el 
emperador. La célebre miniatura de Reichenau muestra bien clara- 
mente esta concepción: en ella, el emperador recibe el homenaje de 
cuatro mujeres: Germania, Calia, Italia y Eslovenia. 


Puede parecer paradójico que los emperadores sajones invocaran también a 
Carlomagno, consi erándose_ sug herederos. ñ blro timpo, Habla so- 
mélido a su pueblo. Péro muy pronto, desde los Inicios de In dinastia, la leyenda 
sajona glorificó a Carlomagno y sólo exalió las virtudes de Widukindb pr ae “de 
su conversión. Otón IU, que habia colmado de favores a la dsgrÁn, 
en el año 1000 pasó allí una Jarga temporada, después de las fiestas de nlecosiés. 
Su interés era encontror la tumba de Carloshs o y, según afirmaron los cronistas 
(Thieunar de Merseburgo, Lomello), el cuerpo lue en q. Ínfacto, como si estu- 
viera vivo, ciñendo en su cabeza la”“tórona de oro.(Ól n, hel sin duda a la tra- 
dición pagana y para impregnarse de_)o. fuerza del inuérlo, le. clavó 153 UAB, “le 
artañcó UH diente y $4 tru oral. c eniorices el recuerdo de Carlomagno 
Apto todos 10. Jos _emperadores.y, pS pisenka, i Ae -p 

ulo torti posición € ganie, frente a artia pa. Los 
preámbul srlocumentos imperiales recuerdan ¿Tejemplo l; sadurn de 
Carlos». Enlique MI, en 1046, se hizo coronar el dia de Novi ad,..a „fin. deque 
se avivaro, SS verdo del. gran emperador. Tales fueron, según explica 
el “Amálisis preciso” Y "agudo de N. Folz, la peral. y..las.armes..de-los 
soberanos germánicos gne momento del.conflicto.con los papas: apelación al Jegado 

u inagnọ 


de 






















Tomano-bizanilad_y, Juego, concentración en _el recuerdo de Carlomagno, 


El reiho de Francia 
pe 


GG paraaan 

La elección de(Hugo Ca elo, en 987, para el trono real no ede 
presentarse-como-una- sorprendente o revolucionaria. De eliö; 
desde hacía tiempo, esta familia, aliada a:los carolinglos¿. gobernaba 
el_reino. Dos de los-hijos-del-czonde. de-Pnrís, Roherto_el Fuerte, hérge . 
de la lucha contra-Jos.normandos hablan sido. reyes ee OL. 
(desde 888 a 898) y, Juego, Roberto (922-923); también lo habla sido , 
Raúl de Borgoña, yerno de Roberto (923-936). Fl hijo-de. este...Ro- 
berto, Hugo el Grande, ejerció, de hecho, el. poder en. nombre de_los 
soberanos .carolimgios. - o: 

Todos los historiadores han subrayado la.debilidad_de.Jos..prime- 
ros reyes capetos, propletarios de un estrecho dominio formado por 
sus blenes personales (Parls, “tampes, Orleañs, Melun) y algunas he; 
renclas_carolingias (en los valles del Aisne y' del Oise; Compiègne y 
Reims). Se encontraban desarmados. írente..a-los-.grandes-principados 
feudales, amenazados en el interior de Francia por la desintegración 
política y los jntentos_hellcosos.de-los, castellanos, al mismo tiempo 
que surgían conflictos con el emperador o con el papu. Se ha hablado 
también de los callados esfuerzos de estos soberanos y sus éxitos se 
aan atribuido, a su habilidad .pollilén, n su particular conducta de 
ilianzas o intrigas y a su obstinación por reunit territorios. Por úl- 
imo, se ha apelado a la_asociación del trana_al hijo. primogénito,,.evi- 
ando nsi querellas sucesorlos y nl uso del derecho feudal, sobre todo 
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por lo que referla a la riqueza territorial de la lle de France, zona 
ésta muy poblada, mejor cultivada y productora, por tanto, de mejores 
cosechas que.las provincias colindantes. 


A' pesar de todo, la verdadera política de estos reyes y la evolución seguida por 
la concepción del poder anecén: muy obscuras. Estos problemas fueron estu- 
diados por J.-F. Lemarignier, eú.cuya-obra se muestra clarnmente cómo se.trans- 
formó. la idea del poder real, es Capeto (987-996) se apoyó slempre en la tra- 
distón—carollnglé T AN He eurysú” consejero, cuando quiso definir èl HA- 
terium regis, se Ò todavía a textos que databan de Ludovico Plo. Esta tradición 
se mantuvo vigente bajo el reinado de Roberto el Pladoso (996-1031), a pesar de 
que se había producido una verdadera desmembración, política. al dividirse Jos.antl- 
guos pogi.y.aLdebilltarse.los.obispados,. coleglatas.y.las. grandes ab reales pes 
po es-Prés Aso dé de pride ans e p saa e s n- 

: dogun nuevo espiritu, hecho que ayi al desmoronamiento nstituciones_ 
rancas. La monarquía fue, adeplidoso a este. proceso” evolutivo y, poco A pc 
transformó a su vez en. pe clpado territorial _capeto. El abandono d 

. su substitución por Paris, c 

ueya poligien- Pot otrá "parte, en tiempo de Enrique! (1031-1060) y, sobre todo, 
de Fellpe I (1060-1108), los miembros de la alta aristocracia, obispos y condes, se 
ab3Cuviefuh_cada..vez,más.de,asistit.al,rey en 18 Tira de documentos oi En 
este momento los que le asistían eran, principalmente los miembros de las familias 
poseedoras de castillos en Ja.lle.de..France, unidos al rey, a menudo, por lazo3 de 
parentéico. Pero no sólo éstos sino que, incluso ¿n loš años 1100, había entre ellos 
coballeros_y ellanos, y personajes de estratos sociales inferlores cog. Jeles de 

Itiv j es. 


A poco, se 
e Orleans 


aldens_o otes.. uecid todos ellos habitantes de tierras reale: 
p aclo.del rey no era, como e eie de los últimos csrolingios, el.consejo_de los 
eles, .5 . 


. Esta concentración geográbca vino compensada por 
un soterzo. dela fust Y dutorided.resles, lestimon da por la multiplicación de 
ufándatos,)cartes muy precisas, éscritas en un tono muy autoritario, mucho más 
impetativas que. las leyes. > R a A 
Lo a . 
Por último, otro aspecto de la cuestión considerado esencial por 
J.-F. Lemarignler es el de que todavía no se encuentra una Jerarquía 


1.. = "an 


feudal.dominàda-por-~el-rey, sino que solamente se. emplezan..a-distin- 
guir_clientelas, y, yasallajes_mal_delimitados. Al final del relnado de 
Felipe Del rey era-el-único_en exigir el homenaje y la fidelidad de 
todöš sus súbditos y, trataba de definir esta jerarquía basada en las re- 
laciones «de vasallaje. Política inspirada, sin duda alguna, en la del 
papado, organizado entonces de una forma estrictamente jerárquica. 


(La expansión normanda) 

Las conquistas normandas, después de 1050 aproximadamente, al- 
teraron port completo la carta. pólitica;de Europa y sentaron las bases, 

Italia y en. -de Inglaterta; de dos sólidos reinos. -Estas expe- 
diciones no sólo agruparon a los guerreros descenditñtes de los vikingos; 
estos últimos, con frecuencia, cuimplián sólo las funciones de mando. 
Pero estas conquistas se fmantuvieron-todayía_estrechamente-ligadas n 
las=-migraciones-escandinayas. El ducado de Normandía recibió, mucho 
después de su formación, refuerzos daneses o noruegos; hacia el año 1013, 
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n 
en el centro del dnia o, señaló el inicio de_esta_ 


“en ay 


el duque Ricardo II llamó en su ayuda_a,los, guerreros de Escandina- 
via para -luchar_contra..eL.conde_.de. Blols; más tarde, otros vikingos 


vencieron a las tropas del conde de Poitiers y. el .reydesErancia. tuyo 


que exigir al duque dé Normandía que no llamara a sus tierras más 


que a. los normandos. yambaulizados. Por. oita parte, los-canguisiadores 


de Italia procedian, . ciertamente, de Normandía; el ducado se enri- 
queció a base-de las fortunas de los guerreros; numerosas Iglesias, entre 
ellas la catedral de. Coutances, fueron construidas. gracias al, dinero 


procedente de Apulia. 


Los «hormandos en ltalia 


Los primeros guerreros noumandos pasaron por Talla en. suca- 
mino de vuelta de una peregrinación a Jerusalén; se detuvieron en el 
santuario dé San Miguel, en Monte Gargano, entonces muy célebre 
y frecuentado. En la misma Normandía, además de la peregrinación 
de Mont:Saint-Michel hacia 1050, los monjes de Snint-Quen de Ruán 
atrajeron peregrinos a un pequeño santuario de Saint-Michel, situado 
en un promontorio de la aldea llamada por ellos, precisamente, Monte 
Gargano. > 


Estos de. peregrinos armados contaron, generalmente con_varlos centenares 
de Oae rige pa paet AR go emos soii 
prcipes Cintas. Su primer triunfo dato del añ6 1030, momento en qu uque 
de Nápoles coricédió a uno de estos aventureros, Rálrmolf? el titulo de conde, lo casó 
corso hemanticle otorgó el leudo de Ayersa, entre Nápoles y Capua. Ralnolf 
de Áversa recibió más sdèlante Carta, cedida por el duque de Salerno que, según 
ln Cróriica de Monte Cassino, esin el npoyo de los normandos no podía defender 
sus bienes n! conquistar los de los demás penons Otros aventureros se. instalaron 
más hacia el interlor, en Melli entre. ei o, es llaga pda ee urag 1 ars 

15 UM "hijos: ¡Gulllermo Brazo de Hierro, Dreu (Dragón), Qoírol,. rto 
Gulscardo ño er de Sicilla. Desde alll do ct pl mie a posterlormente, Ko- 
berto, atr m e en el nido.de águila. de San Marco .Argentano,-atacó las .aldeas 
de Cálábria.Sólo Reggio opuso. una fuerte resistencia. pero-sucumbió-en 1059 (o 1060). 
Entre tanto, los jefes normandos aplastaron. totalmente . los. ejércitos..pontificios en 
Civitate..(1053). Por” aliño, Moger pasó a Sicilia, encabezando un fuerte grupo de 
caballeros Italianos, toscanos, lombardos. y_li A E p o Ta aal 
Jermo (1072) Y; a pesar. deJa du oposición de_los.musu manes .del, Cent Severa 
llamadk de Denaverto, 1073-1 16), ocupó todo el país. La conquista de Sicilie no 
señala el final de la expansión normandi anal Medllerránco. Desde 108 Roberto’ 
Guiscardo, una hija del cual debla casarse con el hilo del basileus „de Constantl- 
hopla,; sitió- Dürazzo, destruyó” lós ejércitos bizantinos de Alexis Comneno y tomó 
la cluded. Llamado a Italia, a causa de la sublévación de 2us vasallos y sobre lodo 

4% del papa Gregorio VII- asediado por los ejércitos nlemánes, entró en Roma 
y, triunfador, beid a -papa. En 1085, ċonšigūió, frente 1 lo5_grie Ss, Otro_ Éxito 
espectacular en Corlú. En este mismo nño, su muerte p.3vocó la división de sus 
dominios entré sus dos hijos: Roger de Apulia o Horst Rotsa Y -Boh ond, pero 
no supusa. el final de -las-empresns de. Oriente. Para los normandos, la primera ) 
Cruzóda se Inscribló exnctamente.en.la.Jínea de las expediciones de Jóger Gúiscardo. | 


La organización politica de los nuevos principados, condados de 
Aversa, de Ápulia, Calabria y Sicilia, estuvo marcada por los vínculos 
nm e rr rm e de eno O e e De, yes 
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7 Herna: tisora de la Edad Media. 


ue an: unido a a.los primeros jefes 'de bandas; éstos, durante mucho 

dempo: designaran ellos mismos su propio jefe. En Apulia, en 1042, los 
señores «normandos escogieron a Guillermo Brazo de' Hierro que, a 
partir de este' momento, tomó el nombre de «conde de Apulia»; asi- 
mismo, los doce principales jefes recibieron también tierras y el titulo 
de condes. Ese Hrtprigio el electoral se mantuvo en todas lns sucesiones 
en el condado de Apuūllā Incluso en 1085, a la muerte de Roberto 


. Guiscardo. Las-tlerras se sorteaban_ y pasaban a ser. propiedades par-. 


ticulares sir” ninguna restricción ni derecho de supervisión. por parte 
del conde.” Pero, poco a.poco, se. fue. reforzando ~la- nutoridad-—de-la 
familia pe Hauteville. Por ello en Calabria, los feudos, de dimensio- 
- nes „siempre, „modestas, fueron directamente.. concedidos ` por . Roberto 


ET” i" 


hermanos repriínlerón “duramente las sublevaciones de. sus vasallos. 
Más adelante, en Sicilla, Roger hizo construir sólidas fortalezas (ciu- 
dadela y castillo de Palermo, ciudadela de San Gerlando construida 
con las piedras de los templos griegos de Agrigento) y trazar rutas 
estratégicas; implantó sólidas onjas_de-.normandos-y- de -italianos en 
el centro de la isla (Paterno y su región) y en la diócesis de Catania. 

Sin embargo, si los nuevos principes. intentaron „utilizar. en,su..pro- 
vecho. las-tradiciones..feudales. de-Normandía- para. asegurarse la .fAide- 
lidad. y..obediencia:de_sus. compañeros-e-impedir-la anarquía y Ja.di- 
visión, está «feudalidad..de importación». no „pasó de_scr muy super- 
ficial. Toda” Ja vida: económica, las relaciones ' sociales, la actividad 
mercantil y la condición. de las tierras de cultivo se regularin según 
Ma antigua tradición romana. Roger de Sicilia ¿mantuvo lns institucio- 
nes-bizantnaäs; Instaló su corte a semejanza de la de Constantinopla 
y sú can lèria conservó el _formı e. para los súbditos 






* 
eo” 


E o oso, muy distinto de los por soda la DOS 
dentes de Italia o de Frañicia. Por otra parte, no- parece exacto que el 
principe hubiera. a apoyado, sistemáticamente, „a, una, | Iglesia Tomąnā de 
rito latinó, ¿n contra d de:los'm mónasterios griegos, cuyo númerp.de tün- 
daciones aumento en” “mucho í después de la conquista. Además, ¿e im- 
puso-.una? cierta 'noblezá blezá_múisulmina,. heredera de los notables de las 
aldeas ( cheik) o de los. los jueces (kakim o. cadif), mientras que los capi- 
tanez_del. ejército. ( kaid) pasaron a ser vasgllos del_rey o, incluso, del 





obispo de Catania. y -tenfan_a su “mándo: Jas tropas_mysulmanes reclu-. 


tadas. por ` Ko. tf; phi 1906;- :23 000- musulmanes: fueron conducidos al 
asedio-de“Ania y dos años más tarde un cronista describió su çam- 
pamento en-Safí Marco “de _Calabrip, > diciendo que en ¡él se levantaban 


08 


.... 


a los rebaños de tribus. ho 529 

Las relaciones. de vasallaje, al estilo normando, parece.que estaban 
limitadas a..un. gruna muy. reducido..de-conquistadores. El proceso de 
implantación fue muy lento: el Catalogus Baronum (inventario de 
feudos y derechos) no fue redactado, por lo que se refiere a Apulia y 
Calabria, hasta la época de: Roger II, ilrededor de 1150. Con lo cual, 
la Italian normanda no puede cpñisiderarse un Estado feudal. La in- 
troducción de las bandas “guemarir normandis no logro alterar las 
estructuras económicas, que siguleron siendo forzosamente monetarias, 
ni tan sólo la mentalidad de los Indigenas. . 


. enat ds AIDA A a X. 


La a Inglaterra normanda aN 





La sanquista.de_Inglaterra scñaló.el final-de-un largo: conflicto que, 
can el fin de dominar_Ja_isla, enfrentaba_a los daneses con, los anglo- 
sajones, apoyados estos últimos en los normandos de. Normandía. SS 
es di Noruega, el. sur de de. Suecia e Inglaterra formando el gran. sad 
perio de los mares del, Norte, Peroza su muerte, en 1035, los anglosa-, q 
jones tomaron _de nueyo el, poder enla persona_de Eduardo el, Con- 
fesor T1042- 1066 ), que se rodeó de numerosos señores. y clérigos.pro- 
cedentes de Normandía; fue entonces cuanda_se_¡nició el proceso, de 
colonización de las tierras inglesas por,famillas-normandas. A Ja muerte 
de Edúardo;-Inglaterra, dehilitada_ya por, los desórdenes internos, tuvo 
que enfreptarse_n la dura competición .entre.tres. pre :iendlenies_A ono: 
Haroldo, favorable a los daneses, que muy pronto se_hizo coronar rey; 
Harald de, Noruega, “que atacó la costa este, y Guillermo de Norman- 
día, que afirmaba haber recibido Jas, promesas solemnes. de Edy ardo y 
Haroldo. Este. último „venció a los noruegos y se_dirigió, pm. y hacia 
els sur en busca del ejército normando, ampliado. entonces. por contin- 
gentes fámencos, de Picardía y del Poitou. El 14 de octubre d 06b, 
en Ha3tings, jla batalla se decidió e en “Tavor de Inglaterra: Haroldo. fue. 
asma Guillermo s se e hizo « coronar AA [EN Londres: | 


ames. iie dicia 


Pero la ocupación del país, fácil al principio, Sy, todaula dur 

En 1070, Gulljermo,. para d disuadir. una intervención danesa, causó terribles samoja’ os 
en la parte orlen GI de Y AMET Danelaw. También se vio obligado a repelér las 
incursiones y Lo audá> a someter las sublevaciones, y sitlar. tèr. 
De esta forma, la pm s dominación de Jaeger fell ue 
eneralmente se dice, UE” qle apoyarse en una, sólida, organizac mřlitar; 
se llispiró, w la vez, en las pen Gall 

las fuerzas vivas de los dos sistemas po (ticos. y guse Salir. hi pro tabla 
rasa de los estruetiras” pr ere À Pi «feud Ai, oras normanda no 
triunfó- de-forñía”geñeral y úbsoluta, Por lo Peron uni decena de 4ñ54,-l6s. 
caballeros no se” RAEO eT tus feudos; como en Normandía, sino,que vivieron, 


— 9. a o 
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par en los castillos constr ara dominar las e verda- 

rreras. Su Jostalación por cuenta propia fue muy lenta y 
siguió a o dl Ja pacificación: en 1166 un siglo despuis s de la conquista, 
todavía existían caballeros sin feudos. J. Bealer demuesira también que e a 10 
un”llamamiento a la milicia Inglesa formada por hombres libres —el fyrd—, al 
mando de su sheriff. Eran soldados de infantería a pesar de que, a partir de un 


cierto momento, usaron el nombre.de..Anights..De ésta mianéráa, el ejército “del rey 


no estaba formado. ten-sólo. por..caballeros -sino-que-era .mixto;..Éésta era la causa 
de”su superioridad. o 


Por otra parte, fueron confiscados todos los bienes de los rebeldes 


-= e e”, 


y Guillermo iprocedió a distribuir gon número de feudos. Al final de 
o - s - a ii A 
su reinado, tados los grandes landlords, que dependlan directamente 
el_rey, señores de ricas propledades, eran extrañjeros,..compañeros..de 
la_conquista_o, llegados despues dé ésta. Todos los autores señalan la 
extrema dispersión de estos grandes honores (posesiones) de..los_land- 
do 


ds; sus as estavan siempre repartidas por varios condados dife- 


rentes, _a. veces 10 o más; las del conde de Mortain se repartían en 


20 condados, y las del duque de Chester, en 19. Por lo menos 14 lords 
lalcos poselan bienes al norte del Trent y al sur del Támesis, al mismo 
tiempo: Por otra parte, igual dispersión existía en el interior de cada 
condado: en Buckinghamshire, el conde de Mortain posela treinta al- 
deas repartidas en 14 de las 18 centenas de ese condado. Las.conse; 
cuencias. políticas ..de..esta.. dispersión resultan evidentes: favoreció la 
centralización reh debilitó. los tribunales de justicia _señoriales_e im- 
pidió "las rebellones de una sólida comunidad regional. Pero esta sl- 
tuación no surgió de la conquista: los bienes de los grandes señores 
anglosajones, de los ealdormen, estaban ya diseminados a través del 
relno; los. pormandos, _con, frecuencia, hablan . simplemente, recibido 


las_ tierras de un inglés. Por el “contrarlo, la innovación aportada por _ 


Guillermo_fue. la. de crearcsólidos_honores;indlyisos, en las, reglones 
más amenazadas: en Cornualles, en las fronteras del País de Gales 
(ducados de Chester, Hereford y Shrewsbury) y en las fronteras_de. 
Escocia (ducado: de Northumbria; obispado de Durham); lo mismo 
hizo en Kent,y.Sussex para asegurar las comunicaciones con Norman- 
día y cerca_de las marismas del éste para.contener,las Incurslones da- 
nesas. Por“ último, el rey, respaldó,:sú ¡autoridad_en unaznuexa; Iglei 
que, después de la.depuratión del alto elero anglosajón, llevada_a caho 

r la enérgica acción de loslégádos. pontificlos y los consejos_refor- 
da, ini da reforma gregoriana én todo el país. Pese a una 
larga resistericia,*Stigand; arzo dé Canterbury, -fue substitudo por 
Lanfranc, abad de Bec en Normañdía; La_ Iglesia surgida de la, con- 
quista, como la caballetía, fué, totalmente sometida al.poder_real: los 
clérigos debían el servic o feudal y “Guillermo prohibió a los prelados 
vlajar a Roma. i E k 

“Esta severa. organización y' el deseo de una”administraclón dura 







de O Xx te ©. 
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se pusieron de manifiesto, sobre todo, en la extraordinaria Investiga- 

clón ordenada por Guillermo en 1086, antes de_su salida de Inglo- 

tèrra, un ano antes de su muerle. Pretendia hacer un inventario..com- 

pletde-los"bisMes7y Uerechos de cada uno, y en particular de los del 
rey, resolver los litigios surgidos_de_apropiaciones. abusivas y revisar 
el reparto_de los servicios de caballeria. Los resultados de tal investi- 
gación fueton presentados, por condado y honor, en el Domesday Book, 
documento excepcional, Aunque ha llegado hasta nosotros incompleto 
(le faltan los cuatro condados del Norte y la ciudad de Londres) y 
resulta de muy delicada interpretación, el Domesday.Book sigue siendo. 
todavía la mejor luentc, en mucho, para_la..historia rural, económica 
y social de..todo el Occidente medieval. En él figuran las_transferencias 
de propledades después de la.miucrte de Edunrdo el_Confesor, la.dex-. 
cripción. decada dominio..—ñanoir2 la enumeración _de | los_hombres, 
utensilios de trabajo.y.ganado. Desde Plymouth o Bristol hasta Lon- 
dres, no puede encontrarse ningún recorrido de cinco millas en el que 
no haya un lugar citado en el Domesday Dook. Por otra parte, la in- 
vestigación muestra, mejor que cualquier otra realización del joven 


Estado, el rigor de la administración.real que, debido a la conquista 


ve ya Pa 


y a las necesidades de dominar sólidamente al país, estableció severi Eros 


_métodos de goblerno.. 


Durante mucho Uempo se consideraron estas Instituciones, que 
implicaban las relaciones de vasallaje, como la simple transferencia a 
ads tradiciones de Normandía, donde el poder real habla 
ya dominado a los feudales. Esta explicación no es Inexacta pero re- 
sulta Incompleta. D. C. Douglas, en su obra sobre Guillermo el Con- 
quistador, ve en ellas, sobre todo, la herencia de las Instituciones reales 
anglosajonas —como el fyrd— relorzadas por el esfuerzo de la guerra 
y la colonización militar. Fue en Inglaterra donde se forjaron, enton- 
ces, los futuros órganos y principios de gobierno del reino anglo- 
normando. 


Dibliografín: R. Bouraucia, Seigneurie et Féodalité, Le premier âge des liens 
d'homme à homme, I (col. Aubier), 2.* ed., 1968. M. Broc, La société féodale 


.(col. «Evolution de l'Humanité», núms, 34 y 34 bis), 2 vols., 1939-1940, F.-L. Gans- 


Hor, Qu'est-ce que la Féodalité?, Bruselas, 3.* ed., 1957, L. Genicot, «La noblesse au 
Moyen Age dans l'ancienne “Francie”», en Annales ES.C., 1962, págs. 1-22. J.-F. Le- 
MARIGNIER, Le gouvernement royal au temps des premiers Capétiens (987-1108), 1965. 
E. Porrieni, Tra i Normanni nell'lialia meridionale, Nápoles, 1948, D. C. Dou- 
cuas, William the Conqueror: the Norman impact upon England, Londres, 1964. 
M. pe Boijann, Guillaume le Conquérant (col. «Que sals-je?», núm. 799), 1958. 
F. M. Sventon The First Century of English Feudalism 1066-1166, 2.* ed., Oxford- 
Nueva York, 1961. R. Fotz, La naissance du Saint-Empire, 1967. P. Lor, R. Faw- 
rien, Histoire des institutions francaises au Moyen Age (cal. «<Sup-L'historlen»), 1970, 
R. Fevou, op. clt., cap. I. 


Textos y documentos: ]. F. Fino, Forteresses de la France médiévale, Paris, 
1967. La chátenu fort (dossier D. P. 5253; ed. Doc. Írancaise). 
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CaptruLo VH 


La Reforma. espiritual y la independencia de la Iglesia 
(900-1000 aprox.) ( 


Maras: V, frente a pág. 128 y VI, frentea pág. 144, 


El gran movimiento que introdujo en Ogcidente una nueva espi- 
ritualidad y afirmó la independencia temporal de la Iglesia ante el 
poder laico ha sido calificado durante mucho tiempo como Reforma 
gregoriana, por el nombre del papa Gregorlo VII. De hecho, resulta 
evidente que la personalidad de Gregorjo VII no es más que un şim- 
bolo y que su acción fue sólo un aspecto de una renovación muy amplia 
y compleja. 


LAS PRACTICAS Y EL SENTIMIENTO REI.IGIOSOS 
ANTES DE LA. REFORMA 


El clero y los laicos 


Con anterioridad a esta Reforma; todos los cronistas y morallstas 
trazaban un cuadro muy- sombrio’ de la vida religlosn y de las cos- 
tumbres del clero y de lps laicos; sin duda, se trataba de un cuadro 
exagerado en muchos puntos. 

Uno de los males de la época, constantemente denunciado, era la 
insuficiencia. .e indignidad. del.clero. Incluso en tiempos de Carlomagno, 
el cristianismo no habla penetrado de. forma absoluta .en.las.zonas. 
rurales; luego, las incursiones, escandinavas, húngaras o sarracenas des- 
truyeron abadias e iglesias, dispersando a los monjes. El. aumento de 
- la población y las, nuevas. roturaciones. de. bosques. y..2ÓNAs-pantanosas. 
hicieron _que Ja mayoría, de, nuevas aldeas o caseríos ..carecleran.,de 
iglesia, y_.cura, tehierido sólo una simple capilla. Hacia el año 1000, 
en el norte de Francia y especialmente en Inglaterra, c cada p  Bercegule 
reunía varias localidades, en algunos casos bastante aleja éntre e sí; 
sin embargo, no contaba más que con una iglesia parroquial, centro 
religloso, frecuentemente situado en un alrium, es] “espacio cio_ privilegiado, 
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.copal, asegurado día y 


recinto fortificado a veces, que comprendía el cementerio y algunas 
casas. Atendida por varlos curas, esta iglesia_era la_única_en. poseer 
_pilas ilas baptismales. y_to todos los. cámipesinos. . deblan_comulgar en ella tres 


eme pra” de 


veces: al año (Navidad, Pascua y Pentecostés). Antes_de_la_conquista. 


tiormanda,, _en Inglaterra, era. .frecuente encontrar un minster, directa- 
mente ligado al dominio de un thegn, que oficlara en varias. aldeas. 
De hecho, eloco on celebrabi a sobre todo en la ciudad epis- 
e por un “numeroso clero de curas, diá- 
conos. y,.subdi4edos, rl distintas Iglesias de la. ciudad, y señalado 
a lo-largo.del-año- por-Imponentes.y-fastuosas ceremonias que.congre- 
gaban a un gran número de personas. 


q. ip de 


Por' otra parte, la desint adi 'del orden público había provocado la confis- 


cación de muchos bienes de lá Iglesia’ por parte de los laicos, desde” el emperador ` 


hasta” èl "simple “señor de udel” Entique II. investido con el. titulo de patricio ro- 
manO. resolvió HUgIO “Bites, enc la cludad y see e erigió en árbitro; en 1046, 
depuso a a se”dis ¿puraban: Roma'y; en el sinodo de Letrán, tras 
reciblr Ae, esco! e un_nuevyo_po ca carr de los asistentes arrodillados, 
designó_a un moron ls de Barnb Bam ¿En adelante, y hasta 1057, 
todos los papas. as. fuero Pena in adas y el emperador; así Dámaso lÍ 
(Poppo de feii JI (Gebhart de Eichstätt). 
En todo el Eta), Le los es de Toal) y a los obispos o ejercian duras pre- 
siones.. para -Imponer, el ca de su élección, un familiar, un fiel capaz de 
servirles.- Esta actitud se justificaba por el pidele _poder temporal del obispo, 
beneficiario de feudos y derechos de anemy En la “mlima época, las abadias, s.qaye: 
ron en manos de sus protectores, gran es_señores que abandonaban su prim 
papèl de Tú silcleros "por" MTntaración” y explotación slitemática de. los biénes 
de, los “möhEsérlos. amllias' poderosas, condes v, vizcondes, consideraban a me- 
nudo los oblspados y abadlas como .blenes pro oplos y estrechamente ligados al patri- 
monlo, del "IInaje-señorlal. Eñ” las spna rurales, por último, el señor de la aldea 
se aproplaba”de' hs- “tentas de la_ Iglesia a paroquial. „que Ín vender o alienar o 
reparllr entre sus hijos, En eiss “condiclon e idos por el señor, for- 
maban parte de una especie de fertilis, casa n diia y vivían únicamente de los 
Ingresos del”áltar (misas, tícramentos, limosnas, pros BA y oblaciones). La propia 
iglesia, sus tlerras, sus rentas y los diezmos, percibidos- dependían de la administra- 
ción señorial. Los curas Ingleses se, Ímtegraron por completo en la comunidad cam- 
Delna, si" blen poseían y explotaban una de las mayores tenencias sometidos al 
manor; algunos señores exiglari “dé “ellos” qué celebřásen la misa en su dormitorio. 
Otros debían además duros servicios al reg? tál eráa.el caso de tres curas de Here- 
fordshire, obligados a pe”. los menselhs reales al vecino País de Gales. 


De esta forma el des dildo: de toda, independencia, se hallaba 
priis ie, “y a’ los señores .cuya eletción” : 
podía recaer en personajes indignos,, cárentes de toda riqueza espiritual. 


estrictamente. sométido..d- f 


De ahi el relajamiento. de las. ¿ostumbres y los. dos principales «viclos» 
del momento, . insistentemente. enunciados: la ` simonla >—acción de 


obtener „cargos, religlosps por inedio de Influencia o dinero— y el nico: 


tálsmo—, es decir, rechazar el celibato religioso y, en definitiva, trans- 
“gredir la pureza de Jas„costumbres -4 -ecleslásticas. 
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Prácticas y costumbrés 


Cualquier estudio del sentimiento religioso de esta época, y, a me- 
nudo, de otras más tardías, tropieza con grandes dificultades, casi 
insuperables: fuentes muy escasas, poco sinceras y de delicada inter- 
pretación. Pese a que no puede trazarse un cuadro preciso, es posi- - 
ble, sin embargo, subrayar algunos de los rasgos más destacados de las 
actitudes religiosas de aquel entonces. 

Muy poco numeroso cn las zonas rurales, frecuentemente analfa- 
beto, con escasos estudios e incapaz de enseñar las verdades funda- 
mentales de la religión, este clero non se desinteresó en su con- 


y las rapiñas y los vinculos sólidos ci en la bara, se sumaron 
a esta situación para dar lugar a una religión popular burda, poco 
sentida y limitada a unas pocas prácticas formales. 

Antiguas. supersticiones..o ritos más o menos mágicos rememoran 
las_tradiciones, paganas. que. el esfuerzo de evangellzación”-sólo- había 
extirpado temporalmente. Por otra parte, el conocimiento superficial de 
las Escrituras..favoreció también un tipo de, religión familiar, ligada ' 
ti a muha al culto de los santos y las reliquias; , este culto pasó 
entonces a ocupar un lugar destacado en la vida popular, hecho_que 
explica Ja -multiplicación e intensificación de Íns peregrinaciones. y del 
que da_un_ magnífico testimonio la Crónica ~e Raul Glaber (t 1050). 
Hny que señalar también ln ausencia. de la_idea_de caridad y de fra- 
ternidad humana, en un mundo de costumbres brutales. Es cierto que 
los señores, cualquiera que fuera su condición, cedián” tierras a las 
abadias, fundaban. hospitales y conventos; pero esos actos, en su espl- 
ritu, se resumían _ a_un intercambio de bienes materlales y. perecederos 


por bienes eternos; así se indicaba claramente en la fórmula habitual 


de los-preámbulos de las donaciones: pto perituris aeterna commutant 


(J. Choux). 


El año 1000 y el Apocalipsis 


Además, la reli lón, por regla general, estaba marcada por el jermor al juicio 
final o, más todavía, por el miedo.al fin .delomundo. Existe una polaca entre 
historiadores respecto a este miedo colectivo que se habría bdo entre la 
población cristiana, en Occidente, en tormo_al_año 1000, fecha..terrible. anunciada 
en el Apocalipsis de San Juan, Sin embargo, parece que este temor generalizado del 
quese liñbla responde a una Interpretación. crrónen, elaborala ton. posterioridad: 
la- Iglesia se. mostró muy prudente y hostil desde un comienzo a estas creencias. 
Ciertamente no se nota ningún movimiento de pánico coléctlvo: Sólo después del 
año 1000, y en lechas muy variables, encontramos crónicas que se refieren a signos 
sobrennturnles, cometas y meltoros; lo mismo ócurre con la crisis de subsistencias 
¿agas -dè 1033 (sin embargo, hay que señalar que ocurrió mil ¿ñ6$* después 

Pasión): Péro el hecho cierto es que ln narración «del Apocalipsis de San Juan, 
atormentada; dramática, cargada de símbolos espantosos y de plaglos de las pro- 
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feclas Judías, encontró entonces gran .acoglda. Especialmente, fue comentada E 
los doctores de la Iglesia en sus pa ones. El más célebre de estos comentarios 

el del español Beato de Liébana (730-798), recoplado muchas veces e ilustrado con 
sorprendentes miniaturas que inspiraron toda la iconografía de la época románica: 
frescos de 'Saint-Benoit-sur-Lolre,' portadas esculpidas de las abadías. Paralelamente, 
en.el norte, muchos menustritos carolinglos y, más tarde, el famoso manuscrito de 
Bamberg, presentaron también otros, Comentarios. Esos Líbros del Apocalipsis, los 
Beatos sobre todo, epan'tan numerosos o incluso más que la Diblia en las sbadlas 
y catedrales; peo llas explicados en cada ouclo; lo que explica el tipo de en- 
señanza religiosa popular que se impartía y el clima espiritual de la época. 


. “at. 
“e TR 


CLA REFORMA: SUS ASPECT OS POLITICOS 
Origenes de la luoha de las investiduras 


Los dos aspectos.:de la reforma religiosa, renovación espiritual y 
liberación... dela tutela .Jaica, son indisociables. Este nuevo clima reli- 
gloso dio al. ayor poder espiritual que le .capacitaba para 
enfrentarse-pollticamente;-con- sus. proplos recursos, , a los soberanos. 

La lucha entre el papado y el Imperio, resumida de una forma 
bastante « ar bitratia, pero. < a en la «lucha de: las. investidur ugan se se 

i 


desencadenó de a decisiva durante los pontificados de N 
. (1059-1061) y de Gr :(1073- 1085). Nicolás II hizo prosrliór "o 
los célebres decretos” que” 'confaban la elección de soberano pontífice ll 


a los, EIN de la Iglesia (obispos de la Campania romana, \cón- 
sejeros' del papa); esta_elección debía. ser aceptada. por el pueblo” de 
Roma y el. zho. conservaba más que el derecho de confir- 


mación. Gregorlo 


anțeyiores, , , inmedläfämènte después de su elección, la.. inde- 
pendencia de la I lesia. En el período de.dos años, inhabilitó a todos 
los_prvlacon, que hablen obtenido; pus corro a cambio de sumas de 
dinero y condenó, formalmente. Jas investiduras episcopales o de aba- 
des.concedidas por laicos. En los Dictatus papae, él mismo proclamó 
la primacia absoluta: de Roma sobre la Iglesia, y sobre. el conjunto de la 
eristianda ad. E Esta actitud. provocó una 
emperador Ņ Iy anunció.el-iniclo de la lucha.de las inves- 
tiduras;: de echo, la lucha por la dominación del mundo occidental. 


LA 


Gre peA E YE fet 
“Las armas as de. dos adversarios) 


Esta lucha se iltu èn los: “planos político y ` doctrinal, a la vez. 
Teólogos y juristas se ataron para tratar de definir a quién co- 
respondía la primacia y el derecho de. regir a a la cristiandad. El par- 


.. L m 


fido romanp i inyocaba vis lr famosa donación de Constantiño quo 
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y» monje. (Hildebrando) místico, dedicado total £" 
mente a, la „refòrma espiritual, del’ clero, consejera_de. varios.-papas ey 


8 


fuerte_reacclón por parte del 


n= 


Y 


( 


además de los territorios del centro: de-Italia, habria dado al papa un 
derecho de mando, juntamente con la posibilidad de usar el phrygigm. 
Precisamente, este sombrero, signo de soberanía, dio lugar a la mitra 


mm. «|... 


de los obispos y a la tiara “del | papa, sostenida en su. base. por una dja- 
dema adornada con piedras preciosas. Se recordaban también las “cir- 
cunstancias en las “que los carolingios. llegaron .al. poder (751), y Jas _ 
que rodearon a la coronación de Carlomagno (800); de todo ello con- 
clulan que el papa_podía conceder el Imperio a sus buenos servidores. 
El partido alemán alegaba que, como mínimo. 9 por “dos ` veces (Carlo- 
magno en 767 y Enrique IJI en 1046), el emperador “eligi8. al_papa,. al 
concurrir dificultades excepcionales; además esta doctrina. imperial con- 
cedla una importancia considerable, un carácter primordial, al título . 
de patricio, Woluntariamente, confundido con el de emperador. 

* Desde el punto de vista político, la lucha no „se redujo .a.una slm- 
ple prueba de fuerza entre, por una parte, los ejércitos de Enrique IV, 
capaces de invadir Italia, tomar. Roma e Jmponer en la. Santa Sede un 
antipapa designado por una asamblea: de. obispos alemanes y, por otra 
parte, las armas espirituales „del, pa munión que “atacaba di- 
rectamente al emperador.o interdicción que, “privando-a<la población. 
de los oficios y sacram 1entos 'cristlarids, les separaba completamente de 
su soberano. El papa aid eficaces aliados en los principes alema- E 
nes contrarios a la autoridad imperial y en los normandös de Sicilja; %> 
en 1084, Roberto Guiscardo liberó Roma de manos de los Amr, 
En la misma Alemana; ; Gregorio YI favoreció. el. movimiento de eman-, mi 
cipación de laš`nbadins; ln de Hirsau, en la Selva Negra, en “1075, 
había obtenido la exención plena de la muerda) temporal y conso- 
lidado, su_total libertad -para .elegir-a-su-abad-y. ol derecho a deponerle 
sLalienaba, los blenes de la comunidad. Este ejemplo fue seguido por 
las grandes abadias suavas (Lindau, Kempten) y.por Relchennu. 

En cuanto al il emperador, explotó descontenta_que..suscitaba.. la 
política pontificia de centralización. Y ello no sólo en Alemania, donde 
la mayor parte “del e ado le era favorable, sino también En Ita- 

lia, en Milán y, especialmente; en Ravena,. donde se había desarro- 
llado una escuela de derecho romano, favorable a la teoría imperial 
de las investiduras. Hacia el año 1050, el arzobispo de Ravena hizo 
establecer un falso diploma de Carlomagno que sustrala ocho sedes 
episcopales a Roma para someterlas n Ravena (la industria de las falsas 
donaciones y los falsos privilegios segula siendo una de las ármas fayo- 
„ritas de ambos adversarios). De hecho, el arzobispo “Guiberto, que fue 
* canciller.. imperial. en.Italia, intentó formiár. siguiendo el _ ejemplo del 
papa, un Estado patriarcal Incluyendo el.antiguo Exarcado y la Pen- 
tápolis: tardía manifestación del conflicto que, en tiempo de Justiniano 
y sus sucesores, habla enfrentado a las dos metrápolis. En 1084, Enri- 





AA 


“Aan Y | 


'* que TY instaló en Roma a cse Guiberto de Ravenna. 
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El triunfo de la pow 
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"El momento 1 7 x maio ut 


le libre én 







ta lucha, | ó en enero de 
legó en. as 


ý e e o kemi imploró 
ue se i a aE o 
pe Pod dla dido socie onl de Gregorio VIT 


ad it A conflict reapareció. 
eL papado. t dehi conseu ano Aoa 581099) ELAES de 
ca "que A ma ei ab Ey monje.de Cluny y obispo de Ostia. Una 
vez ido. papa, levañtó contrá el emperador a las dalai del norte de Italia, 
arjan as.en-una-Liga-lombatda: (1093); se“aseguró la allamiá de los Welf, duques 
q T y ganó para su causa a todos RA ijr alemanes gracias a la enér- 
E de sus legados y del vicario a 
one, Enrique | IV quedó reducido a la 1 impotencia. 


A e o cad e 0, 


El_conBlicto de las. investiduras. propiamente dicho quedó regulado, 


557 
RE 


' y~ 


Dr e 


nu! lo” 


p J 


ico Gebhardo de aain. De esta ele e 
pan a. 


después -de--las-infructuosas empresas. de Enrique V, por la firma delẸ,n‘ Y 


Concordato, de Worrns (23 de septiembre de. 1122) que, recogiendo la 
Teoría.de.. Yves. eii «distinguió entre la investidura espiritual 
coricedida por, el papá (simbolizada por la cruz y el anillo) y la inves- 


5 


( 


tidura ` a temporal, que estaba referida a los feudos episcopales y era i 


concedida. por. el. emperador (representada por el cetro). 

Por otra parte, en esta misma época, se consolidó un movimiento 
de.restitución de bienes. eclesiásticos, sensible ya en Francia desde el 
año mil. Los.señores, cada vez más, abandonaron sus derechos sobre 
Tas. iglesias parroquiales y, con frecuencia, las donaban a un monaste- 
tio, próximo. Entonces, estos monasterlos, fortificados y enriquecidos 
por esas donaciones, se liberaron de la tutela de sus grandes protec- 
tores (en el norte) o de sus abadíás seculares correspondientes (en el 
Mediodía). En el condado de Toulouse, el conde y otros abades secu- 
lares que hablan asegurado hasta entonces la defensa del monasterio 
de Moissac, extrayendo diversas ganancias y manteniendo alli, en te- 
_rrenos reservados, campesinos y siervos militares libres de servicio, 
juraron fidelidad al abad hacia 1060; se comprometieron a no repelir 
estas «acciones impropias», 


- A nt K Esbuirua 


La La renovación aa 
Parece comúnmente admitido” “que el aiii de reforma mo- 
nástica contribuyó, de forma decisiva, a la renovación espiritual .de-la 
cristiandad de Oceldente. Los" origenes de este movimiento son dill- 
ciles de precisar, pero convlerie 'atribulr una importancia particular a: 
— por una parte, la: influencia de los morijès de Italia meridional 
' que, en Apulia y en Calabria, marituvieron las, tradiciones egipcias, 
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griegas y bizantinas: ermitaños_en las_grutas, comunidades o laures 
en id arbolado. de Mercurlon. En Salento, äl "norte de Matera, 
verdaderas aldeas | trogloditas, con sus iglesias y sus ermitas rupestres, 
recuerdan las cludades-relugio de Capadocia. Jos monasterios griegos 
contribuyeron, en mucho, a. la roturación de bosques. y. "landas; al mismo 
tlempo, se transformaron en grandes centros de estudio con un pro- 
fundo interés por los nutores clásicos, dispusieron léxicos y gramá- 
ticas y copiaron a Homero y Aristófanes. Con frecuencia; sus monjes 
emigraron a un pals latino; éste fue el caso, por ejemplo, de san Nilo 
de Rossano (910-1005), que viviá 15 años en las montañas próximas 
a Monte Cassino, en el monasterio de San Miguel, junto con sesenta 
monjes, y después cerca de Gaela. Precisamente en el sur de Italia, 
muchos reformadores latinos conocieron las prácticas del monaquismo 
a ilaina, , el Torenés Juan de Gor ::. visitó. los--monasterlos 
de Campania; más adelante, lo hicieron Guillermo de .Volpiano, que 
fue abad cluniacense de San Benigno de Dijon, y. Romualdo, fundador 
de la orden..eremitica de los camaldulenses; 

— por otra parte, la influencia de algunas grandes escuelas epis- 
copales y_abaciales de Francia, Lorena y del Imperio, centros de ense- 
ñanza, de estudio de la liturgin, que contribuyeron mucho a.clevar 
el nivel intelectual y espiritual del clero. Así, la de Reims, dirigida por ; 
Gerberto de Aurillac, el futuro Silvestre II, o la de Fleury- -sur-Loire. 
En Lorena, el movimiento de reforma encaberado por Gerardo de 
Brogne (880-959) se extendió desde la abadía de Brogne hasta Flandes 
y su obra fue continuada, mucho más lejos todavía, por Juan, abad 
de Gorze (hacia el año 950). Numerosos autores consideran que esc 


- movimiento, reformador lorenés, cuyo Interés estuvo centrado en ln 


vida ascética y mística, se extendió muy prorito por Borgoña y por 


los palses alemanes, jugando un papel decisivo en la renovación espl- 


ritual. De San Maximino de Tréveris, partió, hacia los años 950, otra 
corriente reformadora, apoyada Nitmiémente por los emperadores sajones; 
antes del año 1000, había llegado ya a Reichenau, Ratisbona y a las 


numerosas abadias de Baviera, Franconia y Austria. 


Fortuna y originalidad de Cluny 


Asi pues, la originalidad de Cluny, la célcbre abadía fundada 
en_ 909, .cuya. historla_ ha _simbolizādo siempre esta _renoyación, no 


- - 


puede situarse, de forma rotunda, en la, línen del nuevo ideal de_es- 


piritunlidad- y del estricto respeto a lns regles-monásticas; esto último 


estabn entonces ampliamente difundido por numerosos conventos. Esta 
originalidad proviene de la participación.de sus. monjes en las_obras 
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sociales de la época (ayuda a los pobres, enfermos y huérfanos; escue- 
as y mantenimiento de las‘ parrbquias rurales) y, sobre todo, de la 
fundación de una orden religiosa cuyo considerable éxito sentó las bases 
para una nueva unidad-del. mundo, cristiano. Innovación esencial que 
supuso un cambio decisivo en la historia del monaquismo occidental y 
debía .insuflar”yna nueva. fuerza a toda. la cristiandad. Los monaste- 
rios-que-se-adhirieron a la refọorrha de Cluny no vivieron una vida 
- propia; formaron parte de una_comunidad real, dirigida por una es- 
pecie «le gobierno. muy- centralizado, cuyos poderes se exlendlan más 
allá de las fronteras dipcesanas..y. de los Estados. Algunos de ellos 
conservaron solamente una cierta autonomía y, en particular, el de- 
recho de _elegir_.a..su. prior; el_abad de Cluny designaba a todps los 
demás, yisitaba todos los monasterios; viajaba con frecuencia a Roma 
y dirigía la política' general.de.la orden. J.-F. Lemarignier ha demos- 
trado claramente que la institución de esta orden estuvo Intimamente 
ligada al privilegio de exención que, conseguido lentamente por_los 
¡ abades de Cluny; excluía a sus monasterios de la jurisdicción episcopal, 
¡ situándolos directamente bajo la protección del papa.. Esta libertas 


romana hizo de Cluny. el. eficaz.auxiliar del papado en tiempo de Gre-. 


gorio VII, sobre todo cuando la idea de una Iglesia universal centra- 
lizada substituyó q, la de. Iglesias episcopales. Esta exención y la sólida 
organización de la orden son factores explicativos de su suerte: bajo 
el reinado de san- Hugo (1049-1109), existían 200 monasterios y cerca 
de 200 prioratos diseminados por Europa, Inglaterra, Alemania orien- 
- tal y España. La orden representaba una fuerza considerable; la Iglesia 
de Cluny era la más extensa de Occidente; su abad, el segundo jefe 
de la cristiandad, después del papa. 


` 
La reforma monástica al margen.de Cluny 


Sin embargo, .los recientes estudios prueban que generalmente se 
ha exagerado. un .póco-el-..pajel..de-Cluny. o, por lo menos, se ha in- 
[fravalorado el de otros centros..monásticos. Con posterioridad a los 
años 1050, y en el interior mismo de la orden, la reacción «nacional» 
de los principes favoreció.una cierta autonomía de las abadías situadas 
en_proyincias ajejadas. {Cluny -encontró especialmente una fuerte re- 
sistencia eh,clertas reglones donde se mantenía la influencia de antiguas 
abadlas, benedictinas, -reformadas; que controlaban numerosos priora- 
tos; fue el caso de San Marcial de Limoges y, más todavía, de San 
Víctor de Marsella. En Cataluña, el conde de Barcelona mantuvo un 
cierto equilibrio entre ,lás abadiás extranjeras, pues no concedió más 
que tres monasterios a Moissac (afiliado a Cluny) y dio a San Victor 
varias abadías importantes, como las de Lagrasse y Ripoll, de las que 
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dependian numerosos prioratos. La historia de los movimientos refor- 
madores regionales, surgidos por la acción de un abad influyente, nos 
es todavía bastante desconocida; np obstante, fue decisiva. En Aude, 
por ejemplo, la abadía de San Poncio (fundada en 936) se transformó, 
bajo el mandato del abad Frotard (elegido en 1060), en el centro de 
una congregación monástica que agrupó varios - conventos y posela 
tierras incluso cn Cataluña y Aragón. Otra congregación de la misma 
orden se estableció en San Cugat del Vallés, cerca de Barcelona. En 
Italia, fue también el espíritu de reforma espiritual y de búsqueda de 
una vida más contemplativa el que animó a Juan Gualberto, funda- 
dor de la abadia de Vallombrosa (cn 1038), centro de otfa congrega- 
ción muy influyente en Toscana y más allá de Jos Apeninos, en la 
región de Bolonia. Gracias a Vallombrosa, Florencia empezó n ser 
uno de los principales centros religiosos de Occidente: «Su reputación 
en el mundo empezó en el plano espiritual» (Y. Renouard). 


El clero secular. 


Los trabajos recientes muestran también que el historiador es víctima, con fre- 
cuencia, de un defecto óptico, al, conceder una extrema, fidélidad n lis tróriicas de 


e pa redactadas, las más de las veces, por los abedes; atribuyen todo el mérito 


_relorma ..espirifual. de la cristiandad al nuevo [monaquismól En efecto, el 
e. la pureza de los monjes sometidos al dominio de: Chuny a los desórdenes y 
abusos del clero secular ha pesado a ser un lugar común .entre historiadores. 


Pero el clero secular ejerció también una influencia considerable 
sobre la población. El propio papado y sus legados diriglan, con fre- 
cuencia, su acción. En 1068, el papa Alejandro lI envió al cardénal 
Hugo a la provincia eclesiástica-de Narbona, y éste consiguió despo- 
scer al arzobispo simoníaco, impuesto_por. la_familia vizcondal; entonces 
dos concilios relormadores;-.en Gerona y en Toulouse, sentaron las 
bases para la pacificación y la reconquista espiritual del Languedoc y 
del condado de Barcelona, asegurando además la fortuna. de. las. gran- 
des abadlas. En Inglaterra, el reinado de. Guillermo estuvo marcado 


por la celebración de grandes concilios reformadores; entre 1072 y 1080: 
Winchester, Wesminster y Gloucester impusieron el celibato, primero, 


a los canónigos de los minsters, y después, a los curas de las aldeas. 


Una de las originalidades de la época parece haber sido la influencia decisivn 
de las iglesias colegiatas, fundadas generalmente..por—señores..que lgaban astaun 
£uupd_de_curas a su, castillo. Estos clérigos les ayudaban a administrar_sus Werraos, 
A pasar cuentas y a administrar justicia. Iglésias privadas ¿cñoriales, estos cole- 

intas estaban dotadas de un cierto número de prebendas, bastante modestas, ya 
ueran tierras cedidas'a cada tino de los canónigos, Ya fucraii ganancias. de peajes 
o Ansis O Inclusi rentas pagadas en dinero. Los canónigos ocupaban normal- 
Hentd càsas “separadas dol castillo, a, excepción de su doyen, que residía eh él, Una 
mensa común permitla_ atender la iglesto y la celebración. de los. oficios” (mensa 


ad thesaurum ecclesie, ad lumen ecclesie). Ciertas colegintns tuvieron sus escue- i bición de batirse. desde. el--vlernes_hasta el 
las, dirigidas .por-un .clérigo. Eueron muy numerosas-en "Aleriáiid, en el nòite de yla Tregua de Dios (probalbición Ja aint 


Francia (castillo -de Flandes y de Artols) y en el valle del Lolra. En Normandla _domingo), la Iglesia impuso nl caballero un modo de vida distinto, 





o apra fueron pel gemenio_pimordii ¡de Ja ri. sopirita mg e una nuéva mentalidat- Lös caballeros, “puestos al serviclo de Dios, 
as invasiones esca avas usset), Varias de ellas šè bentficlaroñ`uè los fa- A a orden. d . y 
vores” de la lamiliè dučal: la de Cherburgo, fondada en 1063 for Guillermo; y formarón-ung"orden, en el sentido religloso. del término. De esta ac 


(undámentalmente la de San Evroult en Mortain, fundada en | por su herma- 
nastro, el conde Roberto. Más tarde, esos cánónigos libres cedieron el paso a los 
manjes_o,las más de las veces, a los-canónigos regulares Sufetos al réspelg”de 
reglas, más o enog_estrletas: yak de ellas no_exigía más que una simple disci- 
lina. espleltual, (la regla llamada de Aquisgrán); otra, sin embargo, Inspirada en 
as directrices señalados por san Agustín, imponía la vide comunitaria y prohi- 
bla la propiedad” privada¡-por- último: había otra, más severa, llamada de «estricta 
observancia», qúe insistia en el voto de pobreza y en pe y manual; éstá fue 
la seguida por san Norberto, cuardó fúndó la orden de los Aostrenses_en 1120. 
Esta reforma de los cúnónigos se inició én torno al año 1000 y siguió luego, nlen- 
tada por el papado, especialmente por Urbano II. 


En esta misma época, .se ‘multiplicaron. las. iglesias-.parroquiales. 
Asi sucedió en Inglaterra, después de la conquista normanda, donde 
el número de nuevas fundaciones. fue considerable gracias a las dona- 
ciones. de barones, caballeros, obispos y abades.. | 


EN a a aT S 


\ La evolución de las costumbres 


Sin duda. alguna, la actuación del clero. secular contribuyó amplia- 
mente a una nueya mentalización “de los laicos, caballeros o burgueses, 
en materia de religión y del conjunto, de la vida espiritual; en todo 
caso, logró suavizar las costumbres. Las tlerras de la Iglesia merecieron 


la reputación de tierras de paz. Las saúvetés,* aldeas fundadas por 143 


abadlas, delimitadas 'por_cruces,..beneficlaron también este derecho de 
¿ásilo. ¿Desde 989, el Concilio de Charroux condenó formalmente' la 
“guerra privada y el pillaje. Á' esta condena, espiritual en un princl- 
plo, siguieron de inmediato severas medidas de control: en el Con- 
cilio de Bourges, en 1038, se configuró.una-liga en pro de la. paz, al 
servicio de.la cual se pusieron fuerzás suficientes para. poder. castigar 
a..los-culpables, De esta mariera; se multiplicaron, primero en Fran- 
cia y luego en el resto de Occidente, las Asambleas de la Paz, presi- 


didas por el. obispo,.y, congregúndo a. clérigos, señores y burgueses y,.. 


en ellas, cadá_cura-debla jurar-sóbre-las-reliquias- que .respetarla las 
normas..establecidas. Estos juramentos de paz, el primero de los cua- 
les fue, tal vez, el exigido por el obispo de Beauvais en 1023, impli- 


caban siempre los mismos comipromisos: prohibición de atacar alos- 


clérigos o, a sus_bienes, de sécuestrar..campesinos -o-mercaderes;- robar 
su ganado, incendiar. las casas y Cortar las viñas. Con esa Paz de Dios 


* Sauvetés: Burgo rural de caraéterisilcas onálogas a las de las ciudades francas 
o bastidas. Fundadas por Iniclativa dè los monastérlos, servían de refuglo a fugitivos 
y errantes. A 
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titud-menta ú esta conciencia colectiva dio testimonio el ritual de 


-— 


la ceremonia de investidura,ydía en que el joven recibla sus primeras 
armas; esta ceremonia; don_sus dos npartados de velar, las_ armas. y 
rezar_enla_sapilliael castillo, recordaba varios ritos de la ordenación 
de los clérigos. 

También en las ciudades la religión de los 'nicos_eyoluclonó, y. ad- 
quirió sentimientos nuevos: respeto por la paz y la fraternidad huma- 
nas. En este campo los testimonios son más escasos y poco conocidos; 
sin embargo, no puede ignorarse el significado. religioso..de-las.cofra- 
días o hermandades, que normalmente agrupaban a Individuos.de_ un 
mismo_ oficio, pero sobre todo n asociaciones religiosas de laicos. La 
carta de la hermandad_de la Halle Basse de Valenciennes, estudiada 


por M. Mollat, empieza con una invocación a ln Trinidad y un.laergo 


' preámbulo de 20 artículos en forma de sermón (entre 1050-1100 apro< 


ximadamente). Estas hermandades de las cludades del norte estable-, 
cieron una vida religiosa colectiva: culto a los santos, ceremonias para 
celebrar la fiesta patromal,.cuidado. de. la -capilla-y- compra..de cirios. 
Tenlan un capellán y sus asambleas, que se llamaban capitulum, como 
las asambleas monásticas o de canónigos, se ajustaban a las horas de 
los oficios. Sus estatutos insistinu enormemente en las virtudes del 
amor y la caridad, la necesidad de respetar la paz y de buscar la vida 
eterna; prevelan duros cdstigos para los que se dejaran llevar por la 
violencia, para los que «sintleran odio». Este ëšpirtitù, de «concordia, 
de unión en. Cristo, se manifestaba especialmente en las ceremonlas 
funerarias, cuendo un hermano era velado por sus compañeros. 


Los, eremitas y la religión popular 


Un foco de difusión fue, sin duda, el sur de Italia, donde se siguió 


e e 


- el. ejemplo” “de los ¡ascelas griegos de Sicilla y "Apulla: Sin embargo, 


existieron también eremitas refuglados en 
Francia y en las islas del mar del Norte. 
“—Tós eremitas eran exclusivamente hombres de Dios. En una época 
en que los grupos-familiures”y la “solidaridad -privada-jugaban un papel 
tan importante, ellos abandonaron, sus aldgas; llevaron_una yida errante 
y solitaria; exaltaron la pobreza y el trabajo manual. Dentro de aquella 
sociedad formaron una especie de_arden, pedeslimente caracterizada, 
s 


los bosques del oeste de 


-+ 


con rasgos distintivos propios: la túnica de tejido crudo y bastó, una 
gran barba, lás rodillas descubiertas Y lol“ pics descalzos. i 
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- A eerns= Historie de la Edad Media. 


No obstante, la vida del eremifa.no consistió solamente,en.la.pús- 


4 


queda-déxóledad y, mucho menos, en el rechazo del mundo o, como 
a veces se ha dicho, en la sublevación contra el orden estgblecido y 
la jerarquía eclesiástica. El .eremita.£ue, con frecuencia, viajero, y. pere- 
grino. Dé t formas, atraía, cerca de su caverna o de la. gruta que 
habitaba, a multitudes « emocionadas por el ejemplo de una yida pura, 
ansiosas. de. milagrosas curaciones ya que, según el pueblo, el santo 
_ varón estaba dotado de poderes sobrenaturales. Las investigaciones de 
- El Delaruelle y de G. G. Meersmann demuestran que esos hombres 
participaron también en un programa de evangelización popular, alen- 
tados, e incluso directamente dirigidos, por los papas, en particular 
por Urbano. IL. “7 iii 


Predicadores nómadas —Jos Wanderprediger de las crónicas ale- 


manas—,-los eremitas tenían la posibilidad-de llegar -hasta las. gentes 
sencillas, las poblaciones. errantes que vivían en los bosques y estaban 
poco afincadas en un lygar determinado: pastores, carboneros y espe- 
cialmente slervos fugitivos. De esta forma introdujeron en esta parte 
de la población el nuevo, cristianismo y una religión bien distinta a 
la que hasta entonces hablan conocido: los laicos se limitaban a cum- 

plir con los" rituales. externos, que en ocasiones llegaban a tomar la 
` forma de prácticas” supersticiosas, y a confiar en las oraciones de los 
monjes y los santos. Los,sermones_se,Jos_eremitas, por el contrario, 
ponían el acento. en. la salvación perional, en la penitencia y, por lo 
tanto, en la responsabilidad individual”“Asimismo, enseñaban y. comen- 
taban la Biblia. Sús héroes eran san Juan Bautista, san Miguel, María 


Magdalena,. y todos los santos del Evangelio.en gencral, .pero..sólo. 


muy raramente alguno de los preleridos por los campesinos de Occi- 
“dente. De este modo, debilitaron las devociones tradicionales y pro- 
vocaron un fuerte interés popular por Tierra Santa, por el Mesías, 
por las peregrinaciones y las Cruzadas. 


En el norte y en-el este, los eremitas emprendieron también la tarea de evan- 


elizar a los paganos, Un gntigyo piratg, Instalado en solitario en la isla de Fpria,. . 
os UN a plo tr uña iglesla, aírajo a numerosos mari- 


rente a las costas alemán 1s 
neros, piratas“eh $u mayoria, que le presentaban ofrendas; para ellos la, isla era 
ljerfa santa, y ás! se denominó en lo sucesivo: Heligoland. En los palses eslavos, 
el emperador y el papa dieron su apoyo a las misiones evangelizadoras. Adalberto, 
hijo de un gran señor de Bohemia y amigo Íntimo de Otón II, fue en un prin- 
cipio obispo de Praga; sin moug nto se trasladó a Italia, donde conoció a 
san Nilo y a los ẹremitas, de Calabr a, y permaneció durante un tiempo en un 
convento romano. Al regresar a Praga, lundó un monasterio en un bosque pró- 
ximo (Drevno), Se dirigió, por último, a las y del Báltico para evangelizar a 
sus pobladores, y al)í [ue asesinado en 997. Otro intento de evangelización fue 
conducido por Romusido, hijo_de_un noble de Ravena. Romualdo fundó el con- 
vento de los Camaldulenses en los Apeninos, cerca de Árezzn, así como la comu- 


114 


"Blávos Y moglares, que segulqn sie 


v 


nidad de Pereo en la, laguna de Venecia, cuyos miembros vivian alternativamente 
en el monasterio y en ermitas rr situadas en las islas Alli reunió hombres 


«sólidos», a menudá parleoles del emperador. formándolos-yegún lk dura escuela 
de om Eos pro alemanes mp en mía s como, ls ces 


vos más adelante, fuéron Jos auténticos artífices de. lazevangellzadión, de 1 blos 
sy ed paganos pese n la conversión al cristianismo 
de sus soberános (G. Tabasco, H. Grundmann, J: Kloczowsky). 


El mpvimiento..eremítico, dirigido. por.. hombres..que-hablan..sido 
abades u obispos, familiares del papg y del emperador, no sólo ho fue 
una rebelión contra.la Iglesja, sino que_condujo. en.muchos-casos-a: la 
fundación de nuevas órdenes religiosas, ciertamente caracterizadas por 
um prolunda originalidad y un intenso ascetismo pero sometidas n una 
regla y organizadas de forma similar u lus anteriores comunidades mo- 
násticas. Tal fue el caso de la orden de Grandmont, fundada por 
Etienne de Muret en 1077; la Gran Cartuja (Bruno de Colonia, 1084); 
Fontevrgult, para mujeres (Robert d'Arbrissel, 1101). Y también el 


Cister sé inscribe en este movimiento. En 1098, Robert de Molesme, 


“abad de un poderoso convento benedictino, lo abandonó para construlr 


con 21 monjes el monasterio dé Citeaux nl que se dio acogida a nuevos< 
discípulos. La nueya orden, .-animada especialmente por la extraordly:: 
naria personalidad de san Bernardo de Claraval, recibió Sus estátutos, 
por la Charie de Charité, redactada en 1119"En ella se establecía una . 
regla común. pero un gobierno menos, centralizado_.que.el. de los clu- 
niacences. Insistia sobre todo en el voto de pobreza y en la bondad 
de la soledad; prohibía, asimismo, a los monjes percibir rentas de los. 
campesinos. La.orden..pragresó rápidamente: 80 abadías en 1134, 530 
alrededor del año 1200. Surgida de un. alán de oscetismo, de una. renc- 
ción, incluso, contra la fortuna. y..el poder político de Cluny, encontró 
numerosos. adeptos..entre_Jos eremitas. Muchas abadías cistercienses 
hablan_sido previamente ermitas: la de Haute-Combe, en Saboya, 
Froldemont, en Oise, etc. 


EL ARTE ROMANICO 


A este renacimiento espiritual que invadió lodos los ámbitos, le 


- correspondió, en la misma época, una renovación artística que tuvo 


- Pu a — o. —_Á 


su mejor expresión en las grandes nbadlas románicos, en sus muros 
y en sus bóvedas de pledra tallada, en las extraordinarias decoraciones 
de sus tíimpanos y capiteles esculpidos, o en sus frescos murales que 
en muchos casos sólo han sido descubiertos a partir de principios del 
presente siglo. Se le denomina «arte románico» en la medida en que 
eninzaba con antiguas tradiciones de Roma, y en cualquier caso era 
ncinmente distinto a las expresiones artísticas proplas de los reinos 
bárbaros «de ln Alta Edad Media y del arte cristinmo oriental. 
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Bl arte románico primitivo 


Las características del arte románico várlan de una región a otra. 
En especial, sus orígenes son harto complejos y, según el trabajo de 
L. Grodecki sobre la arquitectura otónica, entre las manifestaciones 


aquitectónicas del «arte románico primitivo» hay que distinguir clara- 


mente las siguientes: pS 

— Una arquitectura de los palses nórdicos que, heredera directa 
del_arte carolingio, no poseía más.que unos pocos rasgos en común 
con los monumentos romános, paleocristlanos o incluso más antiguos. 
Esta arquitectura se desarrolló. mucho antes del año 1000, bajo la di- 
nasila de los reyes y emperadores sajones. En este sentido, el renacl- 
mlento del arte carolingio, bajo Otón UI en especial, constituyó uno 
de las. aspectos de la renovatio imperii. Dio lugar a la aparición de 
innumerables e imponentes obras maestras: la iglesia de Hersfeld, en 
Franconia; las abadías de Santa Gertrudis de Nivelles (al norte de 
Namur), construida por una prima de Otón III, y la de-San Miguel 
de Hildesheim, en Sajonia, obra de Bernward,, antiguo preceptor del 
emperador; múltiples iglesias de la región de Utrecht; Santa Marla 
de Reichenau. Pese a algunos matices regionales, especialmente ncu- 
sados. en'Sajonla y Alsacia, este arte otónida presentaba una cierta 
unidad, entre 950 y 1050, en todos los palses del Imperio, desde Lo- 
rena a Bohemia y Polonia. En su aspecto externo, se caracterizaba 
por las grandes proporciones de las catedrales y abadins, de techo plano 
de imaderás pintadas y múltiples torres muy altas que encuadraban la 
muros continuos con arcos “repujados, pilares macizos y tribunas en 
la parte que daba al oeste. En resumen, una decoración muy sobrla 
que daba la: Impresión de grañ austeridad. Las mismas características 
pueden encontrarse, con pequeñas. innovaciones o algunos timidos In- 
tentos de renovación, en el-norte de Francia y en Champaña (San 
Riquier;: Corbie; San Rémi de Reims. —desde 1005 a 1049; Montier- 
en-Der, abadía reconstruida entre lós años 960 y 982, por Adson, amigo 
de Giberto, el futuro papa Silvestre II, consejero de Otón III), en la 


lle de France (Salnt-Germaln); y:en los países del Loira (San Martin 


de Tours y San Aignan de Orleans). En Normandia, (Saint-Wandrille, 
Jumiéges y la primera catedral de Ruán) se impusieron algunas nove- 
dades: bóvedas colaterales y decoraciones a base de arcadas ciegas. 
Esta identidad del estilo én las diversas zonas..es la que posibilitó a 
M, Grodecki el hablar del «arté románico primitivo del norte» que 
se extendió desde el Océano al Elba, desde el mar del Norte al Loira 
y a los Alpes. Ua E TE j 


El apogeo del arte otónida se monilestó también en las brillantes miniaturas 
inspiradas, al mismo. tiempo, en las tradiciones carolinglos y en el ejemplo bizan- 
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tino (grifos y Imanes que imitaban las sederlas orh «Inles). Estos grabados procedían 
de los famosos talleres de copistas que estaban al servicio de Ins grandes abadíns: 
Corvel, Hildesheim en Sajonia, Ratisbona, el convento de Esternach en Luxem- - 
burgo y, en especlal; Reichenau, Los espléndidos manuscritos del año 1000 se ador- 
haron con grandes y suntuosas iniciales, de oro y púrpura, rodeadas de hojas de 
pa no. Los Códices de Relchenau y de Esternach tuvieron un papel decisivo en 
a elaboración de Ja Iconografía románica. 


— Un arte románico primitivo meridional en el que destacaron 
mucho más que ën el Norte las. artes decorativas aplicadas a la arqui- 
tecturn o al mobillario. 


Desde el punto de vista arquitectónico, sus origenes deben buscarse en Italia, 
pero no en la tradición heredada de Roma sino de Ravena y, por tanto, de Orlente. 
Los monumentos de ladrillo que, nun teniendo grandes naves, estaban construldos 
sin ninguna articulación interna, con sus campanarios cilíndricos y columnas coro- 
nadas por grandes capiteles, cornisas esculpidas a bnse de lentes de sierra, horna- 
cinas o arcadas, mantuvieron muy vivas, y práctitamente sin variación, las tradi- 
clones de Ravena y Bizancio en toda la costa odriática de Italian. Recordemos las 
Iglesias rurales de la región de Ravena, ln Iglesia y el palacio abaciales de Pomposa, 
el palacio patriarcal y ln catedrol de Aquileya (construidos por el patriarca Poppo 


' hacia 1020) y, sobre todo, los monumentos venecianos. Esta cludad fue entonces 


escenarlo del mayor progreso artístico de Italic: catedral e Iglesia de Santa Fosca 
en Torcello, San Marcos (el tercer edificio se Inició en 1063), que fue la copla exacta 
de In iglesia de los Doce Apóstoles de Constantinopla y fue adornada con unn 
magnifica serle de capiteles véneto-hizantinos. 


No obstante, en Lombardía, desde el año 1000, se siguió una nueva 
forma de construcción, en especial en la región de Como y Milán ` 
(San Ambrosio de Milán, en particular). Conservando también el le- 
gado artístico de Ravena, aportó innovaciones muy importantes: dis- 
posición de la nave en varios volfímenes distintos, articulación de la 
cripta, y más adelante del coro; dejando un corredor de circunvalación 
alrededor del altar (deambulatorio), cobertura a base de bóvedas do- 
bles de pledra, bóvedas de arlsta (es decir, formadas por la penetración 
de dos bóvedas perpendiculares) cuyas diagonales estaban rematadas 
con arcos de aristas muy pronunciadas. La decoración exterior se fuc 
complicando poco n poco: sucesión de nichos o arcadas que se llamn- 
ron bandas lombardas. Este arte de los maestros albañiles de Milán 
y Como —los comacini— še propagó hácia el sur, llegando a Toscana, 
Roma € incluso a Apulia (San Nicolás de Bari se Inició en 1087). Su 
expansión hacia el norte provocó una renovación artística cuyas etapas 
fueron estudiadas en el trabajo ya clásico de J. Pulg 1 Cadafalch. El 
arte románico primitivo meridional llegó asi al litoral mediterráneo 
de Fraricla y Cataluña; por los valles del Ródano y el Saona, llegó 
hasta Borgoña y los valles alpinos, donde chocó con la arquitectura 
otoniana; sin embargo, la decoración lombarda se encuentra hasta 
las orillas del lago de Thoune (Spicz) y nl norte mismo del lago Cons- 
tanza (Sankt Blasien, 1013-1036). 
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Uno de los focos más activos de este arte fue ciertamente Cataluña, donde las 
bóvedas de piedra, desde Jos años. 950-960, recubrieron pequeñas iglesias y poco 
después amplias naes: Santa María de Ripoll (1032; 5 naves), o San Martín del 
Canigó. Aquí, la arquitectura, heredera por supyesto del arte lombardo, se enri- 
queció con elementos diversos procedentes de la induengla mozárabe y bizantina; 
por ejemplo, la cúpula. Esta Influencia, que puede notarse en elementos diversos, 
es especialmente clara en la decoración escultórica Ue Jos papiteles, las tables de los 
altares y los dinteles de las portadas. Los artistas interpretaron, aunque de forma 
muy libre; 'los' motivos decorativos bizantinos o musulmanes o los aportados por 
los marmolistas del Languedoc francés, Estos primeros intentos de escultura «romá- 
nica» aparecieron, en primer lugar, en las: obadías benedictinas del norte de Cata- 
luña, San Pedro de“Roda y Salnt-Genis-des-Fontaines. 


El gran arte románico 


Estas diversas tradiciones e Innovaciones triunfaron, después de 1050 _ 


aproximadamente, en el momento en que se logró, en toda Europa y 
especialmente en las provincias del mediodía, un fantástico arte monu- 
mental, de -carácter ` absolutamente original. Consiguió un alto grado 
de perfección.en las hérmosas abadias de Cluny y estuvo siempre en- 
galanado con maravillosas detoraciones. Los ejemplos nórdicos se im- 
ponen todavía hoy por las. grandes dimensiones de las iglesias y la 
altura de sus torres. Los inventos meridionales fueron desarrollándose: 
bóvedas de piedra más atrevidas y complejas (aparejadas o de artis- 
tas), trabazón de hermosás piedras talladas, gran importancia del cru- 
cero, del coro, del deambulatorio, de las capillas orientadas hacia el 
este o dé artesonados en torno al coro y de los pilares de composicio- 


nes más complejas. En su aspecto externo, las formas aparecian más | 


ágiles y. articuladas, nero, a pesar del equilibrio de las masas, la im- 
presión: de conjunto era de una gran solidez. Por último, resulta siem- 
pre especialmente destacable la decoración esculpida de los timpunos 
dé las portadas'y de los capiteles de las naves y claustros. 


Sin hablar de Y e escuelas reglonales, es fácil distinguir varios estilos de 

características muy distintas, -e Incluso oponer las amplias basilicas de e o las 
randes igleslas' con “tribuñas —líamadas, a veces, de peregrinación— del Langue- 

des a aquéllas, más simples y modestas, del Poitou g la Provenza. Jin Normandía, 

“x dos Aapan Gunaan fe Caen (La E ar Y an Esteban) y In catedral de 
ayeux conservan .sus Impresionantes fachadas; la 

pación decorativa AR Arama ash todas las muestras románicas que pueden 

encontrarse al sur del Loira. 


A pesar_de_sucarġcter, regional, el arte románico siguió las rutas 


de peregrinación, viéndose sometido a grandes corrientes de influen-” 


cla, con frecuencia. decisivas, que reforzaron todavía más la acción 
centrallzadora de las órdenes religiosas..y..el- prestigio. de las grandes 
abad/as matrices.o de los santuarios insignes. Cluny III (el tercer: edi- 
ficlo Iniciado por Hugo en 1088 y concluido hacia el año 1120), de 
impresionantes dimenslónes (182 m de longitud, 10 m de anchura y 
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casi total ausencia de prencu-. . 


30 m de altura de la bóveda), de cinco grandes naves bien articuladas 
entre sí, de gran luminosidad, fue bien pronto imitado en Paray-le- 
Monlal, La Charité-sur-Loire y Saulieu. A través de Cluny, el arte 
románicó penetró en la baja Borgoña; el arte románico del norte de 
España, más alejado pero no menos brillante, siguió el progreso 
de Cluny o de los peregrinos de Santiago de Compostela. Là Influen- 
cia Írancesa, de San Marcial de Limoges y de San Sernin de Toulouse 
especialmente, parece que fue decisiva en el caso de la catedral de 
Compostela precisamente, donde trnbájaroñ 50 talladores de piedra 
del otro Indo de los Pirineos, en la iglesia real de San Juan Bautista de 
León y en la catedral de Jaca. 

Los temas iconográficos del Mediodía, cargados de reminiscencias 
orientales o heredados de las miniaturas de los Beatus, se extendieron 
por toda la cristiandad. De ahi los animales fantásticos o simbólicos 
de los capiteles y las grandes composiciones de los timpanos: el Juicio 
Final de Conques, la Ascensión, tema que se representó primero en 
Toulouse y, después, en Cahors, Chartres y Borgoña, o el Apocalipsis 
de Moissac, repetido después en Chartres y en Bourges. Otros temas 
provienen directamente de la flora del país y del folklore local; así 
sucedió en Auvernia. Gluny aportó curiosidades y complacencias eru- 
ditas relativas n temas antiguos, expresados de lorma alegórica: vir- 
tudes espirituales y estaciones del año, notas del canto gregoriano, ríos 
del Paraíso en forma de jóvenes efebos. También los frescos de la 
capilla clunincense de Berzé-la-Ville, de fondo obscuro y rica ilustra- 
ción, se oponlan a la Ingenuidad y pobreza decorativa de los de Saint- 
A AI en los que predominaban los ocres y los colores 
claros. 


A fines de siglo, y a raíz de algunas violentas exhortaciones de san Bernardo, 
Citeaux provocó una fuerte reacción contra el lujo y la fantasia decorativa. El arte 
cisterciense, expresión de una nueva espiritualidad, rechazó la anécdota ornamental 
en busca de una mayor pureza en las líneas y una arquitectura de composición 
más noble. Anunciaba con ello (en la abadía de en en Borgoña, por ejemplo) 
el futuro reinado del arte gótico. 


Dibliografía: H. Focitton, L'an mil, 1952, K. Bimemaren y H. Tuercutz, His- 


toire de l'Eglise, t. 1, Mulhouse, 1963. R. Monciew, Medio Evo cristiano, Roma, 


A ha ed, 1961. P. Cousin, Précis d'histoire monastique, 1956. J. Decanaraux, Les- 
moines et la civilitation, 1962, M, Pacaur, Les ordres monastiques et religieux au 
Moyen Age, 1970. 


Textua y documentos: E. Pocnów, Fan mil, 1947. C. Dunr, L'an mil, 1966. 
V. Montrer y P. Descuamos, Recueil de textes relatifs a l'histoire de Varchitetture el 
à la enndition des architectes en France au Moyen Age, 2 vals., 1911-1924. R. Cro- 
ter, L'art roman, 1962. Todos los volúmenes de la colercián «Zodiaque» (Poiton 
romen, Queres roman, Val de Loire roman. ..). M. Dunttar, L'art roman en Es- 
panne, 1962. 1. Guonrcx1, Au seuil de Part roman: l'architecture ottonienne, 1958. 
A. Granan y C. Nonnenratx, La peinture romane du XI" au XII siècle (col. 
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sur l'origine de l'iconographie au Moyen- Age, 5.* ed., 1947. M. Pacaur y J. Rous- 
siauo, L'âge roman, 1969. H. Decxkn, L'art roman en Italie, 1958, A. Dimizn, Les 
moines bátisseurs, 1964. A. Dimien, L'art distercien, 1962. Y. Borrineau, Les chemins 
de Saint-Jacques, 1966. O. Demus, M. Hinmen, La peinture murale romane, 1970. 
J. Laroo, Le vitrail, 1966. | 
| Caríruo VIII 


El florecimiento de Luropa: 
La vida agraria y las grandes roturaciones 


Maras: VI, [rente a póg. 144 y VI, frente a pág. 176. 


Una fecha, el año 1000, y una frase célebre, la del monje Raúl 
Glaber, sobre la blancura del hábito religioso con la que se engalanó 
la cristiandad, adquieren para muchos un valor simbólico: el de un 
retiacimiento después de tiempos dificiles y agitados. De hecho, en 
estos años se confirmó un amplio_movimiento, desigual y_más.a_menos 
precoz, -que-.afectó-a—todos-los-palses.de-Occidente_y_les confirió un 
nuevo equilibrio..económico-y--hufiiano.a. cambio de encarnizados es~ 
fuerzos_llevados..a..cabo..durante.siglos. No hay duda de qué estiAo: 
recimientg de Europa estuvo provocado, por. un fuerte crecimiento. de- 
mográfico que hizo, necesaria la. búsqueda de. nuevas terrás y nuevas 


acu vidades. Qro. lee- DO ra + Ep... 


Resulta difícil medir el crecimiento demográfico n falta de testimonlos suñiclente- 
mente precisos y numerosos; lo excepcional son los datos directos; ¿in embargo, el 
estudio de los cementerios de la época, en Alemania, y. Escandinaviú, especial nte, 
mbestra una elevación dèl lempo, medio, de, vida. Por otra parte, la división, de 
máñio, que era ya frecuente en Francla desde el siglo x.y, que. se, éxtindio lusg 
por "todo Octidente,' obligó a7las-fàäitilids,.- más—numerosas,que_antaño, a dividir 
id eris rs E Mus Al 


A èste empuje demográfico, al que se atribuyen, graves, crisis de, 
subsistencia (en particular, el hambre sufrida por Europa en 1033), 
se respondió de formas bien distintas; en principio, con la expansión 
militar, política y_xellglosa: las cruzadas en Oriente, la Reconquista en 
España y las conquistas terrllorlales de los alemanes y los paises es- 
lavos. Pero, a más largo plazo, las transformaciones-substanciales-su- 
fridas por, la economla, occidental constituyeron un factor mucho más 
decisivo: desarrollo _del_gran-—comercio, resurgimiento y ocupación de 
las cludades, empleo de numerosa mano de obra eñ la industria de te- 
jidos, cuyos productos permitían mantener_el_comerclo--a-larga“dis- 
tancia y, por último, la conquista_de nuevas -tlerras..conseguidas,.me- 


Y» 
e 
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— 


diante la roturación de bosques, marismas, landas y baldio3, Algunos 
autores creen qué estos -procesos de roturación se vieron favorecidos 
por unas condiciones climáticas más favorables, por un recalentamiento 
general. Esta reos resulta muy inleresante y verosímil, pero la 
climatología..histórica, ciencia realmente apasionante, no ha precisado 
todayla todas. sus conclusiones. 


LA CONQUISTA..DEL.SUELO 


las grandes roturaciones llevadas a cabo en Francia y Alemania 
desde el siglo x interrumpidas luego por las inyasiones húngaras 
Qnormandas y por la anarquía general, y continuadas más adelante 
hasta los años 1280 aproximadamente, constituyen uno de los_hechos, 
más_espectaculares,..y .tal-vez. el.más. decisivo, de nuestra historia. Por 
todos partes, los hombres, enfrentándose a una naturaleza, hostil y 
todavía poco. .desbrozada,,. consiguieron.. acer..avanzar la civilización. 
Estas grandes roturaciones confirieron a nuestros campos de Occidente 
un nuevo rostro, que, exceptuando algunas regiones, desde. entonces 


..... e. 


.no.-ha variado demasiado, 


Muchas de estas estguleras fueron el resultado del trabajo de simples .campe: 


sinos, aislados que_libraron,-con-fortuna diversa, un singular combate contra el. 


arismas, próximas. contentaban, los años que se presentaban 
presa A “extender > a TE iesi los límites de antiguos pos 
lo que. constitila pasayun tU fibeante.e..incierio. cuyo. F ó cra un palsaje 
agrario irregular y. anárquico: parcelas de tierra dispersas y en desorden en las fron- 
a de”aldexi forestales, embrollos de canales de drenaje, o de simples, riachuelos 
ä veces, que en éiprjas marismas Inglesas o en el pals de Monis, en Vendée, encerra- 
bag granjas .älsladaş ‘eni islotes roco: E 
' r r estai: cespondieron otras de mayor envergadura 
d il pogo q4-señores;—lajóos"o-abades, que establecieron en sus “dominios leñg- 
[ee y roturadorez, encargados de supervisar la roturación de los bosques. Pero la 
lotalidid”de “estos trabajos sigue “siendo” poco conocida, püès no exigían ningún 
tipo de contrato y por tanto no han dejado huella en los textos; solamente podemos 
guiarnos por la evolución del paisaje: agrario, no slempre fácil de precisar. 


Por el contrario, las roturaciones colectivas han podido estudiarse 


must o 


mucho. mejor, puesto .que su. resu tado_era la creación de nuevos ha- , 


bitals. humanos, aldeas o caseríos, la transformación radical del:pai- 
saje y ln redacción de un documento, con lo cual resultaban mucho 
más espectaculares e importantes.que las roturaciones individuales. 


Caracterlsticas de, las2rúturaciones. colectivas 
o y s. { i 


- y s 


portante para grupos humanos, como comunidades familiares muy 
consolidadas, 9 juevos. grupos, surgidos, de.la aventura-de los viajes, 


Los hombres: La creación de nueyas_aldens fue un hecho muy Im- 


122 


en busca de balttiós. “Estas grandes migraciones, cuya dirección e'im- 
portancia sólo puede medirse por media de estudios de toponimia, pro- 
vocaron Ja «mezcln» de poblaciones rurales de toda Europa: monta- 
ñeses del Macizo Central establecidos en las llanuras de Aquitania, 
franceses en Aragón y Noyarra, fMamencos, holandeses o renanos en 
el Tistado alemán. Para reclutar y proveer de mandos a estos campe- 
sinos, asegurar las..prireras-siembras, los. instrumentos de Arabajo, las 
piedras de molino, los materiales de construcción y el alimento durante 
varios años, cra preciso casi siempré,e dinero y el control de ¡señores 
eudales, propietarios de terrenos incüllos SE 
En rancia, las reyes protegían sus fronteras. especialmente contra 


) 


Champaña) y los caminos (entre Paris y Orlcans) multiplicando, e] 
número de ciudades fortificadas. En toda el áren cristiana, las órdenes . 


monásticas se constituyeron también en gravdus empresarios de la 
colonización , del suelo: cluniacenses, cistercienses, órdenes militares 


+. 


cuyas «encomiendas» llevaron a cabo grandes empresog_ de rotugación 

Sin duda, los textos, más numerosos y mejor conservados, permiten 
conocer mejor la obra de los monasterios que ln de_los_obispos.o..sp: 
ñores laicos;,así pues, en este punto, el historiador puede ser victima 
de un enfoque erróneo. Sin emburgo, puede considerarse como pri- 
mordial el papel desempeñado por..Jos..«monjes constructores». Con 
frecuencia, el principe y el abad o. el obispo se_tuan n través de un 
contrato llamado de pariaje para [ undar_ una nueya Aden, y. repartirse 
las ganancias entre ellos, En 1187, Luis VII prategió más de 40 nue- 
vas aldeas dopendlenies de "Cournai, y sólo en 1272, Felipe III patro- 
cinó 38 fundaciones en el. suroeste. 

En Halia._las._roturaciones.. lucron generalmente emprendidas por 
las ciudades mercantiles ansiosos de lurtalecer su dominlo polliico en 
las llanuras, de luchar „contra la. aristocracia feudal en los campos, y 
de asegurar con mayor fuerza su abastecimiento de, grano. Fundaron 
varias terre nuove, ‘borghi franchi en los que acogieron a siervos fugi- 
tivos, En Lombardía y en Toscana particularmente, se lanzaron a la” 
conquista de los vulles, construyeron mulecones a lo largo de los rios, 
desecaron ciéñagás arboladas en la baja Lombardía (en Ja región de 
Mantua, por ejemplo) y construyeron canales de regadío: en 1239 
Milán concluyó el gran canal. a-expensas-de-la Comuna. sao» 

Los campesinos_establecidosen..estas-nuevas..aldeas —hótes—! se 
beneficiaron de una situación priyilegiada: libertad personal, terrenos 
Y cercados cedidos gratuitamente, censos menos elevados que los que 
pagaban por sus antiguas tenencias y exenciones de” Impuestos durante 
'cicrto número de años. Todo esto por lo que se refiere a las nuevas 


* 1lótes: Nombre dado a los que roturaban pequeñas leuencias en un dominio 
señorial a cambio de ciertos servicios. 


123 


- 
e 


S 


4 
” 


aldeas-creadas en el marco del señotlo. leudal_tradicionai. Los cister- 
_<lenses Introdujeron otro tipo de relaciones humanas, Fleles_a_su_regla 
que prohibía: percibir censos y servicios, ye [os mismo 'explotaron_sus 
Herras.. y_.roturaron „$us hacienda —granjas— tón la ayuda delos 
hermanos:conyersos -g Tegos> y de trabajadores astlárladoA De ah! 


la obligación que tenlan rocurarse la moneda necesaria, de vender 
sus productos yde sandalias: viñicdos cría de corderos en Provenza 
y en Inglaterra. ù A 


Los paisajes: Algunas veces, los nuevos habltats se presentan como 
simples caseríos, surgidos de la desmembración de una antigua_aldea 
cuyas famillas se instalaron en las tierras próximas; este fue el caso 
de los torps de Escandinavia y, en Inglaterra, los denns de Weald 
y de Sussex, antiguos caseríos de pastores que al principio vivían de 
ln trashumancia de plaras de cerdos, y que luego pasaron a dedicarse 
al desbroce.del bosque. - Ro 

Laroturación-provocó,-con-mucha: frecuencia, la fundación de una 
nueva aldea concentrada, coherente e independiente, a la que acudían 
campesinos procedentes, de, tlerrás.-lejanas. Estas aldeas tuvieron una 
importancia muy desigual. En Ttalia, los borghi y los castelli cons- 
truidos cerca de los castillos señoriales reunieron fácilmente. de_cien 
a trescientas, familias; en Aquitania, algunas bastidas contaron con 
varlos centenares de cercados còn terrenos de más de clen hectáreas. 

Eran verdaderas aldeas agrícolas con su plaza porticada, mercado 
y edificios públicos. de. gransbelleza. En el norte, por el contrario, las 
aldeas parecen: mucho más modestas: algunas decenas de tenencias 
(Hiifen)' en el este de Alemania. En Normandía, las roturaciones «dan 
lugar a unos tipos de habitat_Intermedios_entre_las cludades y las 
aldeas campesinas» (L. Musset); estos búrgos, blen distintos de las an- 


A A A e. 


tiguas villae, estaban cuidadosamen ë'dellmitados_ por cruces de tér- 


mino. Surgidos. „del desmembramiento. de, una reserva señorial, los 


burgos contaban, : por. término medio, con un centenar de tenedores 
(o precaristas). 


También Jos palsajes varlaban corisiderablemente de un lugar a otro. Los campos 


de cultivo de las nuevas aldeas parecen obedecer a una planificación: las.patcelas, de. 





Sansoon frecuentemente idénticas e-se ordenan de (proa skn trica.. Pero 
a Aldea _no se agrupaba siempre en el centro, de los. Jlivos. A los habitats concen- 
trado , en o delas ti k Urdenin en torno á una plaza cerítral (green-village 
en Inglaterra, Rundling en Alemánla), še oporilan las aldeas de bosque (Waldhtfen- 
dorf) y, de marismas arschiilendorf), cuyas casas se alineaban a lo largo de una 
calle_princ pal.. En éstas, cada casà posee: sólo.una gran parcela collridante con illa, 
alargada” y perpendicular: 4 la. calle. Son los aldeas a veces Mamadi de «espina 


de” peztñlós, que en ocasiones se extendlan a lo Jargo de varlos kilómetros; muy 
numerosas en las pa del este alemán, se las encuentra también en las 
e 


reglones boscosas del oeste francés (región de Ruán, por. ejemplo). 
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Ejemplos de los grandes [frentes de roturación 


Las marismas occidentales. La fertilización de las marismas lito- 
rales, desde la Vendte a Flandes, obra difícil y de gran alcance, exigió 
la movilización de importantes recursos. Hnbin que aislar la marisma 
mediante un resistente dique que la protegiera de los embates del mar, 
y constrúir luego unn red de canales de drennje, estrechos y regulares, 
cuyo mantenimiento implicaba una atención constante. En varias re- 
glones los trabajos se vieron frenados por el deseo de preservar eco- 
nomíias tradicionales, como la producción de sal, por ejemplo, indis- 
pensable entre los pueblos del norte para la conservación del pescado. 
En Francia, las salinas de la bahín de Bourgncuf alimentaban un im- 
portante tráfico internacional. En la costa este de Inglaterra, la sal se 
obtenía por evaporación de agua de mar mediante la combustión de 
turba o madera; el Domesday Book enumeraba 34 salt boilers villages 
en el litoral de Lincolnshire y más de 60 en Norfolk, donde la mayo- 


ría de la población estaba constituida por salinarii; en reglones como 


Cheschire y Worcestershire, la producción de sal por evaporación dio 
lugar, Incluso, al florecimiento de auténticos centros Industriales espe- 
clalizados (Norwich, Middlwich, Droitwich). 


A ello se debió que la transformación de las marismas fuese lenta, imperfecto 
y que, en definitiva, no aflectase más que na sectores limitados de la costa. Donde 
se produjo, fue por obra de poderosas nbadias o de sólidas comunidades de campe- 
sinos libres, apoyados por el principe en ambos casos, La reducción de las marismas 
de Poitou parece haberse completado entre 1199 y 1293, merced a la acción de Ins 

andes abodíns (canal de los Cinca Abades) y del rey (canal del Rey, construido 
ajo el patrocinio de Fellipe el Atrevido y cuidado luego por una docena de abadías 
conjuntamente). La acción de las comunidades campesinas tuvo lal relevancia 
en el norte. En el Flandes marítimo, el conde (Balduino V, 1036-1067) instalá 
campesinos libres en los terrenos pantanosos (meersen, broeken) desecados y trans- 
formados en polders que sirvieron, primero, como tierras de pastoreo (corderos y, 
luego, vacas) y, más adelante, como campos de trigo. El ejemplo del conde fue 
scguido por las abadias del litoral, en primer lugar por la de Bourbourg y, más 
tarde, por todas las cistercienses. En Inglaterra, la fertilización de los grandes fens, 
vastas exténsiones cemagosas que bordeaban la bahin de Wash a lo largo de más 
de 100 kilómetros, se renlizó entre 1100 y 1250 aproximadamente. De esta época 
datan riumerosas aldeas, dominadas todas ellas por imponentes Iglesias y cuyos terre- 


- «nos -éstáaban distribuldos de forma lo papu En ambos palses, la cohesión de les 


comunidades campesinas viene explicada por el ineludible respeto de las obligacio- 
nes colectivas y de un rigido calendario de trabajo en el mantenimiento de los 
diques y canales y en la explotación de las tlerras desecadas. Son ejemplos de ello 
los waleringues del estuario del Escalda y del litoral del mar del Norte en Flandes. 
o los sokes que so nos a varlas oldens de los fens Ingleses. Estos sokes disponfon 
de fondos proplos así como de jurisdicciones particulares encargadas de la aplicación 
de la w e las marismas, y organizaban inmensas concentraciones de ganado parn 
marcar bueyes y corderos. 


El suroeste francés. Al parecer, la colonización romana sólo habla 


roturado los márgenes del Garona. Alrededor del año 1000, inmensos 
bosques cubrian nún las llanuras de la reglón de Toulouse. Obra clá- 
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sica de desbrooe, la roturación fue iniciada por los hospitaliarios que, 
poco despyés del año .1000,--fundaron gran número de sauvetés, ciu- 
dades de hôtes, en los claros del bosque y n menudo al borde de los 
caminos. de la ryta de Santiago (todayla entre 1100 y 1110 se estable- 
cerlan más de 40 sauvetés entre Muret y Saint-Gaudens). Los éxitos 
de la'Recopquista española, en virtud de los cuales numerosos colonos 
Íranceses cruzaron los Pirineos, frenaron durante más de cien años 
la colonización de la tierra en las regiones surcadas por el Garona. 
Sin embargo, tras, la victoria cristiana de Navas de Tolosa (1212), el 
flujo de colonos franceses hacia España disminuyó notablemente. Los 
condes de Toulouse, los reyes de Inglaterra en tanto «que señores de 
Guyena, y el rey de Francia o sus senescales, favorecieron entonces la 
construcción de bastidas para proteger sus fronteras y las rutas de los 
valles. Las bastidas, aldeas fo:''ficadas situadas en lo alto de un cerro 
calcáreo, constituyeron a menudo centros de colonización de la tierra, 
agrupando a pobladores de los caserlos cercanos y acogiendo a mon- 
tañeses del centro de Francia. Las bastidas marcan una nueva y deci- 
siva etapa eñ el proceso de eliminación de los bosques y en la cons- 
trucción del peculiar paisaje agrario de éstas regiones. 


LA VIDA AGRARIA 


Evolución de las condiciones de vida del campesinado 


Si al considerar la evolución de las condiciones de vida del cam- 
pesinado, evidente desde mediados del siglo, xr, habláscmos sólo del 
proceso de emancipación, ello implicaria.Ja adopción de una perspec- 
tiva muy limitada: Significaría reducir.nuestra consideración del cam- 


em. pesiriádo” al Ambito, del:señorlo.. Y tal generalización sería excesiva. 


Los más recientes trabajós subrayán, por el contrario, ln existencia, 
en muy distintas regiones .de .Occidente,. de gran. número de alodios, 
derras poseídas por campesinos al margen de todo señor. Los mismos 
trabajos muestran:-tamblén “la: importancia. de las comunidadés cam- 
pesinas que administraba la aldea, imponiendo frecubntemente rígidas 
gbliguclones “eplectlvas. 7 | 

Pero incluso en el ámbito, del. señorlo, y en lo que respecta al cam- 
pesino „tenedor, ello significaría reducir los vinculos de dependencia 
a üna servidumbre de caráciér miétamenti jurídico cuando en reali- 
dad ésta parece mucho más.compleja, y afectando tanto a las tierras 
como a: los hombres. Por otra parte, parece imposible dar una defi- 
nición precisa de la servidumbre rural imperante en torno al año 1000. 


Hay que tener en cuenta, asimismo, las dependencias de carácter 
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económico..y las restricciones que- Ics derechos comunes. imponen a 


` las actividades delos villanos. I.a evolución de las sociedades ruroles 


se caracteriza más bien por una mejora de lus condiciones financieras, 
por la liberación de lqs obligaciones “señoriales o comunitarias, por 
la liberación económica, en suma, de los campesinos ricos propietarios 
de tierras. 


4 


Parece razonable pensar que este movimiento_fue provocado por. las progresivas 
dificultodes económicas de Jos señores de a. iire. anto los señores laicos como 
los abades vieron aumentar sus gastos de forma alarmante, Ello hay que atribuirlo 


al gusto por el lujo en el yostir, ¿en el comer,..en lá yivienda,y en las armas, asi 
como a las Jefánas expediciones a Tierra Santo, muy costosas. Y todo “ello en un 
momento en que las renlas én le se mantenían inalteradas y jas monetarias 


perdían su valor a consecuencia de lí devnluición de lá moneda circulante. 


Los señores renunciaron .de..buen_grado..a sus- derechos sobre: los 
hombres.a cambio del pago al. contado..de apreciables sumas, (rescate ) 
que podía ser renlizado individual o colectivnmente; aceptaron, asi- 
mismo, fijar y precisar impuestos hasta entonces 11 bitrarios.,y variubles. . 
Los campesinos, por sù parte, no sólo persegulan „una, satisfacción 
moral, la desaparición.de unn mácula servil o cl aligeramiento de unos 
servicios demasiado duros sino, y sobre todo, el fijar_Ja cantidad. y. 
periodicidad de la_talla, cuya. percepción. hasta entonces.dependía en 
todos -sus aspectos del señor. Efectivamente, la arhitrariedad-parecin' 
soportable en una economía en la que el hombre sólo pretendía sub- 


sistir, poniéndose para ello bajo la protección de un señor. Sin em- 
bargo, la arbitrariedad pasó a ser intolernble cunndo, con el desarrollo 
de una economia de mercado, los campesinos podian enriquecérse ĉon 
la venta del excedente de sus cosechas, lo cual exigía fjar cia tsn} 
mente los tributos señorlales. j 


Muy a menudo, la emancipación de los campesinos tomaba forma 


A T 


. legal mediante un texto, escrito, ya la cayta de fundación He una nueva 


ciudad, ya, en los países franceses, la charte de [ranchise aplicada a 
una antigua comunidad aldeana. En los paises del Imperio, el dere- 
cho consuetudinario se codificó y precisó cn lns Weistiimer, cartas 


menos liberales, sin duda, pero que indican, no obstante, una mejora 


de las condiciones del campesinado. Tales cartas se multiplicaron du- 
rante esta época y algunas de cllas, por su antigiiedad o por sus carac- 
terísticas, se impusieron en regiones enteras: la de Lorris, por ejemplo, 
concedida por ci rey Luis VI en 1155 y adoptada luego por 83 comu- 
nidades de las -egiones de Gátinais y Orleanés, o la de Beaumónt- 
en-Argonne (1):+2), que fue nplicada a más de quinientas aldens de 
Luxemburgo, Cl mpaña y Borgoña. Muchas cartas eran susceptibles 
de aplicarse por gual a un burgo mercantil o_a una aldea rural. 
Con ellas, los sumpesinos obtentan, por regla general: 
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— la libertal personal y, en consecuencia, la supresión de los gra- 
vámenes. considerados deshonrosos: capitación, mano muerta y 
formarlage; * ; : Mano mue; 

— la fijación de la: talla; . 


— el úligeramiento_de_los.deberes, de hueste y, además, de los ds- 


“mpera pae e m2 > 


rechos señorlales sobre mercados, transportes, molipos y hornos; . 


— el "allgeramiento de las‘ penas resultantes del ejercicio de..la 
justicia común. 


Sin embargo, este proceso de. emancipación no tuvo igual. fortuna 
en _todas las regiones. Alrededor del añp 1300 no quedaban siervos 
(hommes dé corps) en el centro de la cuenca parislense, en Norman- 
día ni en Lorena; ppr el contrario, efan aún bastante numerosos en 
los Alpes e incluso en las franjas orientales del norte de Francia: Franco 
Condado, y algunos. cantones de Champaña y de Borgoña. En varios 
-palses, el número de siervos oscilaba de una aldea, de una castellanta 

o de un manor a otro: en Warwickshire, por ejemplo, el número de 
siervos oscilaba, en 1279, entre el 27 % y el 46 % de los cabezas de 
familia. | = 

Es preciso subrayar, por último, que Jas cartas de emancipación 
no afectaban al conjurito de lá población rural sino, en la mayoría de 
los casos, a un número limitado de campesinos. Frecuentemente debi- 
litaban, además, los derechos comunales y las obligaciones colectivas. 


El aligeramignto de los impuestos que pesaban sobre los mercados es- ` 


timuló el ES má del comertio rural y, consecuentemente, la 
especialización de' los cultivos. Globalmente, esta emancipación dio 


lúgor a una mayor y más grave jerarquización en el seno del mundo ` 


campesino. Los débiles,” progresivamente despojados de los derechos 
comunales, el de pastoreo, por ejemplo, llegaron a constituir en nume. 
rosas aldeas: un auténtico proletariado rural (cottagers en Inglaterra, 
cottiers en Francia). Los lat radores ricos fueron adquiriendo tierras, 
arrendaron. partes de.la„reserya señorial,- construyeron hermosas mo- 
radas, acapararon derechos comunes y acabaron por apoderarse de la 
administración de la aldea. Tal pcurrió en Inglaterra y en Normandía 


eS 


especialmente, donde hubo campesinos ricos que tuvieron su propio 


sello con sus armas grabadas. 


La evolución de las tétnicas 


Por regla general, la evolución de, las, técnicas y l de | 
EI DI MRA o de lan an e Ancremeniar la a a 
erras_roturados y sembradas t A 
costus asian de lad las desde largo tlempo. Una innovación capital la 
7 N de lar ase 
$ Formariage: Casamiento. celebrado con_un siervo i é 
sona de condición diitintá a la suya. API AR, par 


e. +... 


128 


las aldeanas: ello permitió a los aldeanos forjar * 


sus propios instrumentos sin depender ya de los talleres señoriales, El gran-núz 
mero de patronímicos a que dio lugar el oficio de herrero —Febvre, Lelévre; Ferrer, 
Smith, Schmidt— testimonia In importancia de esta revolución en la histori 3 
trabajo rural, No obstarite, sus electos en la mejóra de las iécnicas lueron muy 
liiifados. Los Instrumentos de hlerro siguieron siendo muy caros y excepcionales, 


. Ls 


quedando reservádos pará los ricos y siendo ullizados sólo en algunos trabafos. En 

realidod, en está época sólo la labranza, exigi uña _amáquina> y la reja de arado 

costaba a veces el precio de una explotación rural de dimenslones medias. La misma ` 
labranza costaba tanto como el conjunto de las restantes táreas de cúltivo. El tér- 

mino labrador indicaba. por si.mismo una categoría social: la de. los hombres suf- - 
cientemente ricos para mantener uno o varios arñdós y sus, correspondientes yuntas. 

Ya el Domesda Ïook calculaba el valor de_un_ manor en base al número de aridos 

y bueyes de_Jabor. El labrador, por lo tanto, $e distinga! tamente, del, resto. de 

campesinos que no portláñotros instrumentos de tra 2 gor sus brazos_y. sus 

manos: braceros (brassiers) y peones .(manouvriers, manoeuvres). 

En su conjunto, esta civilización agraria siguió slendó una clvill- 
zación de la madera. Detrás del arado, los hombres deshaclan los terro- 
nes con mazás de madera; la laya no tenia más que una simple. lá- 
mina de hierro clavada a la pala de madera. La guadaña, muy cara, 
sólo se_utilizaba.pará_el heno, frecuentemente reservado para las mon- 
turas del señor. Para la recolección del trigo, el campesino utilizaba 
úna hoz curva y dentada: trabajaba de pie, aserrando con una. mano 
los tallo del puñado de espigas que sostenía, con la.otra. Los.rastrojos 
eran, pues, muy..altos y los aldeanos. pobres. podían utilizarlos para el 
techo de sus chozas o como pajaza para sus animales. Ello constituye 
un signo inequívoco del peso de las obligaciones colectivas sobre algunas 
técnicas. ar’ | 

Las verdaderas mejoras técnicas persegulan incrementar lá produc- 
ción en las regiones carentes de tierras virgenes. Existe una fuerte 
polémica em tofiño á la historia de'la difusión de la collera de espal- 
dilla para los caballos y del yugo frontal para los: bueyes. En cual- 
quier caso, parece evidente que no se trató de una «revolución» es- 
pectacular y rápida como se ha venido sosteniendo durante largo 
tiempo y como afirman aún algunas obras de vulgarización. En reall- 
dad, parece que las tres principales innovaciones fueron: 


— la substitución del_buey_por el caballo. Aunque -más -caro. de 
idquirir y mantener, y frecuentemente incapaz de trabajar en 
condiciones muy difíciles (regiones montañosas. o. primeros des- 
brozos), el caballo permitía multiplicar las labores al arar más 
de prisa y orear mejor el suelo; ` | o 

— el empleo del arado de vertedera „en lugar del arado. común. 
Investigaciones recientes han desmentido la definición del arado 
común, simple y carente de ruedas, como instrumento medite- 
rráneo y del arado de vertedera com” nórdico.- Igualmente 
erróneo es vincular el arado de vertedera n los cultivos de open- 
field, de campos regulares y nlargados. las palses escandinavos, 
de campos abiertos y regulares, utilizaron el arado común du- 
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9. Manas: Ilistoria de la Fdad Media 
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rante buena parte de la Edad Media. La diferencia fundamen- 
tal entre .Jos dos instrumentos no_reside en las ruedas sino en 
la: reja disimétrica que permite al arado de vertedera no sólo 


_ abrir gures3IfO Femover, lą lerra para quese "siréé y'i re- 


constituyan los clemeritos fértiles sin necesidad de una cavazón 
mianyal posterior; `. ins x 


. q te 4 


1 


e. 


años: trigos de invierno, trigós de primavera, barbecho) que 


reemplazó, la “rotación bienal (trigos de invierno, barbecho) u 
ofros sistemas “más primitiyos. De esta forma, y a lo largo de 


un lento proceso dé varios, siglos de duración, las mismas tierras 


— la introducción de la rotación trienal (dos cultivos cada_tres. 


que_habían...sido- objeto, de .rozas periódicas, ulternadas, con, 


e- 


breves, fases de cyltivo, pasaron a ser cultivadas dos años de 
cada tres.. ` ET 


Estos ayances:se impusieron ep las mejores tierras, muy pobladas 
y. cultivadas desde..largo tiempo, en las que el hombre intentaba_a 
menudo obtener:un excedente: para su venta en el mercado: en primer 
lugar; “las llánuras de «la: cueñica parisiónse, más adelante, las llanuras 
de Inglaterra -y Lorena. Sin embargo, estas nuevas técnicas distaron 
mucho de penetrar inmediatamente en todos los países de Occidente. 
~ En general, los progresos. fueron, limitados y el rendimiento de 
la tierra siguió siendo escaso: los mejores terruños producían cinco 
o seis granos por semilla, que- llegaban a ser ocho o nueve en los años 
excepcionales. Los, cereales, todavía poco adaptados a climas más Írios 
que los de su lugar: de.origen, eran muy. vulnerables; la inclemencia 
del tiempo provocaba catásirofes. Pese a todo, durante estos-tres si- 
glos, el espectro.'del hambre se alejó de Europa. occidental. Np res- 
ponde a la realidad la imagen dantesca que suele presentarse del 
mundo «medieval»: agobiado p- la miseria general, constantemente 
azotado por -el hambre y la peste. Su _agricultura, ciertamente pri- 
mitiva,- de. escasos recursos, alimeritó sin: embargo a una población 
cada vez más numerosa: logro que pocos pueblos «primitivos» de nycr 
.. y hoy han “sido “tápaces de realizar. Este éxito agrario constituiría la 
base de muchas, de las fortunas que posteriorménte se consolidarian 
en Europa. <A 


„=t z A AO ¿ve Y POE ia è ". ia „e 
Dibliografín: H. Pinmmwgz, Histoire économique et sociale du Moyen Age, 3.* ed. 
por H, Van Werveke, 1969, págs. 56-70. R. Grao y TL Deraroucie, L'agriculture 
au Moyen Age de la fin de "Empire romain au XIV" siècle, 1950. G. Dunr, L'eco- 
nomic rurale el la vie deg campagnes dans l'occident médiéval (col, Aubier), 2.* ed., 
2 vols., 1962. (Hay traducción española. Ed. Peninsula, 1968.) Cambridge Economic 
History of Europe, t 1, 2.* ed., 1967. Ph. Worr, «Le Moyen Ages, en Histoire 
générule du travail, | U, 1960. R. Bournucus, Seigneurie el féodalité, t. MM: L'apogée 
(XI"-XUI siècle) (Aubier, ed. Montaigne), 1970. 


Textos. y : documentos: co don de textos en y ago antes ritada de G. Du- 
ar, páx. 118, La civilisation au Moyen Agg (dossler 55-09, Doc. Irancuise). 
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Cariruro IX 


BI Morecimiento de Furopa: 
Ll comercio y las ciudades 


Maras: VI, frente n pág. 144 y VU, heme n pág. 176. 


Los manuales franceses de enseñanza secundaria conceden siempre una impor- 
tancia decisiva al resurgimiento de los ciudades en Europa, a partir del siglo x. 
Según ellos, n una civilización exclusivamente rural, le habria sucedido la de lns 
ciudades y cl comercio. Este renacimiento estaría ligado nl desarrollo del comercio 
a larga distancia y al. progresivo avance de la burguesía, hueva éntegoria social, 
preñióda de futuro, Pero esta idea mo es más que uñ mito, surgido en el siglo xix, 
en el momento en que se exaltaron los movimientos comuñales de la Edad Medin 
presentados «como una prefigúración a incluso comu hos Inicios de la revolución 
de 1780, F. Vercauteren ha demostrado también el papel jugado en In elaboración 
de estas tesis por las corrientes nacionalistas, amtilexdales y anticlericales, cireu- 
lantes, por aquel entonces, en la mapia de los paises w cidentales. Posteriormente, 
las teorías ampliamente conocidas y difundidas de bH. Pirenne aportaron sólidos 
argumentos en su defensa, Este último, aliemaba, por una parte, que el comercio 
a larga distancia había quebrado en tuda el Área cristiana después de la conquista 
del Mediterráneo por los nyusulmanés y que, por tanto, el mundo carolingio linbín 
sido.un mundo sin ciudades. Por otra parte, considerabn «que sólo el comercio y los 
mercaderes eran responsables del florecimiento de nuevas ciudades; con lo cual, el 
capital, agrario.y la áris facia, fural no habrían participado en este proceso. No 
obstante, estas ideas de Pirenne deben ser corregidas o tal vez abandonadas. ~- 

La evolución histórica de las ciudades eslavas, aunque no es este el casa tratado 
por Pirenne, desmiente su esquema, 


EL GRAN COMERCIO INTERNACIONAL 
Y LA ECONOMIA MONETARIA 


Es cierto que este gran-comercio_evolucianó,. después del año 1000, 
de forma espectacular muchas veces, y que la vida mercantil penetró 
hasta tal punto en los países de Occidente yué propulsó un uso mucho. 
más generalizado de'lá moneda y favoreció el desarrollo de las nue- 
vas" actividades industriales; todo lo cunl permitió Ta alirmación de 
uncvas mentalidades. 
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El Med iterráneo 


Las ciudades lia s controlaron de, nuevo el tráfico de mercan- 
e orientales. y. especlas, pi procedentes de las costas de Siria, Egipto 
nstantinopla. Incluso 'con anterioridad: al año 1000, Venecia, que 

al principio comprendía sólo un conjunto de aldeas- refugio de pes- 


cadores situadas a lo largo del litoral de los lagos, estableció su pri- 


- mera fortuna gracias la la explotación de las salinas del Adriático`y ' 


a. la, organización, más adelante, de viajes triangulares, hacia nt 
Sus naviós zarpaban cargados de madera, metales y esclavos vendidos 
en Alejandría y se intercambiaban por oro del Sudán transportado en 
«caravanas; muy- pronto, llegaron a Constantinopla dondé' su oro les 


permitía comprar especias y sederla que se llevaban consigo a Venecia. 


Las fotas del sur de-Italia mantenían, como en tiempo de los roma- - 


nos, gran actividad en Oriente: fundamentalmente, Bari, el puerto de 
los peregrinos, y Gaeta. Amali, situada en el acantilado, construía 
galeras que, cada año, llegaban a los puertos de Siria y Palestina. 





Sus mercaderes —los Pantaleoni, por ejemplo-* fundaron un hospi- 


tal en Jerusalén para acoger a los peregrinos pobres. Pronto se enri- 
quecieron y construyeron una catedral al estilo oriental, con la fachada 
policrómada y recublerta de mármoles. Ravello, otra ciudad mercantil 
situada en la móntaña; fue adornada con bellos palacios y con otra 
catedral de- puertas de bronce y mosaicos dorados procedentes de 
Levante. 

Fuera de la Italia. bizantina, à 'foredmiento mercantil estuvo es- 
trechamente. ligado a las „empresas de la reconquista cristlana- en el 
Tirreno.. Los, buques pisanos y genoveses atacaron a los piratas mu- 
sulmanes donde quiera que fieran, llegando incluso a perseguirles 
liasta süs guaridas en el norte de Africa, y apoyaron a los ejércitos 
aragoneses en el litoral español. La guerra y el botin explican su 
enriquecimiento, y éste_ fue el que . suscitó sus primeras apo 
mercantiles, 

“En Orient», los italianos alquilabán sus servicios armados n cam- 
bio de concesiones territoriales y" privilegios fiscales. Hacia 1080, Ve- 
hetia estaba ya” huértemente establecida en Constantinopla. Estas con- 
cesiones se multiplicaron en el mómento de las Cruzadas gracias al 
apoyo de los navlos y buques de asedio genoveses, pues Pisa y Venecia 
contribuyeron de forma muy eficaz al éxito de la conquista. Los prin- 
cipes latinos de Tierra Sarita concedieron n estas tres ciudades señorios 
con tierras, y castillos, ya en las zonas del interior, ya en las aldeas 
costeras; más tarde ; obtuvieron exenciones fiscales y autonomía judicial. 
Las mismas ciudades italianas obtuvieron de Constantinopla todavia 
múcho más y llegaron a poscer àlll puertos y almacenes. En 1204, ln 
toma de la ciudad por los Cruzados abrió a los venecianos los merca- 
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dos de Grecia entera, incluidas las islas del Egeo, tales como Eubea, 
(Negroponte) y Creta (Candin). En 1261, los genoveses restablecieron 
a los griegos en Constantinopla y recibieron importantes puntos de 
apoyo en el litoral del mar Negro: en Crimen (Calfa) y en el punto 
más alejado del mar de Azov (La Tana); posiciones que muy pronto 
les fueron disputadas por sus rivales los venecianos. De esta lorma se 


_consolidaron en Oriente los grandes imperios coloniales Tíallanos, bases” 


esenciales. para su tráfico maritimo. 


Los mares del norte 


Las invasiones nmormandas hablan provocado importantes cambios 


«desde el canal de la Mancha al Báltico. El- Rin, y más todavía el 


Mosa, conducian hacia cl mar del Norte, y de forma especial hacia 
el puerto de Tiel, un intenso tráfico de- mercancias: objetos de hierro, 
artículos de cobre de Dinant, piedras esculpidas y pilas baptismales 
de Lleja. (Verdún) gran mercado, de esclavos capturados en Jas cam- 


- pañas del Esté mantuvo estrechas relaciones con los valles del Saona 


y del Ródano, así como.con España; hacia el año 1000 podía encon- 
trarse allí un gran centro de mercaderes. La prosperidad de las ciu-_ 
dades de Flandes se debía, entonces al renombre praia a por sus 


“telas q „gue, t “tejidas e en Ypres, Gante, Brujas, Lille y Doual, con la lana 


comprada 4 a Inglaterra, substituyeron en. los mercados. lejanos. A, las 
capas [risias. pd tejidos flamencos se vendían en la feria de Nov- 
gorod, en el Báltico, y también en las cludades itallanas, donde otros 
tejedores, las teñlan de colores brillantes, dándoles un nuevo aspecto 
para su exportación a Oriente; con ello contribuyeron. a _equllibrar, 
primero, y a inclinar en favor de Occidente, luego, la balanza comer- 
cial,” Tavorable durante mucho tiempo a Constantinopla | Y A s_palses 
musulftianes.. 

-Es por esta razón que el eje principal. de los intercambios . 95 _CUropeos 
unlan el norte de Italia a: Flandes a través de los _Alpes, el Jura y 
las llanuras francesas. Los intercambios. se vincularon desde un “prin- 
Tipo lay” grandes férias de Lille, Ypres y. n partir de:1050 aproxi- 
'mádamente, a las de Chiamaña Bla ferias destacaron sobre todas 
las demás dada Ta protección de los condes que, poco a poco, insti. 

tuyeron en su favor un derecho especial. Sin embargo, no puede ha- 

blarse de un comercio nómada o de temporada: el ciclo de las_ferins 
se extendía a lo largo de todo el año. Los mercaderes se organizaban 
y reunian en naciones: los ¡italianos gobernados por sus cónsules (sie- 
ñeses y mercaderes de Piacenza fundamentalmente), catalanes, gentos 
del norte, de las ciudades de Flandes, Picardía, Champaña y el Im- 

perio. Construyeron palacios y lonjas permanentes. Las cuntro ciuda- 
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des Jeriales Troyes, Provins; Bur-sur-Aube y Lagny se desarrollaron 
de lorma asombrosa, construyendo recintos fortificados, nuevas iglesias 
y un hospital (em Próvins); a su vez se nd do la industria. 

En la misma época, el puerto de(Brujas cihla a los mercaderes 


uc, alentados por el conde de Flandes “átidlan'a comprar tejidos de 


lana. Los alemanes fundaron allí el comersi más importante de la 


ciudad, fa _casa llamada Oosterlingen, Brujas; verdadero puerto de re- 

distribución y almacenaje del mar dèl Norte, pero' cuyo canal së ena- 

roaba con gran rapidez, requirió _un primer antepuerto en Damme- 
y, un siglo. más tarde, un segundo en Sluis (l'Ecluse). El eje Brujas- _ 
Liibeck-Noygorod..se transformó entonces en la ruta, primordial del 

comercio del forte de: uropa, frecuentada asiduamente por_los.hom- 

bres y navíos de la Hansa germánica: comerciantes de. Hamburgo, 

Lübeck Rostock y Siettin, Esta expansión de la, Hansa; que siguió al 

progreso de la conquista política (el de la Orden teutónica en Prusia) 

y que'se consolidó con posferioridad a 1280, suscitó ya un importante 

tráfico de grano, madera y pieles; provocó el florecimiento de ciudades 

nuevas y una jmportante colonización alemana en las ciudades bál- 

ticas y escandinavas (comerciantes y arlesanos). 


$e 


Este desarrollo, a veces considerable,.del comercio a larga distan- 
cia e incluso, delos intercambios. en los mercados ..rurnles, llevó con- 
sigo un retorno a"lás prácticas monetarias, olvidadas desde hacia mucho 

whee .. e Y Ms A o 
tiempo. Incluso des ués del año 1000, el derecho.de acuñar moneda 
palizado por. 


estuvo .todavla mono un número de señores o estableci- 


=s 
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mientos eclesiásticos. Sólg’Se acuña an pequeños piezas de pleta, he- 
rederas. de_los deniers de Cárlómagno, y cada vez eran más ligéras y 
de peor ley: Las únicas piezas de oro que estaban en circulación eran 
una imitación de. los mangons árabes o de los besants de Constanti-. 
nopla. Para responi h-3las nueyas necesidades de_los mercaderes se 
hizo. precisó, acuñak_piézas. fuertes. y.. pesadas; “Las primeras, los..ma- 
tapanes.de plata, sá ¡eron"de-los "talleres Venecionos:en 1192. Bastante 
después, Rlórencla "siguió su ej .apló y en 1237 empezó a acuñar los 
suellcis1uegoto Elden la Francia de San.Luis (1266), Flandes (1275) 
e"Tííglalerra. (1279) con los. “gro3s3La acuñación del oro fue reanudada 
en Génova y Florencia, en 1252 (ducados genoveses y florines), “en 
Venecia (ducados) en 1284 y, después de uná vana tentativa, en 
Francia. en 1285, De esta forma,.la_mayorla de las ciúdades” y países 





de Occidente, adoptaron, el _bírpetalismo )monelario. De ahl la necesi- 
dad, para establecer: el .valor. recipróco de las piezas, de un cambio 
interno, que. se evaluaba por. med iación de una moneda ficticia, Ila- 
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mada moneda de cuentas. ln muchos países esta moneda de cuentos 
era la libra, subdividida en sueldos (1 libra = 20 sueldos) y en de- 
narios (1 sueldo = 12 denarios). Cada pieza de moneda que tenía 
un cierto. peso de..metal--puro (su valor intrínseco) yalla un cierto 
número de unidades de cuentas (su valor nominal). Toda variación 
de uno solo de estos valórés. provocaba una mutación. moneiařia. 

El Comercio de la plata ocupaba ya un Jugar_importante entre las 
actividades de, las ciudades mercantiles: intercambio de piezas extran- 
jeras, prestadas a un interés más o menos camullado para sortear las 
prohibiciones eclesiásticas contra la usura. los cambistas, instalados 
por regla general detrás de los bancos, establecidos en la plaza pú- 
blica, juntamente con los grandes mercaderes, muy pronto pasaron n 
ser banqueros que aceplabiii"depasitós; Abtlan libros de cuentas y 
efectuaban, por simple orden verbal, translerencins monetarias parn 
sus clientes. | ; niii 
o > 


ninos area Ares abandonaron. su pequeño comercio o su profesión 
artesanal para dedicarse a préslamos con fanza, exigiendo [uertes intereses. Gence- 
ralment tr die gue esta aspeclollciáns. de sa a, su posición como no-cristianos 
que les permitía escapar a las exigencias religiosas, Pero es necesario ver también 
en ella la" teacción nátutal dé una minoria étnica que, protegida “por los soberanos 
pehi amenazadá pór al”pueblo; buscaba su a psión en la acumulación de sólidas 
órtunáj ys Póliakov)."Dé lodas mangras, Ins judios no monopolizaban esta práctica; 
también había otros extranjeros, en fns allens y'i, qne sé dedicaban àl piés- 
tamo: lombardas (gentes de Piacenza, de las ciudades de “Vascana, del Piamonte, de 
Asti y Chieri, Megados por las rutas de las ferias) gentes de Cahors. Desde los 
años 1200, en Paris y sobre todo en Flandes, los ¿nia lombardos y cahorsins 
signilicaban indistintamente todos los prestamistas. Las sucursales de Jas compañías 
de préstamo reclutaban numerousos clientes entre los cañipésiños de "Chúimpiña y di” 
los aleglerores de París, que les dejaban sus lierras como fianza. De esta forma la 
gente de las cinimdii e lue, introduciendo, poca a poco, en las-zonas rurales, 


m E staa m a ao o 


LOS MERCADERES Y LAS CIUDADES DEL NORTE 


Origen, situación social y mentalidad de los mercaderes 


Para Henti Pirenne, cuyas tesis sólo se aplican, en resumidas cuen- 
las, a loş paises del norte, los mercaderes del año 1000 eran, «hombres 
nuevos». Aventureros o vagabundos, en, „busca de_rápidas fortunas y 
fuera de_las actividades y. cundros hnbituales- de la sociedad. feudal, 
no estaban ligados de ninguna manera a la tierra.y.se liberaron de 
toda obligación. Esta idea, insistentemente rciterada, encuentra toda- 
vla eco entre los historiadores. Desde: principios, de-siglo;»la superpo- 


„blación, „el. hambre y las guerras. hablan bandeado. a yn, número con- 


siderablp..de individuos, ‘errantes; - privados «de tudo, -que--pasaron a 
engrosar la multitud de mendigos y peregrinos yu existente. Entonces 
se del o R PEONES Megocios, emndándose como marineros en los 
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vavlos o uniéndose a las caravanas, en, ruta hacia ciudades lejanas. 
Probaron una nueva suerte que nada tenla en común con las acti- 
vidades tradicionales. i 


Asi pues, uno puede suponer que estos mercaderes, crearon una mentalidad pro- 
la, muy.. particular.. Esta gente que hizo tabla rasa de sus antiguos vínculos se 
onzó n la aventura, desafinndo el azaç de los cúrilños y buicando, ante todo, un 
rápida eBiriquecimiento.-Transgredían. constantemente; la mo?al establecida. Los cro- 
nistas hablan dé advenedizos, de hombres sin fe y sin ley, sin escrúpulos, que «por 
_sus costumbres y modos difieren de los demás hombres». Las ciudades de merca- 
deres eran, por fuerza, lugares de perdición y derroche donde triunfabáñ la violen: 
cja Y lá groserla. Además, esos hombres preteridian constituir su propio derecho 
-a fús forense— y lormar hn a tribunales de Justicia para resolver sus 
cs ea o pr nat los que llevaban el nombre ¿lgnificativo de courts of 
piepowders, Para. elenderse_y a arse mutuamente se. agruparon en asociaciones: 
guildas, (cófradlas. o „hans ova Toerzá Ye_fundementaba en el respeto. absoluto de 
un Juramento: colectivo: También los mercaderes fueron objeto de duras críticas: se 
editibin la vida” y a veces grandes. fortuñas,. sin producir.nada, lo que era con- 
tario a las tradiciones y a la ética establecida. Se reunfan en conjurns, aunque este 
juramento se opuslera a la Jerarquía y al orden social imperante. En este sentido 
el mercader se situó fuera de, los cuadros y mentalidades tradicionales de la sociedad 
feudal y agraria. = "0... ene 


No obstante, uri perspicaz análisis de F. Vercatieren permite des- 
tacar. la función que, incluso para los países del norte, cumplieron 
- las catedrales, abadias y demás establecimientos eclesiásticos en el flo- 


recimiento de un comercio, menos lejaño quizá, limitado especialmente. 


a.los.productos alimenticios, pero no; por ello menos activo. Las gran- 
des peregrinaciones-de-la-región. del- Mosa, como la de san Trond, 
provocaron Una gran añuencia “de mercaderes, Importantes intercam- 
bios, la celebración de una Jeria “e incluso alguna vez la creación de 
un centro, urbano_completamente. nuevo. Entre los primeros merca- 
deres de Lleja, era fácil encontrar domésticos o servidores de los canó- 
nigos de San Lamberto, que tenlan uria tlenda en ln aldea donde 


vendian productos agrícolas. Lo que demuestra que, al principio,.no . 


todos los mercaderes eran vagabundos errantes. ' 


_Las nuevas ciudades del norte: orígenes y características 


*. ->se pya * 


Las teorías d “Pirende).resultañ - totalmente «superadas cuando se. 


aplican a la fundatión”de las cludades. Según. él, los mercaderes am- 
bulantes_ habrían, descargado, expuesto, intercambiado y después ven- 
dido sus. mercancias] al. ple, dé las, rriurallas del castillo feudal —el 
bourg="0 de la ciudíd episcopal. Estos_(los antiguos burgds o ciuda- 
des) no eran más que pequeñas .agloméraciones, mediocres, pobladas 
solamente por administradores, oficiales, funcionarios y servidores. Los 
mercaderes habrian fundado también aglomeraciones, pero:de un ca- 
ráttér completamente nuevo, situadas cerca de ün rlo, del mar o de 
un “puente. Á éstas se les llamó“tuburbios (forisburgus = burgo de 


S 
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fuera) y después, simplemente, burgos, o portus o wick, en Alemania. 
Con lo cual, las ciudades medievales habrian surgido, de, esos_ nuevos 
burgos que no poseían ningún rasgo común con las antiguas civitates, 
¿teñtrós de administración religiosa y comunal». Sus habitantes, ln- 
mados húrgueses, se opusicron fuertemente a los jefes feudales, al 
señor demasiado lejano o al obispo demaslado próximo. Les. arranca:.. 
ron privllegios y libertades, cómo fue algunas veces el derecho n ad- 
ministrarse y juzgarse; para cello designaron a $us propios magistrados, 
el alcalde y los regidores; tenlan sus. milicias de Infantería y asegura- 
ron, aunque fue tarea muy costosa, la construcción de muros y. puertos 
fortificados que figuraban en su sello. Acogieron siervos fugitivos, tan 
pronto como eran emancipados; de ahi el vicjo refrán alemán: «el 
nire de la ciudad lihera». 


Las tesis de Pirende postulan, incluso para los paises del norte, 


el desarrollo de ciudades nuevas, fundadas exclusivaménte por los mer- 


caderes, Sin embargo, cabe preguntarse en qué palsés hay ejemplos de 
dichas ciudades. En el estado actual de las investigaciones, estas -teo- 
rías sólo .pueden aplicarse a ciertes ciudades de Flandes y, aunque 
en menor medida, a las ciudades hanseáticas. No obstante, en estas 
últimá3; como en los países eslavos, se constata la existencia de centros 
preurbanos o incluso_urbanos cuyns acUVidades estaban estrechafente 


ligudas a. Ja economia de las zonas rurales próximas. En ellas, el re- 


surgimiento comercial no hizo más que conceder” uná”núeva impor- 


o 


) tancia a centros ya: existéntes y, además, este comercio no se limitó 
| a, productos exóticos o procedentes de palses 'ejanos. 


Por otra parte, la- historia de las ciudades del norte de Europa 
ha sido completamente_renovada en función de las excavaciones. ar- 
queológicas recientes y del estudio topogrófico preciso de las aglomern- 
ciones antiguas, Este trabajo se realizó, primero, en Alemania y en 
los palses eslavos; después, en Inginterra, y más tardía y lentamente, 
en Francia. Las obras dé MH. Planitz y de Ed. Ennen muestran un 
esquema de conjunto de los resultados obtenidos ya en 1954. Subrayan 
la_extrema diversidad de los desarrollos urbanos y renuncian a pre- 
sentar teórlas explicativas para este fenómeno en su conjunto. Pero 
lod trabajos posteriores realizados sobre regiones muy diversas pre- 
tenden afirmar, contrariamente a las ideas de Pirenne: 


— La importancia del legado de la Antigüedad. Aunque resulte excesivo erigir 
en dogma la teoria de Ta «continuidads romana alo largo de la Alta Edad Medin, 
sin embargo, parece clerto que las ciudades romanas se mantuvieron muy actlvas 
en esta Época en. Rérania y en. muchas otras regiones. Esto es ld que, 'Jesdé 1934, 
F. Vercauteren demostraba respecto n las civitates de lá segunda f 
dades del norte de Francia, muy próximos al Flandes de Pirenne: 

— El "papel del“tomercio*local-en- el-resurglmiefilo tirbano. En la mayoría de 
las ciudades alemanas, Jas primeras Jorlunas nacicron de fico de cereoles y está 
rconomin=de-meresds annys “dñiñitiida, En PHE JURRT,. por. el ,señor,, con Ire- 
cuencia! él obispo, dueño de pgmplios dominios en los campos próximos, Las mismas 
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élgica, Ins.ciu- | 


conclusiones son aplicables a numerpsas cludedes „de, Inglaterra, «del nor «y. del 
este_de Francia, J. Schingider ha demostrado de manera contundente que los. aris- 


ll movimiento municipal en cl sur de Francia 
lócratas” de Metz. eran ricos; terratenientes. De lo que se desprendería que la_cjudad | 


Lo que más sorprende de Provenza y el Languedoc es la ausencia 


encia Hig a l aLa 22. A pde tr ai er q yde de grandes sublevaciones urbands dirigidas contra el príncipe sonra 

de ña declarada hostilidad, ente el mundo urbano y el mundo rural, entre la —SUrrepresenidnte o vomtiá el obispo. Este « esarrollo pacífico: se explic 

arislocracia, mertantil, delas ciudades” y la aristocracia feudal del campo. y pi pp sp por Ta Tuerzh, en estus regiones, “del legado romaito, En el 
j sureste {G. Duby), la xed urbana era_tan «demsu que se-bastaba, para 


Limitaciones del movimiento comunal asegurar la defensa del país en cl.momento de |a anarquía política 
D PI T- , . ° y ° 


# gs s 

y de las incursiones sarracenas. Así pues, las_ciudades, rodendas de 
murallas, poseían varias lortalezas levantadas en a las catedra- 
i CL mte, a los antiguos edificios romanos, 
les abadías o, más frecuentemente R e: o pr 
lo que las transformaba en poderosos centros militares. | 
quedaron pocos castillos: Jas señores feudalés- pasaron a residir en la 


Ama l j 
ciudad. Posecdores de tierras en los alrededores, de hombres y de 


ñorés, leudalés mayor lrecuencia la del obíspo— con: poder de mando, se encerraban en sus casas fuertes de la ciudad o 
n r obis - : j 
P ia vo MRS" 4 A ES en los antiguos anfiteatros romanos (así, por ejemplo, los chevaliers 


a : e Mr i h 

MBE mE O pu gobierno de me: de Arles). Con lo cual no puede hablarse en este caso de 

os y constituyendo ad h des drenes de Arles) o puede der: ] 

derni co, precursor de tempos mejores. De hecho, hay oposición entre la ciudad y el campo, entre la sociedad urbana y la 

e IS l [cudal. La-ciūdadera también el centro del poder feudal; su aristocra- 

ya cin guerféra acáparaba los cargos políticos (vizcondes, oficiales...) e 
los is 


— este movimiento fue bastante limitado y pocas veces estuvo incluso, durante algún tiempo, los.. : y 
coronado por" el éxito. Al leer núestras crónicas queda absolu- Ja misma aristocracia reorientó su actividad hacia los _negoc os. 
| Los, caballeros de las ciudades se en : intentaron asegurar : 


Conviene también delimitar la importancia que tuvieron el «mo- 
vimiento comunal» y_las, «revoluciones urbanas», sobre las que algu- 
nos autores contemporáneos han insistido mucho, ya sea por razones 
ideológicas, ya_.por..haber:-comprendido mal la naturaleza exacta de 

la_eburgueslás. La idea comúnmente aceptada era que la: Comuna, 
ii asociación .jurada_de , urgueses, había do alear e crio de 











tamente claro que las sublevaciones urbanas fueron muy nu- A i ili 
merosas: en Laon y Mans en 1070, y entre los años 1127-1128, sus ganancias y libertades. por medio. de privilegios. fiscales „y, políticos. 


en Lille, Saint-Omer y Gante. Pero, excepto en el norte de Dado su poder, no tuvieron niygiwa dificultad ni reparo en obt 
Francia, y más precisamente en Flandes, las Comunas tuvieron 


que ceder ante la intervención del principe. Le Mans no pudo 
obtenet la autonomía comunal y Paris permaneció sometida, 
de forma muy estricta, al rey; 


— este movimiento no puede considerarse absolutamente demo- 
crático. Los «burgueses» formaban ya una aristocracia. redu- 
cida y su Comuna era un organismo prácticamente cerrado y 
de carácter elitista. Los magistrados eran designados o bien por 
comptación o bien por la designación de un grupo restringido 
de entre ellos: cien- pares elegían a los doce regidores y al 
alcalde de Ruán. | 


LAS CIUDADES MERIDIONALES 


los mismos autores han cometido graves errores al enjuiciar el coso de las ciu- 
dades imeridionales, por las-mismas razones ya mencionadas. Exaltaban las «repú- 
blidis>” y_ las sh is», mercaniles ¿centros .de, libertades, que. mu pronto. cono- 
cieron un extraordinario pa. CR artístico y literario. El último término, en todo 
caso dehe ser “abolido? los mercaderes de las grandes cludades no eran burgueses 
ina_nable 


~ 










ricos „lerratenienles y poscedores de lós . 


dichos privileglos, del principe y se mantuvicrun ul frente de la ciudad 
liberada. Entonces se consolidaron gran número de Comunay llama- 


e] 
das de consulado que, gobernadas por un grupo restringido de magis- 
trados (el número de cónsules oscilaba entre dicz y veinticuatro) se 
beneficiaron de una amplig autonomia interna (G. Sautel). 


Las ciudades italianas hacia el año. 1000: 
funtiories administralivas y estruciuras sociales 


. (© La ciudad italiana aparece, sin, ninguna, solución de continuidad, 
Óecomo la heredera directa de la ciudad roman 


| n. Las ciudades de la 
Alta Edad Media conservaban dentro, de sus murallas las anúguas 
civitates, muchas de ellas todavía prósperas, translormadas casi siem- 
pre en la sede de in obispo que posela las tierras y pueblos de alre- 
dedor, Así pues, hubo pocas cludodes desaparecidas y prácticamente 
no_se crearon ciudades nuevas (el caso de Ferrara parece ser excep- 
cional5. Los únicos Caimbióz' notables fueron los_repliegues hacla_el 
dntecior_vrotivados, sin «dida, por las amenazas “de incursiones shira- 


Xq 


ceiñis: desde Luni n Sarzaba, desde Massa n Grosseto. 
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Igunas_ ciudades, que _hablan_sido-capi 
. pitales_del_reino_o de los ducados - 
hardos, del reino Íranco en tlempo de los carolinglos, o rocio a los 


Origenes y características de la Comuna en Italia 
montañas (Toscana, la región epenina -o Liguria), adquirieron un gran, prestigio 








y una gran fortuna. a base de cumplir las funcion inistrati mi i 5 
Pavia) a e 1000, era una gran e ciudad, O ol y ade” e De hech es autonor a, administrativa puso. el poder-en- man: a 
centro de estudios Jurídicos (leyes lombardas, primeró, y ¿npilulared” fránicós des. de ln aristocracia terrateniente, Este grúpo social fue el que se enrl- 
A pd aj qe poedición de cn ltal. religiosa f „norte de Italia.. Los queció durante las p las primeras. expediciones. comerciales, a pesar de que 
obli Nora nt Ci aama ena) ls nde monas. estas empresas -tuvieron.en.primer_lugec_un-carácies_guertero. Sólo 
y Un, almacén, ,un .muelle_sobre el Tesino o incluso un xenodochiüm (hospital y los nobles genoveses y pisánós pudieron dirigirá los soldados.de in- 
caravanserrallo, a la yez) donde se instalaban tiendas.para ser alquiladas n los “Santeria y márinos, hacer construir y armar. los navios. y reunir. algu- 
mercaderes La ems de Pavia controlaba los talleres morittorios de' la ciudad: Jal para: ] ias. En ningú fc- 
-Y3 Milán, y las aduanes-establetidas a 16 largo-del pasg de los Alpes (desde Sura nos capita es pala comprar, especias. Sn ningun caso poremes ree 
SRAN e Isonzo); supervisabá”el desarrollo de los distintos oficlos y ostentaba el rirnos a una «burguesía» comercial. Jl napa Lortunas - 
monopollo del oro y la seda, Tiando los emperadores dejaron de ser coronados ahí, conseguidas a base de negocios debemos buscarlo en elca ital agrario, 
pasaron a conceder su protección y apoyo q Milán, en tiempo, de Conrado II, o i z 
y 4 Monza. pik oiiaii ! los, poderes de mando y los_«liversos derechos feudales (especialmente 


Tesa A y a los : peajes). Incluso cn Venccid) después del ano 1000, la riqueza se .. 
i De todas 'formas,.incluso en las simples! ciudades ` episcopales, la centraba todavía en 1 “(la de las islas, molinos, salinas...) y los 
( función! administrativa! estaba estrechamente. ligada) n ¿e posesión. de ¡ingresó -comérció no superaban todayla n los de los dominios 


Çla tierra Y, de-ung;.forma más general; a todas läs actividádes_econó: agrarios. as contribuciones debidas por el pueblo al Dux y a la Co- 













micas.- El emperador delegaba su poder a los marqueses o, con mayor muna consistían en servicios de transportes, corveas, trabajos prole- 
frecuencia, a los. vizcondes y el obispo lo _hácid“ton “otros oficiales. sionales y suministros de productos naturales sal, peces, pájaros y heno. 
Estos familiares_o vasallos del obispo, los vicedominici, visconti o av- Para llevarta cabo sus negocios lejanos, estos hombres, señores y 
„vocati, que las más de las veces. selan. castillos, administraban una mercaderes, formaban asociaciones comerciales, llamadas compagne. 
parte del „distrito episcopal (e cortado); establecidos enla. ciudad, En läs cludades “Gosieras y en algunas del interior, la Comuna. ero 
desempeñaron importantes cargos de. erno. En todo caso, el conx; una compagna, es decir, el resultado de la fusión de varias compagne. 
junto_de_persorias, que, ostentaban estos cargos formaban una aristo- Regida y organizada como una empresn comercial, estaba. gobernada 
(C ssacia molliza y. litr,una_noblea, poseedora. de feudos y de blenes por un grupo de magistrados, los córisules; ċstos eran designados por 
= alces_en-la.cludad; residlan.en-ella y la dominaban pòr medio.de sus un electorado muy. reducido, casi siempre sobre una base, topográfica. 
agrupaciones. en tómunidades solidarias, establecidas en torno a sus y dándose la circunstancia de que cada barrio estaba dominado por 
casas fortificadas “coronadas con una torre. üna. gran-familia. Esta comuna aristocrática de cónsules formaba..un 
En;Pavía,. como en-el- resto de las cludades. del. norte,-.los -oficios verdadero. £señorld»_ y se integraba: perfectamente _en_la aristocracin 
estaban organizados según el modelo bizantino, es decir, sometidos a feudal. Poco a foco fue suplantando al_obispo, extendiendo sy domi- 
una reglamentación muy. estricta que recordaba a la del prefecto. de nio a todo el contado e imponiendo un juramento, de vasallaje_a_todos 


la ciudad de Constantinopla. los señores que habitaban en las montañas. Escogió sus armas y su 


sello. Acuñó monedas propias. 


En Italja, la emancipación política .oiiñica fue, resultado, de la actividad de una 


asociación profesional, de un gremio. La fu lítica no se basaba x 
los proTes anales. consolidados. ] medio dé, tun Juramento, Sine en os ll Las El_moyimiénto, comunal estuvo marcado, sin duda, en muchas ciudades, por 
Mares y de vecindad, De esta forma, los p vilegiós y franquicias no se consegulán raves motines populares. Pero fundamentalmente estas revueltas parecen un reflejo: 
con: carácier -restrictlvosparaúna sola‘ wsoełacióir wada sino para la Dtalidad. de o Mear a cRreparida de Ja querella entre papos y cmperadores.en eL momentin 
la” ciudad, para -todos aquellos, ue relllón en ble. Y ello bajo la forma de un de la lucha de las investidurns.. El pueblo de las ciudades se | aba contra los 
privilegio, de" inmunidad: que sltuaba à todos los hogares de la ciudad fuera del bispos simonfacos y hostiles al papá Tesi [ue en el caso de Forenela] o contra el. 
poder: de In tvencióR de los_agentes del soberano” Uno de Tos_primeros, lue el mimo emperador: asl ocurrio, en. Pavi en 1004, durnnie_la_coronación de - En- 
priviléglo"concedido-por los reyes Berenguer y Aldeberio, desit 048, » los habitantes oa ia aipa cuendo, de a 2, entr en Milán, Parma y Ravenna; 
. de ln ciudad dé Génoye, ordenando «que ningún duque, marðués: tonde o vizconde desde este momento las ciudades Italianas dejaron re fechar sus actas en relación 
entrara por_la | a, en sus, casas npo. ue era. su. obligación “dejárles. vivir. paci- con, el reinado de los emperadores: “Simambargo;* todas _ellas ;siguleron. estando 
ficamente»; asimismo sucedió ej 996 ya ciudad de Cremona y, más tarde, en gobernadas por Sui familias señoriilés correspondienies. dr des 
numerosas cludades del norte y centro” de Italla. También en España se consiguleron Por otra parte, es cierlo que esta Cómuña ifaliñira evolucionó. A los primeros 
inmunidades de este“mismo tipo, en la misma’ época (E. Ennen). cónsules, guerreros y mercaderes, se unieron otros, Juristas y edministradores, aun- 


que no, aportaron ninguna diferencia, substancial, pu- todos ellos perlenectan a un 
mismo_grupo. Las luchas entre Íncclones, grupos Inmillares, para” lomár 0 ĉon- 
servar el poder, las rivolidades de intereses y las interminables rencillas mutuns 
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- de und o dos años. 


arrulnaron la paz pública y-exiglan la presencia de un árbitro. Este papel se confió 
al podar; jUer”y capitán, al que se encómondá la mmilicióá “armada y el derecho 

*confligiosPara evitar la venganza de los ambiciosos, este podestat 
procedía siempre de _Juda uanjefa. y no- PSdlè ostentar: ël cargo .por-más 
j dos años. a por decir que la cludad italiana; gue reunía en la plaza 
pública “el palacio, d _podestat_y pS Chmiuna, situados frent: a lrente, y la 
Tálédra), cra dominada po istoc nilias, propietarias de 


e A. Y 
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Textos y documentos: Les villes au Mayen Age (dossier 52-70, Doc. française), 


Capíruro X 


Los Estados en la Europa occidental 
(1100-1300 aprox.) 


Mapas: VI, frente a pág. 144 y VII, frente a pág. 176. 


La idea de una monarquia universal, aunque había estado muy asumida en ln 
época de la renovatio imperii y de lo ielorma gregoriana, fue perdiendo vigencia 
tanto en Alemania como en lalia. Con clla fueron [racasando uno tros otro lns 
esfuerzos de papas y emperadores por duminar los dos reinos e imponer su sobe- 
rania en todos los pueblos cristianos de Occidente. Este segundo conflicio entre el 

apado y el Imperia no sólo comprometió la ridad o la paz, sino tembién 
a unidad misma de Alemania y de Italia, donde: la autoridad se desmoronaba en 
favor de numeross y diversos Estados, n veces verdaderamente minúsculos. En estos 
dos paises se manienia, e Incluso a veces se reforzaba, el autonomismo, rasgo coinc- 
teristica de las estructuras políticas emedievalese que, en tudas partes, Ins monar- 
guías nacionales se estorzaban en controlar y reducir, Efectivamente, en esta misma 
época, los principes franceses, ingleses e incluso españoles abandonaron o confis- 
caron en beneficio propio una parte considerable de los derechos feudales e ins- 
tauraron lo que algunos a sed llaman «nonarquías feudales». 


LA LUCHA ENTRE El. SACERDOCIO Y FL IMPERIO 


Entonces el envite parecía mucho más importante y los desens 
mucho más ambiciosos qùe cn el tiempo de ln lucha de las investi- 
duras. De hecho, ambos soberanos disponían «de recursos mayores 
tanto en número de hombres como en dinero y podian recurrir n 
aliados más activos y eficaces. Este conllicto comprometió a Italia y 
Alemania en su conjunto y, en términos amplios, n todo Occidente. 


. En Italia, la nueva y progresiva situación económica, política y militar 


de las ciudades del norte y del centro introdujo en esta lucha un 
factor muevo y con frecuencia decisivo. 
El fracaso de Federico 1 


No obstante, el Imperio encontró en Federico 1 Barbarroja (1152- 
1100) un jefe valeroso, capaz de realizar sus grandes ambiciones. Su 
elección, en Proncfort, ponla fin a un largo conflicto que, aproxima- 
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damente desde 1125, oponía, en toda Alemania, a dos grupos poli- 
ticos: los gibelinos, partidarios de los Hohenstaufen procederites de 
Suabia, y los giiellos, partidarios de los Welf de Bavicra. Federipo I 
Hohenstaufen, allado con los Welf, se dedicó a restaurar la paz y la 
unidad, mientras que sus juristas, especialmente los de Bolonin, pre- 
clisaban sus pretensiones ql goblerno del mundo. Apaciguó las guerras 
entre los principes imponiendo su arbitraje. Confió n Enrique el León, 
el más poderoso de todos los jefes giielfos, el ducado de Sajonia, a 
modo de virreinato, y la dirección de la expansión alemana hacia el 
este. Más adelante, Enrique se sublevó pero fue condenado repetidas 
veces hasta que, después de una severa derrota, fue desterrado del 
Imperio y despojado de todos sus: bienes por -la dieta —asamblea 
del Santo Espiritu— reunida en Erfuyt en 1181. En esta misma época, 
se reifirmaron las reivindicaciones imperiales del dominium mundi: 
canonización de Carlomagno en.1165, renovado interés por Aquisgrán, 
intensidad y dureza de las intervericiones en Italia y especialmente en 
los asuntos de la Iglesia. En 1155, Federico. recibió, en Roma, la coronn 
imperial. y. entregó al papa al tribuno Arnaldo de Brescia, que había 
establecido en. la ciudad una especie de república a la antigua usanza 
y expulsado de ella al soberano pontífice. 


Federico quiso, muy pronto, imponer si autoridad en toda Italia. Se introdujo 
en los territorlos.:de.. os Apeninos, Jos antiguos feudos que la princesa Matilde 
había cedido” al papado. En la Dieta de Roncaglia (1158) retiró n Ins ciudades jtn- 
lianas los derechós imperiales (regallas) y pretendió recuperar el derecho a desig- 
nar él mismo AS Para enfrentarse al papa Alejandra JII (1150-1181), 
aliado con la ciúdad de Milán, Federico contaba con el apoya de varias ciudades 
vecinas, entre ellas Cremona; tomó Milán sucesivamente en 1158 y 1162, dejándola 
en manos de sus enemigos, que la destrozaron por compo: Muy pronto gl empe- 
rador o que -enlrenlárse à una liga urbana que, reforzada posteriormente, dio 
lugar en 16 a la poderosa Liga lombarda. Los taltanos, para cortar el camino a 
los ejércitos alemanes, construyeron, al sur de Pavía, una nueva ciudad fortaleza, 
Mimada Alejándria, en hgnor del papa. En 1176, consiguieron una victoria abso- 
luta sobre los ejércitos imperiales, en Legnano. 


La paz de Venecia, en: 1177, confirmó la victoria del papa, al que 
el emperador hubo de someterse. Y, a su vez, ratificó eltriunto de 
las ciudades italianas, por lo menos de las de Lombardía y Venecia, 
capaces de oponerse al dominio. imperial y de hacer respetar sus liber- 
tades recientemeñtte? adquiridas.” Por'otrá' parte, el esluerzo militar de 
Federico habla comprometidossú: autoridad y su poder en la mismá 
Alemania. Se vio obligado a cómprar la paz de sus vasallos y el envio 
de contingentes armados a camblo de fuertes concesiones. Con ello 


aumentó el poder de los prinfipes y en Alemania, como en Italia, se, 


dio un paso adelarité en el procesó de hutoiomiénción de las ciidades 
comerciales. 
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Los grandes proyectos de Enrique VI e Ino 2ncio IMI 


No obstante, cuando en 1190 Federico murió nhogado_al cruzar un río. en.Ana- 
tolia, camino de Jerusalén, èl prestigio del Imperio se mantuvo intacto. Federico 
Barbarroja había sabido darle un nuevo empuje, aprovechando su Imagen de héroc 
popular admirado por todos, que pronio pasó a la leyenda, y su ca idad de jefe 
absoluto de los ejércitos nlemanes. Tuvo la hnbilided de cambiar. la fortuna de, su 
dinastía al tasar a su hijo Enrique con Constanza, heredera del reino de Sicilia, ya 
que de esta manera privaba al papado de su tradicional y más poderoso alindo. 


Enrique VI (1190-1197) recogió los frutos de esta nueva política. 
Después de coronado en Romn, venció en Alemania a los partidarios 
de Enrique el León, y, en Sicilia, a los de Tancredo de Lecce; en 1194, 
conquistó la isla gracias a la ayuda recibida de las flotas aliados de 
Pisa y Génova. Las ambiciones imperiales, bajo su reinado, -tomaron 
nuevas dimensiones y se consolidaron en hechos. Enrique afirmó de 
nuevo su derecho al dominium mundi y pretendía exigir ufi jura- 
mento de vasallaje n los soberanos occidentales. Obtuvo el del rey 
de Chipre; en 1193, la captura de Ricardo Corazón de León, en Aus- 
tria, a su retorno de la Cruzada, dio a Enrique la ocasión de exigirle 
ese juramento y al mismo tiempo un fuerte rescate. Se sabe también 
que querla intervenir en el conflicto entre Plantagenets y Capetos, y 
que durante algún tiempo negoció con Felipe Augusto para que le 
rindiera homenaje. Pero su muerte puso punto final a esas. pretensio- 
nes imperiales: dejó sólo un hijo de tres años, el futuro Federico -II, 
y el reinado de Constanza se planteaba en lérminos muy complicados. 

En efecto, parece que el papa Inocencio II (1198-1216). .tenta 
también grandes deseos de poder y soñaba en instaurar, en Occidente, 
uña especie de teocracla, en la que todos los principes temporales dè- 
berlan someterse al patrocinio del papa, vicario de Cristo. Estas pre- 
terisiones. sobrepasaban en mucho a las de Alejandro TI, que habla 
proclamado que los reyes tenian el derecho a la administratio del po- 
der por delegación del papa, pero él se abstuvo siempre de intervenir 
como principe temporal. En aquel momento, las circunstancias le eran 
muy favotables: la minoría de edad de Federico II permitió al papa 
dispóner prácticamente del Imperio a su antojo: Sus legados en Ale- 
mánia imponían siempre la candidatura de su protegido: Otón IV 
de Brunswick frente a Felipe de Suabia, y luego, después de la exco- 
munión dé Otón en 1210, apoyaron al joven Federico II. La victoria 
de Bouvines (1214), en la que las tropas de Felipe Augusto, aliado. del 
papa, aplastaron a la coalición dirigida por Otón, fue también una 
victoria de Inocencio IIT. Este se habia dedicado a reforzar la cen- 
tralización de la Iglesia, amplinudo las posesiunmus de los Estados pon- 
tificios que se extendlan desde la región romana hasta Ravena, las 
Marcas, Ancona y el antiguo ducado de Spoleto. Dos Cruzadas fue- 
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10. Heras: Historia de la Edad Media. 
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ron también obra suya: una en Oriente, en 1204, y otra contra los 
albigenses. A l l 

El apogeo del poder.temporal de la Iglesia quedó de manifesto 
en el concilio de*Letrán celebrado en 1215. En él, Inocencio III dis- 
puso de los feudos confiscados al conde de Toulouse, que él atribuyó 
A Simón de Montfort. Ya enloyces, p poco después, recibió el home- 
naje y tributo: de numerosas soberanos: del rey de Inglaterra, Juan 
sin Tierra; de los reyes ibéricos de Aragón, Castilla y Portugal; de 
los de Suecia y Dinamarca, y de los de Polonia, Hungría y Bulgaria. 
No obstante, Felipe Augusto se negó a dicha sumisión, por lo que el 
papa le amenazó con imponerle una condena pontificia por el hecho 
de haber repudiado-a «su mujer. Isambourg de Dinamarca. El papa 
intervino activamente en los asuntos de Occidente: él fue quien di- 
ficultó, y de hecho hizo imposible, la expedición de Felipe Augusto 
contra Inglaterra para conquistar la isla. l 


El Imperio italiano de Federico lI 


Federico II, rey de Sicilia desde 1197 y coronado emperador tres 
años más tarde, fue uno de los hombres más originales y discutidos 
de su época. Se esforzó en mantener la unión entre Alemania y su 
reino en el sur de Italia, de combatir la influencia pontificia en «toda 
Italia y de asegirar pará su hijo la doble sucesión. Consiguió “sus 
propósitos en 1240, cuando el papa coronó a su hijo, el joven Enri- 
que, rey de los romaños. Pero esta política tradicional de los emperado- 
res germanos cedía mufhas veces ante intereses y ambiciones distintas. 
Federico II, que hablaba varias lenguas, entre ellas el griego, era un 
hombre de: gran cuúrlosidad,' apasioñado' por todas las ciencias, y por 
las civilizaciones griega y oriental, especialmente. Reunió en su corte 
de Palermo, capital súntuosa, a numerosos artistas, médicos y sabios, 
juristas y filósofos procedentes de todos los países mediterráneos, cris- 
tianos o musulmanes. -Es posible que soñara en un Imperio del sur, 
con el centro en Palermo; puede que su boda con Isabel, hija del 
rey de Jerusalén, Juan de Brienna, fuera una forma de preparar ya 
desde 1225 su .viaje'.a: Tierra Santa (que resulta difícil calificar de 
Cruzada). En todo caso, esta boda le permitió, después de firmar el 
acuerdo.con..el sultán de Egipto que le abría las puertas de la ciudad 
santa, hacerse proclamar rey en Jerusalén (1229). Querla transformar 
Sicilia en un Estado moderno, sólidamente administrado, centralizado 
y sometido a una estricta disciplina: mientras el particularismo poll- 
tico, e incluso tal vez la anarquía, se agravaban en toda Alemania, 
cuyo gabjerno estaba tan alejado, las Constituciones de Melfi. insta- 
laron en 1231 en el relno de Sicilig (es decir, en la isla propiamente 
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dicha y en el resto de la Italia meridional) una monarquía burocrá- 
tica. Esta se sustentó en una amplia red de fortalezas, impuso en todo 
el pals a sus vicarios y oficiales, se ocupó directamente del control de 
las actividades económicos, estimuladas mediante privilegios y exen- 
ciones fisenles, reprimiendo los abusos feudales y dedicándose a la 
construcción de nuevos caminos. 

ld 


Esta administración geal encontró en el sur de Talin ima luerte oposición. Fede- 
rico 11 fracasó completamente, puesto que pretendía imponerla en el resto de Italia, 
que según sus planes deberia ser dividida en circunscripciones políticas, y además 
quería someter a las ciudades comerciales, que tenían ya unn Inrena historia de 
libertad, a la autoridad de sus vicarios. Excomulgndo dos veces por el papa, el 
emperador tuvo entonces que enfrentarse a las sublevaciones de las ciudades de las 
efudades de la Liga lombarda o de Toscana y, en 1239, a una verdadera Cruzada. 
Es. cierto que consiguió impedir la celebración de un concilio convocado por Gre- 
orio IX (delenienda los navíos en los que viajaban los curdenales) y echar al papa 
de Roma; pero, depuesto en 1245 por el Concilio de Lyon, se vin incapaz de conseguir 
una victoria decisiva. 


La desmembración política en Alemania e Italia 


En Alemania: En 1220 y 1231, Federico II concedió a los princi-. 
pes gran cantidad de regalías, implicando libertades tales que el reino 
se convirtió en una confederación de estados bajo la lejana super- 


` visión del emperador. Esta situación se degradó todavia más después 


de su muerte, durante el largo interregno (1250-1273), que se carac- 
terizó por una casi total anarquía. Entonces, su hijo (Canrado IV) y 
luego su nieto (Conradino) se encontraron con la oposición de com- 
petidores extranjeros, con frecuencia nusentes, pero respaldados por el 
papa o por algunos principes: el conde Guillermo de Holanda, Al- 


fonso X de Castilla y Ricardo de Cornualles, hermano del rey de 


Inglaterra Enrique 111. 

Era el reino del Faustrecht (el derecho del puño), de las ligas 
feudales y del bandidaje feudal. Las instituciones imperiales, tales 
como el Consejo de los Principes y la Dieta, se mantuvieron vigentes 
pero Alemania no era más que un mosaico de Estados prácticamente 
autónomos y con estatutos muy diversos. Por todas partes hubo en- 
[rentamientos entre los principados laicos, ya debilitados internamente 
por las discordins, los principados eclesiásticos du Meguncia, Tréveris 
o Colonia, el Estado de los Caballeros 'Peutónicos y las ciudades libres 
de la Hansa o de Renania y las consistentes comunidades de campe- 
sinos, administradas por un Consejo central, que agrupaban a nume- 
rosas aldeas de les montañas de Baviera y de Suabia o de las ma- 
rismas desecadas próximas al mar Báltico. 


En 1279, los principes, por instigación del papa, deseosa esta vez de no prolongar 
la vacante imperial, eligieron como emperador a Rodolfo de 1inbsburgo, cuya for- 
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tuna, recientemente adquirida y todavía muy: modesta, no atemorizaba a nadie; 

seia solamente algunos feudos.en.Já. alta Alsacia y en el norte de Suiza. Más que 
anzar atrevidas expediciones al otro lado de los Alpes, su primera preocupación pa 
la de asegurar la paz y, más todavía, la de conquistar para los suyos un amplio 
Estado principesco. Lo consiguió recuperando para el Imperio Austria, Estirin y 
Carniola, a costa del rey de Bohemia, Otokar IL De esta manera su reino anunciaba 
el abandono de las pretensiónes Imperiales a la monarquía universal y al dominio 
de Italia. El reino de Sicilla se separó completamente del Imperio, durante los rei- 
nados de Manfredo, hijo natural de -Federico II, y de Carlos de Anjou, instalado 
en el trono por el papa. Incluso en Alemania, el emperador prefirió respaldarse cn 
su propio patrimonio antes que en sus derechos de rey o en su prestiglo como 


emperador; lo que contribuyó, en gran medida, al debilitamiento de la iden de 
monarquía. 


En Italia: El conflicto entre el papado y el Imperio favoreció la 
independencia de las ciudades y provocó la formación de dos partidos 
antagónicos cuya lucha marcó profundamente la totalidad de la vida 
italiana entre los años. 1180 y 1200: discordias, guerras civiles y desór- 
denes, éxodos, confiscaclones de bienes, represalias y disturblos. 


Esta lucha entre los dos partidos, quema y gibelinos, no puede resumirse, como 
se ha hecho frecuentemente, como-la lucha entre los parlidarios del papa y los del 
emperador. M. Pacaut ha definido claramente las concepciones políticas y las doc- 
trinas en que se basó al o, en el momento de la paz de Venecia, en 1777. 
Por aquel entonces, los gúelflos no rechazaban al emperador sino que le conside- 
aban su soberano. supremó. Sin embargo, para ellos, el Imperio no era ni una 
federación ni una confederación, sino simplemente «una reunión de entidades poll- 
ticas diversos». Eri Italia, el empérador no debía ejercer más que algunas de sus 
regalías, mientras estaba presente en el país: Los güelfos exiglan almente que 
las costumbres de cada ciudad fuerán. respetadas. Aceptaban también el universa- 


lismo imperial, siempre y cuando respetara un cierto particularismo político: «forma 


de pensar típicamente medieval». La liga lombarda no pasó de ser una comunidad 
de Intereses efímeros. Es, cierto que bajo: el relnado de Federico IL los ánimos se 
exaltaron. Los gibelinos resistieron violentamente al papa y a sus allados los ange- 
vinos de Nápoles. Pero, por su parte, los gilelfos, normalmente favorables al papa, 
le abandonaron desde el momento en que intentó Imponer-su autoridad más allá 
de sus proplos Estados. y, sobre todo; cuando se propuso unificar Italia. De hecho, la 
lign güelfa, Roma, Nápoles y Florencia, no pasó de ser una alianza de circunstancias. 


Por otra párte, los partidos no se atribuyeron nunca doctrinas 
políticas bien definidas; o por lo menos, variaron con frecuencia a lo 
largo de su historia con lo qué los nombres de giielfos y gibelinos 
abarcaron opiniones y actitudes muy diversas. No obstante, esta opo- 
sición, mantenléndosé 'inuy'viva*en "las distintas ciudades y profun- 
damente enraizada en las costumbres y mentalidades, se transformó 
en una especie de reflejo colectivo. La explicación de este hecho no 
hay que buscarla tanto en la interivrización de un programa político 


o de un líder como en las divergencias de intereses, tal vez en los: 


conflictos sociales, y siempre-en las querellas familinres. En 1215, en 
Florencia, los giiellos dominaban absolutamente la ciudad; pero, a 
ralz de un asesinato, la familia del culpable. pasó nl bando del em- 
perador y reunió en torno a ella a sus parientes, aliados y clientes 
que se levantaron contra las restantes familias de Ja parte giielfa y se 
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proclamaron gibelinos. De todas formas, las disputas entre la nobleza 
pareclan Inevitubles. En Toscana, los giiellos, vencedores y señores de 
la ciudad, se subdividieron a su vez en dos fracciones rivales, los 
blancos y los negros: primero en Pistola, en 1296, la ruptura de una 
promesa matrimonial provocó enfrentamientos sangrientos entre los 
hombres de las grandes familias, y más adelante sucedió lo mismo en 
Plorenain. Fsta situación ocasionó nuevas intrigas, motines y des- 
tierros: después del triunfo de los negros en Plorencia, en 1301, Dante 
Alighieri tuvo que soportar al amargura del exilio que se prolongó 
hasta su muerte, en 1321. 

Por supuesto, estas luchas entre partidos, de consecuencias muy 
confusas, no pueden ntribuirse exclusivamente a la lucha entre el 
Imperio y el papado, que lacia los años 1300-1310 habla quedado 
completamente olvidada. Lo que realmente parecen significar es el 
deseo de Independencia de las ciudades italianas y, sobre todo, la 
fuerza de las grandes familias que encabeznban fracciones irreducil- 
bles y la posición que la venganza ocupaba en la mentalidad colectiva 
de la época. ] 


LAS MONARQUIAS LLAMADAS «FEUDALES»: 
INGLATERRA Y FRANCIA 


Las dos monarquías, habiendo establecido un gobierno de funcionarios, compe- 
tentes y fieles, reclutados por el mismo rey paran su servicio, escapaban al control 
de las grandes casas señoriales. Parece que esta situación fue fruto de una doble 
política: por una parte, la hábil utilización de los poderes del soberano y la confis- 
canción por parte de éste de los principales derechos feudales; por otra, la ucda 
de un sólido apoyo en los hombres libres, ciudadanos o campesinos, que se bene- 
ficiaban del florecimiento de las ciudades y de las empresas de roturación llevadas 
a cabo. Esta emancipación del poder real se vio serlamente comprometida por 
bruscos y esporádicos movimientos de retroceso y por coyunturas desfavorables: en 
Inglaterra, las sublevaciones de los barones para imponer su tutela al soberano; en 
Francia, fuerte resistencia reglonal durante la guerra de los albigenses y posterior- 
mente, no menos peligrosa, durante el último periodo del reinado de Felipe el 
Hermoso. 


Inglaterra 


El poder real: Inmediatamente después de la conquista normanda, 
el rey consolidó su nutoridad sobre los bnrones. Desde entonces, la 
monarquía inglesa era más respetada que la [rancesa. Desde el prin- 
cipio, el gobierno jugó un papel más burocrático y tentralizador: 
ello quedó claro ya en la sorprendente encuesta del Domesday Book. 
Esta tendencia fue cada vez más acusada, a pesar de las guerras $uce- 
sorias desencadenadas a la muerte de Guillermo el Conquistador (1037) 
(entre sus tres hijos, Guillermo el Rojo de Inglaterra, Roberto Curt- 
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hose de Normandía y Enrique I), y de una segunda guerra entre 
Godofredo Plantagenet y Esteban de Blois, que provocó una verda- 
deta guerra civil desde 1139 a 1147. 

El éxito de la monarquía se explica fundamentalmente por la con- 
currencia de dos circunstancias favorables: 


— las tradiciones anglosajonas que permitiun al rey disponcr, en 
ciertas ocpsiones, del apoyo de todos los hombres libres, some- 
tidos a una ley común y gobernados por asambleas locales, en 
la hundred y el shire; 

— el carácter militar de esa monarquía, que, establecida por lu 
conquista, se ocupó rápidamente de dominar el país. Esta pe- 

' culiaridad favoreció .al rey porque le permitió exigir estrictos 
servicios tanto en hombres como en dinero; estos servicios man- 
tuvieron sus antiguos nombres: el fyrd y el danegeld. El as- 
pecto militar del gobierno real se agudizó y precisó” en el 
momento de las difíciles guerras contra escoceses y galeses y, 
todavía más, cuando se realizaron las expediciones en el con- 
tinente, ya fuera.en Normandía ya en Tierra Santa. Estas le- 
janas y largas empresas requerían una regularidad mayor de 
los ingresos y servicios, un ejército más fiel, más disciplinado, 
incluso a veces a sueldo, y liberado yu en parte de los servicios 
de vasallaje. 


La obra de Enrique lI: Durante cl reinado de Enrique H (1154- 
1189), herédero de Godofredo Plantagenet, y el de su hijo Ricardo 
Corazón de León, el rey impuso"su voluntad a los barones y some- 
tió de nuevo a los señores a sy obedientia. Los funcionarios del rey, 
juristas expertos -en derecho romano y derecho canónico, consolidaron 
un fuerte gobierno central en el que, muy pronto, ciertas instituciones 
especializadas se emanciparon de la corte de los vasallos, de la Curia 
Regis. La Corte de los pleitos comunes, llamada más tarde cl Tribunal 
del rey juzgaba los asuntos que implicaban al soberano. Jil famoso 
Echiquier recibla el dinero de los impuestos y controlaba lus cuentas 
de los sherifs. Por -otra parte, las Assises, instrucciones impartidas a 
los agentes reales, sherifs presidentes de tribunales condales y jucces- 
inspectores sin destino fijo, tendlan a imponer por. todo cl reino lu 
ley común. Por la Constitución de Clarendon (1164), Enrique II some- 
tió a ln iglesin de Inglaterra y quiso bandear el control pontificio. 
Este intento provocó. el- dramático enfrentamiento con Tomás Becket, 
arzobispo de Canterbury, empeñado en defender sus prerrogntivas y 
las de Roma. El asesinato de Tomás Becket en 1170, que si no estuvo 
ordenado por el rey, por lo menos obtuvo su consentimiento, provocó 
un sentimiento masivp dẹ oposición: el soberano tuvo que hacer pú- 
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blica penitencia y Canterbury se transformó en el peregrinaje, más 
famoso de Inglaterra, donde los ficles honrahan ln memoria del santo. 
A pesar de ello, la monarquía habia triunfado. 


Los barones y el Parlamento: Después de la muerte de Ricardo Corazón de León, 
ln monarquía se vio duramente amenazada e incluso a veces vencida a lo largo de 
los reinados de Juan Sin Tierra (hermano de Ricardo, 1199-1216) y de su hijo 
Enriqué 11 (1216-1272). Las sublevaciones de los barones, provocadas por los grandes 
Iracasos sufridas en ql continente hente n los Capetos y, más todavía, por la sumi- 
sión del rey a Roma y el establecimiento de una especie de tutela pontificia, inten- 
taron, por dos veces al menos, constituir un consejo feudal en torno al soberano. 
Las barones, vencedores de Juan Sin Tierra, impusieron en 1215 la Carta Magna, 
que contenía las primeras libertades políticas inglesas. En 1258, una nueva suble- 
vación dirigida por Simón de Montfort. precisó nuevas exigencias, recogidas en las 
Provisiones de Oxford; pero esta oposición de los barones, debilitada por los con- 
fictas personales y por el arbitraje desfavorable de san Luis. se extinguió en 1265, 
después del asesinato de Montfort en Evesham. 5 ' 


Durante todo este perlodo, las Asambleas de la Curia Regis se 
multiplicaron y adquirieron una importancia mucho mayor que el 
simple Consejo privado del rey. Estos Parlamentos comprendían cn- 
tonces a los obispos y grandes abades del reino, a los grandes barones 
laicos y, posteriormente, al lado de esos lords, tuvieron su lugar los 
representantes de los Comunes, ya lucran caballeros rurales, ya dele- 
gados de los burgos, campesinos enriquecidos —-yeomen— o merca- 
deres. La presencia de representantes responsables, clegidos en cnda 
condado bajo el conírol' del sherif, aseguraba al rey y a los barones 
la renlización exacta de las degisjiones tomadas. 


El ejército y el palacio: El reinado de Edumdo T (1272-1307) su- 
puso una nueva restauración de la autoridad real, después de un 
largo periodo de anarquía. Los barones pretendian servir en ultramar 
«solamente si los extranjeros invuden nuestras tierras» (1205) o si lo 
requería la «defensa de tear (1230); en todo caso, su deseo cra 
limitar sus obligaciones a cunrenta díos por año. No obstante, el. rey 
obtuvo un servicio más prolongado y regular de sus vasallos y sub- 
vasallos, a cambio de transacciones en el número de caballeros dispo- 
nibles.. Se uvino gustoso a cobrar el rescate de este servicio (impuesto 
de scutage) cuyo dinero utilizaba para pagar a lus mercenarios. Por 
último, el Estatuto de Winchester, en 1285, precisó las condiciones de 
armamento y reclutamiento de todos los hombres libres, operación 
supervisada por agentes especiales, llamados comisarios responsables 
de restablecer el orden. 

e El rey, conquistador triunfante y victorioso de los reinos de Gales 
y de Escocia (en 1296), absolutamente seguro de su prestigio, quiso 
gobernar selo. Para escapar al Echiquier, feudalizado, caldo en manos 
de las grandes familins, se apoyó en su propia casa, su palacio. Tos 
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oficiales de la Cancillería, al principio tesoreros militares, reciblan 
directamente los ingresos públicos: 204000 libras contra 24 000 reci- 
bidas por el Echiquier durante Jas guerras en Gales. El soberano mul- 
tiplicaba así las actas selladas, no por el gran sello de la Gancillería, 
sino por un séllo privado, personal: procedimiento éste mucho más 
libre y rápido. 


Este gobierno de palacio se mantuvo bajo el reinado de Eduardo 11 (1307-1327) 
pero provocó entonces vivas reacciones que el rey, débil y desacreditado por la poli- 
tica de sus protegidos, tales como Hugo el Derrochador, no pudo vencer con facilidad. 
Ello fue fuente de interminables conflictos; que. aumentaron cuando la reina Isabel 
de Francia y su favorito, Mortimer, apoyaron a la oposición y, en 1326, lanzaron 
vifHo3 ejércitos contra el del rey. Al año siguiente, Eduardo II nbdicó en favor de su 
hijo Eduardo II, siendo, poco después, encarcelado y ejecutado. A pesar de todo, 
estos graves desórdenes no pudieron poner en cuestión las importantes conquistas 


del poder real. 


Francia 


El prestigio del rey: La imagen familiar de Luis VI el Gordo (1108- 
1137) empeñada en liberar la lle de France del bandolerismo —espe- 
cialmente el del vil Coucy— ndquirió' un valor simbólico: el orden 
real suplantó al orden (llamado: generalmente el desorden o la anar- 
quía) feudal. De hecho, esta imagen refería a una larga campaña de 
: propaganda que, durante siglos, había intentado presentar a los sobe- 
ranos como protectores de la paz, defensores de campesinos y burgueses 
contra los señores, garantes de las virtudes cristianas y amigos de los 
pobres. Los cronistas: favorables -a la monarquía participaban de esta 
intención, que parecía traducir una voluntad consciente de los circulos 
próximos al rey y, más tarde, de un estado de ánimo generalizado. 
Ya Helgaud, el monje de Fleury-sur-Loire, exaltaba las virtudes y 
dedicación de su soberano y-omitla cuidadosamente las libertades de 
su vida privada y sus altercados con el papa: su Vida de Roberto el 
Piadoso es una obra de hagiogralía. Resulta significativo que ni sus 
licencias —tres matrimonios .sucesivos—, que le amenazaban con la 
excomunión, ni después el levantamiento de Bertrade de Monfort, es- 
posa del conde de Anjou, ni incluso un siglo más tarde, el grave con- 
flicto que enfrentó a Felipe Augusto con el papa, no disminuyerun en 
nada el prestigio. del rey en Francia. Este propósito aparece también 
muy claramente cuando -los: crónistes describen al mismo Felipe Au- 
gusto aclamado por la múucheduimbre al retorno de Bouvines, o cuando 
muestran a Luls IX impartiendo jústicia, lavando los pies 4 los pobres 
o atendiendo a-los leprosos.:.Lá. cánonización de Luis, rey caballero, 
cristlano y cruzado tuvo una resonancia política considerable. Fue 
uno de los factores' esenclales que permilleron: el establecimiento de 
un poder central y contribuyeron al deterioro de las fuerzas señoriales 
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y de los particularismos. La monarquía francesa le.consideró, durante 
siglos, su héroe. - 

En efecto, las armes principales del rey de Francia fueron, muy 
pronto, el prestigio adquirido por su corona, por su persona y, tal vez 
la más importante, su popularidad. La canonización sellaba la alianza 
tradicional con la iglesia; en otro tiempo esta allanza se habla basado 
en el bqutismo de Clodoveo. La consagración subrayaba asi el carác- 
ter divino de la monarquía: el rey podla hacer milagros y curar a los 
enfermos. Contaba con cl asentimiento popular frente a los grandes 
vasallos. Luis IX afirmó entonces que «los franceses son uno en el 
rey como los cristianos son uno en Cristos, y él mismo dijo n sus 
súbditos: «Vosotros suis la santa Iglesia cn ln medida en que todos 
sois el rey» (M. David). Desde este punto de vista, nada podía limitar 
el poder real. 

Por: otra parte, no hay duda de que los Cnpetos debieron una parte 
importante de su fuerza a sus propios riquezas; su dominio; bien 'si- 
tuado,. administrado con gran celo, reunia las mejores tlerras del reino, 
las más pobladas y las que proporcionaban mayores rendimientos. Lo 
que Jes valla importantes reservas de hombres y oro: El soberano, 
para desarticular las intrigas y romper las nlianzas de los barones, 
recurría antes a la diplomacia y al oro que a las armas. 


El monarca feudal: El rey, al mismo tempo que se esforzaba cn 
suprimir las tradiciones de vasallaje y en imponer un gobierno central, 
utilizó en su propio bencficio sus derechos de señor feudal. Exigió cl 
supremo homenaje de sus vasallos —homenaje ligio— e intervino [re- 
cuentemente en Jos feudos para imponer su tutela a lns viudas y a los 


menores. Persiguló a sus enemigos, Infieles, acusados. de felonia en 


nombre del derecho «feudal» y condenados por el tribunal de otros 
vasallos: asi sucedió todavía en 1202 con Juan sin Tierra, que se negó 
a comparecer en Paris. El rey, señor feudol por excelencia, se benc- 
fició de todos los sentimientos de fidelidad y de la afección colectiva 
que despertaba la persona del señor. Blanca de Castilla, regente du- 
rante dieciséis años (desde 1226 a 1242), cuando hubo de enfrentarse 
a la gran sublevación de los barones en 1230, usó de ese prestigio y. 
de sus propios derechos de Señora según la tradición de las cortes feu- 
dales. Tal vez fue esto lo que le valió la adhesión decidida de Thi- 
baut IV de Champaña, el principe pocta, cuyos versos hablan de su 
amor por la reina de Francia, aunque entre muchas otras, desde luego. 


El soberano exigía siempre la ayuda militar y, sobre todo, la ayuda financicra 
de sus vasallos y del clero. Si Felipe Augusto tuvo que sufrir todavia serins dific,!- 
tades para recaudar, para la Cruzneda, su célebre dime saladine en 1188, Lutz IX 
la impuso en 1248 y 1267. En cuanto a lns aportaciones ecleslásticas o diezmos 
concedidos por vez primera en 1188 por el papa, aportaban ingresos considerables: 
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43 recaudaciones extraordinarias entre 1188 y 1294. Los derechos de roalce —de 
renali o; en Lito dé acaple— pagodo en Mo» de pimutas pot 
algunas veces valor: de los ingresos anuales del feudo y aportaban al. soberano 
grandes lola AA Felipe Augusto recibió el burgo de Pont-Sainte- 
Maxento de los herederos del conde: de Nevérs, ten 1219. San Luis percibió 30000 li- 
bras por el condado -de Flandes, 4000 al' año siguiente por el de Dreux, y 5000 
en 1251 por el de Ponthieu. 


Las_institucianes_reales: El piogreso del poder real bajo .los..rei- 
ados, de..Felipe.. Augusto (1180-1223), Luis VIIL (1223-1226), Luis 1X 
(1226-1270), Felipe UL el Atrevido (1270-1285) y Felipe cl Hermoso 
(1285-1314), estuvo marcado por: 


— La evolución del tribunal de los yasallos, la Curia Regis) que 
se subdividía en cámaras, consejos, órganos especinlizados donde, cada 
vez más, dominaban los oficiales, funcionarios,. legisladores, c incluso 


plebeyos o miembros de Ta.. pequeña..nobleza. asalariada, adicta al 


rey. Las moens penare y solemnes que reunían a los vasallos, 
a 


adscritos al seryicio de la corte..o.de la plaid, eran mucho más res- 
tringidas. No obstante, participaban en ellas tepresentantos.dc_las ciu- 
dades y del bajo clero; éste fue el caso de la convocada por san Luis 
en 1262, cuando se estableció la ordenación monctaria. Desde el 'yei- 
nado de Felipe Augusto, este Consejo, que asistía al rey y tenfa poder 
decisorio, agrupaba a nymerosos juristas; eran los funcionarios y caba- 


- lleros del rey. Estos incrementaron su poder de forma decisiva bajo 


el reinado de, Felipe: el Hermoso: Enguerran y Felipe de Marigny, 
Guillermo de Nogaret, Pedro Flotte. El espectacular progreso de la 
justicia real y, por extensión, del derecho de apelación y del derecho 
de prevención (el agente real podía adelantarse a cualquier otro tipo de 
justicia) obligaron a celebrar, bajo el reinado de San Luis, reuniones 
„especiales, llamadas Parlamenta, de juristas especializados. lacia 1275 
aproximadamente, esta Curia parlamenti fue subdividida cn: Chambre 
des requétes, encargada de examinar las denuncias y de considerar la 
utilidad de un juicio; Chambre des enquétes, que reunía los elementos 
de información, y Chambre aux plaids, que juzgaba cn nombre del 
rey. Más adelante, la sección de la Çuria regis gue controlaba las fi- 
nanzas reales pasó a ser una nueva cámara, la Chambre des comptes. 


— La evolución de Ja. casa, real u Hôtel del rey, cuyos principales 


cargos-eran poséldos tomo feudos hereditarios por las grandes familias 
señoriales. Felipe Sito transformó estos cargos..en simples. títulos 
honoríficos o"los”dejó vacantes; así sucedió con el de sénéchal, equi- 
valente a mayordomo de palacio, a la 'muerte dé Thibaud V de Blois 


en 1191. En 1185, el cargo de changelier, el de mayor importancia por 


ocuparse de redactar. y. expedir, las .actás reales, quedó. también Inte- 
rrumpido; entonces el rey confió el sello real a uno de sus familiares, 
él hermano hospitalario Guérin. Desde este "momento los “gardes "du 
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alli era la de ejercer y defender los 


sceau desempeñaron un papel fundamental en la política del goblerno 
central, aunque sermantuvieron slempre n disposición del rey. Durante 
el „reinado , de Felipe. £l.. ermoso-estos puestas, [neron ocupados por 
laicos. i 

— La crención de una administración local más.. estricta.. y--que 
ofreciera una mayor credibilidad. Su actuación se yuxtapuso u la de 
los prévbts, cuerpo de [uncionarios existente desde la época carolingia, 
cuyos agentes posclan también sus cargos como feudos hereditarios 
y cuyos excesos habían provocado serias protestas de los aldeanos. Al 
principio los nuevos agentes fueron enviados reales, extraordinarios, sin 
residencia fija, pero más adelante pasaron a ser oficiales con destinos 
permanentes en circunscripciones muy bien delimitadas. Su misión 
lerechos_del rey. Los documentos 
hacen referencia por vez primera n estés “bailli eni! 190 en la famosa 
disposición de Felipe Augusto redactada cuando éste partió hacia la 
Cruzada; la institución era, pues, anterior a este momento. Estos fun- 
cionarios estaban estrictamente sométidos_al rey. y „debian dea Paris, 
a rendir..sus. cuentas ante-el soberano. Sin embargo, £n_1254,"se hizo 
necesaria ya la redacción de severas disposiciones para reprimir ciertos . 
abusos;-recordalimn la prohibición de recibir regalos o beneficios, y de. 
casarse con herederas en la demarcación de la bailin. A pesar de todo, 
esios baillis fueron magistrodos mucho más fieles y efiences que los 





antiguos prévóls. 


La unificación de Francia: En Francia, las mayores dificultades se 
presentaron cuando se intentó ampliar el dominio real y..se..provocó 
de esta manera el enfrentamiento con el particularismo regional; este 
hecho ha sido frecuentemente omitido por cronistas e historiadores. 
Esta expansión, pacifica o guerrera, basada en adquisiciones por di- 
nero, herencias, confiscaciones de feudos. o conquistas, puede resumirse 
en dos grandes empresas: 

— La lucha contra el Imperio Plantagenet formado a partir del. 
matrimonio (1152) de Leonor. de: Aquitania, repudiada. pox_el rey de 
Francia Luis VII, con Enrique Plantagenet. Dos años más tarde, cuan- 
do Enrique fue coronado rey de Inglaterra, poseia en el continente 
el condado de Maine, Anjou y Turena, patrimonio de su familia, y 
la Normandía y Aquitania con el Poitou, la CGuyena y Auvernia. 
Con elló, ss Estados eran mucho más extensos. que, Jos.de. los Cape- 
tos y, por tanto, repičsntabarr tinā nmengza pura éstos. Esta silua- 
ción llevó al inevitable conflicto que algunas veces se ha llamado «la 
primera Guerra de.Jos.Cien_Años». Fue éste un enfrentamiento «feu- 
dal»_en..el que el rey de Francia, como señor feudal_ por excelencia 
de tados- los. grandes. feudos continentales, intentó imponer sys.. pre- 
rrogalivns y, de hecho, buscó la forma de ampliar las fronteras de su 
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propio dominio. Después de unos años de incertidumbres y de éxitos 
repartidos, I1_oposición_entre. los_dos..reyes. se. agravó durante el rei- 
nado de Felipe” Augusto; quien sublevó a los hijos de Enrique I II, 
“Enriqoe-el Joven (t 1183), y Ricardo y Juan Sin „Tierra, contra su 

padre. Mås tarde, siendo rey de Inglaterra Juan Sin Tierra (1199-1216), 
e rey de Francia “actuando. con mayor, habilidad y energía, le hizo 


A la pérdida de sus feudos (1202). Después del largo asedio 


“Ta "toma de Cháteau-Gaillard, invadió Normandía; en 1214, sus 
ejércitos derrotaron “por dos . veces: a los ingleses (en Ln Roche-aux- 
Moinés) y 'a”sus'aliados (en Bóuvines) Si Felipe, dada la oposición 
del_papa Y. la. muerte_de Juah;-fracasó en su intento de conquistar 
Inglaterra, sin embargo; consiguió desmantelar el Imperio Plantagenet 
y „dejarlo. ohig en el continente, al ducado de: Cia sl 


No cia, Luis IX, vencedor, de. Enrique II en *Talleburgo y Saintes, con- 
cedió al rey inglés una. :pás sólida y-generosa;, además de Ja Guyeno, le cedió sus 
antiguos feudos en Limousi y. Périgord (Tratado de Paris, 1259). Esta actitud, que 
entonces sorprendió“ mu ue Ínterprelada de formás muy diversas pero no 
parece que respondiera solamente a un: deseo de paz. Por este tratado, el rey Plan- 
tagenet se comprometía a. rendir homenaje al rey de Francia a cambio de sus feudos 
en el contiñeñte. Lo cual significaba. un verdadero reconocimiento de la miei 
dé” Luis IX como señor..feudal.. absolut, y; al mismo Uempo, resfirmaba el prestigio 
de” lá” coróna fran an, mas 
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` La _sujeción del Languedoc: La Cruzada _de_los albigenses, más 
que una cruzada Te religiosa, fue una operación política que sirvió a los 
deseos del ' rey, Originariamente, “la expedición respondía sin duda 
al “deseo de reprimir la herejía, y fue organizada por el papa (véase 
cúpltulo XI, pág. 165). Pero resulta significativo que se llevara a cabo 
muy pocos años después del triunfo sobre los Plantagenet; por otra 
Pirte, permitió al.rey apoderarse de los Estados del condado de Tou- 
preferible conquistar bajo un pretexto noble. De este modo, esta guerra 
tomó el cariz. de una ` verdadera güerra.de secesión, nlentada también 
por motivos ideológicos, entre dos:mundos muy distintos, opuestos por 
su lenguaje, y por su civilización tanto material como espiritual; lo 
que, en.cierta. medida,. puede „explicar. los ¿excesos de los vencedores 


Po paame H 


después de esta invasión, de esta. guerra de Conquista”, 


"om e 


De 2” WS das o A sud de la primera expedición, en 1215, Ino- 
cenclo IN co al-jefe dios cruza os, Simón de „Montia, el goblerno de los 
[eudos"Yuitraldos a Raimundo VII de Toulouse. Inmediatamente el rey de Francia 
waló "de desviar la óperación en šu piopió béneficio. Fellpe Augusto no, pudo. dirig + 
la!" primera o. Su enemistad con el pàph; sin embargo, Luis e dirigi 
ln segunda: ERC el tratado de. Parls,.las. provincias. orientales del” A 
PAzäron, J cb g purecifmente. de Ja corona de Francia, (senescalados de Deau- 
caire y de Carcasona), mientras que se prevela para mái"adelante la anexión de 
los restantes feudos del conde de Toulouse” 
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„la mayoría de las yeces ln_n 


«Jo. cual el rey trataba de maderac-las. s suscepúibilidades . 


olle regionales y sublevaciones principescas: Hay que reconocer que 
: inistración real se impuso de_una orma _bastante 


hábil, ETT lazó a los baillis por los sénéchaux, Eran elegidos de entre la 
nobleza ksk y sus responsabilidades se extendían n grend es circunscripciones, con 

Jas provincias TOnquistadas. 
Para la provincia de Tdulowse se adoptó unn dl t cial: se permiuó”un 
largo período de transición en el que el gobierno estuvo mb iadó á Alfonso de Poi- 
tiers, oda de san Luis, odministrador prudente y estricto. Este consiguló. resta- 


blecer eRorden y reorganizar. la economía, disipar los tencores 3 ganarse, En Sieria- 
medida, a una población duramente. castigada: tanto material como: espiritualmente 


Durante el reinado de Felipe. el Hermoso) las mayores dificultades _ 
provinieron fundamentalmente de las graves crisis su ridas por | r las. fi- 
nanzas renles.' Estas-se explican; siti dūda, por una. “coñiracción-ecu- 
nómica casi general, pero sobre todo por -las cargas:cada vez más 
considerables que supone un gobierno centralizado, burocrático, que 
mániiene agentes a sueldo y que se exiiende no > sólo por amplios do- 
minios sino también por lejanas provincias. De ahí las diversas me- 
didas económicas impuestas: impuestos extraordinarios, préstamos, con- 
fiscaciones de bienes” pérlenecientes a judios y lombardos o mutaciones 
monetarias. De estas dificultades financieras surgieron los dos grandes 
conflictos del reinado: el de lo3—Templarlo3 sobrecargados ya por 
los «préstamos» requeridos por el |_rey, y de cuyas riquezas pretendia 
apoderarse, y el del..papa Bonifacio VIT, que intentó oponerse a la 
imposición de tributos al clero. El rey, parn reforzar la unidad nacio- 
nal, se apoyó, en estos dos asuntos, -en.la.opinlón, popular, hábilmente 
orientada por una campaña de calumnias de todo tipo. Su postura 
se consolidó con la convocatoria de amplias. asambleas. La que se ce- 
lebró en Tours, en 1308, le permitió exponer su política. y conseguir 
un vago asentimiento. Sin embargo, triunfó_en ambos casos. Bonifa- 
cio- VII, vencido y maltratado por Guillermo de Nogaret en su refugio 
de Anagni (1303), murló poco después y.le. sucedió.un. papa. francés, 
Clemente Y. Los dirigentes de los Templarios, después de un proceso 
judicial” InÍcuo, fueron ejecutados en 1314. 

No obstante, la oposición fue_.cada.vez_mayor. en las provincias. 
Los ejércitos reales hablan sufrido yn una derrota humillante en las 
murallas de Courtral, en 1302, cuando Flandes se sublevó. de. nuevo 
en 1313. Al año siguiente, las ligas regionales, dirigidas por los prin- 
cipes, pero contando siempre cofi élnpoyo-de la nobleza e incluso del 
pueblo, se levantaron_contra cl impuesto.rcal, cnda vez más oneroso. 
Los agentes del rey, sus «bandoleros», cran maltratados en- todas 
partes y varios ejércitos señoriales dominaban. las zonas rurales. As! 
ocurría en Borgoña, Normandía, en el norte desde Beauvalsis à Pi- 
cardin, en Champaña y Forez. La muerte del. rey, el 30 de noviembre 
de 1314, desarticuló en parte a estos. núcleus de .oposición. Pero su 
sucesor Luis X (1314-1316) se vio obligado n firmar numerosas cartas 
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que confirmaban lps derechos de las, barqnes en las distintas provincias. 
Este_éxito del, particularigmo provincial da: muestra de Ìn precariedad 
de” la unificación. No obstante, durante la Guerra de Jos Cien Años, 
surgicróh”dificultides mucho más graves. y 
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Carpíruno XI 


La vida espiritual y artística en los siglos XI y XIU 
(1100-1300 aprox.) 


Mapas: VI, [rente n pág. 144 y VII, [rente a pág. 176. 


El Morecimiento de las ciudades y el surgimiento de una nueva 
economía implican la formación de nuevas estructuras sociales, de 
mentalidades colectivas distintas y de diferentes formas de concebir 
los valores humanos; esta evolución se refleja on las diversas tenden- 
cias de la vida espiritual y de la expresión artística. Desde el punto 
de vista religioso, el contraste entre la difícil situación, miserable a 
veces, de los primeros artesanos: textiles_ y la de los mercaderes, bur- 
gueses o nobles, negociantes y hombres de industria, resultó tan sor- 


_prendente' que provocó la necesidad de nuevas investigaciones, yn 


dentro de la Iglesia, ya en contra de ella. 


LA VIDA RELIGIOSA 
Las herejías se. 


La herejía en Oriente y Occidente: Durante los siglos x11 y xin 
fueron consolidándose distintas sectas o herejías que, por su actitud 
resueltamente antijerárquica y hostil a Roma, amenazaron gravemente 
la unidad espiritual del mundo cristinno de Occidente. Podría decirse 
de algunas de ellas que introdujeron nuevas religiones, pues, inter- 
pretando el dogma de forma muy particular, estaban organizadas 
según reglas muy estrictas. . 


Com ([recuencia, el nacimiento y éxito de estas herejías se explica apelando a la 
influencia oriental. En efecto, la mayoría de ellas parecen proseguir los doctrinas 
dualistas que habian triunfado en varias filosofías o religiones nrientales, tales como 
la de Manes y sus discipulos en Persia: oposición y antagonismo entre un Dios del 
Wien creador del ciclo y un Dins del Mal creador de la tierra y de todos los hom- 
bres, Desde el año 1000, hubo cronistas que calificaron de imanigucas las hercjlas 
de Aquitania. Ciertamente, podría pensarse en una Influencia directa dada la can- 
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tidad -de viajes y peregrinacionés a Siria y Palestina, o bien en una influencia 
mediatizada por ln iglesia búlgara de los oscila: a través de la ruta de los 
Balcanes; en Occidente, los heréticos eran llamados “generalmente bougres o búl- 
pa. Sin embargo, los estudios más recientes y, en particular, la Investigación de 
. Morghen, contradicen estas teorías; por otra parte, no puede darse ninguna 
prueba ni citarse ningún testimonio literario o artístico de esta transmisión. 


De hecho, es convenlente insistir en la tajante oposición entre la 
herejla oriental, de carácter doginático, filosófico y que empezó de- 
'sarrollándose en circulos restringidos de doctores y eruditos, y la 
herejía occidental, esencialmente popular, que cuajó entre gente poco 
instruida o iletrada. da; 08 


Las sectas y la Reforma: El afán de búsqueda de un dogma nuevo 
o de especulaciones filosóficas especializadas no fue el origen de las 
primeras sectas occidentales. Sus primerós esfuerzos se inscribieron más 
bien en el marco de la Reforma gregoriana: deseo de pureza, respeto 
a las reglas de la vida evangélica: y exigencias morales muy estrictas. 
Incluso en los siglos siguientes, el dualismo de estas sectas o Iglesias, 
parecía ser muy atenuado, como en realidad lo fue entre los bogomi- 
litas; no se basaba en un rigor dogmático real sino que se contentaba 
con expresar una oposición entre el Bien y el Mal existente en las 
nctitudes'y la vida moral de los hombres, más que en su propia natu- 
raleza.o en la del mundo. Asi, al principio, no fue más que una ten- 
dencia reformadorá, entre otras muchas. En Italla, y especialmente en 
las zonas central y norte, está tendencia se manifestó de lorma más 
violenta en contra de los obispos simoníncos, fieles ol partido imperial. 
En Milán, la secta de los Patarinos, muy activa entre los años 1050 
y 1070,-fue sólidamente apoyada por Roma y por Gregorio VII; An- 
sclmo de Bagglo, su primer jefe, fue; más adelante, nombrado papa 
y adoptó el nombre de Alejandro 11 (1061-1073). 

Este movimiento reformador enconttó“eco entre los obreros de la 
industria textil, gente miserable las más de las veces, poco integrados 
en la ciudad y excluidos del marco familiar o incluso del parroquial. 
Estos Patarinos eran llamadós, en”el lenguaje de la época, pordioseros. 
Un siglo después, .lą secta de los, Hmillados surgida también en 
Milán, reunió asimismo a los obreros de la lona, gentes de condición 
humilde. j 


Los heréticos en contra de` Roma:-La ruptura con Roma se pro- 
dujo hacia los años 1100, cuando los Patarinos tehusarön los sacra- 
mentos administrados por curás simonlacos y se negaron a atender 
sus misas. Esta postura “era “cóntraria á la del papado que, después 
de muchas vacilaciones, reafirmó la validez de estos sacramentos. Desde 
este momento sus doctrinas y sus actos fueroh' tondenados y califica- 
dos de heréticos, antirromanós y ántijerárquicos. 
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Con posterioridad, se desurrullaron verdaderas herejías que fueron 
-extendiéndose por todo el Occidente. Proclamabán la necesidad de 
una renovación. moral y, en este sentido, prolongaban el espíritu de 
la reforma gregoriana. A través de sus sermones, los monjes, favo- 
rables a esta reforma, propagaron entre los humildes ese deseo de 
renovación. Su traducción en la vida renl cra muchas veces la nos- 
talgia Ye una Iglesia primitiva, evangélica, considerada como un mo- 
delo de pureza y, por otra parte, In voluntad de recobrar un orden 
moral pasado, es decir, de volver a la mornlidad que se atribula a los 
primeros tiempos del cristianismo. En: cualquier caso, estas herejins 
rechazaban la Iglesia constituida: rebusabari la misa y la. comunión, 
el clero romano y el culto a la Virgen y a los santos. Estas nuevas 
religiones tenlan su' fundamento en cierta interpretación del Nuevo 
Testamento. Desde el punto de vista social, la perfección implicaba 
la renuncia a los bienes terrenales. 


A partir de los años 1100, el nombre de cátaros designaría a todos los heréticos 
occidentales emplazados fuera de la Iglesia; se aplicó con frecuencia a los Patarinos 
y, posteriormente, a todas las sectas de Italia, en Dolonia, por ejemplo. Los cátaros 
pasaron a ser muy numerosos y activos en Toscana y en Umbria; dominaban las 
magistraturas de Siena y Asis e hicieron de Orviein una «verdadera plaza fuerte de 
In herejía» (L. Salvatorelli). Cuando Roma y sus fieles lograron que se eligiera nlli 


vt podestat decidido a combatir la herejía, la muchedumbre le apresó y mató (1110), 


En el Languedoc, donde con frecuencia se habla incriminado el 


. lujo y la corrupción de un clero poco sensible a la reforma grego- 


riana, la difusión de las doctrinas cátaras fue recibida con gran entu- 
siasmo en diferentes medios sociales. Asi pues, tuvo gran éxito entre 
los pobres de las ciudades, los hurgueses e incluso entre los grandes 
señores. Baste decir que hacin los años 1200, las comunidades cátarns 
de albigenses triunfaron repetidas veces sobre la Iglesia romana y 
resistieron todos los intentos pontificios de reconquista. 


Las Iglesias heréticas: No obstante, no tudas estas corrientes reli- 
giosas pueden ser consideradas como simples movimientos espontá- 
neos, populares y anárquicos. De hecho, ciertas sectas se organizaron 


en verdaderas Iglesias extendidas por varias provincias. En Lyon, Pedro 


Váldo, rico mercader, conmovido por la miseria de los humildes du- 
rante el hambre de 1176 y sintiéndose aludido por los sermones de 
los monjes que visitaban la ciudad, renunció al mundo y reunió en 
torno a sí a numerosos discípulos, los llamados pobres de Lyon. Estos; . 
con la ayuda de los italianos, propagaron rápidamente las doctrinns 
de su maestro. Los valdenses, excomulgados en 1185, fueron poderosos 
en España, en Lombardia y en los Alpes franceses. Al cabo de un 
tiempo, se hablabn de los valles valdenses, donde se habían refugiado 
y continuaban sus prácticas a pesar de las persecuciones. Su Iglesia 
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Hi Meiha: Historia de la Edad Meila. 


mantenía una cierta jerarquía: los majores cumplian la [unción de 
jefes y diriglan- un..clero:.de .juniores;..se- distinguía -a los verdaderos 
fieles, los pobres, que hacian voto de pobreza, de los simples amigos.. 


Los alhigenses establecieron también una diferencia neta entre los puros, per- 
fectos y cátaros, que se caracterizgban' por una renuncia total a los bienes terrena- 


les, Y los fieles que, normalmente, no participaban de esta abstinencia hasta el 
consolamentum, sacramento que se recibía antes de morir. Los perfectos diriglan 
las comunidades y formaban una verdadera Iglesia. Las diversas Iglesias cátaras de 
Francia, Italia oline y Orlente se manienín unidas en su resistencia común 
contra Rama. Con el' lempo esta organización se concretó mucho más. Se abrieron 
escuelas para cátaros en. Toscana, Poggibonil, Sen ‘Gimignano y Poppi en el Arno. 
También en Toscana, el obispo cátaro de Florencia extendió su Jurisdicción hasta 
Grossetio y Ardzzo, lo queen realidad significaba una extensión a toda la pro- 
vincia. En 1218, se reunió en Verona una asamblea de Pobres lombardos. 


Las herejías, originariamente. movimientos populares y espontáneos; 
se fueron consolidando en Iglesias nyevas con sus jerarquías propias] 


Las órdenes mendicantes 


Eranciscanos: En 1206, Francisco de Asís (1182-1226), hijo de un 
rico pañero de la cludad, abandonó a los suyos para vivir como erml- 
taño. Muy pronto se vió rodeado por varios discípulos quc adoptaron 
“su “regla de pobreza, aprobada :.¿r el papa Inocencio III en 1210; a 
éstos se les llamó hermanos menores. Desde entonces, los franciscanos, 
pobres monjes y mendigos, vivian de limosnas, fieles al ideal evangé- 
lico de paz y pureza, predicáhdo «por toda Itália.: Esta orden reunió 
su primer capitulo general en 1215 y más tarde se instaló en Francia, 
Inglaterra y lós restantes palses occidentales. 

La vida de“Francisco de Asís tuvo una resónancia considerable en 
toda la cristiandat’ ptiria y marcó profundamente a la Iglesia romana 
y a las formas 'de vidareliglosa de Occidente. No obstante, las carac- 
terísticas y el sentido: de su obra fueron muchas veces mal interpre- 
tados y presentados de una forma demasiado simplista. Las conclu- 
siones dé L. Salvatorelli, presentadas en. 1955,” aportan un análisis 
mucho más matizado y sitúan de nuevo el franciscanismo en el lugar 
que le corresponde en'la vidn religlosá de su momento y en la poll- 


tica de "la Íglesik: “Es érrónéa*la imagen' que presenta w san Finätisco™ 


como un ermitaño, un asceta,un iluminado tal «vez, un individuo 
dispuesto a la huida del mundo y al aislamiento, hostil a toda forma 
de Vida social y: a::toda jerarquía, Puede. afirmarse sin ninguna duda 


que la renuncia' a'los bienes terrenales, el deseo de pobreza, de pureza, . 


el amor entre los hombres y especialmente los humildes, los lazos fra- 
ternales que unían a los monjes estaban presentes ya cn todas las 
sectas religiosas "que, desde hacía dos siglos, exigían una reforma de 
la Iglesia. 
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Es_posible_que Francisco de_Asís o algunos de sus discípulos.»se.., 
hubieran. visto -Sueriemente influidos por: el ejemplo de: Joaquín de | 
Fiore, monje cisterciense de Calabria, ermitaño refugiado en la alti- 
cc del Sila. Pero así.como Joaquín, que atacaba violentamente 
as costumbres de la época y la corrupción del clero, tuvo un número 
de discípulos muy reducido y yn éxito muy limitado, los franciscanos 
consiguieron extenderse por todo el mundo.. Ello se debló precisamente 
a que el [ranciscanismo tenía un carácter peculiar en tanto que no 
fue nunca un movimiento de protesta, un movimiento destructor; ni 
su actuación ni las prédicas de sus monjes implicaron nunca algún 
tipo de crítica, Antes bien, se concentró en la tarea de reconquista 
espiritual de la Iglesia, dirigida por el papado y en especial por Ino- 
çencio, MI. Estuvieron siempre ql servicio de*Roma: como ermitaños, 
primero, y como monjes y fundadores de nuevos órdenes religiosas, 
después. 

Los sermones de los franciscanos no estuvieron dirigidos a la po- 
blación rural sino a los habitantes de las cludades. En 1201, el papa 
apoyó n una comunidad de humillados, monjes que trabajaban en 
la industria textil, sometida a Roma, oponiéndola, con gran aclerto 
por şu parte, a los humillados heréticos. Poco después, Inocencio III 
protegla también n grupos católicos y romanos de pobres lombardos 
(1208) y de valdenses (1210). El apoyo que el papa dispensó a los 
franciscanos fue un ejemplo más de esta política. Los vinculos entre 
el franciscanismo y el papado se estrecharon todavía más cuando el 


. cardenal Ugolino de'Conti, protector de esta orden religiosa, fue nom- 


brado papa bajo el nombre de Gregoria IX. A él se debe la canoniza- 
ción de Francisco de Asís en*1228;'dos años después de su muerte. 

Francisco de Asís, lejos de desinteresarse del mundo, fue un con- 
quistador, un misionero al servicio de una fe y de una causa. Cuando 
joven, habla sido combatiente del ejército de Asis frente a las tropas 
de Perusa, y como soldádo del ejército del papa se había batido contra 
el emperador en Apulia. Después de un intento fallido por llegar a 
Tierra Santa, la idea de convertir a. los Infieles le condujo primero 
a España y, luego, a Egipto. Desde mediados de siglo los franciscanos 
visitaron Persia y China: Plan Carpin (en 1247) y Guillermo de Ru- 


- brouck (en 1253). En Occidente, la orden se consagró por entero a la 


conquista, o mejor a la reconquista, espiritual de las masas. Para ello 
se contaba con el nuevo aliento que Francisco transmitía a través de 
sus sermones (E. Delaruelle). Su padre había vivido mucho tiempo 
en Aviñón y, por tanto, habla sufrido la influencia de la cultura fran- 
cesa y de los troubadours. Francisco, en contacto directo con este am- 
biente, quiso ser el ejuglar de Dios» y sus prédicas terminaban en 
«efusiones líricas». En ellas transcribía el gusto por lo familiar y lo 
pintoresco, con lo cual resultaban muy accesibles para el pueblo. 
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En 1224, Francisco, por primera vez, celebró la Navidad en una gruta. 
Su visión del mundo correspondía más a la de los laicos que a la 
propia del clero; su mentalidad era la de los hombres de su época y 
su nmor por la naturaleza (Canto al sol) se adecuaba perlectamente 
al gusto de Jos ciudadanos florentinos. 


Todas estas características e innovaciones se encuentran en los Fioretti, una 
especie de leyenda de su vida escrita en forma de novela de caballerins por sus 
discipulos de las Marcas. También pueden encontrarse, sin embargo, en las Medi- 
taciones de san Buenaventura (1221-1274) y, sobre todo, en la célebre Leyenda 
dorada- de a e de Voragine, arzobispo de Génova (1230-1298), que contribuyó 
n enriquecer el repertorio iconográfico de la época. Por último, aparecen también 
en los laudi, poesías ‘populares, escritas en lengua vulgar y compuestas en versos 
libres. que originaron, en Italia, los misterios y cl teatro religioso. 


La orden de las clarisas, hermanas franciscanas (lundada en 1212) 
y la orden tercera de penitentes, que congregó a individuos laicos y 
les nsoció a la obra común, exparidieron ampliamente las enseñanzas 
del franciscanismo. No obstante, esta conquista espiritual funcionó 
también a otros niveles, especialmente en el campo de la educación. 
Los studia franciscanos se implantaron en todos los palses de Occi- 
dente y sus teólogos, san Buenaventura, Duns Escoto, Guillermo de 
Occam..., adquirierón' gran renombre en las universidades, especial- 
mente en París. Por último hay que decir que los franciscanos parti- 
ciparon, de forma muy activá, en la represión de las herejías. En los 
tribunales de la Inquisición, fueron tan numerosos c influyentes como 
los dominicos. 


Dominicos: Resulta mucho más sencillo concretar los origenes y 
la naturaleza de la orden dominicana. Ante todo, fne una orden com- 
baliva, surgida de la expresa voluntad de someter la herejía albigense. 
Domingo, canónigo español, habla cruzado el Languedoc acompañado 
de su obispo en su camino hacia Dinamarca. Impresionado por los 
progresos y la fuerza de los cátaros en la región, volvió en cuanto 
pudo a ella para intentar convertirlos por medio de la predicación. 
Sus discipulos se pusieron en seguida al servicio de Roma, y la orden 


dominicana, aceptada primero por Inocencio II, fue definitivamente 


reconocida por Honorio 1 en 1216. Su primer capítulo geheral se: 


celebró en- 1220. A pesar de qúe la orden seguía la regla de san Agus- 
tin, su género de vida coincidía mucho más con el de los franciscanos. 
El mismo año en que Francisco de Asís dejaba la casa paterna (1206), 
Domingo fundiba:su primer monasterio-en Pruille, cerca de Franjeaux, 
en pleno pals cátaro. Los dominicos, monjes mendicantes también, 
vivian de limosna y comparllan las precarias condiciones del pueblo, 
ofreciendo a los herejes la imagen de una vida evangélica y de una 
pureza rayana en la perfección. Más aún que los franciscanos, llegaban 


164 


a. Jas masas mediante la predicación: de ahí su nombre de hermanos 
predicadores. Sin embargo, y a dilerencin de los franciscanos, sus ser- 
mones se diriglan más a convencer y demostrar que a emocionar; no 
hay que olvidar que las circunstancias en que los desarrollaban erar 
también muy distintas: los hermanos predicadores luchaban directa 
mente contra ln herejín. 


Los eremitas de san Agustin, El surgimiento de un nuevo eremitismo enusti- 
tuye otra prueba de una cierta renovación de la vida religiosa. Entre 1230 y 1240, 
y en Italian especialmente, pequeñas comunidades se establecieron en modestos edi- 
ficios situados fuera de las ciudades, donde llevaban una vida más o menos ascé- 
tica, En algunos casos seguian una regla de vida religiosa. En 1243, Inocencin IV 
reunió a los eremitas de Toscana, les impuso la reglo de san Agustín e instaló ln 
nueva órden en el convento de Santa Maria del Popolo, en Roma. La nueva orden 
se extendió rápidamente por toda Italian y, más adelante, por- todo el Occidente. 
Cohernada por un cardenal protector, se organizá en provincias (17 en 1245, 
24 en 1329) y celebró capta generales: en Florencia en 1287, en Ratisbona 
en 1290. En 1309, Clemente V autorizó la fundación de veinte nuevas casas. seis 
de ellas en Francia y tres en Inglaterra. He nhi un nuevo y claro ejempin de la 
politica pontifical, que consiguió organizar y contenlar un movimiento originalmente 
espontáneo de reforma religiosa. 


La cruzada contra los albigenses y la reconquista romana 

La reconquista pacifica por la predicación de los dominicos pare- 
cla progresar, obleniendo algunas conversiones, cuando, en 1208, fue 
asesinado el legado pontificio Pedro de Castelnau. Acusando al conde 
de Toulouse, Raimundo VI, de ser el inspirador del crimen, Inocen- 
cio IJI decidió la intervención armada, además de excomulgar al conde: 
convocó una cruzada contra sus Estados en la que participaron prin- 
cipnlmente los franceses del norte. Esta Cruzada. contra. los, herejes, 
de Occidente se organizó como antaño las de España o las de Oriente. 
Fl interés politico dé los Capctos en elln parece evidente. La guerra, 
de gran dureza y agravada por antagonismos exacerbados hasta cl 
odio, atrajo hacia las ricas Uerras meridionales a numerosos enba- 
leros ávidos de nuevos feudos y a masas de desposeídos con ansias 
de pillaje. De nhl, como en cada Cruzada popular, el saqueo de ciu- 
dades entregadas a la infanterla, que robaba y asesinaba sin piedad 


(saqueo de Béziers, en 1209). Pese a unn encarnizada resistencia y n 


los refuerzos llegados de Aragón, los ejércitos del norte consiguieron 
un triunfo decisivo en la batalla de Muret (1219), persiguiendo im- 
plncablemente a los cátaros que se relugieron en sus fortalezas (Mont- 
ségur, por ejemplo). 

Acabados los combates, quedaba po realizar Ja reconquista espi- 
ritual de un pals arruinado y violentamente hostil. La tarea corrió a 
cargo de los dominicos, que además de Ja predicación, contaron con 
su dominio sobre la nueva Universidad de Toulouse, fundada después 
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de 1229 ppr Imposición del. legado- popilficio. Asimismo, maestros- y 
discípulos . se reúnlan en los claustros y jardines de su gran convento 
de los Jacobinos, que' acogía también, los capítulos generales de la orden. 
De esta forma, Toulouse parecía ser la capital de los dominicos. En 
la nave de ln iglesia, la gran obra gótica del Languedoc, monjes y 
fieles asistían juntamente a los oficios religiosos. 


La represión, que al principio había sido ejercida por los tribunales episcopales 
psi fue confiada, a partir de 1229, a n nuevo órgano creado por Grego- 
rio DX, los ¡+bunales speciales de la Inquisición, dirigidos por los obispos o por 
los dominicos.. La- Ing sición actuó duramente, si bien no es cierto, como afirma la 
historią grománticas, que los Inquisidores se torturas, tal como hacian otros 
tribunales de la época (los del conde de Toulouse especialmente). SI es cjerto, en 
cambio; que multiplicaron las investigaciones Judiciales y las confiscacion bienes. 
Sus procesos provoċaąron“ fuertes reacciones populąres y señorlales: tal fue el caso 
del célebre drama del 28 de mayo de 1243, cuando, en el castillo de Avignonnet, 
una tropa procedente sin duda de Montségur, dirigida por varios nobles del. Toy- 
lousajn y del Lauraguais, mató a unąa.décena de ge miembros del. tribuna). 
De hecho, los cóndenados entregados al brazo secular y al verdugo fueron muchos 
menos que log condenados a penas de cárcel (21 y 306, respectivamente, en Toulouse 
entre 1250 y" 1257) y, en cualquier caso, muchos menos que en otras reglones (en 
Picardía o on Champaña, por ejemplo) o en otras épocas (contra los begardas, 
. en el Languedoc, en torno a 1320). La Inquisición provocó, por confiscación o venta, 

una masiva translerencia de tierras (Y. Dossat). Por otra parte, las muy numerosas 
penas menores, multas o trabajos' forzados, contribuyeron a la restauración de las 
iglesias (en Laveur o en San Juan de Najac, por ejémplo) según la nueva estética 
de los hermanos predicadores, que recogen Jas ideas de san Bernardo contra el Jujo 
del arle románico. Desde entonces, en el Languedoc, la austeridad y la simplici- 
dad del górido francés prevalecleron sobre las fantasías y exuberancias del romá- 
nico meridiónal: signo evidente de la reconquista espiritual, de la victoria del norte. 


EL ARTE GOTICO 
a e 


El problema de la bóveda ojival 


El arte gótico de las: grandes catedrales opone, en cfecto, formas 
nuevas a las tradiciónes románicas. Los dos estilos se distinguen fá- 
cilmente y expresan un espiritu y una ética muy diferentes. Mo es 
posible definir el arte gótico por sus elementos arquitectónicos entac- 
terísticos: i 
— gl arco ojival, es decir, el arco apuntado, utilizado en las ven- 
tanas y en los perfiles de las bóvedas. Estos perfiles ya eran 
muy varlados en la última época del románico y, en algunos 
casos, apuntados. El arte gótico, por su parte, llegó a utilizar, 
al final al menus, formás mucho:más complejas que la-simple 
ojiva; ` m a 

— la crucerla ojival. La báveda de aristas, formada por la penetra- 
ción de dos bóvedas de ejes perpendiculares, deja aparecer 
aristas dlagonales. La crucería ojival está formada por los ner- 
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vios salientes. de estu. bóveda de aristas, nervios que .se cortan 
en la clave de bóveda. 


Las teorías clásicas afirmaban, y afirman aún (Viollet-le-Duc, R, de Lasteyric, 
C. Enlart, M. Aubert), que en esta crycería ojival reside la esencia del arte gótico: 
construida en primer lugar, soportaría todo. el peso de ln bóveda, canalizando de 
alguna lorma su empuje hacia los cuatro óngulos de la superficie interior de la 
bóveda (intradós). En estos bien definidos puntos, pueden levantarse grandes plla- 
res y contrafuertes, y en el intervalo existente Entre los pilares, donde el empuje 
sería. mínimo, pa abrirse amplios ventanales que permitiesen iluminar amplia- 
mente el interior del edificio. Además, ln crucėrla ojival, armazón de la catedral, 

ibilitaria ln construcción de bóvedas mucho más' nudaces que Jas románicas. 
Esto teorín, que hace depender el aspecto general del edificio y la nueva estética del 
arte gótico de una técnica especifica, ha sido combatida, desde 1934, por P. Abra- 
ham, quien afirma que la erucorla no tiene valor funcional alguno, P. Abraham 
destaca que: s 


— la sección de los nervios no es proporciónal a las dimensiones y al peso de 
las bóvedas, cosa que debiera Psp si los nervios tuviesen que «soportar 
ln bóveda. Jin realidad, su sección es a menudo la imismá pata el iritradós 
de 20 m’ de una nave lateral que para el de 200 m’ de un crucero; 

— con el paso del tlempo se han visto aparecer pequeños espaclós vacíos (jun- 
turas) entre los diferentes pledras de la crucería ojivql. Es decir, los nervios 
nọ sólo no «soportan» la eda, sino que ni siquiera se sostienen por sus 
propios medios: están fijados a ln bóvedn. 


De esta larma, el autor sólo concede importancia a la «penetración» de las 
bóvedas y, en consecuencia, a la bóveda de aristas, perfectamente conocida ya por 
las constructores de la época románico. En ese caso, la crucería ojival mo es más 
que un elemento decorativo y como tal es considerado: «No son las técnicas las 
que condicionan el arte, sino el arte el que somete las técnicas». 


No está en absoluto demostrado que los hombres de la época con- 
ciblesen ln crucería saliente romo algo distinto a un hallazgo estético 
particularmente feliz. La posterior multiplicación de los nervios, per- 
lectamente inútil, no obedece más qué a la evolución del gusto. Por 
otra parte, y a partir de los trabajos de P. du Colombier, puede afir- 
marse que el albañil de la época no era un «arquitecto», un geómetra 
capaz o deseoso de calciilar fuerzas y empujes. Por el contrario, sabe- 
mos que trabajaba de forma empírica, carente incluso de planos a 
escala. Este empirismo explica la necesidad de modificar los proyectos 
iniciales, de añadir soportes y contrafuertes, de reforzar las bóvedas 
inseguras. Estos procedimientos difícilmente concuerdan con la idea 
de un hábil erncionalismo»; los artesanos de la ¿poca gótica no su- 
pieron prever catástrofes como el hundimiento del coro de Beauvais. 


Caracteristicas del arte gótico 


Más que por sus técnicas arquitectónicas o por sus elementos de- 
coratlvos, el arte gótico se define por una nueva concepción que corres- 
ponde a las peculiares circunstancias históricas en que se desarrolla 
la creación artística. Se tratn, en efecto, de: 
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Mara VIII, hente a pág. 192. 


Las Cruzadas no son más que un aspecto, aunque sin duda el más 
espectacular, de la expansión .de.Occidente y de un fuerte crecimiento 
demográfico cuyas consecuencias -económicas hemos ya i examinado. Se 
. trató de una verdadera conquista de nuevas tlercas, conquista no sólo 
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politica sino también agraria. A pesar de que esta expansión se ins- 
cribiera dentro de un amplig movimiento_religioso. de egracterlstla 
muy particulares y fuera apoyada.por un espontáneo impulso. colec- 
tivo, esto no modifica_en_nada_ el. aspecto-humano..del. problema. La 
Europa occidental, que ya en la época de los carolingios era un polo 
de atracción para los pueblos Invasores procedentes del Este y del 
Norte, acusó dos siglos más tarde un grave problema-de-superpobla- 
ción que provocó un movimiento migraforio.de sus, hombres .en_bhysca 
de_.nuevas.. llerras. Y ello hasta tal punto que los: historiadores ale- 
manes han relacionado esta colonización de Tlerrn Santa.con-la_de . 

q los países de la Europa central y, en ambos casos, hablan de mligra- 
ciones humanas. Este fenómeno no.es .pplicable-sólo a los_campesinos 
sino también—a_los jóvenes de la nobleza, caballeros y cadetes de 
familias_carentes de herencias. 

No obstante, restringic_el_origen. de_las Cruzidas a Tierra Santa 
ya _2 España.. e. fncluso_al este. de.Alemanla_a motlyaciones _puramente | 
económi resulta_una „simplificación , excesiva. No puede” olvidarse 
el bd pd ?que tuvo a lo largo de e todo el proceso. la_.idea._de 
Cruzada. ni negligirse el estudio de las mentalidades colectivas que 
pueden explicar por sí mismas la magnitud de dichas empresas y ln 
persistencia del entusiasmo en ciertos medios sociales. 
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LA CONCEPCION DE LA CRUZADA 


Desde los añ sc 800.) y tal vez cón anterioridad.a.esta fecha, la resistencia y la 
hucha gonada-conira os_inĥeles, especialmente contra los Danes, marcaron 
prolundamente la vida de los cristianos de Occidente. La victoria de Carlos, Martel 
en=Poliérs e acogida con gran entusiasmo, f. siblemente lo mismo ocurrió con 
los” primeros” éxitos conseguidos "por lös jelés cristianos de Asturias. Las campañas de 
Carlomagno” y,' más aún, la lenta progresión de los principes de León, Navarra 
o_Barcelona, y los ataques. pisanos y_genovesé3 contra las guaridas o Notas sarracenas 
(principales piratas del Mediterráneo), participaron también en este amplio movl- 
miento de, reconquista crlstipne-ay ' finalizó cón la liberación del Mediterráneo del 
Liberigo musulmán. En ente, -estos combates librados en nombre de In fe to- 
maron_en seguida el cariz de una, guerrapanta”¿n la que el combatiente conseguía 
méritos religiosos evidenles. Ya Jlan VIIL, papa desde hasta 882, proclamó que 
loš guerreros que perecieran en lol “taques contra los sarracenos bid retar en el 


centro lila alcanzarla im vidi eterna. 


La Cruzada no solamente alentó las ambiciones. políticas y las 
expediciones de los barones sino también un inmenso entusiásmo po- 
pular que consiguió moyilizar a grandes masas de hombres. La_primera 
gran empresa llevada a cabò-en-Oriente respondió. a la incitación de 

(Urbano [Iy reunió, _en.1095, a gente_humilde al frente de la cual 
esitas a Pedro el Ermitáño, santo varón, predicador, corrector de 
¿lmas desviadas y peregring. El nombre de peregrino designaba ge- 
neralmente a los cruzados pertenecientes al _ pueblo llano y los.cro-. 
nistas y._relatos_de_la_época se refieren al santo..viaje a Jerusalén. 
Considerar.._-solamente,—al_relatar-_la-historia-social o militar de las 
Cruzadas, las, grandes expediciones dirigidas. por..los. principes; a 
las que, porla necesidad de clarificación pedagógica pero.no sin riesgo 
de error, nymeramos. (tercera, cuarta... Cruzada), parece absolutamente 
artiicioso. o | a 

En-_Occidente-se manifestaron claramente las condiciones idóneas 

para suscitar ese entuslasmo popular „al “que antes.nos. relerlamos y 

“para desarrollar la idea de Jas Cruzadas._Las prédicas de los ermita- 
ños llegaron muy directaménte. a las gentes. humildes. de. las. zonas 
rurales y. provocaron en, ellos. vivos, sentimientos. de piedad, En este 
momento, el _Apocalipsis.ocupó..un..lugar considerable en _la_liturgia 
e iconografía cristianas. Por- otra parte, la peregrinación, se. consideró 
como una práctica esencial, casi obligatoria, de la vida. religiosa. Los 
peregrinos 3e' diriglan. a Róníáa, á Monte Gargano, a Santlago de Com- 
pastela, y, cada vez en mayor medida, al Santo Sepulcro de Jerusalén. 

.: Las grandes peregrinaciones, en especial las que se diriglan a Tierra 

Santa, .consegulan muc os imás adictos que las que se organizaban a 

los santuarios de las. diversás provincias; esta opción era favorecida 
po?” los kérmones. populares que se referían fundamentalmente a la 

Biblia, a Jesucristo y a sus discípulos. - pe 

Las tres principales. peregrinaciones de Occidente Meron. expedi- 
ciones armadas. vinculadas .a..Ja.rectonquista- cristiana, en Italla y en 
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--Espoña. Sin embargo, no se olvidaba _el_tomar..toda, tipo, de _precau- 


clones antes, de. partit. para. Tierra..Santa. Jiu-la -segunda.-mltad..del 
siglo, justamente antes de la invasigfi” turca) cuando se derrumbó la 
autoridad de los califas en Siria y el Palestina, sólo los verdaderos 
ejércitos, se arriesgaron entonces a marchar "acia Jerusalén. Én 1065, 
tres -obispos-alematies, Günther de Maguncia, Otón de Ratisbona y 
Guillermb de Utrecht, dirigieron 7000 hombres hacia la ciudad santa; 
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esta expedición puede considerarse, desde todo punto de vista, como 
uni” Cruzada Los «cronistas..bizantinos, Annio Comneno, por ejemplo, 
nö supieron ver cn las Cruzadns más que «peregrinaciones. monstrio— 
samente deformadas» (P. Lemerle). Bajo el reinádo..de..Esteban..de - 
Hungria (997-1038), que dotó a Jerusalén con_un monasterio de hom- 
bres y otro de mujeres, se construyeron los.cominos y posadas..en la 
vía del Danubio que.señalaron-la-futura. ruta-de.las Cruzadas terres- * 
tres. En 1080, los mercaderes de Amalfi, los Maurl y los Pantaleoni, 
Tundaron, cerca del Santo Sepulcro, el.bospital de San Juan para acoger 
alla los peregrinos pobres. ' | 


La atmáslera crenda por todas estas peregrinaciones favoreció la multiplicación 
de creencias populores referentes a la virtuosidad de las peregrinaciones a Oriente: 
la Jeyenda de la peregrinación de Carlomagno, por ejemplo. Los cronistas (Raul 
Glaber, Adhemar de Chabannes), describen a los viajeros que, a šu regreso de 
Palestina, explicaban lns maravillas de ln ciudad y los sufrimientos de Jos cristianos 

rseguidos; hablaban también de las señales del. cielo (meteoros, auroras boreales; 
eri de cenizas o de sangre, demonios serpenteantes en las iglesias b Incendios 
súbitos) que interpretaban como el anuncio de grandes acont entos. Tanto la 
idea de Cruzada.como la..Cruzada popular. surgleron, de momentos de- gran misti- 
cleme? fico de Dios, prat de. la saly personal por medio.de-Jni.obras 
(A las fuentes del cristianismo, asistencia a'la misa... - - 
EA bicho, la Cruzada- ia tn ia Sar ca alo; e penas 7. la Hérpdn 
de, los, navíos, de..los peregrinos; servían durante algún tlempo en Jos ejércitos 
«del-relno=y. An Eon, s ban LA. SODANI silos: una ayuda Indispensable. 
Algunós de éllos se múntenian fijos allj; se trataba de pequeños caballeros, domésti- 
cos, burgyeses..o campesinos, pero. indas ellos permanecian. armados. Así pues, el 
iung de] ra_era marcado..por el de las Motos y caravanas de, peregrinos. La 
posterlor clesción os 1 
necesidad de proteger, alojar, alimentar y custodiar. a.esos peregrinos. -  .- a 
-—T 5 tab lr tymbatian. por Cristo, su máximo señor, con la ayuda de la corte 
celeslial: ángeles y santos, fundamentalmente san Miguel y san Jorge. En 1188, en 
el cóncillo de Maguncia, asamblea preparatoria de ln Cruzada, Federico Barbarroja 
«dejó vacante Ja presidencia: era el sitlal reseryado a. Cristo. Los cantos de los cru- 
zados, teles como el de Edelestnud de Merril, traduclan perfectamente está tenta- 
lidad de la caballeria, que tenin ya una cierta historia en Francia, por la actuación 
de lá Iglesin en aquel pals: ln paz de Dios, ritos de Iniciación, sentimiento del 
horior y- respeto hacia la [e recibida. En Alemonia, las Cruzada; permitieron-a-lns- 
caballeros, guerreros servidores de Dios, distinguirse tenlmente. del..resto. de minis- 
terlay, domésticos.de los principes, ocupados en las funciones administrativas. 


e órdenes religiosas, como la de los.hosplialarlós,.se debló. 4.1 


Además, en todo el Occidente, los cruzados, sus familias y_poseslo- 
nes se situaron bajo la protección de la Iglesia. Mientras.el guerrero 
estaba atisente, el obispo.y los agentes del rey velaban por sus tierras. 
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12. Tierens: Histoerla de la Edad Media. 
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LAS GRANDES EXPEDICIONES A ORIENTE 
Cruzadas y Estados latinos en Tierra Santa _ 


La Cruzada. po Jar_dirigida por Pedro el Ermitaño terminó con- 
un dram deci: Ja a gente pobr e..desprovistqs -de-los 
más 'ilnlmos_tecursos,- pome'leron “verdaderos “excesos a lo largo del 
recorrido; saqueandoroludades. es ajesinanda_a los _judíos_ en Jas clu-, 
dades" alemanas; ung yez llegadas a Asla, los turcos los exterminarọn 
ya, enel „primer; conbate. v À 

Tanto la primera Cruzada, como_las diversas Cruzadas salidas 
del_norte de Francia, de. Lorena, Normandía, Languedoc y, del sur de 
Italla, plogresarón mucho más Jentemente. A su llegada a Constan- 
tinopla, 'el ¿emperador..de, Bizancio les exigió la promesa de restituir 
las tierras -y: ciudades conguistadas a los musulmanes; después de 
"muchas negativas, aquél logró,.su propósito. No obstante, de hecho, 
. los éxitos m/litares de los cruzados provocaron el establecimiento de 

cuatro Estados látinos_en .Oriente? ¡fent 










— El prirícipado: dé- Antióquíá, La ciudad cayó eri 1098/después 
de un ro sed i ado le de los normandos del sur de Ita- 
lia, se negó a evolverla: á los bizantinos y se proclamó principe de 
Antioquía. Este Estado sẹ mantuvo hasta 1268, a pesar de las diversas 
crisis sucesorlas, dp :que algunos de sus principes fueron asesinados o 
tenidos en: tautiverio; y. a pesar de los: ataques de musulmanes y griegos 
(estos últimos; deseosos de establecer ahí su dominjo). ` 

— El' prin vde’ Edesa, confiado, después de la toma,de. la 






cludad eme. 098,J4' Balduino I de Bolonla, hermano de Godofredo de 
Boyillon.”:B a Palas ai aiioa. armenio y reinó solo. 


Los señores Wei Edesa, apoyados por la nobleza armenia —e'an mu- 
chos los matrimonips mixtos; el mismo Balduino II (1100-1118) se 
había _casado con, una.. princesa, armenla— amenazaron varias. veces 
+ a los musulmanes de Alepo y, además,..cortaron a los turcos las rutas 

de Antioquía.y. Jerusalén. == Y | o | 

— El reiñovde ferusalén.: Conquistada en_ uiio, de 1099, después 
de una dura campaña, y.de un asedio difícil, la ciudad se transformó 
en la capital, política, y, religiosa, de Jos. latinos. Godofredo de Bouilloh 
asumió el ti ulo ¿de «protector del_Santo Sepulcro», mientras que, a 
su muerte, le. sucedió. su „hermano Balduino que se proclamó rey 
(en 1100). Sin embargo, los cristianos no poselan más que la'futa a 
lo cludad_santa,. y la conquista de las restantes ciudades fue con fre- 
cuencia dura y :larga; fúéron necesarios veinte años de obstinadas 
luchas. para cortar a los' egipcios el pasó por el sur (construcción de 
castillos fortificados alrededor de Ascalón) y para bloquear-y dominar- 
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cada una de las ciudades costeras; esta última empresa fue posible 
gracias ú Tas Hotas Italianas. San Juan de Acre. no cayo has d; 
Sidón y Beirut Kasta 1110, y Tiro sucumbió-en—1124. 


HA SAA 
. 


— El_condado.,de..Tripoli, ocupado en 1109 y concedido a Ral- 


mundo de Saint-Gilles, conde de. Toulouse. En 1187, después de una 
crisis sucesorla, este condado quedó anexionado al principado de 
Antioquía. . i 


Estos cuntro Estados lẹtinos en Tierra Santa, todos ellos caracterizados por si 
enorme Inestabilidad y por la rápida aparición de les Juchas.Ínternas, dinásticas o 
partidistas; estuvieron durante largo tiempo prolegldos por marchas avanzadas capa- 


ces de contrarrestar los, atequés enémlgos: 


— En_el_sur, contre los musulmanes, el señorlo de Transjordania, poderosa yn 
bajo el reinado' de Balduino Íamplaloa mreyesde el mat Muérto.41:mar Rojo 
(puério de Ellaih). Controlaba.los.caminos.del.Néguev, gracias a las plazas fuertes 
(los kraks) de Moab, Montreal y valle de Moisés, Esos inexpugnables castillos fueron 
también centros de. colonización; los campesinos de sus alrededores cultivaban el 
piso para. alimentar, a, Jas numerosas guarniclonez_ de hopibres armados, Y, 4ruylES”” 
frutales, añil, bálsamo -J.caña, de azucar para Ja Exportación n lejanos países. En_1176, 

el señorío de Tranijordanla, vasallo del relno de Jerusalén; (ue infeudado n Rensud + 
de Chñilllon, que-dirigió audaces campañas contra los caminos y ludanti must- 
mañei, En 1182, consiguió hacer navegar en el mar Molo naves cohstruldas en Aș- 
cálón, en el Mediterráneo, y transportadas por piezas a través del desierto La expe- 


«dición” afípresa_de pillaje de gran «envergadura; “ll Adén, 4tacó, los convo 


e sio 7. amenazó. ihėlüśö 

= él- norte, contra los bizantinos, el principado de la Pequeña Armenia, en 
Cilicia. Los ray as armeñid!,apoyudos* én sü sólidas" fortalezas, se vieron obll- 
godos primero a luchar por su propia. independencia contra los normandos de 
Antioquía y, más adelante, pasarori n ser-aliados..de.los..Intinos,. Bajo la dinastía 
de los rupenlanos se llevó a cabo, en 1143, una campaña común: contra. el. Chipre 
bizantino, campaña que marcó el inicio de las pretensiones francas sobre la Isla. 
Por otra parte, los armenlos'de”Cillelá- poselán los grandes bosques del Taurls, Indis- 
pensables para la construcción de navios. 


El reino, de,. Jerusalén, debilitado por..la mucrte (por lepra) del 
joven rey Balduino.IV (en 1185), seguida casi inmediatamente por la 
de su hijo todavía niño. Balduino V, fue ávidamente disputado por 
dos ficciones rivales, encabezada una de ellas por Guido..de.-Jusi- 
gnan y la olra por ‚Conrado. de Montferrat. Los dos jefes estaban 
cásados.con hermanas de Balduino .IV, Sibila e Isabel. Este enfren- 
tamiento Interno fue aprovechado por Saladino para un nuevo ataque 
en el que obligó a los latinos a replegarse; de esta forma, se modificó 
completamente la carta política, de Tierra Santa. En la baíalla de 
Hartli”(1187) los francos fueron vencidos_y perdieron Jerusalén. San 
Juan de Acre, calda también en manos de los sarracenos desde el 
Inicio.de- la-contlenda,.-pero reconquistada por los francos después de 
un largo asedio, pasó n ser entonces la capital de un segundo” reino 
de Jerusalén, reducido a las cludades costeras. 77T ee 

Desde los distintos países de Occidente. se mandaron dos grandes 
expediciones..de.. relucrzo-.que--no -pudleron. modificar. Ia . relación de 
fuerzas existente, y ambas fracasaron. En 1144, Luis VII tuvo que 
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abandonar el ata ue a Damasco. Ef 1190 , Federico Barbarroja, que ha- 
bla Togrado Iranquear_ el Taurus. a ‘mandó de un poderoso ejército y. 
habla amenazádo a las ciudades —fnissulmanas de Siria, se ahogó en 


un torrente. En el ‘mismo momento, la Cruzada de los dos reyes de` 


Occidente, Felipe Augusto y Ricardo Corazón de León, no pudo 


-9 ka ss a 


avanzar. dadas`las rivalidades. que oponían a los dos principes. Felipe 


volvió rápidamente a Francia y Ricardo, aunque consiguió algunos 
~éxitös milítares aislados, como la entrada en Jerusalén, tuvo que ne- 
gociar con. Saladino un acuerdo respecto a las peregrinaciones a Tierra. 
Santa (1192). 

Posterlormente, la expedición de Federico II no pasó de ser una 
empresa diplomática; es cierto que permitió a los _francos ocupar de 
“nuevo Jerusalén en 1229, pero dicha ocupación duró muy poco tiempo: 
la "tidad cayó nuevamente .en_1244. 


A 


Derivaciones de las las Cruzadas. - k 
Tr úzadas.. y- -Estados lat latinos -en -Grecia 


De E Aa ués de 1190, las empresas de los cidad no estu- 
vieron directamenté, encifinadas a la recuperación de las tlerrás pér- 
didas e en Palestina sino más bjen a la conquista . de nuevos imperiós y 
a la anulación. de.las. fuerzas. contrarias .a. los. latinos, tanto bizantinos 
como musulmanes... p 

“La expedición b TE) qu que ondu con la toma de Constantl- 
nopla, se ha presentado “Tepetidas veces como una monstruosa des- 

ación de la Cruzáda, de ,Orlente que condujo a los francos a la 
aa de una udad- cristiana, mås que a un enfrentamiento. con 
los. países del-islam. Sin embargo, esta expedición resulta fácil de ex- 
. plicar dado el contexto _ politico del. momento; aparece como el final 


inevitable d | grave deterioro sufrido por las relaciones entre griegos 


y Tatinos, que si “si bien etan, ya difíciles en 1097-1098, pasaron a ser 


declaradamente . hostiles... .en--los--años -1180;- cuando Bizancio inició ` 


ün proceso de reconciliació ón.con..Saladino. Los dos imperios tenlan un 
enemigo _común:los latii atinos “que suscitaron una sublevación en Chipre, 
y Tos _turcos, que, "vencedores de los griegos en -Misiocefalón (1176), 
dimenazaron a las ciudades del. norte de.Siria. En 1182, el pueblo de 
"Cónstanitiriopla exterminó alos ltallanos residentes en la ciudad, espe- 






A A 


Lt a los. elos adversarios’ de Andrónico .Comneno,. llevó -a 


A Ea 


PD -. 
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os. geno "plsanos. Poto después, el rèy de Hungria, . 


'Dándolo. el verdadero jele dẹ, la operaciós 


La allanza entre Pizancio. y, paladino se relorzó después de la calda de_Andró- 
nico Comneno en saae 1 Ángel recibió y uíandó, embajadores. cargadds de 
regalos. Se npuso deciitament Ja lCruratla de “Féderlco» Barbarroja; risio- 
NATSA a lòs cristianos. DE querra erlan_ lleyarse la, Cruz, y. también, al ob Po.. Úrstér, 
embajádor del emparidor meda „que, by A „por, la. ryta de_ los B can dnd tuva, 

ue luchar conatyntemegte Conten, “Josejêrc) tos_b zanilnos. conquistar Jas dades 
ONIS, us tropas devastaron Tesalónica y Adri rianópolis. Llegado ã Che punto, 


” Federico pidió a su mu hilo. qUe su uplicara. -AlSPapt-su condentifniénto qn Ja. predicación 


de uni fnueva Cruzada.contra los bizantinos. ¿Acaso Isaac IÍ no Habla negociado un 
acuerdo religioso con los musulmanes: oraciones en las mezquitas de Constanti- 
nopla a comblo de respetar el rito griego en todas las iglesias de Tierra Santa? 

Los saqueos de Tesalónica y Adrianópolis.por. parte del-ejército alemán (en 1190) 
anunciaban yá el de. Constantinopla en! 


Por otra parte, la hostilidad que los griegos manifestaban, decidió a los futuros 


¿Cruzados a utilizar. sólo la. ruta Marina. Este hischo, JOR Méñte > cor la” fali’ 


de «dinero, les situó, en 1204, bajo Ja. UN dependencia.. Venecia; è aag e nan el ¿lux 
omada. ¿Aud a, los. latinos lun- 
daróñ en Oriente, dos nueyos. Imperi os: Ln tnopla y el 
Imperjommercantl, de „Venec rendida po porlas Kli ¿geo y los os os mercados 
del -P Peloponeso, Lii 





o it 


La desviación-de. la..IV.. Cruzada - en ..1204_no..puėdeċonsiderarse 
coamo_anecdótica sino que, por el e ra irea nueva 
orientación ._con..que..se.. programarlan , las próximas,.2mpresas, de.. los 
Francos. en Orlente. E 

A pesar de que Constantinopla. fué.reconquistada $n „1261. por una 
nueva. dinastía griega,. la de los Paleólogos, el ES se man- 
tuvo todavía por largo tiempo en varios principados griegos. El de 
Acaya, “dominado | primero por los Villehardouin, y y más tarde por los: 
“puncipes de la casa,de Anjou,, asumió la experiencia” y las tradiciones 
de los Estados fundados por los cruzados en Tierra, Santa; resistió los 
asaltos, de los > griegos. hasta -1430% año. enque „fue dominado. La etapa 
franca _del ,principado..de, Acaya, cuya historia ha sido muchas veces 
desestimada, fue de gran Importancia en,.el. amplio_ movimiento de. 
expansión. ycolonización. latinas en Oriente. Igualmente podría de- 
cirse de; ¿Chípre, donde reinó la dinastín de los, Lusignan, implantada 
alli _por Ricardo- Gorazón-de León.en 1192, hasta-la~invasión-geno- 
vesa (1377), seguida en.1489_por la ocupación yeneciana. 

-——EsG Implantación latina en Grecia fue reforzada por algunas ex- 
pedicioñes; más. . "Un elevado. _número-de. .soldados.occidentales-servían 
en Los. ejércitos -de..los.soheranos-de--Oriente. Fueron los mercenarios, 
francos_los que, en 1258, llevaron a Miguel Paleólogo al poder. Otros 
estuyieron, al. servicio de-los. turcos,de.Konya, en, su resistencia contra 


los griegos de Nicea, los sirios. y los, .mongoles.Por último, Tabla Be 


noveses en las fueizas de los mongoles cuando, se: produjo el ataque 
de” Bágdad y también pära čöombatir lay "piraterla” en el „mar, Negro. 
Las tropas de guerreros mercenarios se. hacían. pa pagar, muy.cara-su fide- 
lidad para _cualquier_tipo_de_ misión. Algunos de ellos traiclonaron 


y “utilizaron los terrenos conquistados para_ampliar sus propios feudos. 


181 


Este fue el casa de la fápiosa «Compañía catalana» de Roger de Flor 
que, llamada port el emperador_bizantino,,.as_subleyó contra, él y se 
appderó. del, ducgdo...de.Atenas, en, 1311, conservándolo hasta. 1385. 
Este Estado, dirigido por una “compañía de guerreros —los almogá- 
varc:— es un, ejemplo-.manifesto, sin duda el más asombroso y es- 
pectacular, de lgs desviaciones sufridas por las Cruzadas. Ejemplo que 
subraya perfoctamente la fuerza expansiva de los pueblos de Occidgnte, 
viva lodavíá a. fines de la Edad Media. 


Derivaciones de. las Cruzadas. Las Cruzadas de San Luis 

Desde antiguo sé imponia la idea-de destruir al,„islam. ensus, for- 
talezas,.capitales políticas y militares. (Genoveses y pisanos llevaron a 
cabo varias incursiones contra.los puertó3 “del Maghreb, saqueados o 
tortados: Túnez,(1140), :Tripoli (1145),, Bona (1147) y Mahdya (1154). 
Coincidiendo. con:ellas (Luis VII Pensaba atacar Damasco y, posterior- 
mente, Renaud de _Ohá on lanzó una expedición _contru(La_Meca. 


“De hecho, la primera Cruzada-de,San-Luis-(1248-1254), tanto por 


la intención qye movía al rey como. por..los objetivos políticos que 
pretendia alcanzar, sa Tablo Todavia en la, tradición de las prime- 
ras Cruzadas. : Esta vez,' el ataqug se dirigió contra. Egipto (se con- 
quistó Dimleta). Después de la derrota de Mansura, el rcy se dirigió 
a_Tierra Santa donde 'residió Satoe oe. cuatro años, ocupándose de. Ía 
fortificación. del pals y, de una forma especial, de la pacificación de 
Tas facciones. rivales. Se trataba a la dominación ftánóá eh 
los costas de. Palest na y de favorecer las" peregrinaciones -n Jerusalén. 

“Por el “contrgriq, la segunda Cruzada de San Lyis, orientada con- 
tra Túpez (1270), parece que respoñdió alà ambición política de Carlos 
de Anjou. Para éste, hermano del rey, esta Cruzada se insertaba en 
"ambicioso. programa .de_conquista.de.un..vasto..imperio, mediterrá- 
neo, que ebla forjarse _a expensas, de, Jos alemanes, los, musulmanes 
de Túnez, los apagoneses y los bizantinos. : Conde de Provenza, de 
Foulcalquier, de Anjou y de Máine desde 1246 y rey de Sicilia des- 
de 1266, Carlos se habla. beneficiado. ya del apoyo de unn' Cruzada, 


predicada. por el papá, para arrancar el reino de Nápoles a sus rivales, 
los printlpes alemanes Mantredo-y"COHFRdiño. Se inmiscuyó_también 
en el principado de Acaya. Después del fracaso de la expedición de 

únez-y de la muerte de san „Luis, atacó a los. griegos,-se--epoderó 
de Dútizao (1272) y_tomó..el título de ¡oy de. Albania. Llegó "Incluso 
n aulocoronarse¿Léy..denJerusalén por: la compra de los derechos de 
María de PoitlersY"dfdénó la ocupación.de-San-Juan de Acre. Cuando 
se produjo la subleyación,de.las. Vísperas Sicilianas (1282) pretendia 
mandar una expedición .contra. Constantinopla directamente, porque 
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aquéllale-habla-privado_de.una_base.estratégica, esencial. Asi pues, la 


Cruzada francesa-de -1270.no_fue.más que otro_episodlo.de.esta poll- 
tica de conquista, ajena al espíritu de los primeros cruzados. 


LA COLONIZACION EN TIERRA SANTA 
La colonización. militar 


La sociedad de Tierra Santa fue, como la de Inglaterra bajo Gul- 
llermo el Conquistidór o. la de Sicllia bajo Roger, üná sócledad de 
importación: instalada por el principe en una tierra extranjera, hostil 
duranté. largo. tiempo. Pero en este caso, el alejamiento „dela Europa 
occidental, el escaso número de caballeros francos y el continuo estado 
conflletivo, por lo menos durante los primeros años, entre las nuevas 
poblaciones y los.. musulmanes, impusieron rasgos muy peculiares a 
las, estructuras, soclales guerreras? La primera Cruzada habla dejado 
sólo aki sedlinento de población»: 300 caballeros y 1200 mili- 
tares en e año 11060. Estos honibré3; vásnllos, la imayorla de las veces, 
de la casa de Espa usi gente humilde; preferían adoptar ùn 
sobre nombre slr antés que conservar su proplo nombre, de origen 
desconocido. De esta forma, el rey les incluyó en su servicio domés- 
tico y, aunque no Jes confió. tierras, les proporcionó algunos ligresos 
en forma de feudos arancelarios: derechos de penje o de aduanas, por 
ejemplo. El elevado número de caldos en las batallas y el deseo -de 
limitar la libertad de acción de. los. vasallos retrasaron.mucho la for- 


mación de señorlos. A pesar de, todo, la histori» de las primeras di-., 


nastías- señorlales permanece muy obscura. Todas las disposiciones de 
las Assises (leyes) de Jerusalén subrayaron el carácter «colonial» de esa 
«leudalidad» y la necesidad de contrarrestar la falta de hombres; fa- 
voreciañi lā“ línea sucesoria femenina y el establecimiento en la zona 
de los hijos cadetes; dificultaban_ la. acumulación _de..feudos,.y, con 
ello, la oposición de los barones. —— 

A partir de los reinados de Foulqué (1131-1143), y, sobre todo, de 
Balduino “III (1143-1163), la_situación se invirtió y los nobles, que 
hablan empezado ya a: consolidar-su posición,. grearon, grandes seño- 
rlos, haciendo peligrar de esta manera la autoridad real... Aparecieron 
nuevos feudos: Mel illas, 
das, más, estables, y, numerosas, capaces de concentrar „varios.„leudos, 
manifestaron ..un . profundo. espiritu. de, casta (privilegios honorificos, 
atributos, derechos de asentomiento), un sentimiento de hostilidad 
Írente a los occidentales recién, llegados „yun claro „sentido de inde- 
pendencia. Fue el inicio de laş grandes subleyociones feudales diri- 
gldas por. Hugo de Pulset, conde de Ja a, y por toman de Puy, señor 
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in (1141), Blánchegárde (1166)... Las famil las oriun- 


— 


— 


de Transjordania, :hacla -1130; en 1151, estalló una verdadera guerrn 
civil, provocada” por la rivalidad. existente, entre la reina Melisenda y 
su hijo Balduino III. Los grandes linajes se opusieron al derecho que 
el "rey tenía a e g a manos de viudas y decidieron 
qüe éstas deblan volver. a_casarse. Los barones excluyeron como can- 


didatos a estas bodas „a. los pégueños„caballeros. que, a excepción de 


su_graduación, no poselan tierras simo solamente feudos arancelarios. 
El rasgo más distintivo y original de esta sociedad de Tierra Santa 


fue el mantenimiento de un numeroso contingente de caballeros ca- 


rentes de feudos territoriales. 
A E An «0% «00 mt 


El poder de los barones, se accetentaba.continuamente a pesar de..Jos esluerzos 
del rey Por apoya irectamente en los pequeños caballeros (Assise llamada ligia, 
por exigir el“ Kon 

duino IV (1175-1185), se hundió. después de su muerte y la de su Balduino V, 
acaec da el mismo año. Esta-qúiebra-final, se explica, sin lugar a «dudas, por las 
crisis $ucésória3;” 163” fracasos militares y; de forma muy especlal, por=la debilidad 
interna del dominio real, característica ésta que arrastraba ya_desde_ antiguo. La 


“Utrra=no>pertenecia-al“pey, luego no pudo establecer_en_ella a. sus vasallos de la 


farma_que mejor le conviniera.: 


O e E O a 
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Las órdenes. militares: ` i 

Estas también respondierón a necesidades de defensa, De todas 
formas, no se' trató de una creación totalmente original. En todos los 
países musulmanes, los combatientes de la fe permaneclan encerrados 
en los conveñtos fortificados —los ribat—, desde donde defendian las 
fronteras y cómbatian a los infieles. Sabemos también que, por lo 
menos en Francia, y posiblemehte_en, todo..el- Occidente cristiano, la 
coballería ya" formaba una orden, sometida „a uri código particular: y 
a una reglamentación religiosa. y moral especifica. 

Desde los inicios de la conquista; las órdenes religiosas se pusie- 
ron al seryicio-de los peregrinos, procuráridóles” alojamiento y segu- 


tidad. En 1118;, un caballero, de, Champaña, Hugo de Payens, orga- 


nizó un cuerpo militar , Para proteger las rutas. y los acantonamientos; 


este cuerpo dio lugar, poco.más.tarde, a la orden de los templarios) 
nombre que procede de la, fortaleza situada en el antiguo emplaza-. 
miento: del :Templo;.de . Salonión;::eh Jerusalén. Por otra parte, los 


hospitalarigise instalaron enel antiguo hospital de San Juan de Jeru- 
Sälén, donde alimentaban,.a. Jos. peregrinos-.pobres. Los. templarios . 


construyeron en la costa, al šur. de Haifa, un amplio recinto fortifi- 
cado para acoger a'los-viujeros,.que_se. amó Cháteau-Pélerin (Ath- 
let). Sus prifieras operaciones fnancierascestuvieron también ligadas 
a los viajes a Tierra Santa; en París, como en. otras ciudades. de Oc- 
ciderites concedian alos, peregtiños unos, bonos, especie, de_ letras de 
cambio, pagaderos..en Jerusalén; con el tiempo llegaron a concederles 


“prestamos hipotecarios. 
Á. 
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meñájE ligio): El poder: tedl; yä debilitado en. gap del, joven rey . 
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(La colonización económica) 
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Los,_estatutos_de los templarios, inspirados por san Bernardo, fuc- 
ron presentados al concilio de Roma de 1128 y aprobados. por, Ino- 
cencio II en 1139; 5e les concedieron, ademas, varios privilegios tales 
como_ la .exención_episcopal. En 1120, los hospitalarios redactaron su 
propia regla, inspirada en la de san Agustin. 


Muy pronto aumentó el número de hermanos caballeros, empezaron a afluir las 
donaciones y las, órdeMts”"3e consagraron. decididamente-a:> lw-defensa--deTlerra 
Sanin. Cada una de ellas consistía en un grupo compacto, de,200..a.300.caballeros, 


qué poscian tres caballos y armas suficientes (lanza, escudo triangular y gran con- 


tidad “de armas accesorias), estaban servidos por .un.cscudero.y..perfectamente .prr- 
parados fisicamente; recibían, además, la colaboración, de. mercenarios. musulmanes. 
El rey y los principes les confinban la.-salvaguarda.de.los principales-castillos, Gi- 
belim, -ë "los hospita arios, y Gaza, a los templarios. Jintre los años 1180 y 1200, el 
norte del œndàdő de Tripoll“3335pó a lā Jurisdicción condal; los templarios man- 
tenian allí alrededor de 20 fortalezas, de entre Ins cunles Saphet concentraba a 
1700 soldados. En el. pe ado Sa Natogfa Jos ASIN rdos poselan un, conyento 
en coda ciudada. lol imidad de feudos con, castillos, abadias, pueblos  Merras: el 
feudo de Marquab en la costa, las tierras de la orilla dërecha del Onis y los 
feudos de Cilicia cedidos pór los reyes de Armenia. 

Sus .éxitos..y..su--prestigio..les_valieron,_tanto_en Oriente como cn 
Occidente, fortunas. .considerahles. Llegaron_a. reunir_grandes feudos 
y territorios inmensos que distribuyeron. en encomiendas; en.. uropa, 
los templarios poselan varios millares de castillos. Así como en Tierra 
Santa su peder s repasaba al de los barones y su autoridad a la del 


patriarca de Jerusalén; en Occidente, el Temple y el Hospital man- | 
tuvieron viva por mucho tiempo la.idea de Cruzada y dd en, caba- f 


“lleresca que velaba por la seguridad de los caminos. 
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Este proceso_se_inició en las- ciudades-donde-se-instalaron-los ita- 
linnos. A lo largo de la ocupación. franca, Jas circunstancias -y.-carnc- 
terísticas. de .esta implantación. en.-Tierra Santa, evolucionaron muclio. 
Es dificil afirmar que los mercaderes italinnos;- deseosos: de--obtener 
mayores beneficios y privilegios en, Oriente, originaran la, primera 
Cruzada: ellos gozaban ya de una, situación privileglada_en Gonstan- 
tinopla y en las ciudades musulmanas. De otra parte, sus navíos no. 
sirvieron para el transporte de. los .cruzados. Sin embargo, supieron 
inmediatamente cómo sacar partido de sus aportaciones depot Ne la. 
conguista. Desde el asedio de Antioquía, los carpinteros genoveses 
construfan máquinas de asedio; lo mismo hicieron más adelante junto 
a Jerusalén y las ciudades fortificadas de la costa. Muy pronto se hi- 
cieron indispensables por la protección que.su, fota. garantizaba,. por ` 
su conocimiento de Oriente y del islam, .por su experiencia en el trans- 
porte de viveres y en cl tráfico de la plata. De este modo consiguieron 
todo tipo de, privilegios, territoriales y. fisenles. No obstante, estos pri- 
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195, xecas, sufrieron una. reyisión. posterior; ádemás, no slémipre, se 
referían A las ciudades, italianas sino más bien a sy _jglesia o incluso 
a "ura" de” süs Jarniias. señoriales. Los Embriaci de Génova, señores de 
Giblet, fundaron un «verdadero señorío hereditario que abarcaba, ade- 
más, los barrios genoveses de Laodicea y Antioquía. Estos nobles ma- 
nifestaban un profundo espíritu de independencja frente n su Comuna 
Italiana. ] 

En el momento del segundo, reino, de, Jerusalén, o. mejor. dicho de 
San_Juan..de, Acre, las condiciones.eran-muy distintas. Las Comunas 
italianas imponlan.su..ley y, prácticamente, no encontraron resisten- 
cin “alguna. A través de ellas se canalizaban todas las relaciones mili- 
lares, mercantiles, y financieras, entre el Oriente latino y Occidente. 

o obstante, exiglan_un derecho de. jurisdicción absoluto ..sobre, los 
negocios que administraban; directamente. por- medio_de oficiales pro- 
edentes de Italla (cónsules o bailes). Esta segunda fase de Implan- 
tación provocó también la formación de verdaderos..imperios.colonla- 
les sometidos a las cjudades,mercantiles, en Tierra Santa, Pequeña 
Armenia,, Ohi pre, y. en -la. totalidad del mundo griego. 


vileglos, otorgados -Por_reyes y, principes, fueron limitados e Incluso, 
algu ° Pye i : 


En efecto, los ¡italianos de Oriente, además de los privilegios poll-. 


ticos (derecho à “autaadministrarse), jurídicos (tribunales especiales) 
y económicos (exenciones de peajes y: derechos de aduana, control de 


ye .4 


pesas y medidas, Jibértad. de tráfico de plata), poseían sólidas bases. 


territoriales en Antioquía,..Tiro.y San Jyan-de Acre fundamentalmente. 


£l mercado la ser yna simple plaza o, calle (platea). Sin embargo, normal- 
menté, “se rs un barrig ar edlficlos a agrupados y, compactos, rodeado de 
murallas o, cadenas. y pro gldo, de, los. Ibles, ataques exterlores. En su Interlor se 
Tonstruia la iglesia, el palacio comunal, centro administrativo y Judicial, la loggia 
donde los mercaderes ha laban. .aśuntos, y la torre-con ¿us càñipánas y su 
puesto dë guardia: Habla: también una_o varios almacenes o caravaneras: amplios 
conjuntos de edificios ordenados en torno a un- patlo y un pozo cuyas plantas bajas 


estaban -Asstinadas a los esthblos. y. al .almacenaje..de-mertanéíás en salás above- * * 


dadas, y los-plsói_se reservaban para el alojamiento de los hombres. Muy cerca, “uh 
conjunto de callejuelas o da paitos Ínliriores re guardaban los pequeños comercios, 
cada uno vi “úna zona; distinta. Se trataba del .fondouk,.la fonda en San Juan de 
Acre, donde o reynlan. todos los_habitantes.. „ciudad:, La lonja italiana domi- 
naba, de-hec p; todánde eyida; o a de'la ciudad: grandes y pequeños negocios, 
- tráfico de` caravanisy “na os, camblo de moneda o artesanado de lujo. 


` 
vo 
t 





La _colanización..agrarlase.Jmpuso de forma más lenta. Durante 
mucho liémpo, los -latinos temieron, alejarse demasiado de las ciuda- 
des o de sus puntos de apoyo. La explotación de la tierra se hacía, 
"zasi exclusivamente, al:amparo de los castillos o de los conventos for- 
tificados.. En Tierra Santa, los.cestillos.no siempre eran construcciones 
esencialmente militares. destinadas a proteger' una - frontera; la ma- 
yoría de las veces. eran centros de colonización rural que aseguraban 
la protección de los.campesinos. Todas las narraciones de los cronistas 

, protección d 
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(cristinnos o musulmanes) coinciden en este punto: poco después de 
la construcción de. un -castillo,+se multiplicaban las ciudades y se am- 
pliaban los campos de Tos alrededores Asr suelo en’ el-sutr por eltar 
un ejemplo, cerca de los”chslillos construidos para cercar Ascalón. 
Ya en 1181, Ibelin contaba con una Cour des bourgaois; las proximi- 
dades de Gazay Darum fueron ocupadas por campesinos, comerciantes 
y artesanos que fundaron un suburbium y construyeron una iglesia 


junto a la fortaleza. Cuando explica el establecimienjo de los francos 
e 


n Blanche-Garde, Guillermo de Tiro, refiriéndose a esta región, dice | 


que «los cultivadores empezaron a _dirigirse,.hacia--los castillos. porque 


se sentían seguros en “ellos; levaron consigo animales y arados... 
Algunos a COS. prósperas, cludades. de .las. que los_c3s- 
tellanos obtuvieron, cuantiosas. rentas». 

Los que dirigleton esta colonización fueron los señores lalcos,..las 
órdenes_militáres (qUe; en—est a época, úundaron tómbién gran 
número de ciudades nuevas, producto de las roturaciongs llevadas a 
cabo en Occidente, como las sauvetés del suroeste de Francia), los 


obispos (fue el caso de Roberto, desde Ruán hasta Ramleh) y mo- 
nasterlos. Los agustinlanos del Santo Sepulcro de Jerusalén fundaron, 


también yarias ciudades_entre_la Ciudad, Santa.y Jericó, donde, según 
el peregrino griego Focas (que por su nacionalidad no debió mostrar- 
se muy benevolente), «la tierra se_ha cubierto. de bosque y por todas 
parjes aparecen viñed s (1185). La ciudad de Bira, que en con- 
J0, Tam udo_acoger..a.otras..50..Los, campos, se, vigilaban 
desde torres y un dispensalor dirigia los_trabajos; el réglmen.de-ex- 
plotación recuerda bastante al de la aparcería occidental. 

ezclados con los campesinos estiblecidos en torno a los castillos 
o monasterios, habla también familias Indigenas, cristianos de_ rito 
griego o musulmán y un e evado Número de latinos. En Bira se con- 


centraron” genter procedent 





tes. de, Provenza, Lombardia, Venecia, y 
Barletta; -en Beit-Jibrin, :cludad_de..los. hospitalarios, habla.catalanes, 
lomhardos,_ gascones,. borgoñones, . Ñlamencas, y- gentes prócedentes. del 
Poitou. Por otra parte, el aseniamiento..franco- tronstormó-por**com- 


pleto el paisaje de Tierra Santa, implantando de nuevo una economía | 


sedentaria y, agraria. en..tiérras que. la pasada, dominación, ár abe habla 
destinado a pastoreo y al nomadismo. Cerca del castillo del valle de 
Moisés, a poca distancia del mar del Norte, zona que hoy en día 


. permanece desértica, el río_hgcla_girar-los_molivos.y_regaba campos 


y huertas:_eLo alrededores estaban cubiertos de árboles frutales, hi- 
gueras y olivo: y todo tipo de árboles cuidados con tal esmero que 
daban la impri ón de_un..inmenso.bosque» (Guillermo de Tiro). Es 


decir, la necesi «d de aprovisionar a Ins ciudades y al gran, comercio (| 


internacional..e slícan;, el. forecimiento. espcctacular,. de .los. viñedos 
(especialmente la región de Jerusalén) y de las plantaciones de 
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alrededores. de Tiro.. omo cdo iorn 00 > 
A Tae e . 


caña de azúcar, ampliamente desarrvuuua por los venecianos en los 
— ra A ps e aset y. .. 


Problemas religiosos 


Uno de los respostes de Occidente y del papa era el de recuperar para la 
Apasia romana .a.todos los_cristianos de Oriente. ¿En qué medida contribuyeron las 
rúzndas a este esfuerzo de asimilación? .. a G> 

“Lo que parece es que contribuyeron a distanciar todavía más Roma de la Iglesia 
ficial de, Constantinopla. «La designación de un. patriarca latino para Jerusalén 
lleis on tomada en el concilio de Letrán en 1215), y de obispos latinos para cada 
diócesis, encontró lógicamente la oposición de: los bizantinos que decidieron ejercèr, 
de derecho, una „especie de. protectorado religioso sobre los santuarios cristianos de 

Palestina. Muchas veces fueron las divergencias religiosas las que motivaron el 
antegonismo-entre griegos.y. latinos. 7 `’ 

- No obstante, respecto a los restantes ritos orientales, los latinos demostraron ses 
más hábiles. y tolerantes que los griegos de Constantinopla. Consiguleron asi las 
simpatlns de los maronilád del Libano” que pronto se reconcillaron con el papa. 
La..amistad .entre -Almery, pairlarca latinó de. Antioquía, y el patriarca jacobita, 
Miquel el Sirio, hizo posit e.un acuerdo, sobre restituciones de iglesias. Por oira 
parte, a pesar de la oposición del pueblo y el bajo clero, muy ligados a sus par- 
ticularismos, los palularces armenia an especial Nersio el Grande, prepararon 
la_incorporación de su Iglesia a Roma, hecho que se confirmó en 1198. Más ade- 
lante, los papas se esforzdron. en pora dos cristianos de Oriente, aunque 
no a los musulmanes, poř medio. de las misiones confiadas a los dominicos. En' 1263, 
el påpå” Urbano IV- designó como primer misionero de Oriente a Guillermo de 
E ineto, monje dominico. inglés; el patriarca de Antioquía tuvo, que asignarle un 
o qdo «en Arabia, Mesopotemia,.p Armenia». Posteriormente, varlos obispos no 
Fsi Jos „misioneros. ; 


entes, in. partibus, dirigieron, a 


e >» , s 
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CarituLo XIII 


La reconquista cristiana en Uspaña 


Mara 1X, frente a pág. 208. 


La reconquista cristiana empezó en España más de trescientos años 
antes que las grandes Cruzadas de Oriente y no se completó hasta 1492. 
Las necesidades de la guerra y, más aún, las de la repoblación de las 
tierras conquistadas, asl como la intervención de los extranjeros (fran-. 
ceses y africanos), marcaron profundamente las estructuras políticas, 
sociales e incluso económicas de los reinos ibéricos. 


LAS ETAPAS POLITICAS Y MILITARES 
DE LA RECONQUISTA 


hecho, esta reconquista aparece como una doble: empresa. Por una porte, Jos 
Mic oeste (Asturias y León, primero, y Castilla y Portugal, después) diri- 
gieron a sus ejércitos y fotas hasta el estrecho de Gibraltar y los rios de la vertiente 
atlántica de Marruecos. Por otra parte, con posterioridad, los principes del este 
(Barcelona y Aragón), después de una difícil compaña por ln posesión de Valencia, 
fundaron un gran Imperio maritimo, que controlaba los . principales enclaves del 
mar Tirreno, y se plantearon ambiciosos ohjetivos en Oriente. 


Los primeros éxitos 


El oeste: Asturias, León, Castilla. Inmediatamente después de la 
invasión musulmana, hubo cristianos que se refugiaron_en..el-seno- de 
las primitivas poblaciones del noroeste, donde [formaron comunidades 
diferenciadas Saa daría..lugar, más adelante, a peque- 
fos principados, y. aun reinos. De este modo, muy ptónto' los reyes 
de Asturias empezaron a hostigar a los musulmanes, lanzando audaces 
“incursiones contra sus ciudades, y, alrededor de 718, Pelayo, primer 
héroe legendario de Å Reconquista, obtuvo una brillante victoria en 
Covadonga. Uno de $ds sucesores, Allonso I, cuyo reinado transcurrió 
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entre 741 y 754, multiplicó los ataques hacia el sur. Paralelamente, 
Incorporá toda” a región cantábrica y Galicia a su reino, estableciendo 
sù corte en Oviedo, que quedó así "transformada en la primera capltal 
política de los nuevos Estados cristianos de Iberia. Posteriormente, es- 
tos progresos estuvieron largo tempo. qmenazados por las crisis dinás- 
ticas y, por la imposibilidad de repoblar las llanuras. 

Sin embargo, desde comienzos del siglo 1x se extendió la fama del 
sepulcro de Santlago, descublerto en Compostela (Campo de la Es- 
trella), un desiprto rincón de Galicia. Según los cristlanos de España, 
- Santiago era hermano. de. Jesucristo. Modesto sarituarlo, al principio, 
con una sencilla Iglesia y su baptisterlo, Compostela atrajo pronto a 
peregrinos de tado el Occidente cristiano; se convirtió, con ello, en un 
bullicloso burgo habitado por mercaderes y artesanos, hacla el que 
converglan los caminos que, desde Francia, conduclan a Galicia a 
` través de los Pirineos. Este peregrinaje, como el de Jesucristo en Pa- 

lestina, hizo de Espáña_uña terra santa, dándole a la Reconquista el 
carácter, de Cruzada en base al cual participaron extranjeros_en..ella. 
ntribuyó- igualmente a que numerosos colonos franceses se estable- 
cieran en los pueblos_y campos de Navarra. AGA: 

El avance cristiano cobró un nuevo impulso bajo el reinado de 
Alfonso II el Grande, quien hizo construir imponentes plazas fuertes 
(Zamora, Simancas, Toro) e instaló condes en las nuevas provincias. 
Nacla, así, un nueyo territorio cristiano: Castilla. Simple marca orien- 


tol, al principio, del _reino'de León, se apoyaba Sobre una serie de 


fortalezas ( castillos)..que dominaban” el curso del Ebro. Los pririiéros 
condes residían en .una sencilla aldea, Amaya, y sólo más tarde, des- 
pués de.la construcción de nuevos castillos, más hacia el sur, se insta- 
laron en Burgos. Desde allí; Fernán González (923-970), hijo del conde 
de Burgos y héroe de la poesía popular castellana, fundó el gran 
condado de Castilla, que se extendía hasta el Duero. 


Después de una segunda etapa, muy prolongada, de guerras dimásticas y retro- 
cesos causados por las grandes ‘incursiones del general musulmán Almanzor (des- 
trucción de Santiago de Compostela, en 997), la reconquista fue reemprendida 
bajo la dirección, paa de estos hombres de Castilla. Sancho Garcia Jnter- 
vino en las querellas que oponían a los príncipes musulmanes, llegando con sus 
ejércitos haste lasómira) ój ; 
de Guadarrama,” es, decir, toda la actual Castilla la Vieja, También en la misma 


época se afirmó la' fortuna: palítica del rèino de Navarra. Situado en torno a Pam-.- 
on 


a, este pequeño peine ipado-"móntiñEs Jlegó a constituir, bajo el relnado de 

cho el Mayar (quien: se” autolltulaba «rey de las España», 1000-1035), un vasto 
Estado que comprendía; además de la región nayarra, Aragón y algunas comarcas 
del alto Pirineo, imponiendo, asimismo, su soberanía sobre los condes de Gascuña 
y Barcelona, -. JA: de ftii 


En lo sucesivo, sólo la unión de los grandes principados del oeste 


posibilitó mayores empresas. Fernando I, segundo hijo de Sancho el 
Mayor, fruto de su matrimonio con la hija de Sancho García de Cas- 
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las" de Córdoba.“Ocupó y fortificó la Mesetá haste la Bièrra * * 


tilla, reunió Castilla y León en un mismo reino (1032), lo que le per- 
mitirla recibir, em-1063; el homenaje del rey musulmán de Toledo y 
recuperar el cuerpó de san "Isidor: para el que hizo construir la gran 
basílica de León. 

La reconquista pirenaica. Más hacia el este, el proceso de unifi- 
cación política se desarrolló con menor rapidez. La invasión musul- 
mana dejd tras ella numerosas comarcas montañosas aisladas y más 
o menos sometidas al califato de Córdoba, del que eran tributarias: 
Aragón, Sobrarbe, Pallars, Urgel, Gerqna, Barcelona. Después de la 
'infortunada expedición de 778 (Roncesvalles), Carlomagno y sus con- 
des se esforzaron en ocupar sistemáticamente Cataluña: Gerona fue 
recuperada en 785, Urgel en 792. [Tod rasretonquistádas së 
Jagruparon en ln Marca Hispánica, que_se consolidó con la ocupación 
de Barcelona en 801 y se extendió hastg Tarragona en 809, llegando 
a comsiltulr, bajo Lúdovigo Pló, un vasto dominio militar del que 
también formaba” parte Sepiimania. 

“No obstante, esta primera lentativa de unificación quebró al debi- 
_litarse.el. poder carolinglo. Los diversos_condes se Independizaron, opo- 
niéndose entre sí en interminables conflictos. -Cierto es que los condes 
de Barcelona (Berenguer Ramón: I, 1018-1033) adquirieron una posi- 
ción hegemónica, pero no emprendieron ninguna acción de enverga- 
dura contra los musulmanes. dd diia DE 


Las grandes conquistas (1060-1280 uprox.) 


Las primeras cruzadas cristianas en España. l.n primera [ye pre- 
dicada en 1063 por el papa_Alejandro_Jl para rechażar a los_musul- _ 
manes que amenazaban los valles de los Pirineos centrales: con ella 
se anunciaban las próximas expediciones a Oriente. Acudieron a la 
misma italianos dirigidos “por Guillermo de Montreuil, gonfalonero 
del papa, bandas de aventureros normandos (la de Roberto Crespin, 
por ejer plo), y, especialmente, numerosos caballeros franceses bajo el 
mando e Guillermo de Poitiers. En 1064, y después de un sitio de 

cuatro + eses, liberaron la ciudadela de Barbastro, en la que obtu- 
vieron + ı gran botín; al año siguiente, sin embargo, los musulmanes 
recupere 3n la ciudad. En 1087, una segunda Cruzada, dirigida por 
Ramón : Saint-Gilles, conde de Toulouse, y Eudes I, duque de Bor- 
goña, te minó Igualmente con un [racaso parcial. Con todo, la expe- 
dición | vo de positivo el abrir el camino para futuras intervenciones 
de cont gentes borgoñones. 


Allor + VI y el Cid. A !a muerte de Fernando 1 de Castilla (1065), sus suce- 
sares se :nzarzaron en una encarnizáda guerra civil de la que resultaría vencedor 
Alfonso `T: en 1077, eliminados todós sus adversarios, tomó el título de emperador 
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de toda España. Durante su reinado, los caballeros cristianos hostigaron sin tregua 


las tierras de a pa cr debilitados par la anarquía política subsiguiente al 


desmoronamiento del califajo.. Sin embargó, incapaces de colonizar y aun de con- 


quistár nuevas provincias, estos caballeros se limitaban a imponer su protección y 
una especie de vasallaje a los reyes de taifas, a cambio de un tributo anual. Se trata 
del sistema dé pariás: cada príncipe musulmán vivía bajo la protección de un jefe 
cristlano” que acúdla en ayuda suya en caso de peligro. Ello provocaba frecuentes 
situaciones harto contradictorips en las que caballeros cristianos tenfan que luchar 
entre sí, en tanto que protectores de principes musulmanes enemigos. Durante esta 
epoca, los nobles de Casul a. se enriquecieron, multiplicando las expediciones hacia 
el sur. En 1085, llamado por su protegido musulmán, Alfonso VÍ se apoderó de 
Toledo, e Palo, avante que fue consolidado pose al freno a la exponsión im- 
puesto por la llegada de los almorávides de Africa. 


Las -célebres hazañas del Cid se inscriben en este contexto poll- 
tico y social. Nacido en Burgos en 1043, Rodrigo Djaz constituye un 
ejemplo perfecto de estós caballeros castellanos de ln Reconquista. Su 
fama arranca del duelo júdicial que, en representación de su rey, sos- 
tuvo contra el campeón del rey de Navarra. Su victoria le valió, desde 
entonces, el sobrenombre de “el Campeador. En reconocimiento a sus 
servicios, Alfonso VI le dio por esposa a Jimena, joven asturiana per- 
teneciente a la familia real,- y, más adelgritc, en 1079, le encomendó 
recaudar los tributos (las parias) del rey musulmán de Granada. Ello 
daría lugar a una quérellg entre Rodrigg y los caballeros castellanos 
que le acompañaban, quedándose finalmente él con el dinero. Desde 
entonces, desterrádo, se:dedicó a combatir por sù cuenta, a menudo 
incluso contra su rey, Establecido en tierra musulmana, para «ganarse 
el pan», en diversas ocasiones defendió su paria contra los ejércitos 
del soberano.o del conde de Barcelona. Tgl ocurrió en Zaragoza y 
luegg, en 1092, en Valencia, donde.se. enfrentó a una poderosa coali- 
ción integrada por los ejércitos de Alfonso VI, del rey de Aragón, del 
conde de Barcelona y. por las escuadras de Génova y Venecia. Vence- 
dor de. la contienda, se instaló en la ciudad en 1094, infligiendo a 
continuación una grave derrota a un potente ejército almorávide lle- 
gado de Africa. Con eHo"se afirmaba como único señor del reino. Rey 
de Valencia, Rodrigo dio muestra, por último, de un auténtico talento 
como organizador y, en 1097, destruyó un segundo ejército africano, 
de nuevo junto a las mufallas de la ciudad. Muerto dos años más tarde, 


Valencia. pasó' a*manos' de Alfonso: VI, “quien se vio' obligado a aban- 


donarla en ‘1102. Con la muerte del Gid se vinieron abajo los pro- 
yectos castellanos de dirigir la reconquista hacia el Mediterráneo. En 
efecto, Valencia sería recuperada más tarde por los hombres del rey 
de Aragón. 2 a cá a 


Las Navas de Tolosa. Bajo el reinado de Alfonso VII (1126-1157), 
los castellanos lanzaron de nuevo, cada año, profundas incursiones más 
allá de Sierra Morena. Fruto de ellas fue la càlida de Almeria, en 1147. 
La brutal intervención de los almohades de Africa frenó durante algún 
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tiempo el impulso cristiano, pero con Alfonso VIII (1158-1214) se 
reemprendieron las campañas. Durante su relnado fue fundado la 
orden militar de Calatrava, plaza fuerte situada al sur de Toledo, y 
reconquistada Cuenca (1177). 

En 1195, a raíz de la derrota de Alarcos y de la pérdida de Ca- 
latrava, se convocó una nueva Cruzada, que fue predicada y preparada 
por la Iglisia durante seis años en Italia, en Provenza y, especial- 
mente, en Francia. Asimismo, el rey de Castilla se alió a los de Na- 
varra, Aragón, León y Portugal. Las tropas del norte, reclutadas por 
los oblspos de Narbona, Burdeos y Nantes, sc unieron a las de España 
en Toledo, al tiempo que el sultán almohade enviaba, desde-Africa, in 
colosal ejército. La casi totalidad de los franceses se retiraron después 
de reconquistar Calatrava, de modo que fueron sólo españoles quienes 
el 16 de jullo de 1212 obtuvieron una decisiva victoria sobre los mu- 
sulmanes en Las-Navas de Tolosa: se habló entonces de 60 000 moros 
muertos o hechos prisioneros. En España y en Occidénte entero, la 
victoria de las Navas fue sentida como un auténtico triunfo de la 
cristiandad sobre el islam. 


Los sucesores de Alfonso VIII no titubcaron en explotar su victoria. Fernando II, 
que unificó definitivamente Castilla y León, tomó Córdoba (1236) /conpittiéñdola ` 
en una-sólida hase de Operaciones, y posteriormente ocupó Jaén y Sevilla (1246), 


mientras que su hijo se apodernba de Murcia. Los navlos dominar 
el estrecho de Gibraltar, impidiendo desde entonces In lle ala de auxilios desde 
Africa para los musulmanes de España. Luego, los cistellanos, sobre todo con 
Alfonso X el Sabio (1252-1284), se dedicaron a fortificar sus posiciones, así como a 
ocupar Y Tultivar-las muevas üerras del sur. En este proceso chocaron à menudo 
con los demás principes cristinnos de In península, lo que favoreció la subsistencia 
del reino.musulmán de Granada, slsindo y protegido por sus montañas: sus límites 
formaron entonces la bien dolida fronta A Dakika n. 


El reino de Aragón. En las provincias orientales, la reconquista 
cristlána sólo empezó a realizar algún progreso importante después de 
la unión, con Ramón Berenguer IV (1131-1162), de Cataluña y Ara- 
gon, Su primer fruto fue la toma de Lérida. Su sucesor, Alfonso 
1162-1196), incorporó el Rosellón y fundó la villa fortificada de Teruel 
en el camino de Valencia. Sin embargo, las duras incursiones de los 
almohades;:asl..como la ausencia del rey de Aragón —allado del conde 


de_Toidouse con ocasión de la cruzada_albigense—, Blóquearon dü- 
rante ún tiempo las empresas aragonesas. La primera gran conquista 
realizada por los aragoneses. llegó cuando, en 1228, Jaime I, el Con- ` 
quistador, réy de"20 'años (que, por otra parte, ostentaba la corona 
desde 1213), reunió un poderoso ejército y, con la ayuda de las escua- 
dras de Génova y Pisa, tomó Mallorca al nño siguiente. Con ello se 
aseguraba tierras donde establecer a los caballeros y soldados de in- 
fanteria venidos de las montañas de Cataluña, así como el control 


estratégico del mar. La toma de las Baleares permitió lanzar, entre 1232 
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13, Hesrs: Historia de la Edad Media. 
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y 1245; o campaña, sobre el Leyante español. Valencia caería 
en 1237.. 

Desde ai Así se constituyó en una sólida potencia ma- 
rítima cyyas ambiciones rebasaron con mucho el horizonte español. 
Pese al fracaso de la Cruzada oriental emprendida por Jaime I en 1269, 
su hijo Pedro, que habla casado con Constanza, heredera de Sicilia, 
se npoderó de esta isla con acasión de la rebelión de las Vísperas (1282), 
expulsando de la misma a los franceses de Carlos de Anjou. Los ara- 
goneses resistieron fácilmente, luego, las réplicas de lps angevinos e 
incluso rechazaron una verdadera cruzada convocada contra ellos por 
el papa. En 1325 sojuzgaron Cerdeña e intentaron imponer una cierta 
soberanía sobre algunas zonas de Córcega. 

De este modo, la reconquista cristiana, al exigir el dominio de las 
islas, refugio de los piratas sarracenos, habla conducido a los caba- 
lleros aragoneses y a los marinos catalanes a la gradual construcción 
de un vasto imperio mediterráneo proyectado hacia Africa y Oriente. 
Los principes aragohesés perseverarón en esta polítlca durante más 
de dos siglos, al tiempo: que los de Castilla y Portugal se dirigían 
deliberadamente Po el oeste atlántico. . 


- REPOBLACION Y COLONIZACION 


Pirene m tiempo, $ principa] obstáculo del ayance cgi 
a hombres ss gem Dara pra aae establecer sobre des tierras conquis- 
t as CA 
Sálo a Sia J2' a EA y ep y luego en las- Baleares y en Levente, lag 
victorías (a seguldaj de amplias’ distribuciones de , los reportimientos, y. 
a veces, bo [ers de nuevas ciudides, siempre fortificadas. 


La primera colonización militar 


Al igual did en 'Tierrá Santa, la primera colonización militar fue 
debida a las órdenes militares y a.los campesinos. o' artesanos extran- 
jcros llegados a la península para dirigirse en peregrinación a San- 
tingo o para combatir a, los moros. -Ya la ocupación .de Castilla se 


habla hecho en torno a castillos aislados, que eran a la vez [ortalezas. | 


que albergaban' a úna guarnición de caballeros, centros de coloniza- 
ción y refugios para' los “campesinos de los alrededores. Más al sur, 


los reyes, a partir de 1150 aproximadamente, confiaron gustosamente - 


la custodia de'las plazas fuertes. más importantes a |:s órdenes mili- 


tares, fundadas, al igual que las de Orlente, para proteger los caminos . 


y fronteras, asegurarido así la seguridad de los peregrinos. A pesar de 
que la orden españqla de Calatrava tuvo escaso relieve en Jerusalén, 
en España se multiplicaron las nuevas órdenes, especialmente después 
de los dúros ataques de los almorávides: en Portugal, la: de Aviz 
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stiano fue la falta 


parq asegurar .la defensa y explotar la tierra; 


en 1147; en Castilla, una arden de monjes caballeros, fundada en 1156, 
a la que en 1213 se confió la «.:stodin de la ciudad de Alcántara, de 
la- cual tomó el nombre. La orden de Calatrava (1158) acogió tam- 
bién a varios cofrades, caballeros laicos, y contó además con comu- 


'anidades femeninas. Hacia 1160 una nueva orden militar protegió a 


los peregrinos de Santiago de Compostela, que jugó un papel rele- 
vante én la Reconquista. Esta orden se extendió notablemente por 
Portugal y la desembocadura del Tajo, participando de forma muy 
netiva en la ocupación y repoblación del Algarhe. La totalidad de esas 
órdenes militares se inspiraron en las reglas tistercienses y en el ejem- 
plo de templarios. u hospitalários. En España, los_templarios_ poselan, 
además, inmensos territorios y poderosas encomiendas. 

Los monjes cuballeros, al igual que los de Palestina, establecieron 
por todas partes hospederías y nuevas ciudades. Jin Portugál, los tem- 
plarios poseían tierras y fortalezas en el norte de lixtremadura y hablan 
ocupado los desiertos de la Beira baja y, muy pronto, empezaron a 


levantarse importantes burgos c campesinos en torno n sus í castillos. 


a A ma 





Las restantes órdenes religiosas, no mjlitares; emprendieron también vastas em- 
presas de colonización. La nbadíg cisterciense de Álcolnsa, fundada en Portugal 
en 1153 (baldios de Extremadura), lundó, en un periodo relativamente corto, unas 
veinte aldeas entre el macizo y el mar. Los reyes impulsaron la emigración hacia 
las le fronterizas e incluso llegaron a garantizar la libertad de los criminales 
ed quisieran establecerse en las cercanías de los castillos. En Portugal, estos hués- 

pos a, por lo general, del noroeste, del Miño en especial. Los reyes de 

ieron a los campesinos asturianos y gallegos- las tierras abandonadas por los 

e ei a orillas del Duero, ¢ incluso en la región de Coimbra. De esta forma, 

la colonización de las tierras reconquistadas dio . lugar a importantes mezclas de 
población en el interior de los reinos cristianos. 


Los franceses en las ciudades 


Con frecuencia, este proceso de colonización atrajo a extranjeros. 
Desde el año 1000, los reyes de Navarra, y más adelante los de Castilla, 
acogieron gustosos a inmigrantes procedentes de más allá de los Pi- 
rineos, quienes, pese a scr, en ocasiones, ingleses, flamencos o lom- 
bardos, recibieron el nombre de francos. Tanto en el alto Ebro cómo 
en los valles navarros, Sancho el Mayor otorgó a los francos nume- 
rosas cartas de población. El mismo -Sancho el Mayor había desviado 
hacia el sur, en beneficio propio, el camino [rancés de Santiago, en el 
que más tarde Alfonso VI construirla nuevas ciudades: Logroño (1085), 
Sahagún (1095). A lo largo de ese camino, desde los Pirineos hasta 
Santiago, los francos habitaron, en las ciudades, barrios especiales, 
protegidos por murallas: Estella, Puente de la Reina, Sangiiesa, Pam- 
plona. Todas las ciudades y nldeas del camino de Santiago alineaban 
sus tenderctes a cada lado de la calzada, mientras que en el centro 
de la aglomeración se eriglan las posadas y los hospitales. 
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Entonces los habitantes del! barri, òd rua de los francos, obtuvle- 
ron importantes privilegios, vehitajas económicas, derechos especiales 
de mercado e incluso una jurisdicción propia. : 4i fuero (disposición, 
privilegio) de 1129 prohibia -a los navarros, Pe “Tueran clérigos o 
ecaballeros, establecerse en el barrio pamplonés de San Saturnino re- 
servado a los francos; solamente ellos podian vender mercancias a los 
peregrinos que se dirigían a Compostela. La fusión entre los distintos 
grupos de población que residían en estas ciudades fue un hecho tardio. 
Hasta el año: 1200 aproximadamente, Pamplona fue una ciudad doble: 
estaba dividida en la Navarrería y San Saturniño. Lo misimo sucedía 
en Sahagún, donde se desarrolló un barrio franco en las proximida- 
des de los monasterios y, especialmente, cerca del de Cluny. También 
fue éste el caso de Toledo, cuyo primer arzobispo, un monje clunia- 
. cense francés, llamó a todos los clérigos y colonos del país, los reunió 
en un barrio y consiguió para él un fuero especial (año 1100, apro- 
ximadamente). Citemos, por último, el ejemplo de Sevilla, donde, 
en 1250, los francos llegados a la ciudad para repoblarla se beneficia- 
ron de exenciones, fiscales, se libraron del servicio de hueste y guardia. 

y formaron un municipio autónomo para el que se nombró un juez 
(el merino). 


Asentamientos y «repartimientos» (en torno a 1250) 


Los EE A después de las grandes conquistas del siglo xu, 
(Andalucia, Baleares y Levanto), . comenzaron—urr” proceso de distri- 
bución de las tierras y derechos entre sus fieles y licor, caba- 
lleros y campesinos. Sin embargo, estos repartimientos no implicaron 
una colonización total de las tlerras ni la completa desaparición de 
sus antiguos ocupantes. De hecho, la densidad de la ocupación cris- 
tiana dependió de las condiciones especificas de cada región. En el 
rcino de Valencia, por ejemplo; parece que fue muy intensa en las 
llanuras del norte, alrededof de Castellón, y mucho más débil en 
las montañas, e incluso en 1 huertas, del sur. Jaime I, que preten- 


día expulsar a-lu3 moros y, fepoblar . de. habitantes cristianos toda la 


zona, chocó entonces con la oposición de los caballeros de la Recon- 
quista, que comprendieron rápidamente que ésta sería una forma de 
reducir sus ingresos, dado que, ellos perciblan impuestos de los cam- 
pesinos moros. En Andalucía, la repoblación de las zonas rurales re- 
quirió mucho tiempo. y se hizo :de forma muy imperfecta. Los grandes 
de Castilla y las órdenes militares recibieron inmensos dominios. El 
duque de Medinasidonia tenía la mayor parte de sus tierras en la 
región de Huelva; de donde los moros hablan sidó expulsados después 
de la difícil reconquista de Niebla en 1257, y hablan sido expulsados 
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en masa hacia Granada y el uorte de Africa. De Igual forma, en el 
resto de Andalucía, incluidos los alrededores de Córdoba, donde los 
musulmanes de la ciudad poseyeran antaño numerosas explotaciones 
de pequeñas dimensiones, luvo lugar un proceso de concentración de 
la propiedad en beneficio de los grandes latifundios. Los nuevos señores 
de estos grandes dominios (duques de Alba, de Sotomayor) abandona- 
ron cl cuhivo intensivo de la tierra para destinarlos a la cría de ganado 
trashumante; el paisaje agrario cambió por completo. 

La repoblación cristiana fue dirigida de forma especial a las ciu- 
dades, y también en este ámbito urbano la Reconquista varió substan- 
cialmente el paisaje. En varias regiones —Navarra, primero, y Levante, 
después— los conquistadores construyeron ciudades nuevas, creacio- 
nes de los príncipes: Jaime 1 fue el responsable de las ciudades del 
reino de Valencia, de Castellón de la Plana, Villarreal de los:Infantes, 
Nules y Almenara. Cerca de los pequeños burgos hispano-árabes, 
enclavados en lugares abruptos, aptos para la defensa, se levantaron 
estas nuevas ciudades construidas en las llanuras próximas a los rlos 
y rodeadas de poderosas murallas reforzadas con macizas torres de 
vigilancia. La ordenación territorial de estas nuevas ciudades siguió 
exactamente la estructura de los antiguos campos romanos y la de 
aquéllos que los principes de Aragón o Castilla hablan mandado cons- 
truir en campaña. Estos últimos fueron descritos por el propio Al- 
fonso X el Sabio (en el libro de Las Siete Partidas) y por los cronistas 
de la época: un cuadrado central en cuyo interior estaba situada la 
tienda del jefe, calles rectas que”se cortaban perpendicularmente y 
un recinto cuadrangular con cuatro puertas de acceso. En estas ciu- 
dades de colonización militar, que tal vez se inspiraron también en 
las bastidas francesas del surocste, todos los monumentos públicos 
daban a ln Ploza Mayor. 

En términos generales, los musilmanes abandonaron las grandes 
ciudades; muchos de ellos fueron expulsados. Después de la conquista, 
Córdoba, Sevilla, Jaén, Ubeda y Baeza quedaron prácticamente va- 
clas; lo mismo sucedió después de la sublevación de 1263 en Jerez, 
Arcos y Ecija. En Valencia, 50 000 habitantes abandonaron la ciudad 
para establecerse en las zonas rurales; sólo permanecieron en elln 
15000 musulmanes. No obstante, en Murcia siguieron siendo muy 
numerosos y la ciudad conservó su tradicional aspecto de ciudad mora. 
Por el contrario, las comunidades israelitas se mantuvieron o incluso 
se desarrollaron en las ciudades de Andalucía, en Toledo, Aragón, 
Cataluña y Mallorca, cuyos barrios judios, calls, tenlan su vida propia, 
muy próspera, por lo general. 


El asentamiento de los repobladores cristianos siguió a los repartimientos que 
atribuyeron un clerto número de casas, un barrio o un suburblo a poción: o 
diferenciadas por sus orígenes étnicas o nacionales. Así pues, mucho después de la 
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Reconquista, la ciudad conservaba todavía su original aspecto, estudiado minucip-. 


samente en los irabajos de Torres Balba. La ciudad aparecía como una yuxtapo- 
sición de diversos núcleos urbanos dispersos en el interior de un amplio recinto 
común, separados algun”: veces por prados y bosques y, en la mayoria de los casos, 
cercados por murallaz o cadenas. De esta forma cada barrio mantenía su indepen- 
dencia, tenía gus fueros propios y, habiendo construido sus casas alrededor de una 
iglesia o de un convento fortificado, vigilaba una de las puertas de ncceso al recinto 
principal. Salamanca, ciudad- en` la que se establecieron catalanes, serronos (gentes 
de la montaña), portugueses, mozárabes, bracarenses y francos, en 1200 contaba 
35 parroquias completamente distintas. En' Soria, el fuero de 1190 ya citaba unas 
treinta parroquias, En Calatayud, las 1063 familias que habían llegado con el fin 
de repoblar la ciudad fueron repartidas de [orina desigual en 14 parroquias (1253). 
El caso más característico parece ser el de Valencia. en establecer a los miles de 
colonos progedentes de todas las provincias de Aragón y Cataluña. ol rey empezó 
por atribuciones Individuales, pero a continuación pasó a distribuciones enlecilvas 
de barrios enteros: a los 900 colonos de Terúel, a los marinos catalanes, a los hom- 
bres de Montpellier, a los de Barcelona. De este modo, la cludad quedó dividida 
en wici o partitas- que q ban-un número variable de casos: 520 para los de 
Barcelona, 300 para , 250 para los de Tortosa y 200 para los de Zara- 
goza; otros grupos no sobrepasaron las 20 o 40 casas; la orden de los templarios 
recihió SO, Este es un ejemplo” perfecto de colonización, de repoblamientos colec- 
tivos. Es cierto: que en estos puntos la fusión fué muy rápida; en los años 1300, los 
barrios estabgn poblados por gentes de orígenes muy diversos: es decir, los primeros 
ocupantes po dían en su mayoría de las regiones vecinas. Pero, en otras ciudades 
españolas, los párticularismos étnicos y lingüísticos, mucho más enraizados, perma- 
nccieron en cada: bafrio durante siglos. 


> 


Contactos entre civilizaciones 


La civilización” ibérica parece ser el resultado de un gcontacto 
entre Oriente y Occidente» (H. Terrasse). Incldso antes de la inva- 
sión musulmana de 711, las influencias “de Bizancio marcaron ya al- 
gunas de las expresiones artísticas del reino visigodo español. Además, 
durante varios "siglos, los mozárabes —cristlanos que hablan perma- 
necido bajo la dominación musulmana— hablan transmitido hacia el 
norte los copocimientos procedentes de Africa y de Oriente. Esta trans- 
misión del arte mozárabe tuvo, sin duda, gran influencia en la icono- 
grafía románica delos palses ibéricos; sirvan de ejemplo las miniaturas 
que ornamentan, les Beatys; comentarios al Apocalipsis de San.Juan. 

Este contacto; entre las dos grandes civilizaciones. adquirió: un ma- 


yor relieve cuándo. las „órdenes religiosas, los cruzados, los colonos y . 
los peregrinos procedentes *del : norte cruzaron de forma masiva los. 


Pirineos. El «segundo , arte.románico de España» (M. Durliat) tuvo 
mucho que yer con;las peregrinaciones a Compostela y con la acción 


- de Cluny. Incluso :la catedral. de Santiago, iniciada en 1075,. estuvo - 


al principio -bajo..la. dirección de un. maestro francés con quien, cola- 
boraban 50 talladores de piedra. Los temas de las esculturas de San 
Sernin de Toulouse y de Mojssac pueden encontrarse en los capiteles 
y pórticos de San Isidoro de León, en el ábside de la catedral de Jaca 
y en la iglesia de los canónigos agustinianos en el castillo de Loarre, 
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al pic de los Pirineos. En un periodo posterior npyrece también la 
influencia de Citenux: monbsterio de mujeres de Las Huelgas, ed 
de Burgos (1187), o el monasterio de Poblet (cuya iglesia se inici 
en 1166), que se mantiene ficl ar las lejanas tradiciones de Borgoña. 
Más adelante, fueron inclusa maestros franceses los que trabajaron en 
las grandes catedrales españolas, inspirándose en los planos de Reims 
o Amiens; con frecuencia, éstos dirigían las obras, por lo menos du- 
rante la primera fase de construcción (años 1250). Asi, por ejemplo, 
el macstro Enrique en León y Burgos o el maestro Martín en Toledo. 
Una segunda generación de macstros constructores, éstos ya de 
nacionalidad española, introdujo nuevos elementos, propios del estilo 
oriental. Tanto en Toledo como en toda Andalucia, los cristianos se 
inspiraron gustosamente en las tradiciones musulmanas y estudiaron 
las civilizaciones islámicas orientales y occidentales. Los priħcipes de 
la Reconquista se rodearon de sabios y artistas mudéjares (moros que 
hablan permanecido en tierras conquistadas por los cristianos). Esta 
curiosidad y ese espíritu de tolerancia fueron particularmente desta- 
cados en la figura de Alfonso X el Sabio (1252-1284). De joven, siendo 
gobernador de Murcia, trabó amistad con el filósofo Mohammed-al- 
Ricoti, para quien construyó una escuela que fue frecuentada por mu- 
sulmanes, judios y cristianos; esta iniclaliva fue seguida más tarde en 
Sevilla, donde fundó un studium generale y una escuela de latin y 
de árabe cuyos maestros, musulmanes, enseñaban ciencias y medicina. 
En Toledo, que en aquel entonces recordaba el Palermo de Federico II, 
Alfonso X hizo traducir el Corán, las obras de filósofos y poetas ára- 
bes, los libros del Talmud y de ln Cábala. El mismo fue autor de 
varias obraus de apología y de moral, claramente. Inflyidas por los 
trabajos orientales ( Flores de Filosofía, Libro de los doce sabios). 


En resumen, los maestros mudéjares (alarifes = hombres de ofi- 
cio) ornamentaron castillos y palacios, iglesias y mpnasterios, tanto 
en Castilla como en Andalucía y León. Lo mismo ocurrió en Toledo 
y de forma especialmente destacada en los conventos cistercienses de 
Nogales (León) y de La Vega (Palencia). La influrncia mudéjar estuvo 
también presente en todos los monumentos de Aragón: torres de Te- 
ruel, construidas a modo de minaretes, y adornadas con nidos de 
abejas, alveolos, motivos geométricos, arcos entrelazados, estrellas y 
rosetones. 


Dihbliografía: RN. Atrama, Histoire d'Espagne, 3.* ed, 1956. P. Acuano Duere, 
Manual de Ilistoria de España, t. 1, Madrid, 1947. J. Vièrns Vives, Historia social 
y económica de España y América, t. T y UM, Barcelona, 1957. M, Drrounseraux, Les 
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Français en Espagne aux XI* et XII" siècles, 1949. J. M. Lacanna, «Les villes fron- 
tíeres de cren se des XI" et XII” siècles, en Moyen Age, 1963. L. Tonnes Barna, 
Resumen histór del urbanismo en España, Madrid, 1954. Cl. Såncrez ÁLnonnoz, 
España, un enigma histórico, 2.* ed., 2 vols., Buenos Aires, 1962. A. bn Casrro, Réa- 
lité de l'Espagne, trad. fr., París, 1963. 


Textos y documentos: J. Virtiano, Le Guide du pèlerin de Saint-Jacques 
dec-Compostelle, 1950. Y. Borrimxau, Les chemins de Saint-Jacques, 1964. Ars His- 
panic, t. II, Madrid, 1947. M. Duritar, L'art roman en Espagne, 1962. i 


Caviruto XIV 


La expansión- alemana hacia el este 


Mara X, frente a pág. 224. 


t 


En las campañas alemanas en la Europa central u oriental.no falteron nunca 
los motivos..dé pidtrn religioso. Todás ellas adquirieron un carácter muy especial 
dada la_interventión"de:1ós eremitas instalados en el pais eslavo y de 1a3 órdenes 
militares., No _Gb3tiñfe, Bay que señalar tambiéi cl papel erante de las 


ambicio es políticas, de los esfuerzos del Imperio por anexione 9 3ometer Jos 
países eleros vecino y de las encarnizados luchas. tlevados cabo por. la. orden 
teúlónica yon el lin de fundar un ámplio Imperio alemán. Sin embargo, esta ex- 


pañsión, nacida de la superpoblación de los s del oeste alemán, fue, ante 
todo, uná empresa de colonización del suelo Sl n gran número de campe- 
sinos n abandonar sus aldeas de origen y a dirigiran hnocla este <Fór europen», 
verdadera Troritéra" del poblamiento rural y de la agricultura sedentario. Estas mi- 
graciones-humanes;- de--dimensiones' considerables, perdutaron dúrsnte siglos, sin 
duda los más espectaculares de nuestra era, y transformaron profundamente. pal- 
sajes, formas de habitat, ns. estructuras sociales y economicas e Incluso los destinos 
politicos de una parte importante de Europa. 


LA PROPAGACION DE LA FE 
Los ermitaños | 


La colonización rural, iniciada en algunos palses-desde-los-años 800, 
estuvo muchas veces precedida por la acción de los eremitas, apósto- 
les del cristianismo entre los eslavos y pioneros de las nuevas rotu- - 
raclones. Desde antiguo podían encontrarse en Alemania hombres que 
"vivian alslados (Klausner, Klausnerinnen), en celdas _amuralladas, cons- 
truldas en las proximidades de los conventos. Todavía fueron más 
numerosos aquellos que irlan a establecerse en lugares alejados, en la 
soledad de los bosques remotos. Estos últimos, después de construir 
su propia cabaña,. roturaban parte del bosque ayudados por sus dis- 
clpulos y construlan unn iglesia, que con Irecuencia pasó a ser cl 
núcleo de una aldea futura. 

No sólo en la Alemania central sino incluso en zonas más aleja- 
das, estas ermites canalizaron el asentamiento de nuevas comunidades 
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campesinas. De ahí la cantidad de topónimos en Zelle (= celda) o en 
Einsiedeln (= ermita) ep las montañas del centro de Alemania: Erz- 
gebirge, Sudetes y hasta los Cárpatos húngaros. Las crónicas y necro- 
loglas..se refieren,, por .ejemplo,. al caso de un Wonlef, solitarius, que 
se construyó una, celda en.el Harz, designada desde entonces con cl 
significativo. nombre .de:.Zellholz, Taló..árboles, acogió discípulos, en 
su mayoría, miembros de la nobleza, y recibió incluso la visita del 


.emperador.Enrique ÍI; G inther (muerto en 1045 a los 90 años de edad) 
le de 


era hijo de un noble Turingia y abandonó_su carrera militar y, 
cdi ella, el mundo"a 1% edid "dé 50 años, a su.retorno de una pere- 
grinación a Roma. Instalado en un valle de los bosques bávaros, fundó 


una comunidad. Este hombre, sin ninguna instrucción previa (no era - 
clérigo), se dedicó a_las rpturaciónes y, al mismo tiempo, emprendió . 


largos viajes por loş palses eslavos de los que aprendió la lengua y las 


¡<ostumbres. Además, abrió nueyos caminos a través del bosque que 


conducían a Bohémia; todavía hoy se les conoce por los Guntherwege. 


Las iglesias nacionales eslavas y húngaras ` 
r ' : A Ns aa 


Las ermitas acógleran la llegada de nuevos colonos campesinos. 
En cierta medida, los misioneros, monjes o abades, y las grandes co- 
munidades religiosas * prepararon la acción política de los alemanes. 
La Iglesia alemana.y..los. arzobispos de las grandes. metrópolis respon- 
sables de la propagación de la le (Bremen, Magdeburgo, Salzburgo) 


organizaron importantes campañas misioneras entre los eslavos y los 


pueblos del norte. Ya desde el año mil, los misioneros alemanes ha- 
blan llegado a lás costas meridionales de Escandinavia, después de 
cruzar Dinamarca. Penetraron-: hasta puntos muy adentrados de No- 
ruega, pasando más tarde a Suecia, donde, precisamente en el año mil, 
Se fundó el obispado de Lund. _. Poco después, Bremen lanzó grandes 
expediciones marítimas acia las zonas costeras y las islas; su misión 
dalhet (10431072), aquéllas llegaron a las islas Orcadas y a las 
Shetland; posteriormente, procedentes de Islandia, ya cristianizada, 
alcanzaron las “cóstas''octidentales de- Noruega y de Groenlañdia. El 
propósito de Adalberto era fundar un amplio «patriarcado del ¡Nortp> 
que se extendiera desde Groenlandia e Islandia hasta Finlandia. Para 
ello encargó a uno de sus canónigos, Adán, que reuniese tanta infor- 
mación como fuerá posible sobre estos: pueblos-y.palses lejanos y, çon 
tal in, le nombró, obispo. de-la isla-de-Füren, en el mar Báltico.:Por su 
parte, los misioneros_de.Magdeburgo fundaron el obispado de Posen 
hacia 968, y los que procedlan de Bamberg crearon el de Breslau en 
el_año..mil. Una .segunda' conquista cristiana se dirigió a Pomerania, 
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era mbien" la cristianización de las poblaciones. Siendo arzobispo | 


donde sus habitantes hablan vuelto -al.- paganismo ..pogo..despyés, del 


año mil. 


Pero esta iglesia alemana identificó casi siempre. la. propagación de la fe con 
lá expansión"de las lronléras del Imperio. Asimismo, vio consolidarse otra forma de 
acción evangelizadora que provocó la fuñdación de iglesias nacionales. Esta acción 
correspondía mejor a po iden de un Imperio formado por una confederación de 
Estados. Otón IU, amigo de Adalberto de Praga y de san Momyaldo, apoyó con 
firmeza los esfuerzos de esos nuevos misioneros en Jos .pñises eslavos. Un grupo de 
discípulos de Romualdo, alérñitados por Otón TT y acogidos por el principe-polaco 
Boleslao; encontró el martirio. en los bosques de la. Gran Polonia (1003); igual 
suerte corrió Bruno-Bonilacio, misionero procedente: de Roma, que, - después de 
recorrer Hungria, Poloni reino de. Kiev, los territorios - ocupados por: fas: irlbui 
nómadas de los pechenegos y tal vez incluso Suecia, fue martirizado por los pueblos 
bálticos en 1009. El mismo Romualdo se dirigió a Hungria, donde sus compañeros 


desarrollaron una intensa lahor «de cristianización." "7 * 


Estos misioneros, la mayoría de clloscéslayos, se dirigían a lugares 
concrélós y Tratábán de realizar su trabajo_con_el máximo rigor. Vivian 
humildemente, como simples- pobres, y con frecuencia eran desprecia- 
dos por la población. Los resultados.que obtuvieran fueron sin duda 
muy limitados y bastante, desmoralizadores: los conventos se poblaron 


fundamentalmente de alemanes o italianos. Se beneficiaron, aunque, 


tal vez contra su voluntad, del.apoyo.de -los principes; -hecho que -al- 
gunos historindores interpretan como. si..estos, misioneros, estuvieran 
al servicio de un amplio programa político elaborado por los reyes 


para asegurar su absolutismo. Como ha demostrado A. Gieystor,. las 


conversiones fueron, en este período, muyy, escasas y el cristianismo no 
llegó a penétrar en el pueblo; con lo cual, los principes eslavos ó hún- 
garos se-apropiaron de la acción evangelizadora en la medida de.sus 
conveniencias. 

Por todas partes las iglesias nacionales fueron consolidándose al 
tiempo que se liberaban de las metrópolis aléñánas de lns que hablan 
surgido: así sucedió en Praga (973), Gniezno (1000), Kalocsa (1006) y 
en el obispado de Lund “en Suecia (en 1104, se séparó de Bremen- 
Hamburgo e hizo valer su autoridad en todos los países cristlanosnde 
Suecia y Noruega). A diferencia de los obispos alemanes, los obispos 


wegs, a sd. i 
de esas nuevas iglesias nacionales no representoban una, fuerza poll- 


tica significativa. De ahí que, poco después, triunlara_el culto a los 
soberanos, santos patronos de sus palses respectivos: Venceslgo, duque 
de Bohemia, que fue. asesinado por su hermano (pagano) en 929; Es- 
teban de Hungria (rey desde 1000 hasta 1038, fue canonizado en 1083). 
Posteriormente se acusó esta misma tendencia en Escandinavia; es de- 
cir, ciertos príncipes se apoyaron fácilmente en sus respectivas iglesiás 
nacionales para manifestar. su. independencia respecto al _Imperlo. En 
el caso de Bobemia, por ejemplo, la incorporación al Imperip [ue 
prácticamente . total, _mientras_que_Hungría_defendió sus fronteras y 
sólo permitió el establecimiento. de. murcas_alermitnas en. las laderas 
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de los Alpes. Desde el año 1000, Boleslao. el Intrépido rehusó la tutela 
IMperlel. y más. adelante. dirigió. contra Enrique II.una campaña de 
la _que _resultó yictorioso.. En esta misma época, las ceremonlas reli- 
giosas de coronación de. los reyes polacos. estaban cluramente encaml- 
nadas a rechazar la. -supremacla imperial. y, en.ese.punto, la 1glesia 
apoyaba “la, política del_sobéráno.- . 

Por otra parté, la acción de-.los-misioneros, poco decidida desde 
.el punto de vista religioso, contribuyó con sus heroicidades (martirios, 
formas de afrentar la muerte...) a fortalecer la conciencia nacional 
de_los_pueblos.eslavos. El culto a los misioneros era un aglutinador de 
la piedad, popular, y sus tumbas “constituyeron el motivo de _muchas 
peregrinaciones; así, por Joa casio llamado «de los Cinco 
Hermanos». En el año mil, Otón III fue en peregrinación a Gniezno 
para rezar sobre la tumba de ¡Adalberto -de Praga, y cuarenta años 
después de la. muerte del obispo, los checos atacaron a los polacos para 
apoderarse de sus restos; con lo cual; éstos se vieron obligados a in- 
ventar una leyenda: que confirmáfa que las verdaderas reliquias per- 
manecían' todavía en Gniezrio. Así pues, el culto a los mártires y el 


orgullo nacional aparecen cómo dos factores estrechamente ligados 


para hacer frente-tanto”al: Imperió” como’ á los palses colindantes. 

Finalmente, la acción evangelizadora de las misiones cristianas, 
apoyada por el emperador, más.que a la expansión alemana sirvió a 
la consolidación c del particularismo político eslavo. 


LA COLONIZACION 'RURAL 
Los hombres E i 


Tanto las grandes empresas dé roturación de_los bosques del centro 
de Europa -como la fertilización-de las.marismas, fueron casi siempre 
obras, colectivas realizadas por. comunidades solidarias. Gran número 
de campesin: noS, „tepartidos en grupos, condujeron -hasta-las -zonas. ya 
desbrozadas a sus familias; juntó *coh sus  proplos animales domésti- 
cos, € Carros cargados de semillas, utensilios y piedras de molino. Muchos 


piensari que esos homibres.* 'procedian;del oeste, de regiónes:.superpo- 


bladas cuyas roturaciones habla alcanzado ya sus límites máximos, 
teniéndose que énfreñtar coñ, obstáculos casi insalvables (marismas del 
mar del Norte). En tFlándés,, ni tán. sólo_el desarrollo de la industria 
textil permitiò emplear 4 “todos 163 hombres necesitados de trabajo. 
Los Los campesinos” Ho ¡olandeses, que. hablan desecado parte de su litoral, 
y habían fundado nuevas aldeas. ën la isla de Walcheren, se apode- 
raron, a, partir de los años_ 1100, de-la: región de- Bremen. y de. las 
bajas Tanuyrás.. orientales., De esta ' forma, -holandeses y flamencos. fer- 


.. = = 


tUizaron. las marismas de la Alemania orlental entre los ríos Elba y 
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Oder. Asimismo estuvieron presentes en los bosques de la región cen- 


“tral en el Harz y en.las.regiones próximas. Asl, por ejemplo, el obispo 


de Meissen (ciudad cercana a Dresde), concedió unà nueva ciudad 
(Kiihren) n «esos hombres, vigorosos procedentes de la provincia de 
Elandes». Los textos se refieren con frecuencia a la ley flamenca O A 
de las ciudades flamencas marcaron profundamente Jas que surgieron 
de la colonización alemana de las tierras del este. Las investigaciones de 
H. Ammann y de K. K. Klein demuestran que los campesinos yalones 
España; por otra, a lo largo del valle del. Danubio, y mucho más hacia 
el este, en Transilvania. 

Estas roturaciones que exiglan tierras y capitales (para las construc- 
ciones y la subsistencia de algunos años) fueron normalmente dirigi- 
das por señores poderosos: principes. eslavos, principes alemanes, arzo- 
sepa u cr de las cop del este, especialmente de Mikke 


AI et 


documentación, aparecen como los princi ales agentes de esa colonl- 
zación. Sus empresas se extendieron dncipl agenes de sn el y, en 

algunos,.casos, por__todo el Occidente cristiano. La rigurosa centrali- 
zación..de.esas. órdenes les permitió basarse en las experiencias reco- 
gidas .en..el_oeste, recibir la ayuda de los conventos más antiguos y 
reclutar por medio de éstos la mano de obra_n necesaria. a. Este fue el 
caso de los¡tluniacenie3o y más todavía de los cisterciensps s y mostrenses. 
Las grandes abadías de Citeaux “conceniraron Imponentes” dómiinlos 
territoriales. La de Lebus, en Silesia, al sur de Breslau, entre 1216 y. 


- 3220 obtuvo 900 hüfen en el Oder cedidas por el duque de Silesin 


y, en 1225, recibió del duque de la Gran Polonia 2000 húfen en el 
Netze, añadiendo a éstas 3000 hiilen más en 1233. 


Sin duda más dispersas, pero más audaces y lejanas, las empresas de las órdenes 
militares, hospitalarios, e tardó AA obte todo los caballeros teutónicos alcanzaron 
muy pronto a TEOR RT les. Lös tëmplärigs controlaron ampliós domi- 
nlos en: e valles ajos vil Ai mna, de Küstrin, y en las orillas del Waria. En 
citarito: A [Sci “que léVaban [gntimente te_Ja an del suelo y la con- 
quistá mil en los ¿ños es suldsr enel ducado. de 
Masovis, al A a desembocadura ye letal, En Estido de Prusia); es 
deciF mucho más. al sl del [rente,.de colonización; poco después se instalaron en 
Moravia y en Transilvania. 

Sin hd ni” 195. príncipes, ni las órdenes, con sus „abadias. y, encomiendas, 
roluraron P piotaron el, eri irectamenle. Así pues, cn una binar de.col 
ñizäčióñ, Fisele os, años 1300 fundamentalmente, se multipl as..ceslones de 
segundo Er y s templarios ya habían distribuido tierras de diversas dimensio- 
nes, desde o 500 _hülen, entre pequeños caballero: hue de de lis ciudades. 
Los margraves de Brandeburgo, para proteger sus fronteras contra los polacos, está- 
blecieron en ellas familias de guerreros nobles, "Schlosig*Tesiener Adel al (nob bles, pose- 
sores de castillos); algurios de ellos consiguleron de esta-forma-grandes-fortunas=los 
Wedel, por_ejemplo, señores, en 1337, de 60 aldeas y que, en. 1574. obtuvieron ade- 
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más un ampli io_Sarmado_ por_5000-_húlen, Lo mismo- ocurrió -en-Bohemia 
y en-la. Al oldayia,. orde Ja-familia-de Jos Wiugonen. se.impuso.a.las.abadías 
cistertienses de AE rdares,.. 


Formas de „ajentamiento 

La_—colonización:-alemana; obra colectiva según hemos visto, im- 
“primió ) rasgos: bien ` distintivos al „paisaje agrario del país, tratándose 
imuchás..yeces.de.. peculiaridades originales: habjtats y terruños regula- 
res, perfectamente organizados. Al igual que en todas las civilizaciones 
rurales del norte de Europa, las ciudades nacidas de las roturacio- 
nes no concentraron_más que.a un número limitado de familias; erún 
entre 12 y 15 hiifen los que formaban las ciudades de Mecklemburgo 
y Brandeburgo occidental, de 30 a 60 hifen en las de Brandeburgo 
central y de 50'a 60 hiifen en las de los caballeros teutónicos de 
Silesia. Sin embargo, la concentración que supuso este tipo de pobla- 
miento se oponía a los caseríos de los a antiguos habitantes de Renania 
o del Sarre. De Jadás $ maneras, su trazado “variaba .mucho . de- unas 
cludades, a otrás, y lós historiadores alemanes de fines del siglo pasado 
intentaron establecer . wna. relación entre Jas. distintas formas arqui- 
tectónicas y las «diferentes etnias presentes en la zona; por ejemplo, 
interpretaban la ciudad circular (Rundling) coma. una herencia, es- 
- lava. Hoy par hoy, esta interpretación ha sido completamente deses- 
limada. Existían también Rundling, aldeas construidas cn los llanos 
de los bosques,. en.Inglaterra. En este último país, las casas se cong- 
trulan_en_torng'a -una..plaza.circular, cubierta de hierba, principal 


zona de pasto qn los_animales; las cnsas'se orientahan hacia este” 


interior, dirígler o hacia el bosque su fachada posterior a fin de que 
sus muros. exteriores, contiguos y sin ventanas de ningún tipo, confi- 
guraran, una Sólida defensa contra las fieras salvajes. Un tipo inter- 
medio de construcción era el Angerdorf, en el que las casas se alinea- 
ban, de forma € , compacta, _ a; lo largo de una calle que, en el centro de 
lå aldea, se ensanchaba.para formar..una, plaza: Por último, el Hau- 
dendorf era. _mucha-más.irregular (aldeas formadas a base de un simple 
amontonamiento;.de;'tásas)?i Todas“ estas ciudades. y- aldeas: torréspori: 
dian _.£_terruños-agrarios=divididos en_ grandes bloques compactos: 
Gewanne (añojales); pero” cada bloque, se. subdividla en un gran nú- 
mero de parcelas estrechas .y alargadas, a “modo de. franjas; “de ‘ahl la 
gran dispersión de tenencias campesinas, “cada: una de las cuales, reunla 
varias” s parcelas, todas ellas, de ¡pequeñas dimensiones. 

Por el contrario; el Waldhifendorf y el Marschhiifendorf presen- 
tan una composición: totalmente distinta. En ellos, Jas, cajas_bordegn 
una calle -queipotsu longitud (dos o tres kilómetros) puede conside- 
rarse_ un camino; estaban. separadas unas de otras por huertos- -y ver- 
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geles, vallándosc.cada.una de.las. propicdades; las. tenencias consistían 
en un campo de forma alargada, situado detrás de la casa. y perpen- 
dičülar_al camino. De esta manera se consiguió una mayor concentra- 
clón e las propiedades campesinas! Esta ordenación territorial tan 
característica señala el progreso de la colonización, alemana, hacia el 
este :Marshhiifendorfen a lo largo del Netze y del Vistula, Wald“ 
hüjendorfer en la extensa zona ocupada por las estribaciones, sep- 
tentrionales de los _macizos. montañosos: Thijringerwald, Erzgebirge, 
Sudetes y Cárpatos. 

La colonización alemana engendrá estructuras sociales muy par- 
ticulares. Es dificil hablar en este caso de “régimen elcudal» e incluso 
de grandes propiedades territoriales. La gran originalidad que presen- 
tan estas sociedades es la. clara .distinción.establecida entre el Landes- 
herr, por lo. gencral ny principe, que imparte la justicia y recibe pres- 

Taclones de tipo feudal, y ek Grundherr, simple propiciario de tierras. 
Este ultimo no pudo conseguir para sí el derecho de controlar. y ejer- 
cer,.la justicia. ni tampoco pudo exigir. los derechos feudales. Además, 
esta nueva estructura social se, distinguía de las.restantes existentes en 
Occidente por la a ausencia de manors;de grandes dominios con reser- 
vas señoriales. Las ciudades surgidas .de,Ja, colonización se organizaron 
fuera “del ámbito señorial clásico. 

“Las _roturaciones_no_lucron-dirigidas. por_ los_ señores ni por sus 
representantes. _sino..por- verdaderos. empresgrios . de las. colonizaciones 
llamados possessor, locator, megister_ indaginis o. hagemeister. Estas 
personas, burgueses en su mayarla,_que. disponían. de enpitales y de 
algura experiencia, reciblan cierto número de hiifen (uno sobre tres 
y, más adelante, uno sobre scis o sobre dicz) y el derecho de construir 
albergues y molinos, pero nunca dispusieron de un. verdadera señorlo. 
Podlañi ejercer la justicia ordinaria, con lo cual pasaron a.ser los jefes 
de las aldeas, Schulteiss o Richter, pero no«dispusieran-de-los derechos 
feudales, ni de reserva alguna, es decir no poselan ningún dominio 
importante. 


Sin duda, esta sociedad rural evolucionó en los últimos tiempos de la. coloniza- 
ción, en el momento” en: qué los priricipes;” eslavos o alemanes, g egen Jortalecer 
su “poder político. Entonces pon o las: prestaciones a guerreras dl delo s jinetes, Schul- 
teisr-cuyas lenencias pasaron'ú ser her aras ps fe „Los 
principes, además, esiablecieron “Eater A Mha e tierra E lamada allodium 
fa alodtð), prådjum, curia o „villa, Estas: tenenclaz—nbblesxbuseñorlos-de-caballeros 
ueron mul plicándosė: hacia, 1350 etsn unas 200 en el principado de Brešlau y 
más de 500 cii ral “Brandeburgo. Sin “ermbargo,. estos os lea, siguleron. _siendo casi 
slempie de reducidas dimensiones. En Prusia, en los territorios los teutónicos, 
las tenencias tenian de 5 a 12 Húlen, y de 20 a 50 en.Jas zonas. fronterizas donde 
los bosques eras todavía inuy espesas. qe ande parte superaron el doble, o como 
máximo el cuádruple, del valormedio de una tenencia campesina. Con lo cual, los 
hijos. de_los_Schulteiss, es decir, de esos_nuevo: „señores, | a lieyahap - un. tipo~de~-vjda 


muy. semejante al de los campesinos y_sus poderes sobre los vombres no pasaron 
de sor Muy” Mitilados. i 
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Esos nobles-campesinos-no pudieron éxigle | los servicios de los hóles_alemanos 
para explotar. sus tierras. Asi pues, emplearon a, penie, humildes, Indigenas: en su 
maarja pm. pon „más que una minú a de Uerra. Cuando esta 
mano de o pezó a escasear, instalaron a aaa md en los nuevos centros 
de calócdaación. 1 lahradores. (Ko3TA(ER;"Kólner, Gärtner) que recibían pequeñas te- 
nencias' a cambio, de su trabajo, y una pequeña cantidad de dinero y el alimento. 


De este ts los A lan verdaderas tenencias, 
los:colonos alemanes, escaparon durante mucho tlempo a esa sujeción 
y'a todo_tipo de domináción «económica o personal. 

Por otra parte, resulta también. propio de. esa estructura social la 
menor cohesión de la comunidad aldeana con respecto a los palses 
del geste. Los terrenos comunales (Allmende) eran prácticamente ine- 
tentes: “contaban solamente con la maleza o los zarzales que bor- 
deaban los caminos, careciendo absolutamente de bosques y grandes 
zonas de pasto. Las obligaciones,.colectivas y los vínculos comunales 
se ejerclan solamente en el seno de los Gewanndorfen y respondían a 


las necesidades de respetar el calendario. de trabajos a realizar y la rota- 


¡ ción de los cultivos. Todo lo tual, por el contrario, se ignoraba en el 


É 


annia, Luego.. se concentró la. atención en 


-«darorr ena) "Hü 
wi e eie 


WaldhiJendorf, doride las tie tierros d de c cada individuo se mantenlan óm- 
pietamente aisladas unas. a e otras. 


Etapas y problemas de la colonización agraria 


Recordemos que esta colonización medieval supuso una empresa de 
dimenslonés considerables:: se- crearon 1200..cludades, nuevas en Sile- 
osla_ y. 'alrededor' de 1400_en la Prusia oriental. No obstante, fue una 


labor' muy? desigial. Sí la"róturáción de los bosques se llevó a cabo 
grandes „dificultades, no sucedió ló“iñlsmo töñ`la- 


por todas partes sin 
ra de las marismás,; ” que" Kie úna tarea mucho más lenta y 

'mitada a it Áreas muy" bien definidas: en 1300; se bonificó' la 
cuenca llana del Elba, el: delta del Vistula y la cuenca del Netze; en- 
tonces_ni_las. orillas- del. Spree. ñi las, del Oder estaban pobladas. ~ 


- El- poblamiento delia no hizo: avenzar un e: continuo ni se hizo de forma 
regular, Hasta -los años “1100, en las regiones meridionales: 
Baviera y evilé RIDE? Fé éntoñices cuasido se afirmó la: germánizáción de - 
ten n las s epglones situadás. más al, nofte: 
Istéin y las. marcas del a 0 A A Elba pes lemburgo, Pomerania y Brande- 
burgo). La” ocupación de ¿Priúsi ida, se fortaleció a r de 1280 
y se intensificó entre 13005: AL lks clativas e y. lejanas (Tran- 
silvania y los “márgenes da los „Tatra, que . le datan de le Jos años. | J. sólo se consoli- 
eos de coloniźaci rea .-Contrarlamente 
_forte, ¡el A pl A 4 mí discontinuo y no se 
concentró eri reglones, importantes que conservaron casi exclusivamente su población 
eslava:. «Polonia. central, Moravia y. Bohem mia fundamentalmente. 


Valorar la densidad de esa EETA y.el grado _de germaniza- 
ción de las. zonas.rurales.sigue. siendo hoy una cuestión muy debatida. 
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Asimismo resulta delicado definir las. consecuencias_de .este_.pobla- 
miento en los palses asi conquistados.. Los colonos alemanes se encon- 


«traron "pot to “todas 1 "partes c con sociedades y economilas muy- tlstintas”a 


samnt 


las suy suyas: “grandes dominios de los principes, estado servil de los cam- 
pesinos, corveas, trabajos colectivos... En Pomerania, como en los 


ducados daneses y en la Prusia de los cabullerus teutónicos, los ale- P, 


manes, relativamente. poco numerosos, - vivían. e forma. discriminada, l 
/ 
sepárados . de los campesinos eslavos. Pero, en las restantes regiones, 


donde se establecieron en mayores proporciones, lograron "Imponer sus 
géneros | de vida, incluso : su lengua, y, absorbieron las pequeñas. aldeas 
eslavas vecinas. H. “Aubin se refiere a este momento como de total 
germanización. Afirma también que el sistema agrario alemán se ex- 
tendió más allá de los límites del poblamiento propiamente dicho; 
explica el caso de Polonia, detallando el elevado número de “aldeas 
roturadas “por los eslavos, lundadas según la ley alemana. Pueden en- 
contrarse Waldhiifendorfen en pleno país eslavo, al norte de los Cár- 
patos, y més al este, hasta Lublin y Lvov (Lemberg); se ericuentran 
también en las tierras bajas de Moravia. 


LA EXPANSION POLTTICA 


La canquista—militar propiamente dicha .siguió..a.Ja lenta e inexo- 


_rable penetración pacifica de la colonización agraria.. Así sucedió, por 


ejemplo, en el pequeño Estado. eslavo de la región de Brandeburgo, 


sólidamente establecido entre 1100 y 1161, gobernado por un prin- í 


cipe cristiano, fundador de abadias, que_proporcionaba_ la. seguridad 
de los, _caminos, _acuñaba_ su propia _moneda..e.-incluso-toleraba--los 
cullos. paganos. Los conquistadores alemanes dirigleron allí a los re- 
fórmadores_ de Hirschau y a los mostremses alemanes. 

4s<hacia..el..este, en las provincias. septentrionales. y..,a..lo. largo. 
del Báltico, el empuje alemán parecla más bien una cruzada que una 
conquista, pólítica.. Los caballeros alemanes, al principio, cor concentraron .. 
sus esfuérzos para, responder , a los „ataques, de los Buenos. paganos 
luego: 'orgadMizdróh n importantes : campañas en. el. interl or,, Sup po 
veces: los, Írentes -de colonización. Esta acción, militar de _défe 


poster ormente, de conquista fue, como en Tierra Sarita y en k, 
dijgida por las) prdenes religiosas. dë. monjes - taballeras. Estas órdenes, 


que dl principlo fueron principalmente dé alemanes, reunieron muy 
pronto hombres, de todo el Occidente. ~ 

: Los caballeros alemanes y los burgueses de las ciudades del_norte, 
(Lübeck y Bremen especialmente) atendían un hospital e en Jerusni én 
y otro, en_San_Juan,.de.Acre, donde ocuparon un barrio entero de la 
ciudad; fundaron allí una_ orden hospitalarin y militar cuya reglas 
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14, linens: Historia de la Edad Media. 
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fyeron aprobadas. por Inocencio -III en 1199. La nueva orden téutó- 
sespta dé muúmeros.” propiedades en Oriente, se propuso muy, 


ronto (desde el -feinado del gran maestre Hermann de Salza, 1211- 


) 


| 


1239) la defensa de.Jos,cristjanos.en. las fronteras de.la Europa | central 
Ayudó especialmente al. rey. Andrés de Hungría contra los cumanos 
nómadas (en 1211);: pero, alejada. por el soberano, que temia por. su 
propia .independencia,..y- requerida. por el duque de Polonia, Conrado 


de Mazovia, se concentró en la evangelización y conquista de Prusia. 


Al mismo tiempo, otros- caballeros se agruparon formando también una 

orden militar, Amspirada directamente en la teutónica y en las reglas 

de Citcaux. Eran. los Schwertbriiderorden, cuyo emblema eran dos 

espadas rpjas cruzadas sobre su capa. Esta orden, fundada en Bremen 

en 1197 por el.obispo.de_Riga, se dedicó a combatir.a los paganos, 

letones y livonios, „de. las. orillas. del | galfo de Riga, del valle del „Dvina 
y de Curlandia: À 


A partir de D23 Flos obispos.. alemanes. predicaron una verdadera 
cruzada dė, çaráctet:-permiänente „contra, los pueblos del este, hecho 


importantes . AS jurídicos, . territoriales. y políticos. Esta cru- 
zada les proporcionó el dinero el apoyo de todas las fuerzas vivas 
de Alemania y de los países vecinos. La. fiqueza de, Já_orden .teutónica 


“se consolidó de formå „espectacular. En 1237, obtuvieron la, adhesión 
de los Schwertbrilderorden. -y:se introdujeron en sus. dominios. En 1240; ` 


la "sublevación de Jos-pruslanos, duramente reprimida, provocó la colo- 
nización del suelo: Y, más adelante, se :formó un .gran Estado, cityo 
poder estuvo sólidi ente centralizado. En Marienburgo, su capital, 
situada en el delt aia "Vistula, se levantó un imponente castillo des- 
de donde el: grin; 


La gran en de, col alíación ba: sus puntos de. apoyo, en los castillos 
tad fortificadas, 
ción de tierras y: consti 


poderosas cludades hasta Brandeburgo y, poste- 
riormente, hasta siei. Ba 


Ag qero mpeg toner de-forma_sis- 


Pis KNA e entre 1231 y 1237 se fundaron las ciudades ' 
rum, yla jni: na werder. Esto fue una de las causas deu Exito. 


Inciaso en 


castillo ¿sn esto legó ú un “acuerdo con el obiego, para construlr = 


er o (1252); esta-fo 
burgo.-eclesi 


aem a Pmi e er cyang prouincige,: «posela un _actiyo mercado-y-uni— 
code Justicia; y, --SUS--monopoJios-—pconóm hibió deac a actividad 
artesanal y la venta: Gin del yecindário 





a e: pra i es decir, se 


mej De est ma se impusa_ 
mn , verdaderas ; capo políticas y eco- 


hizo posible_la co 
on na y la, industria. 

Las PR E i < de'M. Hellmann y la posterior corrección de 
K. Gorski explican ese deseo de expansión de-los.alemanes por la forma 
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ijaestré yý sus altos dignatarios go bernaban su Es- 
tado . prusiano.. Y. du encomiendas dispersas por ig territorio alemán. | 


bn de pode habjan hecho avanzar ya el frente de pidas liza- 


Gsi ta delal A Mi. 


en que la orden llevó a cabo su reclutamiento social. Los teutónicos 
aceptaron a caballeros de fortunas discretas y a sus hijos; éste fue el 
caso de Hermann de Salza, por ejemplo. Por otra parte, ol desarrollo 
de encomiendas leutónicas por toda Alemania, así como las conquis- 
tas del este favorecieron una verdadera promoción social de los pe- 
queños caballeros alemanes. Entonces se hacia necesario reunir la ma- 
yor cantidird posible de hienes: enstillas, tierras o fortunas, para dotar 
a los hijos menores. Con lo cual este movimiento «colonial» estuvo 
directamente vinculado n la expansión demográfica de Alemania en 
su conjunto. 

No obstante, esta expansión chocó con la firme oposición de los 
reyes católicos de Polonia. Estos, privados del libre acceso al mar des- 
de el momento cn que los alemanes ocuparon Danzig y Pomerclia, se 
aliaron a los lituanos, recientemente convertidos al cristianismo, y for- 
maron un sólido frente contra las ambiciones y las empresas, entonces 
exclusivamente políticas y económicas, de los teutones. 


Dibliografín: Cambridge Economie History o b k. Europe, t. 1, 2* ed., 1967. 
A Kötzcuxe y W. Enenr, Geschichte der ostdeuts Kolonisation, Leipzig, 1937. 

W. Künn, Deutsche Ostsiedlung, 1955. K. Gonski, «L'Ordre teutonique; un nouveau 
point de vue», en Revue historique, 1963, Págs. 285-295 (según las trabajos de 
M. Hermann). 


Textos y documentos: «Chartes d'Etablissements» transcritas por G. Dunr, en 
l'économie rurale... (op. cit, supra, cap. VIJIT), págs. 318-324; planos de terruños y 
ciudades en el Atlas de Westerman (op. cit, supra), págs. 76-77; planos de ciudades 
págs. 78-79; mapa de la expansión alemana, págs. 74-75. 
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' ciudades fóriifiçgadas,. Los .. 


fyeron aprobadas. por Inocencio TI en 1199. La nueva orden téutó- 
_ po gespta dE numeros” propiedades, en Oriente, se propuso muy, 
— pronto (desde el -feinado del gran maestre Hermann de Salza, 1211- 
1239) la defensa de.Jos,cristjanos. en las fronteras de.la Europa | central. 
Ayudó especialmente a]. rey. Andrés de Hungría contra los cumanos 
nómadas. (en 1211): pero, alejada. por el soberano, que temía por. su 
propia .independengia,..y-requerida. por el duque de Polonia, Conrado 


-de Mazovia, se concentró en la evangelización y conquista de Prusia. 


Al mismo tiempo, otros- caballeros se agruparon formando también una 
orden militar, Anspirada directamente en la teutónica y en las reglas 
de Citcaux. Eran. los. Schwertbriiderorden, cuyo emblema eran dos 
espadas rojas cruzadas sobre su capa. Esta gorden, fundada en Bremen 
en 1197 por el. obispo.de_Riga se dedicó a combatir.a los paganos, 
letones y livonios, de. las. orillas. del Î galfo de Riga, del valle del „Dvina 
y de Curlandia: :-- 


A partir de D3 ¿T230 los obispos.. alemanes. predicaron una verdadera 
cruzoda de pt permánente „contra, los pueblos del este, hecho 


importantes . privilegios: jurídicos, . tprritoriales y politicos. Esta cru- 
zada les proporcionó el ó el dinero y el apoyo de todas las fuerzas vivas 
de. Alemania y de lös. pa palses vecinos. La riqueza de,Já_orden .teutónica 
se consolidó de forma .espectacular. En 1237, obtuvieron la, adhesión 


de los Schwertbrilderorden. -y:se introdujeron en sus, dominios. En 1240; ' 


la "sublevación de Jos-pruslanos, duramente reprimida, provocó la colo- 
nización del suelo: y, más adelante, .se :formó un .gran Estado, cityo 
poder estuvo solid: sente centralizado. En Marienburgo, su capital, 
situada en el delta ' gl" Vistula, se levantó un imponente castillo des- 
de donde èl: grán; ihaestre y sus „altos dignatarios gobernaban su Es- 
tado , prusiano.. Y- fis encomiendas dispersas por el, territorio alemán. 


La gran 254 de col nlzación tuvo sus puntas de. apoyo, en los castillos y_las 
emanes, s hablan hecho avanzar yà el frente de fertiliza- 
poderosas ciudades hasta Brandcburgo y, posie- 
ve.continuada-y-actecentada deforma.sis- 


ción de abi y. co 
fiormenip, han Silésia: Est 


ymi ca da entre 1231 y 1237 se fundaron las ciudades 
pa orum, AD iner Ein werder.. Esto fue una de, las causas de 30 bno. 
rla 


artesanal y Í Venta de-nrgds tos fab 
inmediato. De está forma se impuso. 


iaa iy lega e í = acuerdo con el obispo para construir en 
rtaleza_d 


pos a 1252); mifer 
pity if han: estástico:_1e_cludad_de_Memel. 
Pr ad a sipit. prouincige,: ia posan cin mercado. 3 
opti delustéla;.) Y Cdi eee -sus-monopojios-¿oonómico spro hibió Jae a actividad 
oj alll, fuera dejos- mites del _yecindário 
y An ino (Bannmeile), es decir, se 
ad iras capitales políticas y eco- 












hizo posible_la_ co 
nómicas, de. t i C 
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Las investigacion da M. Hellmann y la posterior corrección de 
K. Gorski explican ese deseo de expansión de.los_alemanes por la. forma 
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en que la orden llevó a cabo su reclutamiento social. Los teutónicos 
aceptaron a caballeros de fortunas discretas y a sus hijos; éste fue el 
caso de Hermann de Salza, por ejemplo. Por otra parte, el desarrollo 
de encomiendas teutónicas por toda Alemania, así como las conquis- 
tas del este favorecieron una verdadera promoción social de los pe- 
queños caballeros alemanes. Entonces se hacia necesario reunir la ma- 
yor cantiditd posible de hienes: enstillos, tierras o fortunas, para dotar 
a los hijos menores. Con lo cual este movimiento «colonial» estuvo 
directamente vinculado a la expansión demográfica de Alemania en 
su conjunto. 

No obstante, esta expansión chocó con la firme oposición de los 
reyes católicos de Polonia. Estos, privados del libre acceso al mar des- 
de el momento en que log alemanes ocuparon Danzig y Pomerclia, se 
aliaron a los lituanos, recientemente convertidos al cristianismo; y for- 
maron un sólido frente contra las ambiciones y las empresas, entonces 
exclusivamente políticas y económicas, de los teutones. 


Dibliografín: Cambridge Economic History of Europe, t. 1, 2.* ed, 1967. 
R. Kórzcuxz y W. Enenr, Geschichte der ostdeuts Ko onisation, Leipzig, 1937. 
W. Künn, Deutsche Ostsiedlung, 1955. K. Gonsx1, «L'Ordre teutonique; un nouveau 
point de vue», en Revue historique, 1963, págs. 285-295 (según los trabajos de 
M. Hermann). 


Textos y documentos: «Chartes edició transcritas por G. Dunr, en 
l'économie rurale... (op. cit, supra, cap. VII), págs. 318-324; planos de terruños y 
ciudades en el Atlas de Westerman (op. cit, supra), págs. 76- 77; planos de ciudades 
págs. 78-79; mapa de la expansión elemana, págs. 74-75. 


CartruLo XV 


? 


El Gn de la Edad Media en Occidente: 


Economías, socicdades y civilizaciones 


Mara XI, frente a pág. 304 


Respecto a estos últimos años, la opinión de los historiadores pu- 
rece unánime: los dos últimos siglos de la Edad Media atravesaron 
grandes dificultades, verdaderas catástroles demográficas, financieras y 
económicas. Después de un largo periodo de euforla y expansión, so- 
brevino un tiempo de contracción, de total recesión. Así pues, se pro- 
dujo un cambio total de la coyuntura, situado cronológicamenté en 
torno a 1270,.momento en que concluyeron las grandes roturaciones. 

Esta idea tiene su base en una impresión de conjunto que se des- 
prende de la lectura de las crónicas y de los trabajos de los primeros 
historiadores de economía medieval. Sin embargo, estas crónicas des- 
criben fundamentalmente los contratiempos de Francla, especialmente 
del norte de Francia, durante la Guerra de los Cien Años; con lo cual, 
el cuadro resultante aparece muchas veces ensombrecido por rasgos 
de dramatismo. La perspectiva de los autores de los años 1920-1930 
fue la de los especialistas en las regiones del norte: Flandes, Ile de 
France, Normandía. Pirenne constató la ruina de la industria textil 
en. Brujas y Gante, el decaimiento de las ciudades, el abandono de las 
antiguas rutas comerclales y las grandes hambres de Flandes; de ello 
desprendía la depresión general por la que cruzó Europa. Su tesis 

sorprendió a sus contemporáneos; todavía hoy encuentra numerosos 
` partidarios entre los historiadores. 

Por otra parte, los historindores de economia medieval fueron 
victimas, tal vez inconscientemente, de una especie de misticismo de! 
«Renacimiento», de la edad «modernas. El afirmar que los últimos 
siglos de la Edád Media fueron tiempos desafortunados y de desór- 
denes justificaba de algún modo el hablar de un resurgimiento eco- 
nómico después de 1500. El mito de un renacimiento económico iba 
aparejado con el de una renovación en Ins nrtes. Los historiadores se 
esforzaron también, siguiendo más o menos lns tesis de W. Sombard 
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(1863-1941), en negar cualquier tipo de evolución de la mentalidad 
colectiva, así comọ de las técnicas comerciales y financicras. Según 
Sombard, el mercader-era un hombre atemorizado, que manejaba po- 
cos bienes mobiliarios y poco dinero,' frenado y éstancado en sus tos- 
tumbres ancestrales por todo tipo de prohibiciones religiosas o socia- 
les, trabajarido siempre según los antiguos cánones del artesanado 
«medieyal». Desde esta perspectiva podía hablarse perfectamente de 
~un verdadero «umbral» de la era «moderna», del «gran capitalismo». 

Resulta abusivo y' erróneo aplicar estas tesis indiscriminadamente 
a la totaliddd de la Europa occidental. El error de base estaba en consi- 
derar Eypropa como una unidad y descuidar el profundo [racciona- 
miento del mundo medieval. Las investigaciones recientes no aportan 
solamente matizaciones nuevás sino también. rectificaciones de ln teoría, 
e incluso factores que resultan contradictorios con ella. Subrayan la 
especial situación de Francia, arsuinada por'las guerras y las quere- 
llas dinásticas. Señalan de; forma particular el contraste entre ciertos 
palses del : norte .y..los países -mediterráneos, donde la depresión fue, 
sin duda, menos AR y la recuperación mucho más rápida. Hace 
ya veinte. años que: Yves Renouard apuntaba la imposibilidad de que 
los grandes descubrimiéntos y las expansiones marítima y colonial 
fueran obra de“palses “árrulnados y debilitados; necesariamente tenian 
' que ser producto de - países *superpoblados y cori espíritu aventurero. 
También en el norte, puede prestárse- especial atención al florecimiento 
económico de Inglaterra -y.de Holanda y a la sorprendente prosperidad 
de ciertas ciudades alemanas. 

La depresión no-fué un fenómeno homogéneo ni de igual duración 
para toda Eyropa.... = ..- 


DEMOGRAFIA E HISTORIA ESTADISTICA 
Los males de la época 0 e 


Especialmente en Francia, los contemporáneos se quejaban del malestar creado 
por la nueva “forma, de.“guerra. contra los ingleses que, si bien se trataba de un 


duración que ln Ea AUGE e phmero. de treguas, llegaba. a tener una tal.. 
os 


duración que los ¿am ban en manos de los mercenarios extranjeros, de las 
bandas de desvalidos y: de” 
robos y las destrucciones de aldeas. Todo ello. hizo que los:campesinos huyeran, 
formando grandes grupos de gentes errantes, creándose la inseguridad y el bandid je 
como males crónicos de la época? Bandas de nas fuera de Ja ley, soldadc de 
sertores, contrabandistas, cazadores furtivos, aldeanos que” se negaban a pagar 


impuestos y a rendir. el servicio. de hueste al rey, se establecieron en los bosques de . 


Normandía y constityyė roh la resistenciá (la touche) en Languedoc. Vivían de forma 
muy precaria pero “estable y 3e' unieron a los carboneros, taladores y leñadores y 
suponían una: ameriaza-.constante para los huertos, aldeas y ciudades, Tanto el 
folklore del momento como las crón s miniaturas y frescos muestran las fortalezas 
rodeñdas de lorres de defensa, las aldeas quemadas y en ruinas y los hombres 
abrumndos por los estragos de la guerra. 
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ayentureros. Con lo cual: se extendió el pillaje, los. 


Los textos se refieren también a males más profundos, que se interpretan como 
signos de una depresión general: hambres y epidemias más graves y frecuentes que 
antaño, que provocaron grandes estragos en la población, retrasaron y comprome- 
tieron incluso la vida económica, y dejaron su huella en la mentalidad colectiva 
y en el sentimiento religioso del momento. i 


Las crisis demográficas. Los origenes 


q 

La gravedad de las pérdidas parece explicarse por la débil com- 
plexión de la población, la poca resistencia física de los hombres y su 
subalimentación crónica. Además, n juzgar par los cronistas y los 
documentos fiscales, los años de escasez y de hambre fueron mucho 
más mumerosos que antaño. Generalmente se apela a la detención de 
las roturaciones, ya fuera por lá falta de espiritu emprendedor y de en- 
tusiasmo creador, ya fuera porque se hiciera indispensable mantener 
un cierto equilibrio entre las zonas sembradas y los haldíos, o los bos- 
ques, necesarios para la vida de los rebaños. Dado el constante nu- 
mento de población y cl mantenimiento de técnicas agenrias primitivas 
que no permitlan acrecentar el rendimiento de la tierra de forma ade- 
cuada, los campesinos no cosechaban lo suficiente. Incluso las semillas 
empezaron a escasear. 

A veces el hambre se extendió por amplias zonas de Francia, al- 
canzando incluso a los palses vecinos; tal [ue el caso de la de 1316, 
en la que ciudades como Brujas o Ypres perdieron de 5 a 10% de 
sus habitantes, que murieron de hambre en sus calles. Peor todavia, 
por sus consecuencias demográficas, fue la frecuencia de cosechas me- 
diocres o simplemente malas, que cubrían solamente las necesidades 


— más elementales. 


No obstante, este esquema ño puede aplicarse n la totalidad de 
Occidente. Ciertamente se constata una detención du las roturaciones, 
entre los años 1270 y 1280, en las regiones agricolas tradicionales, como 
en el norte de Francia y la lle de France especialmente. Sin embargo, 
el proceso fue muy distinto en las zonas donde los cultivos hablan 
empezado con posterioridad y cuyo progreso habla sido más lento. 
Parece que en los macizos montañosos, la conquista del suelo se llevó 
a. cabo sin interrupción a lo largo de toda la Edad Media: Alpes, 
montes de Italia... En el oeste de Alemania, en los grandes bosques 
de Renania, los campesinos construyeron nuevas aldeas en los claros 
del bosque y las poblaciones de leñadores, que llevaban hasta enton- 
ces un tipo de vida seminómada, fijaron su residencia. La expansión 
alemana en Europa central y en Prusia continuó todavía durante largo 
tiempo. En Italia, fue éste el momento en que la llanura lombarda se 
cubrió de una red de canales, compacta y sistemáticamente trazada, 
que permitía ln fertilización de las marismas o lo irrigación de las 
tlerras conquistadas. Fue también el momento en que las ciudades 
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italianas encaminaron grandes expediciones de roturadores hacia sus 
propias fronteras y fundaron una segunda [ranja de ciudades nuevas, 
donde se instalaron los campesinos libres: borghi franchi Je la región 
de Varese, ville nuove de Florencia, en la zona norte, bajo las estri- 
baciones de los Apeninos ó en :las fronteras del contado de Lucca, 
ville nuove de Siena en el sur para defender el camino de acceso a 
Roma. Por otra parte, en el sur de Francia, se siguieron construyendo 
bastidas, y en Provenza, el conde concedió muchas Cartas de asenta- 
miento a comunidades campesinas que venían a poblar o repoblar la 
costa, hacia el este. i 


La Gran Peste 


La gran epidemia de 1348-1349, llamada nórmálmente la Gran Peste 
o la Peste Negra, fue sin duda la mayor catústrole sufrida por el Oc- 
cidente cristiano. Procedente dé Oriente, fue introducida por los ma- 
rineros genoveses en Sicilia -y en Toscana y rápidamente alcanzó a 
la población mal preparada para esta nueva forma de enfermedad; 
pronto alcanzó al conjunto. de Eúropa, incluidas Inglaterra, Alemania 
y Escandinavia. Azotó durante varios meses a las ciudades y regiones 
en las que habla penetrado y, muy pronto, venció a los hombres en- 
lermos. Además, en 1348, la peste presentó unn nueva forma, desco- 
nocida todavía en Occidente: la infección pulmonar, que evoluciona 
mucho más rápidamente y se ltránsmite con gran rapidez a través del 
aire,"De ahi el sorprendente avance del contagio y el elevado número 
de víctimas. Entonces, los hombres no conoclan más remedio que el de 
aislar las casas afectadas y alejarse de las ciudades. La brutalidad del 
ataque y el carácter mortal de la enfermedad, interpretada como un 
castigo de Dios, afectó profundamente á las gentes despertando en ellas 


persticiosas o mágicas.| Fue el. momento de las grandes procesiones 
expiatorias; los flagelante3, grupos de penitentes especialmente nume- 
rosos en Alemania, recorrían los caminos y entraban en las ciudades, 
atrayendo a las multitudes con sus extrañas ceremonias:: mortificacio- 
nes colectivas, danzas y cantos, éxtasis místicos Estos flagelantes fueron 
también causa de muchos problemas y desórdenes; pues encendían la 
cólera de los pobres contra los extranjeros y los, no cristianos, que 
eran juzgados como responsables de la situación! En Alemania, en 
Francia y en Cataluña, el pueblo masacró a los judíos, acusados incluso 
de haber envenenado los pozos. 


un misticismo mágicas (Bo incluso llevándoles a cicrtas prácticas su- . 


Resulta absolutamente imposible dar cifras de las pérdidas humanas sufridas en 
Occidente. No obstante, existen muchos trabajos que permiten valorar la gravedad 
de ln catástrofe y su carácter desigual. Sin duda, las ciudades acusaron más la 
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enfermedad que las zonas rurales; y denira de Ins ciudades, los barrios pobres, donde 
In densidad humana era de Índice muy elevado y Ins condiciones higiénicas muy, 
primitivas. En el campo, ln peste afectó mayormente a las linnuras pobladas, que- 
dando a salvn Jas zonas montañosas, dende se refugiaron gran número de ciuda- 
danos. De todas formas, es admisible que algunas ieglones aisladas quedaran al 
margen de la epidemia. En total, desapareció más de un tercio de la población; 
estimación que, sl bien es aproximada, manifiesta claramente la gravedad del mal. 


Epidemias' posteriores 


Así las cosas, la muerte de un número considerable de hombres pro- 
vocó en muchos casos una redistribución de las herencias y fortunas: 
permitió una alimentación más abundante para los sobrevivientes. Por 
otra parte, acabó con los ubstículos cconómicos y financieros que im- 
pedían determinados matrimonios en las zonas rurales pobres. En los 
años que siguieron a 1348 y 1349, se elevó rápidamente la, tasa de . 
nupcialidad y de natalidad y pronto se paliaron las pérdidas. 

El problema más grave fueron los nuevos brotes de peste que npa- 
recieron posteriormente de forma inesperada y dramática. Todos ellos, 
y en especial el de 1360, hicieron peligrar de forma decisiva la recu- 
peración demográfica. Provocaron una gran angustia y un mledo co- 
lectivo que no encontraban tregua, dado que existía la conciencia de 
que en cualquier momento podían reaparecer; esta psicosis que com- 
portaba la peste dejó su huella en todos los hombres y sus manifes- 
taciones fueron agravándose con el tiempo. 


Balance demográfico y económico 


La evaluación estadística de la coyuntura tropieza en este punto 
con graves dificultades. Resulta imposible aplicar a la Edad Media los 
procesos de investigación estática que los historiadores pueden aplicar 
hoy a periodos históricos más recientes. Tos documentos son escasos 
e inciertos, al tiempo que su interpretación resulta muy delicada. 
Los censos exactos mo dejan «de ser la excepción. Con frecuencia el 
número de habitantes se desconoce y solamente se tiene acceso al nú- 
mero de fuegos (registro fiscal de los hogares) o de casas (por medio 
de los impuestos sobre bienes inmobiliarios). De todas formas, estos 
registros fiscales deben considerarse con la máxima: cautela. Incluso 
sin mencionar el problema del fraude, no puede'saberse con certeza 
cuántas personas componlan un fuego o permnneclan en una misma 
casa. 


Durante mucho Uempo, e incluso todavía hoy, se ha tratado de definir un coe- 
ficiente medio para ser aplicado de manera uniforme a todos los palses de Occi- 
dente: tantos habitantes por fuego, tantos por casa. Este intento de precisión (han 
surgido querellas respecto a lot decimales) y de ¡rbd pone en tela de 
julcio el vnlor e interés de numerosos trabajos de hisinria demográfica. En efecto, 
es olvidar la gran variedad de estructuras socinles o familiares y dejar de valorar 
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y 


la eyolución de esas as en un mismo medio social durante yna o dos gene- 
raciones. Recientes gge údios han strado que los coeficientes verían de forma 
muy apreciable qe una “oludad a otro, € Incluso en el seno de una misma ciudad, 
en función, de los barrios y los an: ':ntes sociales. Por otra' parte, hay que consi- 
derar el hecho de que, en periodos difíciles, las familias solían agruparse; en las 
zonas rurales, por ejemplo, a niños abandonaban las granjas aisladas a lo largo 
de los frentes e roturación y se reagrupaban en la casa familiar de la alden. Esto 


, demuestra que, Aa disminución notable del número de fuegos no indica necesaria- 


mente una disminución paralela de la población. Igual sucede con el número de 
casas, en que las diferencias son todavía más agudas. 

-- Los histodadores han intentado asimismo abordar el estudio de la evolución 
demográfica por medios indirectos, tratando de medir, por ejemplo, la tasa de subs- 
titución por medio de los testamentos y el número de hijos. 


Las restantes investigaciones estadísticas encaminadas a constyuir 
una curva de la evolución «de la coyuntura medjeval, chocan “con los 
mismos obstáculos. Así sucede, por ejemplo, con los precios: gran di- 
versidad de monedas. y sistemas monetarios, diferencia de medidas de 
una ciudad o aldeá a otra, distintas cualidades de productos almen- 
ticlos, de las condiciones del mercado según el momento y el lugar, 
variaciones de los precios '¿egún las estaciones del año, mutaciones 
monetarias... Sería preciso disponer de series abundantes y continuas, 
que se refieran exactamente al mismo producto, en un mismo lugar, 
en exúctas: condiciones, e incluso en la misma época del año para poder 
valorar la” evolución: de los precios, y esto ocurre muy raras veces. 
Lo mismo ocurre cpn los salarios, que varían muchísimo según la sl- 


¿tuación económica general y las estaciones. Todo ello hace que la 


utilización sistemática, sin control alguno, de las cifras de precios y 


. salarios derive en conclusiones precipitadas o en errores de todo tipo. 


Además, los resultados de estas investigaciones estadísticas, muy numerosas en 
estos últimos años, resultan todavía Inclertos y no puede .concedérseles más que un 
carácter aproximado. Sin- emb , ppeden extraerse algunas conclusiones que pa- 
recen presentar una, mayor. “apa riencia de verosimilitud: 


— la Gran Peste Daik. casi en todas partes, la expansión demográfica; 


— en los - años 1360-1420 se dio, . aunque de forma muy desigual, una Renta E 


Lame demográfica que vino acompañada de numerosos problemas eco- 

nómicos; x 

— el proceso de recu ración tanto demográfico como económico se sitúa en 
lechas muy variables en función de los distintos países. Se inició primero 
en Italia En España; n anterioridad a 1450 y algunas provincias, a par- 
tir dè {420 {o+ 1430, -El caso de Inglaterra’ idan controvertido, pero 


que. todos los Mstecia dores admiten que- hacia 1470 el país atravesaba de 


nuevo una época de prosperidad. En 


rancia, la depresión fue más duraderá 
y grave. 


4 


LA VIDA URBANA 


Las sociedades urbanas se adaptaron entonces a nuevas formás de 
actividad económica: nuevos tipos de intercambio, nuevos ¡lincrarios, 
técnicas comerciales, financieras y bancarias distintas. 
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El nuevo comercio 


t 
En este momento, el tráfico mercantil no puede considerarse ya 
«medieval» por más tiempo, puesto que se organizó sobre. bases dis- 
«tintas y en función de una mayor área de intervención En primer 
lugar, ¿e estuvo referida al tipo de productos transportados. ] 
n tiempo «le los carolingios, e incluso durante las Cruzadas, los mer- 


“aderes estaban especialmente interesados en los productos de lujó,)do 


tal forma que una. pequeña cantidad de producto estaba valorada en 
una gran fortuna y los mercaderes eran capaces de afrontar gastos 
considerables para asegurarse de esta manera grandes beneficios. En 
cambio, los de fines de la dad Media se ocuparon preferentemente 
de mercancias ordinarias, relativamente baratas. JA pesar de que se 
mantenía el comercio de especias y sedas, los productos "de uso coti- 
diano constituían la parte esencial de los cargamentos que se distri- 
bulan de un extremo a otro del mundo conocido. Los puertos italianos 
recibían el trigo del mar del Norte y de Jus llanuras del nprte de Ale- 
mania. Los vinos de Creta, Liguria y Andalucía llegaban a Brujas y 
a Londres. España exportaba aceite a Oriente. Las Notas de Danzlg se 
provelan cada año de sal en la bahía de Bourgneuf o en Setúbal, en 
Portugal. Particularmente, el desarrollo de la industria de tejidos más 
baratos acrecentó la demanda de materias. primas: lanas españolas, 
algodón oriental y y tintes. Una compañía. genovesa, instalada en Chílos, 
lo las minas de alumbre de Focea, en Asia Menor, y delentó un 
estricto monopolio de ese producto indispensable para el tinte de telas - 
y cueros. Entonces, el alumbre era una mercancía esencial en el gran 
comercio internacional. 


y: ' Esta evolución ncarreó, sin duda, importantes consecuencias. Las 


sencillas galeras mediterráneas, movidas por remos, ligeras y rápidas 
pero de limitadas posibilidades de carga, fueron substituidas por las 
galeras mercantiles (o grandes galeras) de dos mástiles y con una capa- 
cidad aproximada de 150 toneladas de mercancias; más adelante em- 
pezaron ya a construirse grandes naves. Estas últimas, de origen at- 
lántico e introducidas en el mar Tirreno por los vascos, alcanzaron ya 


imponentes dimensiones (un mástil central de 40 o 50 m) y podían 


cargar 1000 toneladas o incluso más. Eran capaces de afrontar las 
tempestades y resistir a los piratas, navegaban con facilidad en alta 
mar y podían avanzar aun con viento contrario, gracias a sus tres 
mástiles y a su diversificado velamen. Así como Florencia, que seguía 
ligada nl comercio de especias, no construla más que galeras, Génova, 
que se interesaba por los productos de consumo ordinario, sólo cons- 
truja naves; Venecia utilizaba galeras para el transporte de productos 
de lujo y nuves para el de algodón o vinos. La explotación de esos 
grandes navlos impuso nuevas formas de comerciar, pues cada uno 
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de ellos representaba la inversión de un capital considerable. Era 


preciso evitar las. pérdidas. de tiempo y los riesgos de: naufragio al.. 


aproximarse a la costa. Tuvo que prescindirse de la antigua costumbre 

e detenerse en todos los puertos y de multiplicar las escalas. De ahl, 

[na fuerte concentración del tráfico comercial en favor de algunas 

ciudades costeras, núcleos mercantiles y centros de almacenamiento y 
redistribucióní Los mavlos más grandes hacian, sin escalas, la ruta 
Cádiz-Southampton. Se detenlan en las bocas de los puertos para no 
tener que remontar los estuarios. Ello explica la gran prosperidad de 
ciudades como Cádiz, Sandwich y Southampton (para Londres) y 
de la isla de Walcheren (para Brujas). 

Por otra parte, aunque los alémanes e italianos dominaron siem- 
pre el gran comercio, otras naciones fueron consolidando su poderío. 
En el Báltico y en el mar del Norte, el monopolio hanseático [ue se- 
riamente comprometido por holandeses e ingleses que Írecuentaban 
Danzig, los puertos escandinavos e Islandia. Bristol se enriqueció y 
en ella se construyeron ricas residencias de mercaderes, un nuevo 
muelle e incluso llegaron a armarse barcos para el Mediterráneo. En 
“el sur, Castilla se benefició del comercio italiano dirigido a Cádiz y 
Sevilla, donde se entrecruzaban' los dos grandes itinerarios mercan- 
tiles del mundo, entre el Mediterráneo y el Atlántico. También Por- 
tugal despertó a un nuevo tipo de vida, gracias a los capitales e ini- 
ciativas italianas; sus mercaderes se establecieron en los puertos del 
norte y sus marineros, al igual que los vascos y andaluces, se lanzaron 
a la conquista de: los mares. 


, 


Las técnicas: El. capitalismo 


PETOT EEEN a Jo que sostenían algunas tesis tradicionales, pn- 
rece factible afirmar que en numerosos centros de negocios se utili- 
zaron ya técnicas y formas de asociación propias del «capitalismo» 
moderno, Y ello se sitúa cronológicamente mucho antes del «Renaci- 
mientof; e Incluso del comercio con las Indias y el florecimiento de 


Amberes,o Amsterdam. No.hay duda de que, desde el punto de vista: 


jurídico y formal, esas técnicas. .diferían muchas veces de las actuales; 


no obstante, su eficacia era la misma y correspondía claramente a - 


una mentalidad capitalista. De todas: maneras, hay que señalar que 
esc progreso y ese triunfo del capitalismo moderno no se dieron en 
la totalidad del Occidente, sino. solamente en ciertos palses o ciuda- 
des que presentaban un nivel de desarrollo superlor: Italia, el sur de 
Alemania, Cataluña, las ciudades inglesas, Londres y Calais, sobre 
todo, por el comercio de lanas. En estos centros urbanos o rurales, la 
evolución de las técnicas afectó al conjunto de la población, interesó 
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a todas las copas sociales. Por otra parte, las técnicas y estructuras 
variaron muy poco y seguían correspondiendo al esquema tradicional. 

Donde los cambios tuvicron lugar, las principales innovaciones 
concernlan fundamentalmente n:i, 

— La contabilidad: Las cuentas, públicas o privadas, empezaron 
a llevarse þor partida doble y con doble entrada, lo que permitla hacer, 
en todo momento, el bálance de una operación en curso o ya finall- 
zada, precisar el estado de crédito o deuda de un cliente y controlar 
eficazmente las cuentas de un empleado o socio. 


— La moneda: Diversos procedimientos permitieron evitar el cons- 
tante manejo de piezas metálicas y lns pérdidas de dinero. Parccen 
responder a la falta de metales preciosos, y al mismo tiempo disminulan 
cl númeto de devalunciones monetarias. El uso de cheques. y letras 


- de cambio se generalizó. La transmisión de créditos podía hacerse 


fácilmente por medio de transferencias o del endose de cheques, letras 
de cambio o billetes. 


— La banca: Los bancos privados, muy numerosos, tenlan varias 
filiales en palses extranjeros y en todas ellas reciblan depósitos, deci- 
dian préstamos, aseguraban las operaciones de cambio y efectuaban 
transferencias para sus clientes. Asimismo, controlaban importantes 
compañías comerciales, puesto quc Ta actividad de los hombres de 
negóciós no era nunca especializada. 


En Italia, los bancos públicos, asociaciones de aciredores del Estodo, distribulan 
dividendos anuales para cnda título de deuda pública (podríamos decir para cada 
acción). A cambio de su ayuda financiera, reciblan de la Comuna importantes pri- 
vilegios y garantías. El más poderozo de todos ellos, la Casa di San Giorgio en 
Génova, agrupaba, alrededor de 1460, n más de 11000 participantes y disponía de 
un enorme capital. Esta institución, verdadero listado dentro del Estado, percibín 
todos los impuestos indirectos, especialmente Jas gabelas sobre todo tráfico mercantil 
y bancario y dirigia de esta manera la politica fiscal de la ciudad. Siendo a la vez 
una compañía colonial, administraba los mercados del mar Negro, Chipre y Córcega 
y tenia a sueldo barcos y soldados. 


El crédito: La práctica de la venta a plazo fijo y sobre mues- 
trario se hizo extensiva a importantes p¿Fóductos comerciales tales como 


la lana inglesa y el ozalrán. Cyel C uote an EES SA i 


Los préstamos para el consum, a pesar de las prohibiciones que sfcetaban a 
la usura, eran ampliemeñte practicadas en todos Jos países. Frecuentemente reali- 
zados -por minorias religiosas —judios— o simplemente por extranjeros —lombar- 
dos, cahorsinos—. esos préstamos se hacian abiertamente y a menudo, al menos 
entre los italianos, con el apoyo de las autoridades principescas, municipales o 
eclesiásticas. Los lombardos, por ejemplo, no eran en absoluto despreciados: orga- 
nizados en compañlas que extendían sus actividades sobre vastas regiones y renll- 
zando los más variados negocios, se enriquecieron e integraron perfectamente en ln 
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sociedad francesa, adquiriendo, por confiscación de avales, una grau cantidad de 
tierras campesinas y, por compra, castillos, dominios y derechos señorjales, Los 
mismos cristianos, ya fueran «cambibdores», notarios o simples comerciantes de 
paños, e incluso carniceros, prestaban dinero a los artesanos y, más aún, a los 


cempesinos del contorno.. 


El préstamo mercantil se generalizó entre los mercaderes. La tasa 
de “interés parecía entonces razonable: 10 a 15% de 'niedia anual. 
Con el fin de esquivar las prohibiciones eclesiásticas, siempre vigilan- 
tes contra la usura; los hombres de negocios imaginaron nuevos pro- 
cedimientos, dirigidos a fines distintos. La resaca consistla en la reex- 
pedición de una letra de cambio a un curso distinto del vigente para 
la primera operación: la diferencia entre ambos cursos representaba 
el beneficio del tomador de la letra. La práctica de la resaca, muy 
extendida en Italia desde 1450, dio lugar a pingiies beneficios en los 
centros financieros a los que eran: remitidas las letras de cambio (Brujas, 
Londres, Sevilla), así como en las ferias de cambio que un poco más 
tarde desplegarlan una considerable actividad. 


— Las compañías mercantiles: Ja industria estaba dominada por 
el empresario mercantil. Ciertimente no existía en ninguna ciudad de 
Occidente, ni tan sólo en Italia, fábrica alguna, pero el trabajo de Jos 
tejodores en sus talleres artesanales, por ejemplo, se realizaba a des- 
tajo para los mercaderes lo que trabajaban a domicilio cn la reali- 
zación de táreas más bastás (lavado, hilado, cardádo) dependian aún 
más del mercader, capitalista y capitán de industria, que poseia todas 
las materias primas y distribula cl trabajo en todas las fases del 
proceso de fabricación. | 


Por otra parte, las estructuras de las sociedades o compañías mercantiles sub- 
rayan nitidamente la evolución hacia un empleo más hábil y libre del capitel, Las 
compañias toscanas tradicionales alcenzaron unas dimensiones y un loo se consi- 
derables. Agrupaban a varios socios, llegando a reunir importantes capitales. Ineluso 
las más modestas, como la de Francesco Datini de Prato, perfectamente conocida 
gracias a los estudios de F. Mélis, dirigían varias fillales en el extranjero. Los bene- 
ficios se repartían a prorrateo de los capitales, aunque teniendo en cuenta, a veces, 
las responsabilidades de cada socio, La compañía toscana conservó, no obstante, un 
carácter familiar (pariantes y aliados); ostentaba, por ejemplo, el nombre del jefe 
de familia. Sus actividades no estuvieron nunca especializadas y, por ello, cada 
socio se tomprometía ano realizar negocio alguno al margen de la comprála. Es 
de destacar que ésta se constituía para un plazo de tiempo determinado (3 o 6-años, 
por_cjemplo), no siendo negociables las po . 

Frente a esta tradición, ya innovadora en algunos aspectos, las sociedades geno- 
vesas de los años 1440-1470 tuvieron mucha más fNexibilidíd. Netamente especiali- 
zades, no se interesaban más que por una mercancia, limitándose a su producción, 
o a su distribución, o a gu transporte, incluso.[ La sociedad comportaba un cierto 
número de partes, frecuentemente 24; de ahí eH nombre de compañía a carati (por 
los 24 quilates del oro fino). Su constitución se hacia a término indefinido y las 

articipaciones, divisibles a voluntad, podían ser vendidas en cualquier momento. 
Se trataba, de hecho, de ecclones cuyo valor variaba sin cesar, de dia en din, n 
veces, y cuyos dividendos eran Igualmente variables. Estas auténticas sociedades par 
acciones permitían la Inversión de pequeñas sumas, y también de grandes, por 
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supuesto, así como su fácil retirada; ello contribuyó a ampliar de formà decisiva, 
desde el punto de vista social, el mundo de los ehomby de negocios». Génova 
conoció, pues, un intenso tráfico de estas participac:unes, uma verdadera bolsa de 
valores mobiliarios en la que se cotizaban todos los títulos. Fin esa situación, el 
hombre de negocios podía limitarse a comprar para revender en cl mejor momento, 
es decir, a especular. Todo lo cual traduce evidentemente una mentalidad muy 
poesias de la del mercader «artesanal» descrito por W. Somburt y nuestros viejos 
manuales. 


Evolución de las sociedades urbanas 


A fines de la Edad Media, las ciudades acogieron numerosos inmi- 
grantes. Diversificaron sus actividades, sus estruciurns sociales e in- 
cluso modificaron, a veces, sus formas de gobierno. 

En las ciudades de Alemania, de Italia o de la misma Francia, el 
auge de la industria textil atrajo a hombres procedentes del campo en 
busca de mejores salarios y de cierta seguridad. Frecuentemente desa- 
rraigados, habiendo nbandonado su parroquia, su comunidad aldeana, 
su familia, estos recién llegados difícilmente se integraron en la ciudad. 
Durante años no participaron en absoluto en la vida política y social, 
Constituyeron una plebe inestable, mal pagada, reducida al paro y a 


.la miseria con ocasión de la más pequeña crisis económica. De ahí el 


éxito, entre ellos, de los predicadores (monjes mendicantes), los fa- 
gelantes, los profetas iluminados como, en Roma, Cola di Rienzo 
(1347), o, en Florencia, Savonarala (1494-1498), quienes acabaron por 
ejercer una auténtica tiranía. (Esta agitación religiosa se vio agravada 
por fuertes rebeliones prontaménte dirigidos y explotadas por aven- 
lureros políticos, burgueses o nobles: los Artevelde en Gante (Jaime 
en 1334-1345, Pelipe en 1379), Silvestre de Médicis en Florencia 
m 1378, con ocasión dé la regelión de los Ciompi, obreros de la 
ana). . . 

or otra parte, el desarrollo de otras actividades, como la indus- 
tria”y la banca, provocó la ascensión social de nuevos hombres, / En 
el mismo momento, en Alemania e Italia especialmente, se afirmó el 
gobierno de las oficios. En Toscana, el poder del Pucblo (las Artes) 
desplazó el de los Cónsules. Casi siempre este proceso se vio acompn- 
ñado por guerras civiles, nuevas constituciones y medidas de excep- 
ción. [El nuevo gobierno, sin embargo, siguió siendo el de una aristo- 
cracia. En Florencia, por ejemplo, era exclusivamente cl Popolo grasso, 
es decir los siete Artes mayores, el que designaba, la mayoría de con- 
sejos, oficiales y magistrados. En todas las ciudades de Occidente, los 
oficios, las artes, permanecieron en manos de los maestros artesanos, 
[recuentemente ricos e influyentes mercaderes que detentaban estric- 
los monopolios económicos. 


En las ciudades libres, la supuesta revolución política de fines de la Edad Media 
no significó una renovación de la aristocracia. Estudios detallados han demostrado 


223 


" 3 
que, en Toscana o en Estrasburgo, por ejemplo, unas mismas famiiias dominaron 
ininterrumpidamente riqueza y poder a lo largo de varias gencraciones. Sin em- 
hargo, hay que dejar claro que esás famillas, que consérvaron un mismo nombre, 
se a paat t gracias a las pllanzas, adopciones o aportaciones e»'-=rnas nuevas: 
la gociedad urbaña, en lugar de ánquilosarse, fosilizándose en castas o 1ases rígidas, 
se mantuvo todavía activa y llena de vida. 


LA VIDA AGRARIA 
Las aldeas abandonadas 


Uno de los aspectos más espectaculares de las translormuciones 
sufridas por la economía agraria cn Europa occidental parece haber 
sido el abandono dé las ontiguas aldeas.[Los campesinos abandonaron 
‘sus tierras y posesiones para refugiarse en las ciudades.| Los campos 
que en otro tiempo hablan sido cultivados (y en Alemania, incluso los 
bosques) se convirtieron en baldlos y se cubrieron de malezg, borrando 
por completo los antiguos caminos y los límites de las parcelas. Las 


casas y la iglesia fueron. desmoronándose. No eran más que aldeas. . 


abandonadas sin hombres ni actividad alguna: las lost villages de In- 
glaterra o las Weistiingen de Alemania. Sólo se sabe de ellas por el 
estudio de los textos antiguos que las citan, por fotografías aéreas que 
resucitan las antiguas estructuras o por las excavaciones arqueológicas. 
Estas últimas, que han dado resultados tan importantes en Inglaterra, 
no han despertado el interés de los historiadores y arqueólogos fran- 
ceses hasta hace muy pocos años: se ha trabajado en Normandía, 
Provenza, Borgoña y en el Languedoc. 


El fenómeno, común a toda: la Europa occidental, alcanza tal vez dimensiones 
considerables. En Alemania, de las 170000. aldeas enumeradas hacia 1300, 40000 
(23%) habrían desaparecido con anterioridad a 1500 (fronteras de 1933). El por- 
centaje es de 44% para Hesse. En las posesiones de los caballeros teutónicos, se 
abandonaron 42 % de las tierras que poseían en la provincia de Pomerelia y 80 % 
de las de la encomienda de Schwetz (en 1419). A lo largo de dos siglos puede cons- 
tatarse el abandono de 50% de las aldeas de Sicilla y Cerdeña, 25 % en la región 

Roma y 10% en Toscaná, En Escandinavig y España sucedió lo mismo. 

À par de todo, este procesa de deserción fue muy desigual y presentó aspectos 
nity diferenciados en las distintas zonas eri que se dio; por ello, es pertinente pre- 
guntarse por la verdadera. naturaleza..de este fenómeno o por sus origenes. La con- 
tracción demográfica, que resulta absolutamente innegable, no permite explicar esas 
grandes irregu aridades 'ni las zonas de tesistencia claramente arotiads existentes 
en el seno de una misma región. En la campiña romiana, podemos distinguir entre 
45% de aldeas abandonadas en la llanura próxima a la costo, 35% en les pro- 
vincias de Tuscia y sólo 4% cn las montañas de Sabina. 


Lp: hecho, casi en todas partes, los abandonos de aldeas estuvieron 
provocados fundamentalmente por una estricta reordenación de la eco- 
nomía agraria. En el sur, siguieran desarrollándose los latifundios. 
Estos grandes dominlos, que, por razones políticas, fueron concedidos 


224 


por los reyes a sus fieles al terminar las expediciones de la Reconquista 
o las guerras civiles, reunieron extensiones inmensas de tlerras y, muy 
pronto, se pusieron al servicio de la ganaderla..trashumante. De ahi 
la ruina de las actividades agrícolas tradicionales, dada la extensión 
abusiva de los terrenos de pasto y las devastaciones sufridas por los 
campos cuando eran cruzados por los rebaños que descendían de las 
montañas paran evitar el rigor del invierno. De ahi la huida de los cam- 
pesinos hacia las cludades. o su reagrupamilento en los burgos fortl- 
ficados, sómeuidos a.la autoridad del señor. En este momento desapa- 
reció la pequeña propiedad andaluza. En Italia, el sur, las islas y la 
campiña.. romana pasaron a ser palses sin aldeas y, en esta época, 
se consolidó el contraste entre lns tierras aburmlonadas a la trashu- 
mancia y las campiñas prósperas y pobladas de Toscana o del norte. - 


ot toss 


(No obstante, esas transformaciones de Ja. vida agenria y el abandono de aldeas 
no fueron siempre em. de empobrecimiento económico.) En Inglaterra, la gana- 
deria, de carácter sedentario, provocó el abandono de numerosas aldeas, pero en 
cambio enriqueció los campos. Ciertos historiadores han mantenido durante largo 
tiempo y no sin razón que los Weistúngen no significaban un retroceso económico 
sino por el contrario una intensificación de los cultivos: nhandono de parcelas als- 
ladas, de chozas y de nldeos muy distonciadas entre sí, dedicadas solamente a una 
economía de recolección y a roturnciones superficiales( el _resgrupamiento de los 
pabitanjes en aldeas de oo dimensiones, as Uë campos compactos, posl- 
ilitó entonces el progreso de la econdinía ceréálistá: En_lns reglones for utl- 
lizadas durante largo tlempo parn cultivos rápidos en las zonas desbrózadás y 
so"llevaba un tipo dé vidá seminómada, se imponiendo una agricultura seden- 
taria; por tanto, aunque se encuentren zonas deshabltadas que antaño habían sido 
ocúipadas por los hombres, no puede decirse que se trate en todos los casos de 
aldeas nbandonadás| las podian qe nunca fueron verdaderas aldeas sino solamente 


lugares de concentráción temporal de individuos, especialmente de leñadores. 


Dificultades económicas; la reacción señorial 


Es inexacto creer que, desde esta época, los señores de los grandes 
dominios abandonaron la explotación directa del «suelo, alquilando a 
cediendo sus tierras y contentándosc con recibir las rentas anuales. ] 
De norte a sur de Francia siguieron manteniéndose importantes seño- 


ros que poselan grahdes reservas, rebaños, numerosas dependencias 


y graneros para las cosechas; si se dejaron de exigir las «corveas cam- 
pesinas (muy costosas y de bajo rendimiento) cllo fue en favor del 
-empleo de verdaderos ejércitos de obreros „agricolas. Especialmente éste 


' fuc el caso de Alemania e Inglaterra, donde es explotación de los ma- 


nors estaba todavía en una época próspera. (Por otra parte, esta explo- 
tación se fue orientando hacia la posible venta cn el mercado, por lo 
cual se buscaba el aumento del rendimiento. El Kigh farming Inglés 
da testimonio del interés de los lords por sus tierras y de sus esfuerzos 
por someter a un cultivo racional sus honores, dispersos por varios 
condados, repartidos en numerosos manors, pero agrupados en cir- 
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cunscr]pciones económicas `y, financieras administradas con gran es- 


mert| Los. lords, propietarios de grandes dominios, odministraban sus. 


tierrás- siguiendo un método estricto que recordaba el de la industria 
o el del comercio. Reunían verdaderos consejos de administración en 


los que: participaban juristas y técnicos; confiaban cada manor a un 


oficial —baillif:o reeve-=; que debla 'trabajar según un plan -prevla: 
mente establecido 'y. eta personalmente responsable de su puesta en 
“práctica y del- rendimiento de las' tlérras y del gamado. ° ` ' - 

a En. Europa occidental, este -señorlo rural sufrió un claro desequi- 
librio financiero. En primer-lugar, por el considerable incremento de 
los gastos, ya que el tipo de vida de los señores rurales evolucionó 


de forma decisiva. Las cuentas de los señoriós alemanes, por ejemplo, 
confirman -què los. señores compraban muchos de los productos hece- 


sarios para la'alimentación básica: especias, aceite, frutos procedentes 
del sur (almendras, aceitungs), e incluso a .veces bueyes. Quedaron 
atrás los tiempos eh que el dominjo aseguraba los productos esenciales 
para la subsistencia y en que las mujeres vestlan ropas de lana hilada 
y tejida en el: mismo manor; los vestidos de terciopelo y las ropas 
finas costaban fortunas: tal vez el precio de toda una aldea por una 
sola pigza de tejido” (W. Abel). A todo ello se unfan, en todos los 


países, las —númérosas donaciones coricedidas en los testamentos a 


favor de las. instituciones piadosas o de caridad o las fundaciones de 
misas pòr centenares" (R. Boutruche). Por otra parte, las pérdidas hu- 
Manas y el incentivo. de las ciudádes provocaron una neta disminución 
de la mano de-abra;' con lo cual se produjo un [fuerte aumento de 
los_salarlos. 7 >. | 
7 En esta misma época disminuyeron los Ingresos habituales de los 
señarloy) El precio de los granos y de los productos agrícolas perma- 
neció estacionario o aumentó a un ritmo mucho más lento que el 
de los utensilios, ya fueran de madera o de hierro. Las rentas mo- 
netarias se deváluaron: por las mutaciones monetarias y el auménto 
de los precios. En definitiva, los señoríos tuvieron que enfrentarse con 
la imposibilidadde percibir sus renjas: el importe de los”atrasos, en 
Alemania e Inglaterra especialmente, suponía una parte importante 
de las deudas totales: | : 
A O E E 
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Todas las erópicas, las cuentas 2 las investigaciones subrayan las difiéultados -. 


financieras del río” rural, muy a en Francia e Inglaterra después de la 


Gran Peste y en Alemania un poco más adelante. Los caballeros he ¡impo rieron E 


que pedir prestadas grandes sumas de dinéro y enajenar sus bien i 
frecuencia, arréndaban + tiérras. Esta práctica del arrendamiento, muy generali- 
tada en Inglaterra, y difundida también por el norte de Francia, determinó la 
promoción soci $ ún, nuevo campesinado; los granjeros ingleses tomaron a su 
cargo de 30 o ha de i-e incluso, -algunas veces, el cuidado de los edificios 
de que se componía el manor/ En la Ilẹ de France, se formaron grandes granjas 
que reunían en torno a 100 ha en los bordes de los terrenos de las aldeas, 
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No obstante, los señores tendieron a compensar sus pérdidas y la 
debilidad de sus ingresos con el numeniv de los impuestos personales 
sobre sus campesinos, de las ayudas feudales (en Alemania) y de los 
derechos de dro Lio también, en Inglaterra, imponer, esta 
vez con la ayuda del rey, el retorno n los antiguos salarios; (Prohi- 
bieron a los campesinos, deseosos de marchar n las ciudades, aban- 
donar sús tenencias. De lo cual se desprendicron la mayoría de las 


veces graves atentados contra la libertad personal, llegándose incluso 


de un estado semiservil 


Las sublevaciones sociales 


Cesta «reacción señorial» suscitó un profundo descontento, agra- 
vado todavía más por la carga considerable que suponía el impuesto 
regl,) yn que se aplicaba sistemática e indiscriminadamente incluso en 
los años de malas cosechas. Con freguencia la recaudación de los im- 
puestos era la señal de rebelión para unos hombres desesperados ya 
por los intentos del señor de limitar sus derechos. Así pues, (los gran- 
des molines rurales no eran arranques espontáneos de cólera, ni le- 
vantamientos de pobres y desvalidos contra el hambre y la miseria, 
sino sublevaciones de campesinos libres, acomodados, dueños de sus 
tierras que se levantaban contra los nuevos ataques n su libertad per- 
sonal| Los jeles proclamaban la igualdad de los hombres y el respeto 
de la dignidad humana. Esto explica el aspecto religioso que rodeaba 
a esas sublevaciones agrarias y ln estrecha vinculación entre las 
sublevaciones populares en las zonas rurales y las herejías. 

De este modo estallaron, en Inglaterra, la gran sedición de 1381, 
en Bohemia, las sublevaciones taboristas.(1420-1452) y, más ndelan- 
te, en Alemania, las cruzadas populares dirigidas a la Virgen de Nik- 
laushausern en Turingia (1476-1477). El gran movimiento de Bund- 
schuch, surgido en el nlto Rin, movilizó a numerosos grupos de 
campesinos alemanes, que recorrían los caminos portando banderas 
que representaban a un hombre rezando al pie de la imagen de Cristo 


y. , Crucificado, con el Jema «La justicia de Dios y sólo clla» inscrita en 
ellas, En fin, la guerra de campesinos surgió también en Turingia, 


poco después de 1500. 


Estas sediciones campesinas alemanas purecen haber estado directamente liga- 
das a la neción y prédicas de los Magelantes y de los begnrdos, seguidores de ln 
doctrina llamada del Libre Espiritu En Inglaterra la influencia de Jos lolardos. 
discipulos de Wiclifl, estuvo presente cn la sublevación de 1381. Por todas partes, 
las jefes hablaban en contra de las nobles, los prelados y el papa: «Cuando Adán 
cavaha la tierra y Eva hilaha, ¿quién era gentilhombre?s. Apelaban sin cesar al 
relorna a una sociedad igualitaria como imaginaban que habia existido en la Anti. 
gúedad y a una Iglesia primitiva, a la pobreza y simplicidad evangélicas, Los tabo- 
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ristas abandounron todos sus bienes proclamaron unn sociedad sin distinciones de 
fortuna y suprimleron, en todas sus huevas ciuundes, Jos Impuestos y servicios (sin 
embargo, lanzaron expediciones de 'plllajé contra "las cludades vecinas). Este desco 
de volver a mejores (lempos fue fuente de tenaces leyendas: aquella que aseguraba 
que los primeros pueblos eslavos llevaban una vida estrictamente comunitaria, cn- 
tente de señores, o la que anunciaba que el emperador Federico 11 debla opi. ecer 
de nuevo para proteger al pueblo y combatir a sus enemigos. Todas esns rebeliones 
populares parecen prolundamente marcadas por un vivo sentimiento mesiánico: la 
espera del fin del mundo, del Apocalipsis y la de un Mesías que vendrá n salvar 
a los hombres. De all los ataquej contra el Anticristo (con frecuencia, *| papa) y 
el extraordinario éxito de los falsos proletas. De todas formos, este sentimiento de 
nostalgia demuestra tamblén una clara hostilidad hacia el nuevo nrden de cosas Y 
en especial, hacia las ciudades consideradas impuras y hacia las prárticas del comercio 
y del manejo de dinero. ` : y 


La influencia de las. éiudades:. áspecios sociales 


+ ; - b 
los burgueses compraron Uerras' y derechos a los antiguos PP. | 


En la Ile de France, en torno a' París, la concentración de tenencins 
campesinas en: ampllas propiedades se hizo sobre todo en beneficio 
de los habitantes de-la ciudad (G::.Fourquin). Clerto número de seño- 
ríos rurales pasaron, indivisos, a:mános de los robins, altos magistra- 
dos u oficiales del rey,  legistas, ya: ennoblecidos Y beneficiarios. de los 
Ínvores de “los principes. En Inglaterra, los mercaderes de Londres, 
los tenderos, herreros y especialmente los hombres de leyes, adquirie- 
rou manors enteros. Asimismo en Alemania, ciudades de distinto rango 
extendieron sus dominlos sobre los campos circundantes. Asl, en 1375, 
88 burgueses de la pequeña cludad de Stendal poselan blenes disper- 
sos por 114 aldeas de Altermark. Esta empresa, sin embargo, parecia 
mucho más' Importante en los ‘paises mediterráneos, donde la sepa- 
ración éntre ciudad y, campo nuncá fue tan aguda, y donde más tarde 
las Comunas se esforzaron en dominar los distritos rurales. En el morte 
de Italla; los burgueses alquilaron los bienes ecleslásticos, en virtud de 
un contrato especial llamado livellum (o arrendamiento enfitéutico), 
que en la práctica les permitía la. libre disposición «de terras a un 
precio módico. En "Toscana,: compraron dominios con las cases de los 
señores y de los granjeros Incluidas, con parcelas cultivadas, viñedos, 
olivares, hornos'y. mólos; tl lastro de 1428: muestra que un mier- 
cader de Plsá poseía, además de 19 cosas en la ciudad y los suburblos, 
134 parcelas repartidas por ura veintena de localidatles. 


de AAA 


ORT dr e. A i $, E 

Este Interés de los burgueses Itallanos por las zonas rurales no significaba, como 

s ha dicho muchas. veces, el abandono del espiritu de Iniclotiva y de aventura ni 
un clerto -repliegue hacia. valores más seguro; e el contarlo, suponía una inver- 
sión gencralmente más ventajosá, en. aquella época, que el comercio o la banca. 
El mercader, pof Jo merios'en los palses del sur, no residia en sus tlerras; Ins con- 
fiaba a granjeros o aparteros. La moda'de lns poesías campestres, de los tratados 
de agricultura, de las plnturás representando escenas agrestes o de Jos Jlbros de 
horas no respondía a un prolundo conocimiento de ln vida myrr] sino mås blen a 


e.“ 


. 
y 9 
. 
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la influenció de los autres clásicos, Dleoracio o Virgilio, o rle los agrónomos romn- 
nos; kile fiig uno de los aspectos del henmmanismo toscano. Las villas campestres eran 
cosas tle recreo y de distracrión. Por aira parte, en_ltalin, ninguna obra Jiterarín 
demuestra verdadera interés por los ¡emblemas campesinas y ln condición socia! y 
vida cotidiana de los hombres del emmpo. No existió en este pals nada comparable 
al poema inglés Piers Plowman que describa, de forma nbsoluinmente realista, las 
alegrins y penas de los Inbradores (P. J. Jones), i 


No obstante, esta Inicintiva emprendida por los cludades supuso 
grandes conmociones en la totalidad de las zonas rurales. Fue por ello 
que empezó a consolidarse en ltalia, e Incluso en España, el movi- 
miento de emancipación rural dirigido o apoyado por los :búrgueses 
de Ins ciudades que, con el fin de liberar Jas tierras de todos los de- 
rechos feudales y de los antiguns restrlecione:. lucharon contra los 
señores. Estos últimos sólo pudieron mantener feudos de nlgunn im- 
portancia en las montañas. Un Lombardía y en Toscana, n partir de 
los años 1200, las Comunas rurales, garantizadas por Estatutos muy 
precisos, formaron, al igual que Ins ciudades, sólidas comunidades po- 
liticas, religiosas y económicas; tenfan una administración propin, vi- 
gilaban los limites de sus campos, regulaban los conflictos entre agri- 
cultores y ganaderos y controlaban los mercados. En Cataluña, las 
reivindicaciones y sublevaciones campesinas -—remensas— fueron dl- 
rigidas, a partir de 1432, por los notarios de Ins ciudades que habian 
adquirido tierras campesinas y se nponlan a la rencción señorlal. 


Influencia de las ciudades: a 
reconocsión de las actividades sales 


Desde el punto de vista económico, la acción de las ciudades dio 
lugar n una neta especialización de los cultivor para poder responder 
así a las necesidades del mercado urbano, e incluso del gran comer- 
cio Internacional. Fue la época en que los merraderes de las ciudades 
compraron bosques enteros y emprendieron de forma sistemática la 
repoblación de las montañas cercanas” para construir en ellis nuevas 
casas, nsegurar la explotación de minns más profundas que las de an- 


toño, alimentar las nuevas industrias del fuego (forjns y vidriera) y 


construir grandes navios. Nuremberg poseía por aquel entonces todos 
los bosques rde los alrededores. Milbno reguló con gran severidad la 
tala de árboles y se encargó de la plantación anual de unos mil ár- 
boles, robles o castaños. Se desarrollaron también los cultivos de plantas 
textiles y tUntóreas: el lino y cl cúñamo en Ins llanuras nlemánas 
(Hesse y la región del lago de Constanza) y los valles de Francia 
(Saona), ln garanzn, In hierba pastel y el azafrán. En el Piamonte 
cerca de Alejandrina y de Voghera, la hierba pastel hizo retroceder 
la economía tradicional de cereales; en el suroeste de Francia, en el 
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Laurogugls, aseguró la fortuna de los mercaderes de Toulouse. El azn- 
frán, que fue objeto de un intenso comercio dirigido hacia el sur de 
Alemania, "invadió los -campos de- Aragón, Cataluña, de la cuenca 
aquitana al norte del Garona, ye Forez, del valle del Rin y'de los 
Abruzzos. l ` 


Los plantaciones dé lúpulo, les huertas, y. más todavía los viñedos especializados 
cobraron una Importancia considerable en la economía agraria occidental, En 1496, 
un campesino véridia, en el mercado de Maguncia, cerezas por un valor de 30 flo- 
rines, valor Sr yo? al del centeno. producido en un «ño por un señorlo noble 
de tamaña medio. El vifiedo llegó entonces al norte y este de Alemania: Schleswig- 
Holstein, mårspnés del Oder y del Vistula y Prusla, En la Europa meridional, el 
nuevo gusto por-los vinos fúertés y los licores, como los pr en Grecla, pro- 
vocíú la plantación de nuevos viñedos: en el reino de Nápoles y las islas Italianas, 
en la Riviera del Ponente. genovés, en Córcega, en Provenza y especialmente en 


Andalucia (Jerez): * - o £ i 


El progresode-la. ganaderia. parece que fue todavía más a. 
lar. Aumentabá sin cesar la demanda de lana y carne fresca. car- 
niceros pasaron a ¿ejercer una Influencia política indiscutible; poselan 
riquezas y" tierras“ y' construyeron grandes carnicerlas (en Gante, por 
ejemplo) como simbolos 'de su éxito. Por su parte, los soberanos favo; 
recieron, ppr razones fiscales, la ganadería trashumante en los países 
de montaña' y del súr:- La Mesta, organización lodopoderosa que reu- 
nla alrededor de 3000 garnderos, dominada por grandes señores que 
* poseían de'30000: a. 40 000-éabezos, impuso su léy en toda Castilla; 
“controlaba el tránsito de los grandes caminos (las cañadas) que unign 
' las zonas de pasto „de, verano»(en. el norte). con los de Invierno (en 
el sur); asimismo controlaba el tránsito de los rebaños de las ferias. 
Por el contrario, en Inglaterra, la ganaderia siguió slendo sedentaria 
y tanio los campesinos rco como los lords se esforzaron en cercar los 
pastos privados, que muchas veces no eran más que parcelas de antl- 
guos terrenos comunales. Por regla general, los señores se aprovecharon 
del abandono de las” aldeas y de la falta-de cohesión de las comuni- 
dades rurales. 'A*Sú vèz? èste movimiento dz Enclosures precipitó ese 
abandono de aldeas y “trañislormó. de forma decisiva el palsaje rural. 

En resumen, el' interés““por la cludad explica el progreso de las 
ferias ruraJes,”quevlérori tacretentado'su númerb en ln mayoría de 
las regiones, y,. sobre ipdo, el Incremento de la Industria en las zònas 
rurales. Esth Industrld* rutal se vio favorecida por li necesidad’ de 
encontrar aguas limpias en las que lavar la lana y los paños, por la 
búsqueda de uná nueva fuerza motriz para -los fhollnos hntanes y, 
especialmente, por él 'Interés en utilizar yna mano de obra más dócil 


y menos exigente que la de las ciudades. Los campesinos, que hasta' 


entonces: sólo habjqn-ipabájado en la fabricación de tejidos comunes 
parn el consumo lócal, 'empezarón entonces a producir paños dellen- 
dos que eran vendidos en tlerras lejanas. Sin embargo, la organización 
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del trabajo y sus estructuyas variaban según el pals. En- el sur de 
Alemania, particulármente en Syabia, y en Italia, el mercader se apro- 
pió de esa actividad, usándola en su proplo bencficio; dirigia la pro- 
ducción, compraba las materias primas y distribuía las distintas tareas 
a realizar entre los campesinos dispersos por las numerosas aldeas que 
rodeaban la ciudad. Una pequeña empresa toscann como la de Fron- 
cesco Datini, en Prato, daba trabajo a 453 hilanderos o hilanderas 
de lana, distribuidos en unas 95 aldeas, estando algunas de ellas situa- 
das a 40 km de la cludad. En Inglaterra, por el contrarlo, el jefe de 
la empresa no era un burgués de la ciudad sino el señor del manor 
que se ocupaba de la cria de los cammeros, de la explotación de los mo- 
linos batanes y de alquilar à los tejerlores. En este pals, la industria 
rural propiamente dicha se desarrolló en el maren del antiguo manor. 


CIVILIZACIONES Y EXPRESIONES 'ARTISTICAS 


Los nuevas estructuras políticas y sociales, Ins cntástroles o' las 
dificultades y, en una palabra, el problema de ndaptación, dejáron 
una profunda huella en las civilizaciones y tendencias espirituales y 
religlosas de la épocn. ] 


El sentimiento religioso y ws expresiones 


Después de ln Gran Peste se desarrolló en Europa un sentimiento 
religioso generalizado que tenin como constantes la nmgustia y el te- 
mor ante ln frecuente aparición de la muerte y Ins calamidades. Esta 
nueva fe, más compleja y más personal, da testimonio de un vivo 
entusiasmo. La exasperación del misticismo conduce muchas veces n 
desviaciones y nberraciones: supersticiones, prácticas mágicas, o bru- 
jerlas, condenadas formalmente por los papas y los concilios, y que 
quedaron claramente reflejadas en las pinturas de Ilieronymus Bosch. 
De todas maneras, inspiró nna profunda devoción -popular a la Virgen 
y a los santos protectores y milagreros. Fue la época en la que el 
hombre buscaba una religión más humana, más famillar, un Dios 
más próximo; de ahi el culto a ln Virgen de la Misericordia que ampara 
a todos los hombres bajo su manto; de ahí los Inmumerables Milagros 
de la Virgen que redime a las almas pecadoras y desesperadas. Por 
otra parte, las poesías, esculturas y frescos se complacen en :repre- 
sentar los objetos familiares cerca de Cristo y de In Sagrada Familia: 
asl, por ejemplo, en las tan repetidas escenas de la Anunciación, la 
Visitación y la Natividad. 

La angustia y los males de la poen encontraron inmblén su forma 
de expresión en los temas macnbros, e incluso de mal gusto, que ob- 
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tuvieron gran consenso en aquel momento. La célebre Danza de la 
muerte ilustraba los tratados del Ars Moriendi y cubría los muros de 
las pequeñas iglesias rurales, recordando a todos los hombres la brè- 
vedad de la vida en un momento de epidemias y de guerra. Pueden 
encontrarse también el Dicho de los tres muertos y los tres vivos, la 
Fuente de la Vida, el Lagar místico y, de nuevo, numetosas escenas 
del Apocalipsis, ahora más exuberantes y fantásticas que antaño. 


El arte de las cortes principescas y de las ciudades 


En esta época, los artistas trabajaban preferentemente en las ciu- 
dades para los principes y burgueses. Los minlaturistas, pintores y or- 
febres ya no eran monjes sino artesanos agrupados en asociaciones 
profesionales y concentrados en bárrios especializados (así sucedía en 
París, por ejemplo); ello no quiere decir que no trabajaran también 
para otros clientes, utilizando normalmente métodos distintos. 

La fortuna de las cortes principescas prov0có el surgimiento y 
florecimiento de: nuevás formás artísticas, la mayorla de las veces de 
carácter original: los palacios y residencias de descanso, tanto en las 
ciudades como en el campo; anuncian un arte arquitectóniop liberado 
de las preocupaciones militares. Empiezan a consolidarse las “artes or- 
namentales y decorativas: muebles, tapicería, coloración de los Libros 
de Horas (y no sólo de los grandes libros litúrgicos), retratos sobre 


lienzos, retratos esculpidos en piedra o-mármol en las tumbas; e in- 


cluso composiciones musicales para las capillas de los principes. A pesar 
de todo, este arte principesco se mantuvo ligado al espiritu cortesano 
y denota un: cierto arcalsmo, en su gusto por las alegorlas y simbolos 
(por ejemplo, en el tapiz de la Dame d la Licorne), o en la búsqueda 
de asuntos que recuerdan todavía el boato decadente de la vida seño- 
rial: cazas, balles y fiestas, diversiones en los jardines. 

En las ciudades, pór el contrario, las cofradías y las agrupaciones 
por oficios impulsaron un arte popular de caracteristicas muy especiales: 
estatuas de madera pollcromadas para oratorlos y procesiones, miste- 
rios representados, en..los atrios-de..las. iglesias... 


Por lo que respecta a los mercaderes, Incluidos o no en las cofradías, hay que 
destacar su Importancia en la renovación de las formans de expresión literaria o 
artística: introdujeron un claro sentido” realista, el gusto por la exactitud que se 
reflejaba en el manejo de cifras precisas, e Incluso en las mismas estadisticas cita- 
das por los cronistas; también a ellos se: debió el estudio del cálculo. y les lenguas 
extranjeras, y quizás una nueva investigación sobre la representación del espacio, 
las nuevas corrientes de pensamiento y un .vlvo deseo de conocer mejor al hombre. 
El humanismo italiano, desde Petrarca (1302-1374) hasta Marsillo Ficino (1433-1499) 
y Pollciano (1454-1494), encontró un sólido apoyo en este grupo social, del que 
ueron buenos representantes los Médicis. 
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Evolución y mantenimiento del arte gótico 


Alrededor del año 1300 se desarrolló en Inglaterra una nueva forma 
del arte gótico cuyo estilo se llamó curvilinear o decorado. Algunas 
decenas de años más tarde, esta nueva versión del gótico triunfó en 
Francia, donde se conoció por el nombre de flamígero. Los albañiles 
siguieron" fieles al espiritu esencial del gótico, pero, tanto en los mo- 
numentos religiosos como en los civiles, recargaron la decoración e 
inventaron formas mucho más complejas y atrevidas. Multiplicaron 
el número de nervios de las bóvedas (hóvedas estrelladas, en forma de 
palmera, hexagonales), rebajaron y ornamentaron las claves de las 
bóvedas que pendlan en forma de estalactitas. cl gablete del pórtico, 
cada vez más alto, acabó por absorber el fosetón situado a la altura 
del primer piso. Los encargados de las obras, para satisfacer el gusto 
de sus contemporáneos, aumentaron el número de torrecillas y pinácu- 
los exteriores, de agujas y balaustradas esculpidas. En el interior, se 
extremó la búsqueda del vacio, el empuje hacia lo alto, con la total 
supresión del triforio; las nltas vidrieras substitulan en gran parte a 
los muros de la nave. 


Ese gusto por la decoración, por la fantasia, e incluso por la acrobacia artística, 
legó, en Francin, a todos los dominios del arte. Las esculturas, contornendas, grá- 
ciles, se cubren con vestidos de pliegues retorcidos y sus coras sonríen complacien- 
tes, sin ningún deje de malicia; otras veces, presentan expresiones un más 
delicadas, rayando en una fácil sensiblerín, Las formas refinadas, preciosistas o 


. alambicadas, alcanzaron también al arte tico y musical: poemas escritos según 


reglas sutiles, motetes de 18 a 30 voces. Esta misma tendencia a la extravagancia 
se observa en las costumbres: calzados de plél de potra, tintes femeninos, vestidos 
divinos en dos partes de colores vivos y distintos entre sí. También ln Iconografía 
respondió entonces a ese mismo espíritu: hombres salvajes, bestlas montruosas, 
terribles representaciones del infierno o de los países lejanos. 


Fuera de Francia, después de 1430-1440, la arquitectura y el arte 
decorativo evolucionaron de formas muy diversas. En Castilla” y en 
Portugal, ln ornamentación otupaba la totalidad de las fachadas: arte 
isabelino y, mós tarde, plateresco (trabajo de orfebrerla) en Valladolid, 
Burgos o Toledo, y manuclino en los monasterios portugueses (Tomar, 


= Batalha), .Por el contrario, Cataluña y las provincias aragonesas se 


mantuvieron feles al arte gótico clásico, mucho más sobrio en sus 
formas. En Inglaterra, después de la etapa del estilo decoraled, se 
volvió a una clerta simplicidad y a un estilo más riguroso llamado 
perpendicular. Por último, en Ttalin, "Toscana y Romn por lo menos, 
se inspiraron en las formas artísticas propiamente mediterráneas, como 
eran las romanas o románicas. 
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momentos difíciles, el rey lo convocó con desusada frecuencia: de 7 


a 108 veces por año entre 1345 y 1360, y hasta 13.veces en el mes, 


de diciembre de 1347. Las antiguas 'asambleas, propias del feudali"mo, 
que congregaban de vez en cuando a gran número de vasallos elegi- 
dos según su categoría social, cedieron su lugar a los tribunales, cá- 
maras, parlamentos, o en cualquier caso a asambleas más reducidas, 
de carácter permanente, estables y formadas por espccialistas asala- 
riados. Por lo que se refiere al ejercicio de la justicia, en Parls, las 
disposiciones de 1319, y más todavía las de 1389, limitaron estricta- 
mente la actuación de los grandes del reino, de los pares de Francia, 
del obispo y abades de Paris y de los grandes señores de la Grand 
Chambre o Chambre des Plaids (del Parlamento); además, unos 80 con- 
sejeros ordinarios tuvieron que fijar su residencia en París y someterse 
a un estricto plan de trabajo. En Inglaterra, durante el reinado de 
Eduardo III (1307-1377), los tribunales de justicia alcanzaron un con- 
siderable nivel de desarrollo y los intereses del rey pasaron a ser de- 
fendidos en dos cámaras distintas: Court of common pleas (o common 
bench), que juzgaba los pleitos entre particulares, y la Court of King's 
bench, que se ocupaba de las causas que concernlan al rey. Desde el 
punto de vista financiero, la King's wardrobe controlaba entonces el 
estado de cuentas de las guerras contra los Valois o los escoceses y 
recibía las sumas recaudadas en forma de impuestos extraordinarios. 
Por su parte, en Francia, Carlos Y confió la administración de las 
- ayudas, nuevos impuestos exigidos con el fin de cubrir los gastos espe- 
ciales de la guerra (que con el tiempo dejaron de ser impuestos extra- 
ordinarios para convertirse en regulares), a determinados oficiales, los 
généraux des aides, escogidos directamente por el rey (a partir de 1360) 
y estrechamente sometidos a su autoridad. De este modo, la Chambre 
des Généraux, más fiel que ninguna otra, desbordó incluso las atribu- 
ciones de la Chambre des Comptes. 


Entonces, los individuos que podían tomar parte en la política procedían ya de 
un Ámbito social mucho más ampllo.* Es cierto que los nobles reaccionaron viva- 
mente contra el er que los legistas, pus o familiares del rey, obtuvieron 
sobre los principales resortes del Estadó. Bajo el reinado de Felipe de Valois y 
uan. el Bueno, el Consejo del rey: cštába. todavia dominado «por ccleslásticvs y no- 
les» (R. Cazelles); esta nobleza, lejos de abdicar, generalmente se mostraba de- 
scosa de una admiñistración clara y al mismo tieripo mantenía una actitud abierta 
a muevas Ideas. Todavía en. 1410, afirmaba rotundamente que para reclutar los 
miembros de la Gran Cámara del Parlamento «debían considerarse en primer y 
preferente lugar a los miembros de la nobleza». Sin embargo, estas pretensiones 
pronto dejarían de ser un obstáculo ante el avance de un nuevo grupo soclal, los 
consejeros del «rey: magistrados, juristas, financieros, contables, técnicos, miembros 
del clero y eclesiásticos; estos últimos, formados en las universidades del reino, fueron 
acogidos entonces en los colegios fundados por los grandes burgueses o los prelados 
7 recibieron, después de su ordenación, importantes beneficios de la Iglesia. Así, 
wmbres de origen modesto, tales como William Edington o Wykeham, ambos 
cancilleres de Inglaterra bajo el reinado de Eduardo IM, accedieron a los, puestos de 
mayor responsabilidad del Estado monárquico. De hecho, en esta Época, el rey 
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de Inglaterra confió la totalidad de cargas gubernamentales n clérigos: todos los 
cancilleres eran obispos, asi como ses de los nueve funcionarios con crecho a usar 
el sello privado (desde 1343 a 1370). En Francia ocurrió lo mismo con los miem- 
bros del gobierno de Felipe de Valois, duque de Normandia, primero, y rey de 
Francia, después. 7 

El acceso de los laicos a dichos puestos se remonta, en Francia, al reinado de 
Carlos V, cuando el rey y los principes, descosos de incrementar el número de sus 
artidarios, multiplicaron los cargos oficiales. Entonerz los ennsejeros importantes 
ograron reunir grandes fortunas, exigieron su ennoblecimiento b; compraron tierras 


y feudos, Este fue el caso de los Orgemont. Burcan de Lo iviére o incluso de 


Gontier Col, cuya fortuna sucedió, en Paris, a la de su protector el duque de 
Berry. No obstante, esa nobleza de toga, los Marmnuscts de Carlos V y los ofi- 
ciales de los principes, permanecieron hajo la nmenaza de las imprevistas Intrigas 
y conflictos políticos; muchos de ellos perdieron sus hienes y varios perecieron 
durante los motines populares. 


Ni la centralización política, administraliva y judicial ni cl do- 
minio de los grandes oficiales de la corte fueron fenómenos exclusivos 
de Francia e Inglaterra. Todos los gobiernos occidentales evoluciona- 
ron en este sentido. Por otra parte, a partir del año 1320 se precisaron, 
en Aviñón, las principales instituciones de la ndministración central 
de la Iglesin: La Cámara apostólica, la Cancillerta, la administración 
judicial con el Consistorio (tribunal presidido por el papa) y los tri- 
bunales cardenalicios, la Penitenciarla. De esta lorma, los cardenales 
pasaron a ser los verdaderos soportes de la Iglesia, al scrles confiadas 
las nunciaturas o las encomiendas militares (asl, por ejemplo, Guy de 
Boulogne, Napoleone Orsini, Bertrand du Pouget, o el célebre Albor- 
noz). De todas maneras, la Curia pontificia encontró la oposición de 
los partidos nacionales de los cardenales, protegidos y apoyados por 
sus soberanos correspondientes. 


Ciudades de corte 


Esta evolución política precipitó la concentración económica y de- 
mográfica en beneficio de las ciudades principescas, ocupadas por sedes 
gubernamentales y por la corte. Desde la época de los primeros Valois, 
Paris pareció adquirir el carácter de capital política del relno. Debido 
a los fracasos militares, a los problemas dinásticos (lucha entre Carlos 
¿l Malo de Navarra y el delfin de Francia, Carlos, en 1357) e incluso 
a las guerras civiles (conflictos entre los armagnnes y los borgoñones), 
y bajo la amenaza constante de los motines (sublevaciones de 1357, en 
tiempo de Etienne Marcel, de 1382 —maillottins— y de 1413 —cabo- 
chiens—), la ciudad pretendía ejercer un severo control sobre el go- 
bierno real. La burguesía parisiense, juntamente con sus gremios pro- 
fesionales, creados a imagen de los de Flandes, exigió su reconocimiento 
como mercaderes (movimiento encabezado por Etienne Marcel) y más 
adelante, en unión con los enrniceros jefes de la Cabochc, una pro- 
funda reforma de las estructuras políticas. Todos ellos querlan con- 
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momentos difíciles, el rey lo convocó con desusada frecuencia: de 7 


a 108 veces por año entre 1345 y 1360, y hasta 13.veces en el mes 


de diciembre de 1347. Las antiguas 'asambleas, propias del feudalimo, 
que congregaban de vez en cuando a gran número dc vasallos elegi- 
dos según su categoría social, cedieron su lugar a los tribunales, cá- 
maras, parlamentos, o en cualquier caso a asambleas más reducidas, 
de carácter permanente, estables y formadas por espccialistas asala- 
riados. Por lo que se refiere al ejercicio de la justicia, en Parls, las 
disposiciones de 1319, y más todavía las de 1389, limitaron estricta- 
mente la actuación de los grandes del reino, de los pares de Francia, 
del obispo y abades de Paris y de los grandes señores de la Grand 
Chambre o Chambre des Plaids (del Parlamento); además, unos 80 con- 
sejeros ordinarios tuvieron que fijar su residencia en París y someterse 
a un estricto plan de trabajo. En Inglaterra, durante el reinado de 
Eduardo III (1307-1377), los tribunales de justicia alcanzaron un con- 
siderable nivel de desarrollo y los intereses del rey pasaron a ser de- 
tendidos en' dos cámaras distintas: Court of comnjon pleas (o common 
bench), que juzgaba los pleitos entre particulares, y la Court of King's 
bench, que se ocupaba de las causas que concernlan al rey. Desde el 
punto de vista financiero, la King's wardrobe controlaba entonces el 
estado de cuentas de las guerras contra los Valois o los escoceses y 
recibía las sumas recaudadas en forma de impuestos extraordinarios. 
Por su parte, en Francia, Carlos Y confió la administración de las 
' ayudas, nuevos impuestos exigidos con el fin de cubrir los gastos espe- 
ciales de la guerra (que con el tiempo dejaron de ser impuestos extra- 
ordinarios para convertirse en regulares), a determinados oficiales, los 
généraux des aides, escogidos directamente por el rey (a partir de 1360) 
y estrechamente sometidos a su autoridad. De este modo, la Chambre 
des Généraux, más fiel que ninguna otra, desbordó incluso las atribu- 
ciones de la Chambre des Comptes. 


Entonces, los individuos que podían tomar parte en la política procedían ya de 
un ámbito social mucho más amplio.‘ Es cierto que los nobles reaccionaron viva- 
mente contra el er que los legistas, FRY o familiares del nero obtuvieron 
sobre los principales resortes del Estado. Bajo el reinado de Felipe VÍ de Valois y 
uan cl Bueno, el Consejo del rey: estúba todavía dominado «por colesiásticos y no- 
les» (R. Cazelles); esta nobleza, lejos de abdicar, generalmente se mostraba de- 
scosa de una administración clara y al mismo tieripo mantenía una actitud abierta 
a muevas ideas. Todavía en. 1410, afirmaba rotundamente que para reclutar los 
miembros de la Gran Cámara del Parlamento «debían considerarse en primer y 
preferente lugar a los miembros de la nobleza». Sin embargo, estas pretensiones 
pronto dejarían de ser un obstáculo ante el avance de un nuevo grupo social, los 
consejeros del «rey: magistrados, juristas, financieros, contables, técnicos, miembros 
del clero y ecleslásticos; estos últimos, formados en las universidades del reino, fueron 
acogidos entonces en los colegios fundados por los grandes burgueses o los prelados 
7 recibieron, después de su ordenación, importinis beneficios de la Iglesia. Así, 
wmbres de origen modesto, tales como William Edington o Wykeham, ambos 
cancilleres de Inglaterra bajo el reinado de Eduardo IM, accedieron a los, puestos de 
mayor responsabilidad del Estado monárquico. De hecho, en esta épuza, el rey 
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de Inglaterra confió la totalidad de cargos gubermamientales n clérigos: todos los 
cancilleres eran obispos, así como ses de los nueve funcionarios con crecho an usar 
el sello privado (desde 1343 a 1370). En Francia ocurrió lo mismo con los miem- 
bros del gobierno de Felipe de Valois, duque de Normandia, primero, y rey de 
Francia, después. e 

El acceso de los laicos e dichos puestos se remonta, en Francia, al reinado de 
Carlos V, cuando el rey y los principes, descosos de incrementar el número de sus 
artidarios, multiplicaron los cargos oficiales. Entanerz les consejeros importantes 
ión reunir grandes fortunas, exigieron su ennoblecimiento y compraron tierras 
y Ícudos. Este fue el caso de los Orgemont. Bureau de Lo Riviére o incluso de 
Gontier Col, cuya fortuna sucedió, en Paris, a la de su protector el duque de 
Berry. No obstante, esa nobleza de toga, los Marmnusets de Carlos V y los ofi- 
clales de los príncipes, permanecieron hajo la amenaza de las imprevistas Intrigas 
y conflictos políticos; muchos de ellos perdieron sus hienes y varios perecieron 
durante los motines populares. 


Ni la centralización política, administrativa y judicial nl el do- 
minio de los grandes oficiales de la corte fueron fenómenos exclusivos 
de Francia e Inglaterra. Todos los gobiernos occidentales evoluciona- 
ron en este sentido. Por otra parte, a partir del año 1320 se precisaron, 
en Aviñón, las principales instituciones de la administración central 
de la Iglesin: La Cámara apostólica, la Cancillerta, la administración 
judicial con el Consistorio (tribunal presidido por el papa) y los tri- 
bunales cardenalicios, la Penitenciaría. De esta lorma, los cardenales 
pasaron a ser los verdaderos soportes de la Iglesia, al scrles confiadas 
las nunciaturas o las encomiendas militares (asl, por ejemplo, Guy de 
Boulogne, Napoleone Orsini, Bertrand du Pouget, o el célebre Albor- 
noz). De todas maneras, la Curia pontificia encontró la oposición de 
los partidos nacionales de los cardenales, protegidos y apoyados por 
sus soberanos correspondientes. 


Ciudades de corte 


Esta evolución política precipitó la concentración económica y de- 
mográfica en beneficio de las ciudades principescas, ocupadas por sedes 
gubernamentales y por la corte. Desde la época de los primeros Valois, 
París pareció adquirir el carácter de capital política del relno. Debido 
a los fracasos militares, a los problemas dinásticos (lucha entre Carlos 
¿l Malo de Navarra y el delfin de Francia, Carlos, en 1357) e incluso 
a las guerras civiles (conflictos entre los armagnnes y los borgoñones), 
y bajo la amenaza constante de los motines (sublevaciones de 1357, en 
tiempo de Etienne Marcel, de 1382 —maillotlins— y de 1413 —cabo- 
chiens—), la ciudad pretendía ejercer un severo control sobre el go- 
bierno real. La burguesía parisiense, juntamente con sus gremios pro- 
fesionales, creados a imagen de los de Flandes, exigió su reconocimiento 
como mercaderes (movimiento encabezado por Etienne Marcel) y más 
adelante, en unión con los carniceros jeles de la Cabochc, una pro- 
funda reforma de las estructuras políticas. Todos ellos querlan con- 
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segulr una mayor regularidad en la conyocatoria de asambleas con- 
sultivas y una más amplia partizi ación en el Consejo real. No obs- 


tante, en el Consejo Secreto del rey, los representantes de Paris y de - 


la región (Soissons, Laon, Beauvals) constituían ya, por sí mismos, 
de 5 a 28 % de la asamblea -entre 1345 y 1358; más tarde alcanza- 
ron 36 %'en 1359 y hasta 44 % en 1360. En esta misma época y a 
causa del Gran Cigma, la Universidad de París encabezó un, impor- 
“tante cambio de opinión en materia religlosá, según el cual la “Iglesia 
debía ser gobernada, por los concilios, donde los teólogos estaban am- 
pliamente representados. Paris se enriqueció. Pasó a ser una ciudad 
nctiva, con elevado número de habitantes (200000 ciudadanos ha- 
cia 1328), en la que la corte mantenía todo tipo de industrias de 
lujo: apresto y teñido de paños finos, orfebrería y esmaltes, transfor- 
mación de las maderas preciosas y del marfil, tapicerlas, pinturas y 
colorantes. Se -embelleció con majestuosos conjuntos arquitectónicos: 
el Louvre y Vincennes, especialmente. 


En la misma Frakiclo, Otras ciudades se beneficiaron de la fortuna y actividad. 


de las cortes principéscas. En Aviñón se construyó el Palacio de los Papas, que al 
principio sirvió de fortaleza y más tarde se conservó como residencia suntuosa, y 
sipanas palacios más para los cardenales, en Villeneuve. Acogió a los banqueros 
Italianos, protegió a los financieros o. negociantes judios, atrajo a los pintores sie- 
neses y dió trabajo a lós negóclantes de sedas y tintes. En las lindes del reino, hay 
que destacar la fortuna-de Pau y de Perpiñán; con posterioridad a 1410, destacaron 
- las ciudades en les quelos principes dotados de un patrimonio celebraban sus 

asambleas y cortes: Ginta y Dijon, Moulins, Bourges, Ema M y Aix, e Incluso 
Ruán en tiempo dela ocupación inglesa. Todás estas ciudades ennoblecidas no 
fueron solamente centros literarios y artísticos relevantes, ni centraron su atención 
en Ins residencias de los principes mecenas, sino que al mismo tiempo fueron centros 
comerciales e Industriales de gran actividad. 


Londres, ciudad más modesta y menos rica que París, asumió tam- 
bién la función de gran capital: 40000 habitantes en 1377, que con- 
trastaban con los 10000 de York y Bristol. El tráfico Mluvial fue muy 
intenso en el Támesis y remontó el curso del Fleet. La gran .ruta 
mercantil desde Chester 4 Dover (norte-sur) se sirvió del célebre puente, 
verdadera calle comercial sostenida por veinte arcos y protegida por 
su imponente torre. Los almacenes y tiendas se alineaban a lo largo 
de las estrechas, y pbscuras calles que descendlan hacia el rlo. Sin 
embargo, en el corazón de la ciudad, cerca de la Casa de los Gremios 
(Guildhall), de la de los merceros (Mercer's Hall) y de la de los 
mercaderes de productos alimenticios (Grocer's Hall), se habla cons- 
truido un barrio aristocrático de casas de piedra con balcones decora- 
dos al estilo-decoráted de la feliz Inglaterra. La' ciudad se anexlonó 
varios suburbios, situados fuera del recinto urbano, cuyas murallas 
fueron reconstruldas en 1328 y 1386 por temor'n una invaslón fran- 
cesa. Fundamentalmente, Londres consolidó su vocación de capital po- 
lílica por medio de sus palacios o residencias del rey, de los obispos y 
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de los lores que, más elegantes y ornamentados, duplicaron las «ntiguas 
residencias fortificadas —inni— de las grandes familias mobles. Las 
residencias de este nuevo tipo se construyeron en ambas orillps del 
Támesis; de ceste modo, Westminster, lugar de reunión del Parla- 
mento, quedaba unido a la ciudad. Carente de narzobispudo y uni- 
versidad, Londres consiguió jugar un papel fundamental en la vida 
religiosa de Inglaterra gracias a-los conventos de las órdenes mendi- 
cantes, Blackfriars (dominicos) y Greyfriars (franciscanos), y a las 
peregrinaciones, religiosas y políticas, al santuario de santo Tomás 
Becket en Canterbury. 

Hubo también otras ciudades-enpitales que prosperuron de forma 
notoria: Roma, Nápoles y Praga fundamentalmente, con gran número 
de artesanos y mercaderes. 


Los soberanos y las asambleas de notables s 


El reclutamiento y paga de los mercenarios de la Guerra de los 
Cien Años, obligó a los soberanos de los dos países (Inglaterra y Fran- 
cia) a buscar nuevos recursos, de mayor envergadura y regularidad 
que los ingresos obtenidos de sus dominios y que las yudas feudales 
tradicionales. Para multiplicar esas ayudas, les era necesario el con- 
sentimiento de una asamblea de representantes de los distintos òrde- 
nes sociales del reino. Esas asambleas tenlan ya historia en Inglaterra: 
se Ins conocía con el nombre de Parlamento. Por el contrario, en Fran- 
cin, los Estados [neron convocados solamente en ocasiones extrnordi- 
narlas durante el reinado de Felipe el Hermoso, y en ellos se trató 
siempre de exponer las «necesidades del reino» (R. Guenée). En cunl- 
quier caso, no puede establecerse ninguna comparación entre el Par- 
lamento inglés y los Estados franceses, puesto que se trataba de ins- 


tituciones de muy distinto carácter. 


El Parlamento inglés, órgano regular de gobierno, se reunía cada 
año de una a tres veces en función de las circunstancias. Las sesiones 
eran breves. Esta asamblea no reunía a más de doscientas n trescien- 


_ tas personas, pero éstas eran representantes de toda Inglaterra y de 


todas las categorías sociales; el rey designabú a los lores temporales y 
espirituales, que no hablan sido elegidos por sù calidad de grandes 


propietarios sino como jefes responsables de grandes comunidades. Se 


convocaba también a los curiales, consejeros técnicos, jueces, Anan- 
cieros o administradores. Entre los Comunes ocupaban un sitio dos 
enballeros por cada condado y dos delegados por cada ciudad o burgo, 
todos ellos elegidos bajo el control del sheriff. Estos hombres, lores 
o miembros de los Comunes, no sólo decidlan los impuestos sino que 
establecian la hase imponible y aseguraban la reraudación. El rey 
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negociaba con diputados responsables. Estos jugaban también un papel 
político en ła medida: en que advertlan y- aconsejaban al rey, muchas 
veces por petición de este último, y le presentaban petitions que podían 
llegar a precisar o Incluso modificar la legislación tradicional. A pesar 
de los problemas provocados por ciertas crisis financieras y políticas, 
y.a pesar de esporádicas, pero violentas controversias (la de Good 
Parliament en 1376), el rey y el Parlamento normalmente colaboraban 
entre sí. La asamblea actuaba como órgano de gobierno. 

Los Estados, en Francia, eran bien distintos de esta institución 
inglesa. El rey convocaba fundamentalmente a los señores de los gran- 
des feudos: nobles y prelados. Los delegados no representaban más 
que a las cludades y eran elegidos por sufragio restringido; ello ex- 
plica ln total falta de miembros de la pequeña nobleza en estas asam- 
bleas. Por otra parte, esos diputados parecen haber sido absolutamente 
incompetentes e irresponsables. Las decisiones acordadas casi siempre 
deblan ser confirmadas o modificadas por gran número de asambleas 
locales. Además, el impuesto acordado por los Estados era percibido 
por el rey y estaba fuera de todo control. Por*último, los Estados no 
representaron nunca la totalidad de Francia, pues éste era un pals 
muy extenso en el que las comunicaciones eran difíciles y los regio- 
nalismos, muy agudos; éste fue tal vez el aspecto más grave de esta 
institución política. Los Estados llamados generales, por ejemplo, no 
agruparon más que a las provincias del Norte, de langue d'oil. Muchos 
de los Estados no pasaron de ser asambleas regionales o provinciales, 
o incluso algunas veces se limitaron a una o dos baillas o a una sola 
ciudad. Fue por todas estas -razones que los Estados no jugaron, de 
derecho, ningún papel político ni legislativo. El rey los convocaba 
solamente en ocasiones difíciles, a fin de afrontar npremlantes necesi- 
dades econġmicas. Entonces, los delegados trataban de presentar sus 
reivindicaciones y de imponer nuevas reformas. Asi pues, no se creaba 
un ambiente de colaboración sino todo`lo contrario, un constante 
enfrentamiento que podía llegar a ser dramático; éste fue el caso de 
los famosos Estados generales de 1357, reunidos para conceder las ayu- 
das necesarias para el rescate de Juan el Bueno, después de Poitiers. 


La carencia de una asamblea de-notables pone de relleve el parUicularismo regio- 
nal de Francia. Equipos provinciales de oficiales l magistrados se sucedían en el 
gobierno central: normandos, borgoñories y gentes el centro de Francia, en la época 
de Felipe VI. Incluso durante la: guerra contra Inglaterra, los partidos regionales 
amienazaben la unidad del reiro: éomplot normando de 1343, reprimido por medio 
de numerosos destierros y ejécuciónes, o la guerra civil entre armagnacs y borgo- 
ñones, son muestra de ello, Por último, ciertas provincias, concedidas en patrimonio 
a principes de la casa real, desátrollaron una vida política cosi Independiente; po- 
scían una Jurisdicción de apelación para sus súbditos, después de las reuniones 
solemnes llamadas Grands Jours (en Normandía, por ejemp o). Poseían asimismo 
asambleas de Estados que tcordaban y controlaban los subsidios: Estados de Lan- 
guedoc, del Delfinado, Estados borgoñones, 
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De igual modo, en los países ibéricos, Ins Cortes de Castilla o de 
la Corona de ‘Aragón, convocadas a partir delos años 1190, dan tes- 
timonio de un claro regionalismo; a pesar de las diversas peticiones 
y tentativas de los reyes, siguieron convocándose asambleas particula- 
res en León. Aunque las Cortes generales eran de interés para todos 
los territorios aragoneses de Ja peninsula, por lo que se refiere a los 
Cortes ¡Jarticulares, los delegados de Cataluña, Aragón y el reino de 
Valencia se reunian en ciudades distintas. Sólo el rey decidía su con- 
vocatoria; él mismo las presidia en la ciudad eu que se encontrara en 
aquel momento, por lo que algunas veces la asamblea debía seguirle 
en sus desplazamientos. Sin embargo, esas Cortes, verdaderas asam- 
blens consultivas de innegable eficacia, se parecian más al Parlamento 
inglés que a los Estados franceses. Era imprescindible su consent- 
miento para fijar los impuestos; no sólo determinaban la forma en 
que deblan repartirse sino que controlaban su uso. En Cataluña, la 
asamblea clegín ocho diputados para que, durante tres años, se ocu- 
paran del cumplimiento de las leyes. Las Cortes de Castilla procla- 
maban al nuevo rey y, en ciertas ocasiones, lunlan voz y voto en las 
disputas sucesorias; no hay duda de que ejercieron un cierto control 
sobre el soberano y su consejo. Sus sesiones parecen haber sido bas- 
tante frecuentes: la media fuc de una por año: Estas Cortes agrupa- 
ban a representantes de los tres Estados: nobleza, clero y pueblo (o 
Estado llano). En 1345, en las Cortes de Burgos, se reunieron 192 dipu- 
tados correspondientes a 101 ciudades; pero, por otra parte, se tendía 
a reservar el derecho de voto y de representación a las ciudades más 
importantes: 12 en 1425 y 17 en 1437; esta última cifra se mantuvo 
hasta 1498, lecha en que Granada envió sus diputados; de esta forma 
fueron 18 las ciudades representadas cn las Cortes que, como el Par- 


lamento inglés, asumieron las funciones prupias de un órgano de 
gobierno. 


ALEMANIA E ITALIA 


Habla ya quedado atrás el tiempo en que el papa y el emperador 
luchaban por el dominio del mundo cristinno de Occidente. El sobe- 
rano pontifice ejercía su poder temporal solamente en un número 
reducido de provincias y el prestigio pontificio habla sufrido nume- 
rosas afrentas. Por otra parte, la idea de unn comunidad imperlal yn 
sólo encontraba eco en el interior de los Estados alemanes, debilita 


dos por los problemas sociales y religiosos y por su estado crónico de: 
anarquía política. ¡ 
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16. lHerens: Mistoria de la olad Media. 


Debilitación del Imperio. La anarquía en Alemania 


Carlos IV de Luxemburgo (1346-1378) se impuso personalmente la 
tarea de construir un priricipado potente; a su muerte, comprendía 
Luxemburgo, Boheniia, Brandeburgo, Lausitz, Silesia y Moravia; du- 
rante sw: reinado, la corte residía en Praga. Su hijo Segismundo se 
había casado con la hija del rey de Hungría. Por ello, la política de 
expansión hacia el este respondía fundamentalmente a los Intereses 
de la dinastía y no a los del Imperio. . 

Su empeño eri reunir las tierras alemanas, explica su actitud res- 
pecto a Italta: es decir su renuncia a esos territorios y su repllegue 
en los. países germánicos. Carlos IV intentó de nuevo restablecer cier- 
tas tradiciones y fortalecer su prestigio en el sur de los Alpes; en 1355, 
se dirigió a Milán, a fin de conseguir la corona de hierro de los reyes 
lombardos y marchó luego a Roma para ser consagrado por el papa. 
Pero, al año siguiente, la famosa Bula de Oro dejó claramente esta- 
blecido el" abandono de las pretensiones imperiales y la nueva con- 
cepción de un Imperio fundamentalmente germánico. La Bula esta- 
blecía que en adelante no séerlg necesario ser coronado en Roma y 
que el papa no podía intervenir de forma alguna en los asuntos inter- 
nos del Imperio. Por otra parte, confiaba la elección del emperador a 
siete príncipes electores 'alemanes reunidos en Francfort: los arzobis- 
pos de Maguncia,: Tréveris y Colonia y los principes de Sajonia, el 
Palatinado, Bohemia y Brandeburgo. l 


NI el Imperio ni los alemanes abandonaron su pretensión de expansión hacia 


el este: Ja Bula aconsejaba que tanto el emperador como sus hijos aprendicran las: 


lenguas eslavas: Pero los hijos de Carlos TV se encontraron con la dura oposición 
nacional de los países eslavos y, ante ellos, sufrieron graves fracasos. Wenceslao no 
pudo reprimir la sublevación, religiosa y nacionalista, antinlemana, de los husitas 
de Bohemia, región en la que su hermano Segismundo no fue reconocido como 
rey hasta 1436, después de 15 años de costosos enfrentamientos. Por otra parte, 
Éste murió al año siguiente y desde entonces los checos eligieron sus rúyes entre 
los principes de su propia raza. me E D ka 5 

Por su parte, los Habsburgo pasaron a' ejercer el control de sus feudos en los 
Alpes. La Confederación helvética, surgida del pacto establecida entre los cuatro 
conlones montañeses en 1291, fue ampliando su dominio gracias a importantes 
éxitos militares que la liberaron de las antiguas tutelas extranjeras (victoria de 
Morgarten en 1315 y de Sempach en 1386), Entonces los Habsburgo centrárton su 
atención en la expansión bacia el este, donde empezaron por reforzar sus posiciones. 
e Federico TIT (1440-1493) se inició el largo perlodo imperial de los Habsburga 

e Aystria. . 5 


El abandono del papado 
La elección de Clemente V, arzobispo de Burdeos (1305), como 


sumo pontífice y el posterior traslado de la sede pontificia a Aviñón 
(desde 1309 a 1378) anunciaron para la Iglesia occidental grandes di- 
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ficultades y desavenencias. De hecho, :“te papado de Aviñón fuc 
francés, es decir, aliado y sometido a la corona francesa. Todos los 
papas fueron obispos franceses; la mayoría de los cardenales y de 
los altos cargos de lá Curia procedían también de las provincias del 
suroeste, de Burdeos, Limoges y el Périgord fundamentalmente (B. Guil- 
lemain). Por otra parte, los papas fueron muy impopulares.. Los ita- 
lianos, $ en especlal los romános, privados de importantes fuentes de 
ingresos, condenaron violentamente lo que calificaron de «cnutlverio 
de Babilonia». El conjunto de la cristiandad sr quejó de su sumisión 
a los Valois y del excesivo peso de su fiscalidad. 

Gregorio XI, después de confiar a capitanes ingleses y alemanes 
la reconquista de los Estados italianos, decidió volver de nuevo a Roma 
en 1378, pero murló alli, poco después. Entonces, un concilio de car- 
denales itallanos designó papa al arzobispo de Bari que tomó el nom- 
bre de Urbano IV; un poco más tarde, los cardenales franceses eli- 
gleron a Roberto de Ginebra, francés, que, como papa, tomó el nombre 
de Clemente VII. A partir de entonces, el Gran Cisma de Occidente 
dividió a la cristiandad romana y arruinó el prestigio pontlficio. Italia, 
el emperador Carlos IV de Luxemburgo e Inglaterra se mantuvieron 
fñcles nl papa italiano de Roma, mientras que el rey de Francia, los 
duques de Lorena y de Brabante y la reina de Nápoles se sometieron 
al papa francés, de nuevo en Aviñón. Este cisma na se vio resuclto 
ni con la muerte de los dos pontlfices, ya: que cada partido eligió cn- 
tonces a um nuevo sucesor, ni durante el concilio de Pisa (1409), cuyo 
resultado fue la designación de un tercer papa. Durante todo este 
tiempo, la Universidad de Parls exigla constantemente la dimisión de 
los papas y, en 1399, consiguió del rey, basándose en una consulta 
cuyos resultados fueron falsendos, la dispensa de obediencia, es decir, 
la negativa a obedecer al papa. Por último, el concilio de Constanza 
impuso la dimisión de los: dos papas (Gregorio XII y Juan XXIIT), lo 
que pudo hacer gracias al apoyo político e incluso policial del empe- 
rador Segismundo, y en 1417 eligió al nuevo pupa, Martín V. Sólo se 
opuso a esta medida Benito XIII que, desde su sede en Barcelona, 
primero, y en Peñíscola, más adelante, resistió sin el apoyo de nadie 
hasta su muerte en 1423. 


Justo antes del concilio de Constanza, los doctores de París afirmaron la supre- 
ı wla del concilio sobre ln persona del papa y propugnnron una especie de go- 
| rno colegial de la Iglesia. En Constanza, Juan Gerson y Pedro d'Ailly. hablan 
¿ syado al futuro Martín V porque creían que era partidario de esá concepción. . 
£ — embargo, su negativa a colaborar con ellos impulsó una profunda Crisis con- 
c ar que dividió de nuevo n la cristiandad acarreando consecuencias tan graves 
c 10 las que se desprendieron del cisma. En el interminable concilio de Basilea 
( 31-1449). la oposición eligió a un antipapa, Amadeo V, duque de Saboya, que 
© ndia su punto de vista, pero, sin embargo, abdicó a) cabo po diez años (año. 
| 9). Aprovechando todos estos problemas internos, el clero francés consolidó toda- 
v más su independencia respecto a Roma; por medio «de la Pragmática San- 
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ción (1438) el rey Carlos VU proclamó, en Bourges, las libertades galicanas por 
las cunles la Iglesia de Francia pasaba, de hecho, a estar sometida al rey, apelando 
para ello a un falso “documento de san “Luis. AS A 


y A 


Los Estados urbanos en Italia >` 


En las cludades mercantiles, a medida que iba debilitándose la 


autoridad del principe, se consolidaba el poder de oficiales y magis- - 


trados y llegaron a fundarse verdaderos Estados urbanos, una especle 
de señorlos colectivos que beneficiaban directamente a la Comuna. 
En Alemania, la anarquía política y la desaparición del emperador 
acrecentaron el poder de las ciudades que, empeñadas en mantener 
la seguridad de sus -comunicaciones, aseguraron por sí mismas sus 
medios de protección y defensa. Para ello formaron potentes confede- 


raciones urbanas capaces de oponer resistencia a señores y principes; ` 


este fue el caso de la Hansa teutónica y, más tarde, de las Ligas de 
las ciudades del Rin y de Suabia. Incluso en Francia, los Infortunios 
de la guerra reforzaron la dominación de las ciudades sobre los cam- 
pesinos de los alrededores que se refugiaron en el interior de sus 
murallas; a cambio, éstos deblan participar en la construcción y man- 
tenimiento de esos muros de defensa; de ahí la recaudación de con- 
tribuciones especiales, y' de impuestos sobre los mercados recaudados 
por los oficiales de la ciudad. . . 

Sin embargo, este destino político de las ciudades, perceptible tam- 
bién en-Cataluña, no fue en ninguna parte tan acusado como. en Ita- 
lla, donde -la--ausencla-combinada-de-papa-y-emperador-habla-dejado 
al pals sin dueño y, por tanto, favorecía las ambiciones de las grandes 
cludades mercantiles. En las ricas planicies de Toscana y Lombardía, 
se acusó un claro proceso de concentración en beneficio de las prin- 
cipales ciudades que ya dominaban los distritos cercanos —el contado. 
Estas atacaron las comunas más próximas y vulnerables y, al resultar 
vencedoras, después de costosos esfuerzos y suertes diversas, se encon- 
taron a la cabeza de. amplios Estados, administrados por sus propios 
oficiales, podestades, vizcondes o castellanos. 


' En el horte de Ttallá, el ‘prier Estado úrbaño que se formó fué el de Verona, 
fundado en los años 1260, que se extendía desde los Apeninos hasta el mar. A con- 
Unuación, Milán, más próspera y más rica tanto en hombrés como en capitales, 
sometió a Verona y pasó a domiñar tná gran parte de la llanura del Po; por 
otra parte, decidida n conquistar un puerto activo, Jogró, varias veces, el gobierno 
de Génova, ciudad -ésta que, dividida por las luchas. entre diversas facciones, fue 
incapaz de consegulr para sí misma un Estado en el Interior. Sin embargo, Milán 
se encontró con dos rivales: al este, Venécia, que viendo sus posesiones orlentales 
amenazadas, buscaba una .compensación en la Terra Ferma, su proplo país; al sur, 
Florencia, que para mejorar su comercio, $e apoderó de Pisa e intentaba extenderse 
hacia Roma, amenazando Siena, y hacia los Apeninos, las ciudades de Emilia. En 
estas condiciones la unificación de Italla parecía absolutamente imposible. Ninguna 
ciudad podía imponer su propia ley. Incluso las tentativas' de Allonso V el Mag- 
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nánimo, de Aragón, tantas veces victoriosas, concluyerun en estrepitosos fracasos: 
él mismo fue hecha prislonero- por la Mota genovesa,:en 1345 en la batalln naval 
de Ponza. En 1453 se firmó el pacto de Lodi por el cun! se concluyó una partición 
de la peninsula y se estableció un cierto equilibrio entre las dos partes resultantes. 


Así pues, las ciudades mercantiles italianas, en guerra continua, 
dejaron de armar milicias burguesas. En su Jugar, pagaban a com- 
pañlas de mercenarios extranjeros (brabanzones, alemanes o catalanes) 
bajo lns órdenes de capitanes o condottieri; siendo la condotta el con- 
trato que, redactado a modo de un acta comercial, unla a la co- 
muna al capitán responsable de los hombres. Estas tropas, poco nume- 
rosas y caras de mantener, debían conseguir el máximo rendimiento 
de sus armas y caballeros, con lo cunl preferlan la guerra de embos- 
cadas y escaramuzas; entonces se impuso un nuevo arte de la guerra, 
en el que las negociaciones ce intrigas decidinan, las más delas veces, 
la conclusión de los conflictos. Jl condottiere pasó a ser una especie 
de héroe de la época; las Comunas les dedicaron estatuas ecuestres a 
la antigua usanza (la de Gattamelata, de Donntello, en Padua, o la 
del Colleone, de Verrochlo, en Venecia). 

Las transformaciones de la. economía, el crecimiento demográfico 
y los problemas sociales provocados por las crisis y los altibajos co- 
merciales, precipitaron la evolución política de las ciudades mercan- 
tiles italianas. Esta siguió aquí un esquema bastante general que se 
manifestó primeramente en Lombardía y más tarde en Toscana. El 
gobierno de los Gremios substituyó entonces al de los Cónsules; en 
adelante, oficiales y magistrados fueron -elegidos—por-—los—gremios o 
asociaciones profesionales (asi en Florencia a partir de 1282). El man- 
tenimiento de la paz fue difícil para esa nueva aristocracia mercantil, 
con frecuencia poco diferenciada de la anterior. Tenfa que luchar a 
un mismo tiempo contra los intentos de personalización del poder (éste 
fue cl caso, en Florencia, de Roberto de Anjou, y después, de Gauller 
de Brienne, en 1342, lugárteniente del rey ele Nápoles) y contra las 
manifestaciones y sublevaciones populares (em Florencia, la de los 
Ciompi en 1378). Fue entonces cuando los señores impusieron su poder, 
y, actuando como tiranos, aunque con el consentimiento popular mu- 


. chas veces, confiscaron en beneficio propio los poderes de la Comuna 


y fundaron verdaderas dinasUas. Estos señores fueron, en muchos 
casos, antiguos capitanes tales como los Visconti o los Sforza en Milán. 
Otras veces se trataba de antiguos mercaderes, individuos ambiclosos 
y sin escrúpulos, que tenían una clara visión política. Los Médicis de 
Florencia consiguieron el exilio de sus adversarios y acumularon para 
sl cargos y honores; en 1439, Cosme de Médicis era ya el señor de 
la ciudad. A pesar de los fuertes núcleos de oposición (la conjura de los 
Pazzi en Florencia, en 1478), el poder se mantuvo sólidamente en 
manos de esos nuevos señores. De este modo, Italia aparecia como 
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un país dominado por los principes que encabezaban los Estados ur- 
banos: los Sforza en Milán, los Este en Ferrara, los Montefeltre en 
Urbino .y .los Médicis en Florencir 


de una aristocracia mercántil, triunfante y extremadamente cerrada, que detentaba 
todos las resortes "económicos y políticos de la vida del país, impuso su peculiaridad 
a lodos las .formas de civilización. No reservaba al Dux, primer magistrado, más 
„Aue algunos poderes honor Lo trolapa al pueblo Fog res a una relativa pros- 
peridad, y por medio” de sus consejos, y en especial del Senado, gobernaba sobre 
un rudo aparato policial dirigido por el. Consjo de los Diez. 


Venecia siguió una trayectoria mucho más original: la permanencia en el poder 


LA GUERRA DE LOS CIEN AÑOS 


Sus orígenes y los primeros combates 


La historia del. conflicto franco-inglés” subraya la evolución poll- 
tica de ambos reinos. Là guerra, que: empezó como un enfrentamiento 
«leudal» y un siglo más tarde se agravó a causa de una crisis dinás- 
tica, afcctó de lleng a las distintas poblaciones, suscitando en ellas 
reacciones colectivas y un cierto enfoque de la mentalidad popular 


hacia lo nacional. 
Pa 


El enfrentamiento eleudal> fue provocado por la negativa o las reticencias del 
rey de Inglaterra a rendir homenaje al rey francés como le correspondía por sus 
feudos en el continénte; ay kr sido ya la causa de la llamada «guerra de 
Guyena» entre 1324 y 1327. 1328, la muerte de Carlos TV planteó, en París, un 
difícil problema sucesorio; por tercera vez el rey de Francia murió sin sucesión y, 
en esta ocasión, no podía ni tan sólo recurrirse a la coronación de uno de sus her- 
manos (como habla oturrido ya con Felipe V, en 1316 y Carlos IV, en 1322). La 
elección de los barones recayó en uno de sus primos, Felipe de Valois. Sin embargo, 
dos pretendientes al trqno podían hacer valer sus propios derechos, que no eran 
inferiores a los del nuevo rey elegido: Eduardo III, ya rey de Inglaterra. y Carlos 
el Malo, rey de Navarra. : 

Eduardo II, después de haber rendido homenaje en 1329, se negó a reconocer a 
Felipe YI y lanzó su reto. Los' dos adversarios buscaron aliados, en especial en 
Flandes, y n pam se inició de forma decisiva en 1340: por medio de la victoria 
naval de la Ecluse (cerca de Brujas) los po quen se aseguraron el dominio del mar, 
el traslado de sús tropas al continente y, al mismo tiempo, contuvieron por mucho 
témpo las fpeyirilonet de Ios Opa normandos en sus costos pot 
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aprendido, sin duda, durante las guerras contra los galeses: en defi- 
nitiva, constitulan un ejército temible que actuaba de prisa y se des- 
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desdó. 


reclutaban un mayor número. 


plazaba con fqcilidad. Agrupados en compactas [ormaciones cuadran- 
gulares, los arqueros ingleses, ayudados por lus infantes galeses ar- 
mados de grandes machetes, diezmaron cada vez las cargas francesas. 
Esta superioridad manifiesta explica el rotundo éxito de Crecy (1346) 
que llevó a la toma de Calais, sólida cabeza de puente para las futuras 
expediciones, y más tarde a la de Poitiers (1356) donde el rey Juan 
cl Bueno (1350-1364) fue hecho prisionero. 

Las victorias de Carlos V 

El anuncio de la derrota y de la cautividad del rey provocó en 
toda Francia un movimiento de estupor e indignación que, en Paris, 
se expresó por medio de la actitud hostil de los Estados, reunidos 
(en 1357) para tratar de conseguir el dinero del rescate. Etienne Mar- 
cel, preboste de los mercaderes de París, y Carlos el Malo provocaron 
varias sublevaciones populares; los burgueses, al mismo liempo, exi- 
glan reformas y querían imponer la Grande Ordonnance; una revuelta 
campesina, la jacquerie, se extendió por las zonas rurales de la Ile de 
France. En todas les provincias, las ciudades y aldeas levantaron o 
reforzaron sus murallas y fuertes, por lo general simples iglesias 
fortificadas. 

No obstante, Carlos, primero dellín y luego rey (Carlos V, 1364- 
1380), restableció la paz interna y rechazó a lns ingleses. Vencedor 
de. los motines parisienses gracias al npoyo de la noblezn y de las 
provincias, instauró un gobierno estable y poderoso, exaltando ln su- 
premacla real pór medio de la ceremonia de consagración y creando 
nuevos impuestos regulares: aides y fouages. Fin el plano militar, el 
roy rehusó el combate y dejó que los ingleses hicieran grandes cabal- 
gadas a través de Francia, hasta que, faltos dé avituallamiento, regre- 
saron exhnustos a Burdeos. Du Guesclin, miembro de la pequeña no- 
bleza bretona, fue nombrado condestable y, desde esa posición de 
mando, derrotó duramente a los navarros en Cocherel (1346) y diri- 
gió a las bandas de soldados mercenarios que devastaron el pals por 
completo; en invierno de 1370, sorprendió a los ingleses en Pontvallain. 
Todas esas victorias conseguidas por los franceses y las dificultades de 
los ingleses (revuelta campesina de 1381) hicieron que, a la muerte 
de Carlos V, los ingleses no poseyeran en Francia más que unos po- 
cos enclaves importantes en torno a Calais y Burdeos primordialmente. 


Los desórdenes internos en Francia: armagnacs y borgofñones 
, 


Bajo el reinado de Carlos VI (1380-1422), las rivalidades entre 
los príncipes, tios y hermanos del soberano (Juan de Berry, Luis de 
Orleans, Felipe el Atrevido y, luego, Juan shi Miedo de Borgoña), las 
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graves dificultades financieras (Carlos V dejó el tesoro vacio y el pals 
oprimido por los Impuestos) y ln posterior locura del rey (a partir 
de 1392), provocaron una situación de rebelión y guerra civil. El ase- 
sinato de Luis de Orleans, llevado a cabo por Juan sin Miedo, quedó 
sin castigo y originó la formación de verdaderos partidos políticos y 
regionales, entre ellos los armagnacs y los borgoñones. Su enfrenta- 
miento arruinó la autoridad y el prestigio del rey. En Parls, las su- 
blevaclones populares y las sanciones y represalias que siguieron cada 
vez al triunfo de uno u otro partido, mantenian vivo un clima de 
revolución y desórdenes. . pa 

En 1399, Ricardo II de Inglaterra, rey desde 1377, partidario de 
la tregua y de la paz, fue hecho prisionero por su rival: Enrique 
de Lancaster y murió poco después en el cautiverio. El nuevo rey, 
Enrique IV (1399-1413) consolidó su poder en el interior, del pals 
frente a las distintas facciones y b los galeses. Su hijo Enrique V 
(1413-1422) reemprendió la ofensiva contra Francia. En Azincourt 
(1415) el ejército francés, privadó de las tropas del partido borgoñón, 
fue completamente aplastado y sus príncipes fueron asesinados o he- 
chos prisioneros. El asesinato de Juan sin Miedo en el puente de Mon- 
tereau (1419) lanzó a los borgoñones contra el partido inglés y, en 1420, 
por el tratado de “Troyes, Carlos VÍ tuvo que desposeer a su hijo (el 
futuro* Carlos VID) en favor del rey de Inglaterra, que se casó con 
la princesa Catalina y recibió la regencia de Francia. Esta era una 
manera de proclamar la unión de Francia e Inglaterra bajo la dinastia 
de los Lancaster. 


Los dos reinos de Francia 


En 1422, la muerte de los dos reyes, Carlos VI y Enrique V, consolidó la división 
de Francia en dos reinos. En el norte, donde reinaba el joven rey inglés Enrique VI 
(nacido en 1421), representado por el régente Bedford, el reino pg, e s, con 
sus capitales en París y Ruán, se benefició del apoyo indiscutible de los borgoñones, 
los principes del norte y, sobre todo, de Paris: capital dominada por una burguesía 
de negocios interesada en el mantenimiento de lazos cconómicos y políticos con 
Flandes. El otro reino, el de Carlos VII, Aci Dgo en Bourges, heredero de los 
partidos de Orleans y de Armágnac, tórmprendia las provincias del sur y, en especial, 
el Languedoc. 


En este momento la oposición a los Ingleses parecía la manifesta- 
ción de un sentimiento popular, particularmente sentido en las zonas 
rurales. - Esa mentalidad colectiva, todavía hoy poco estudinda, da 
testimonio de una primera toma “de contientia nacional; algunas ve- 
ces, ésta tomaba cierto cariz religioso: de ahl la importancia de la 
ceremonia de consagración y, en Normandía, por ejemplo, el fervor 
de los peregrinos que se dirigían a Mont Saint Michel; por otra parte, 
este sentimiento nacional provocó o estuvo acompañado de actos ais- 
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lados de resistencia, tales como ln negativa a pagar los- Impuestos o 
a prestar el servicio de hueste, e incluso de grandes sublevaciones. 
Verduderos maquis de campesinos tomaron los bosques y amenazaban 
constantemente las guarniciones y rutas inglesas. 

Juana de Arco fue precisumente el personaje que encarnó ese 
sentimiento popular. Esta, una campesina procedente de un feudo lo- 
renés que todavía pertenecían a los Orleans, aislada en tierra enemiga, 
impuso su voluntal de resistencia a los nobles y al rey Carlos (1429). 
En aquel mismo año, liberó Orleans, la plaza fuerte más adentrada 
en territorio de los ingleses y horgoñones, y consiguló la coronación 
del rey en Reims, apuntándose al mismo tiempo importantes éxitos y 
atrayendo a la población a la causa de Carlos VII, cuya legitimidad 
afirmó con entusiasmo. i 


La historia del proceso y condena de Juana de Arco expresa con claridad csa 
oposición entre las dos Francias. Capturada por un principe del norte, Juan de 
Luxemburgo, durante el ataque n Compiègne y, en consecuencia a París, [ue inme- 
dintamente entregada a los ingleses por los borgoñones. Su proceso, llevado n cabo 
en Ruán, capital del Estado anglo-[rancés, se renlizó aunque bajo la presión cons- 
tante de los ingleses, ante el sa y de Beauvais y de los clérigos de ln Universidad 
de Paris (1431). En esta capitol, los dominicos Justificaron y ratificaron en sus 
sermones esa condena. El autor del fournal d'un Bourgeois de Paris, coetáneo de 
Carlos VII, la trató de bruja peligrosa; éste decía también que otras mujeres, brujas 
al igual que ella, intentaban levantar al pueblo y a los soldados en contra de los 
ingleses; por lo menos dos de ellas fueron capturadas y quemados, En esta misma 
época, los inglests condenaban a las pes untar en Normandia a ser enterrados vivas 
por haber «aconsejado y confortado a bandidos y enemigos». 


LA RESTAURACION FRANCESA 


Tanto. la restauración de la unidad politica y del poder monárquico 
como la reorganización de: los ejércitos y las finanzas de la corona 
prepararon la victoria de Carlos VII. En 1435, por el tratado de Arras, 
el rey se reconcilió con cl duque de Borgoña, Felipe el Bueno, y pudo 
asi entrar victorioso en Paris. Oficiales especiales, los trésoriers, se 
encargaron de reorganizar el dominio real y de controlar los ingresos, 
mientras que los généraux des finances forjaron un nuevo sistema de 
administración fiscal, igual para todo cl pals, y se ocupaban de re- 
enudar regularmente las aides. Jl mismo rigor se aplicó al recluto- 
miento de los hombres que, pagados y equipados por el soberano, 
formaron cuerpos estables y fieles, de caballeria (compaghies d'ordon- 
nances en 1445) y de infantería (francsarchers en 1448), organizados 
y regidos todos cllos por oficinales reales. Lu artilleria real, más li- 
gera y manejable que antaño, pasó a ser capaz de atacar las forta- 
lezas del enemigo y, especialmente, las plazas fuertes, los castillos de 
los principes, los grandes vasallos y los señores. IDe csta forma, el pals 
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fue parificado al tiempo que los ingleses, vencidos en Formigny (Nor- 
mandía) y luego en Castillon (en el sureste), perdian, con Ruán y 
Burdeos, sus últimas posesiones en Francia, manteniendo su sobera- 
nía solamente en Calais (1453). ` 
' Luis XI (1461-1483) continuó esta obra de restauración polífica 
permitiendo cierto apogeo económico gracias al desarrollo de nuevas 
ferias e industrias; hizo suyas algunas de las iniciativas de Jacques 
- Coeur, que fue por algún tiempó gran argentier de Carlos VII. La 
autoridad real se apoyaba entonces en un ejército mucho más pode- 
roso, en los legistas del: Gran Consejo, elegidos cuidadosamente, en un 
aparato policial realmente eficaz, en los obispos designados iguálmente 
por el soberano e incluso en las asambleas de los Estados, ahora bien 
preparadas y dirigidas. Todo ello permitió al rey desmantelar la resis- 
tencia del clero y de algunos grandes señores y seguir en la linea de 
unificación del reino; un ejemplo del progreso conseguido lo constituye 
la institución’ de las Postes: royales. . 
No obstante, bajo:-esos dos reyes, los particularismos regionales 
todavía se dejaron señitir con alguna fuerza. En 1440, los señores diri- 


gidos en su Jucha contra. Carlos VII por el delfín (el futuro Luis XD: 
y por.el duque. de;Borbón, se levantaron contra el progreso continuo , 


de la autoridad réal y.contra los constantes ataques ejercidos sobre los 
privilegios señárjales o.provinciales; este movimiento fue llamado Pra- 
guerie, rebelión reglonal. Se conocen mejor los encarnizados esluerzos 
de Luis XI para dófninar y frenar las ambiciones del Estado borgoñón. 
Carlos el Temerário (duque desde 1467 hasta 1477), señor de Bor- 
goña, de Brabañte,'del condado de Namur, de Flandes y de Holanda, 
intentó reunir todas estas provincias en un reino único y compacto. 
El proceso implicó serios conflictos que, entrecórtados por periodos de 
tregua, de alianzas e intrigas de todo tipo, aportaron grandes éxitos 


a la causa de Luis XI; su adversario, ya vencido por los suizos, en- 


contró la muerte ante la-ciudad de Nancy. El rey se vio imposibilitado 
para apoderarse de la herencia del duque y anexionar de nuevo Bor- 
goña a Francia; “entonces, el particularismo borgoñón se afirmó de 
“forma absolutamente -clara; Incluso después de la muerte del rey, su 


hija, la. regente Aúna-de Beaújen;: tuvo"todavía que reprimir una dura” 


y peligrosa» rebelión, de los grandes señores; fue la llamada Guerre 


Folle. En este moniento, hay que reconocer que la. unilicación nacio- 


nal, apoyada en un sentimiento popular hostil a la dominación in- 
glesa, chocó todavla: con los. particularismos y «deseos de autonomía de 
diversas provincias. Francia ñq era /aún una sola nación. 


250 


yLTAD 


Ye 


LA GUERRA DE LAS DOS ROSAS o 


O, N.C 

En Inglaterra, la unidad del reino, o por lp menos. su paz jnterna, 
se vio gravemente comprometida por la larga minorla de edad de 
Enrique VI y por los fracasos militares sufridos ¡»or sus ejércitos en el 
continente. Mientras el bandolerismo, Jos desórdenes y las sublevacio- 
nes carápesinas se extendían pör el pals y el poder real iba debili- 
tándose dada la locura sufrida por A ue Bs, dos facciones princi- 
pescas opuestas se enfrentaron al reivindicar para sí la corona. De 
esta forma se inició la Guerrá de las Dos Rosas entre lós partidos de 
York (rosa blanca) y de Lancaster (rosa roja). Esta guerra, durante 
más de 15 años (de 1455 a 1471) mantuvo a Inglaterra dividida en 
dos clanes violentamente hostiles entre sí y asoló los campos, llevando 
la corrupción n todas partes. Finalmente, Eduaido IY, jele del partido 
York, vencedor en 1461, aprisionó a Enrique VI y le hizo asesinar en 
la Torre de Londres. 


Dibliogrníín: E. Pennor, La Guerre de Cent Ans, A945. A. Covmik, Les pre- 
miers Valois et la Guerre,de Cent Ans (Histoire de France e E. Lavisse, L Íy 

1902. Obra de F. Lor y R. Fawrizn cilada en el eap. X. R. Cazertes, La société 
pre et la crise de la royauté sous Philippe VI de Valois, 1958. Dos tomos de 
a Oxford Ilistory of England: The Fourteenth Century de M. McKisax (1059) y 
The Fifteenth Century de E. F. Jacon (1961). Y. Rernovano, Histoire de Florence 
(col, sals-je?», núm. 1116), 1964, B.‘ Guentx, L'Occident aux XIV" et XV* 
siècles. Les Etats (col. «Nouvelle Clio», núm. 22), 1971, (Hay trad. esp.: Labor, S. A., 
Barcelona, 1973.) R. Fzoou, obra citada en la cap I. J. nMAvour, 31 juillet 1358. 
Le meurtre d'Elienne Marcel, 1960, P. Donenrarr, Philipp le Bon, 1959. A. R. Miras, 
"> ld in the Late Middle-Ages (1307-1536) (Pelican lHistory of England, 1. 4), 


Textos y documentos: J. Fnorssanr, Chroniques, ed. por S. Luce (Société de 
l'Histoire de France), 1859-1873. Les Grandes Chroniques de France, ed. por ). Viard 
(ibid.), 1937, The Chronicle of Jean de Venette, ed. por R. A. Nawhall, Nueva 
York, 1953. P.-C. Timmar, La Guere de Cent Ans vie ù travers les registres du 
Parlement (1337-1369), 1961. Ph. Conramiwe, Azincvurt (cnl, tArchivess), 1064 
La Guerre de Cent Ans (dossier D. P. 5203, ed.: Doc. francaise). 
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CariruLo XVII 


Los límites y las conquistas de Europa 


Maras: IX, frente a pág. 208 y XI, frente a pág. 304. ` 


El espíritu de las Cruzadas se mantuvo vivo por mucho tiempo, incluso después 
de la pren de Tierra Santa. Los cristianos siguieron formando ejércitos gine ata- 
car a los musulmanes o a los infieles. Sin embargo, estas empresas adquirieron un 
carácter nuevo, que, a exce de In guerra de 1396 contra los t podriamos 
calificar como de más nacional; la suerte que corrieron esos nuevas Cruzadas fue 
mai diversa, En el este fueron consolidándose las ambiciones políticas de los ca- 

cr 


ballcros teutónicos. En esta zona, la expansión alemana con los reclente- 
. mente aparecidos Estados eslavos. En el sureste europeo, el Im otomano, que 
pronto se corivirtló en conquistador, ocupó o amenazó terri que poseían yn 


una largo historia como cristianos. Por el controrlo, hacia el sur, los países ibéricos, 
altamente poblados, consiguieron importantes éxitos: Jn conquista de Granada y de 
amplios territorios en Marruecos, la colonización de las islas del Alántico y, sobre 
todo, el descubrimiento de nuevas líneas maritimas y de tierras desconocidas. 


LOS ALEMANES, LOS ESLAVOS Y LOS TURCOS 


El nuevo Estado ruso ds 


La conquista y la dominación de los mongoles hablan arruinado 
el Estado de Kiev (en 1240). El kanato de la Horda de Oro, cuyo 'cen- 
tro estaba situado en la desembocadura del Volga, en torno a Saray, 
la capital, extendió su dominio a todos los principados rusos, llegando 
¿hasta el de Vladimir e incluso el de Novgorod; no sólo exigla tributos 
sino también hombres. Por su parte, las estepas del sur, despobladas, 
estabán abandonadas a las tribus nómadas: mongoles, turcos, búlgaros 
y otros pueblos pastores que los rusos designabán por el nombre de 
tártaros. | 

No obstante, en el norte, el principe de Novgorod rechazó con 
facilidad los asaltos que los suecos realizaron en 1240 contra las ori- 
llas del Neva (de ahí cl nombre de Alexamler Nevsky) y los de los 
Caballerós de la Espada; éste fue a la vez el primer éxito de los cs- 
lavos y el primer obstáculo con que se tuvo que enfrentar la expan- 


253 


sión alemana hacia el este: El resurgimiento del Estado ruso tuvo 
lugar, precisamente, en los países :l norte, lejos de las tradicionales 
cápitales de la estepa. En primer lugar se impulsó una profunda con- 
quista agraria de los claros de los bosques, lo que dejó su huella en la 
Rusia del siglo xıv, al engendrar una civilización eminentemente rural 
y unas estructuras sociales muy particulares. A la antigua aristocra- 
cla de los boyardos 'se le sumó Uun'*gran número de gentes ennoble- 
cidas por las concesiones territoriales recibidas de los principes, que 
pasaron a dirigir las roturaciones, dominaban las comunidades cam- 
pesinas, cuyos vínculos de solidaridad eran muy estrechos, sometlén- 
dolas n un duro control y, para palinr la falta de mano de obra, exl- 
gian servicios regulares e impedían que los campesinos abendonaran 
las aldeas. De este modo se instauró un verdadero régimen de servi- 
dumbre en el que el campesino quedó reducido a la condición de 
esclavo (anteriormente estos últimos procedían de «razzlas» guerreras). 
La actiyidgd mercantil no pasó de ser precarla y la producción arte- 
sanal estuvo limitada a las-necesidades del consumo local. Solamente 


Novgorod . entró “en contacto” abierto con el exterior por medio del ` 


Báltico, aunque Ja mayor parte de las“actividades comerciales esta- 
ban en manos delos agentes alemanes de'la Hansa. Moscú era en- 


una fortaleza rodeada de bosque. K, 


tonces yna ciudad- más dé las construidas en los claros de los bosques, . 


` 


La dominación mongólica había agravado el regionalismo. Numerosos principa- 
dos, vasallos de ln Horda, se enfrentaban 'en luchas continivas y el fraccionamiento 
político se ncéntunba cada vez más. Algunos principados no sobrepasaban los límites 
de los grandes señoríos. rurales. Pero, en esta época, los principes de Moscú con- 
centraron las tierras del norte. Iván . I. (1928-1340) se apoderó del dinero de los 
Impuestos destiriado a lg Horda (de ahí el apodo de Kalika = Bolsa de Oro); ello 
le permitió comprar: al kan tártaro el título de «gran principe de Moscio; más 
tarde, él mi se atribuyó el de «principe de. Moscú y de toda Rusia» y atrajo 
a su ciudad al metrópolitanp de Vladimir. Sus sucesores impusieron su ley a los 
principados vecinos reprimierón duramente sus sublevaciones. En 1367, bajo el 
prestiginso reinado o Denskoi : (1362-1389), Moscú (ya reconstruida des: 
pués del. incendio - de ‘]339)- se ródeó de' murallas de piedra y se convirtió “ex la 
capital, hecho éste favorecido por la construcción en la ciudad del Kremlin,. a 
la 2 oana y centro administrativo y religioso. Dimitri venció a los mongoles 
en Kulikoyo. MA A AR SA 


Más" tardé? *loy 'mioscovitáis"ediéAdierón su área de influencia” más 
allá de los -Estados:enclayadós”en:-los bosques. Iván III el Grande 
(1462-1505) se apoderó de. «Rostov y de Novgorod; en 1480 derrotó 
a los kanes de Saray, que todavía pretendían exigir el tributo. Desde 
entonces se consolidó de forma decisiva y definitiva la independencia 
del nuevo Estado ruso. 


Los rusos estuvieron en estrecho contacto con la corte de Saray; más adelante, 
los mongoles cristianizados se' establecieron en tierras moscovilas. De esta manera 
se explican todo tipo de intercamblos: atuendos y costumbres, vocabulario, monedes 
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e incluso ciertos tipos de actuación política. Sin embargo, a pesar de que estu- 
vieron por un tiempo aislados de Constantinopla, los principados rusos se mántu- 
vieron fuertemente vinculados al legado bizantino y, en 1453, Moscú, ya capital del 
cristianismo oriental, pudo considerarse como tercera Roma. 


Polacos, lituanos y la derrota alemana 


Otros Estados más occidentales, todos ellos católicos romanos se 
protegleron, a la vez, de los intentos de expansión de rusós y alema- 
nes. Los lituanos tenian que luchar constantemente en ambos frentes, 
llegando a amenazar la supremacía de los moscovilas. Aquellos forma- 
ban un pueblo báltico, pagano, dividido en gran número de clanes y 
tribus que encontraron su unidad y formaron un sólido principado 
bajo el reinado de Mindangas (1239-1263). Estos lituanos adoptaron 
una de las lenguas rusas y admitieron asimismo oficiales y ndminis- 
tradores procedentes del este. Este Estado guerrero atacó a los polacos 
y mongoles de la Horda de Oro y lanzó lejanas expediciones hacia 
el sur. Hacia los años 1350 el Estado lituano parecía el único capaz 
de enfrentarse a los pueblos tártaros y, por ello, aglutinó a numerosos 
principes rusos. En 1361, los lituanos se apoderaron de Kiev, estable- 
ciendo allí, de mutuo acuerdo con Bizancio, a un metropolitano y 
extendieron su dominio por toda la zona occidental de Rusia, poblada 
por los rutenos. Pero en 1386 el enlace matrimonial de Jagello con 
Hedwige de Anjou, heredera de Polonia, preparó ya lo que se ha 
venido llamando el gran ducado occidental de lituania. Jagellp, por 
su parte, se convirtió al cristianismo, con lo cual los rutenos, de rito 
griego, se vieron confinados a la difícil situación de minorla religiosa, 
oprimida con frecuencia (no obstante, en 1439, un el concilio de Flo- 
rencia, debieron aceptar la unión con Roma). Por esta razón, desde 
entonces, Moscovia pudo imponer con facilidad su supremacia sobre 
«todas las Rusias». 

La Polonia católica, atacada simultáncamente por las prusianos, 
paganos, y por los mongoles, se mantuvo durante largo tiempo baja 
el dominio de los alemanes. Estos últimos colonizaron*las tierras, ro- 
turaron los bosques y favorecieron el establecimiento de comerciantes 
y artesanos en los puertos y en las grandes ciudades mercantiles del 
interior (especialmente en Cracovia). Los caballeros teutónicos y los 
margraves de Brandeburgo hicieron extensible su empresa política a 
las provincias marítimas. Una dinastía exclusivamente polaca recu- 
peró el poder, siendo su primer rey Ladislao |, coronado en 1320; 
éste habla estado luchando durante diez años -contra el partido alc- 
mán, y más especialmente contra los burgueses de Cracovia, y en 1331 
consiguió su primera gran victorin sobre los teutónicos. El reinado 
de su hijo, Casimiro el Grande (1333-1370), quien se apoderó de 
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Silesla y arrebató Bohemia a los alemanes, supuso el apogeo de ese 
renacimiento polaco. El soberano, a pesar de las sublevaciones de la 
nobleza —la 'szlachta— de la Gran Polonia, aseguró la paz interna. 
La: originalidad eslava de Polonia; se afirmó frente n Alemania por 
la elaboración de un sistema dé derecho especifico (el estatuto de Wis- 
lica, compendio de antiguas” costumbres) y por la fundación de la 
Universidad de Cracovia (en 1364), que liberó al país de la domina- 
ción intelectual y religiosa que los alemanes estaban llevando a cabo. 
Cracovia se enriquetló gracias'nl tráfico y tránsito de mercancias entre 
las orillas del Báltico y las del mar Negro; sus barrios mercantiles 
se poblaron de artesanos judíos; algunos hombres de negocios italia- 
nos, florentinos" fundamentalmente, llegados para recaudar los diez- 
mos de los papas de Aviñón, se” interesaron por la explotación de 
las aduanas y de las minas de sál. Las rutas mercantiles estaban jalo- 
nadas por ciudades fortificadas, rodeadas de altas murallas. 

Bajo el reinado de Luis 1'(1370-1382), de origen angevino, ya: rey 
de Hungría, la'alta «nobleza se: aseguró el derecho de elegir al sobe- 
rano. Después de la muerte de Luis; ésta rompid"¿u alianza con Hun- 
grla y forzó:a su hija Hedwlge..a casarse cori Jagello de Lituania. 
Al principlo, la unión de esos dos Estados fue imperfecta: Jagello 
tuvo que confiarel gobierno de Lituania a uno de sus parientes, Wi- 
told (Vytantas). No obstante, éste fundó un amplio Estado, que se 
extendía desde el mar Báltico al mar Negro, y obtuvo el homenaje de 
todos los pueblos vecinos, de los principes de Moldavia, Valaquia y 
Besarabia. Se trataba de un Estado fundamentado en estructuras so- 
cinles de vasallaje y de vinculación personal, pero capaz, en este 
momento, de “triunfar de forma espectacular y decisiva sobre. el pre- 
tendido avance territorial de los alemanes. En 1410, los polacos, junto 
con sus aliados, vencieron, erí Grunwald (Tannenberg), a*los caba- 
lleros teutónicos. Poco después, en 1413, tal vez un momento dificil 
dada la oposición de los ruterios, $e proclamó solemnemente la unión 
de Polonia y Lituania, que hablá sido preparada por la nobleza de 
ambos palses. Más tarde, durante la Guerra de los Treinta Años 
(1454-1466), los teritónicos sufrieron. una mueva derrota ante los po- 
lacos, aliados. esta vez. ¡con la. burguesla y la nobleza prusiana (liga 
prusiana de 1440). Por el tratado de. Torun (1466), los caballeros 


conservaron solamente la Prusia orlental. 


s 


Los alemanes frénte a los países escandinayos 


La compleja: historia' de los países escandinavos subraya también ` 


el vigor de: las reacclones núcionales ante el intento de expansión 
“alemán. Vencedores de Váldemár de Dinámarea, las. ciudades de la 
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Hansa impusieron, en 1371, el tratado de Siralsund que les concedía 
importantes privileglos mercantiles, tales como la libre circulación, por 
los estrechos. A la muerte del rey Valdemar, Alberto, principe alemán 
y duque de Mecklemburgo al tiempo que rey de Suecia desde 1363, 
se presentó como pretendiente de la corona danesa; para ello tuvo que 
enfrentarse a la resistencia de Margarita, hija de Valdemar. A pesar 
de los ataques de la Hansa, de las incursiones de los piratas alemanes 
—los Vitalienbriider—, que se apoderaron de Visby y de varios puntos 
de ln costa de Finlandia, y n pesar del apoyo Incondicional que Es- 
tocolmo ofreció a los germanos, Margarita triunfó sobre šu rival. 
En 1397, hizo proclamar en Kalwnr la Unión de los tres reinos escan- 
dinavos —Suecla, Dinamarca y Noruega— en beneficio de su sobrino 
Enrique de Pomerania. 


Fortalecido por este indiscutible éxito político, Enrique, apoyándose en su alianza 
con los polacos, intentó acabar con la expansión económica alemana; en 1426 
obligó a todos los navins que alg rn el estrecho de Sund a pagar peaje. 
Lübeck, la cludad más directamente interesada, buscó el apoyo de las otras ciuda- 
des del Báltico, y se lanzó a una larga guerra; después de nueve años de incursiones 
y combates, obtuvo la confirmación de todos los privileglos económicos y finan- 
cleros de los nlemanes, por lo que se refería a los estrechos y a los palses escan- 
dinavos. Además, en 1438, Enrique fue depuesto y su sobrino Cristóbal de Bavlern 
ciñó la corona. 

No obstante, a la muerte de Cristóbal (1448), la oposición ue venía 
manifestándose, desde hacía veinte años aproximadamente, por medio de las sublo- 
vaciones de los mineros y de la celebración de asambleas en las que figuraban dele-- 

ados de los campesinos y de la burguesía, entregó el poder, en primer lugar, n 
Carlos VIII y, después, a la dinastía de los Sture, resueltamente contrarios a los 
reyes daneses de la familia alemana de Oldenburgo y a los principes rusos que 


empezaban ya a amenazarles. 


Eracaso de las Cruzadas contra los turcos 


A partir de 1204, las desviaciones sufridas por las Cruzadas des- 
pojaron a las expediciones alentadas directamente por el papa de su 
sentido originario. Urbano IV, papa francés de Troyes, predicó una 
Cruzada pora instalar y mantener a Carlos de Anjou en el trono de 
Sicilia [rente a las pretensiones de sus adversarios alemanes. Fue en- 


,. tonces cuando los hospitalarios hicieron pintar los frescos de la torre 


e su monasterio de Pernes, en Vaucluse, exaltando las victorias de 
los cruzados sobre Manfredo y Conradino y no sobre los infieles. 

Sin embargo, un siglo después, el avance turco despertó de nuevo 
entre los cristianos el entuslasmo de las primeras cruzadas. Pero sl el 
ceremonial y Jas palabras eran lns mismas, la verdad fue que alcan- 
zaron a un número muy limitado de personas. La mayoría de las 
veces fueron simples expediciones de prestiglo, que tenían como fina- 
lidad imitar a san Luis y reclamar el derecho a ser considerados como 
seguidores suyos. Felipe VI de Valois, en los momentos dificiles, expre- 
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10.—Hrens: -HMistoria de la Edad Medin.- 


saba repetidamente sy deseo de marchar en Cruzada a Oriente y resu- 
citar así viejas . tradiciones: Aun mucho más tarde, Felipe el 5 
comprometió solemnemente por medio del célebre Voeu du faisan; 
que, en todo caso, fue.un' pretexto para celebrar fastuosas .cerernonjas 
en las que las celebraciones ‘profanas; hacían olvidar lá presencia de 
la cruz, pero que expresaban el deseo de igualarse a los antiguos reyes, 
de aparecer como el campeón de la cristiandad. 
Los soberános latinos de Oriente o de la Europa central dirigieron 
varias expediciones. En .1365;. Pedro de Chipre lanzó una “incursión 
contra Alejandría: (Egipto). Posteriormente, los príncipes eslavos o 
húngaros, directamente amenazados por el avance turco, encabezaron 
las Cruzadas y llamaron en su Ayuda a los caballeros de Occidente. 
Así sucedió en-1396,:en la expedición dirigida por Segismundo de 
Hungría y llevada a cabo por un ejército de caballeros húngaros, ale- 
manes y franceses; en Nicópolis, los cristianos fueron exterminados o 
hechos prisioneros (entre ellos se éricontraba el hijo del duque de Bor- 
goña, Juan de Nevers, quien, a causa de esta desventura, se ganó el 
sobrenombre de Juan sin Miedo). Báyazid hizo ejecutar a muchos de 
los prisioneros. La Cruzada húngara dirigida por Ladislao IV sufrió 
un nuevo fracaso en Vama, en 1444. 


La toma :de Cisiteniinegia r los turcos provocó, sin de una cierta reacción 
por parte de Occidente; sin embargo, la cruzada predicada poco yr por Pío II 
encontró un- ambiente: de máxiria Indiferencia y, en ningún caso logró suscitar un 
movimiento popular. El papa se e Boga a cargar con todos los gastos: pavios, 
marineros, hombres armados. A fin de seguir haciendo realidad este syeño' que eran 
las Cruzadas, las iglesias salad pa ns. con nuevos jm qa y los monjes pos- 
tulantes recorrían cludades y aldeas vendiendo indulgencias. Estos últimos recogían 
moncdas, armas o caballos, joyas y piezas de tela. La p i apostólica extraía 
. gran parte de sus Ingresos del arrendamiento de las minas de alumbre de Tolfa a 
los hombres de negocios genoveses o florentinos. Pío II moría en Ancona, en el 
momento en que la Nota ya reunida se preparaba para levar ancins. La Cruzada 
no se realizó, 

Mucho más eficaces. que estas recaudaciones de dinero hakis en nombre de la 
cristiandad, fueron: las eņcarriizadas luchas de las comunas italinnas para defender 

sus imperios orientales, ya fuera por las armas, por medio de intrigas o de nego- 
cisciones. Venecia contuvp - R Jos turcos durante una larga lucha en la que: sus 
flotas protegieron las las de Levante. La dominación génovesa sobre Chios se 
mantuvo hasta ` 1566 y los venecianos rigieron Chipre hasta 1570. 
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LAS € CON IQUISTAS IBERICAS . 


En "la península Ibérica, los Estados cristianos continuaron con 
su proyecto de expansión por tierras de ultramar: Estas expediciones 
marítimas, de porácter colonial, dan testimonio de la riqueza demo- 
gráfica española, debida a que las. pérdidas humanas provocadas por 
las epidemias fueron menos importantes o, en todo caso, subsanadas 
con mayor rapidez que en el resto de países occideritales. De hecho, 
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este alán de conquista respondía al principio a una necesidad demo- 
gráfica, es decir, a la búsqueda de nuevos asc “amientos y de tierras 
cultivables de donde ` pudiera extraerse el trigo para alimentar a una 
población cada dla más numerosa. Estas empresas ibéricas tomaron 
dos direcciones distintas: el imperio mediterráneo de la Corona de 
Aragón y los imperios africano (y posteriormente americano) de Cas- 
tilla y Portugal. Incluso después de la unión de las coronas de Aragón 
y de Castilla por la boda de Fernando y de Isabel (1469), ambos 
reinos siguieron fieles a sus propios destinos y mantuvieron su inde- 
pendencia mutua. 


El imperio marítimo aragonés 


Dueños de Cerdeña desde 1325, los caballeros aragoneses se apoderaron también 
de un poderoso principado griego, el ducado de Atenas, conquistado, después de 
suertes muy diversas, por yna compañía de aventureros al mando de Roger de Flor. 
Desde entonces, los catalanes mantuvieron activas relaciones económicas con Oriente; 
éstos, en la década de 1450, colaboraron con lus caballeros de aeg Juan de Jcru- 
salén (los hospitalarios) que estaban atrincherados en Rodas; les proporcionaron 
navios mercantes y les abastecieron de trigo y acelte; los corsarios catalanes, aliados 
con los navíos de guerra de los caballeros, surcaron los mares orientales, respon- 
dieron a los ataques de lós turcos y capturarón gran número de esclavos gn las 
costas de Asia Menor. Desde el punto de vista mercantil, las rutas italianas de 
Venecia y Génova se encóntraron con ln oposición de las de los catalanes que, par- 
tiendo de Colliure o Barcelona, tenian como puntos de apoyo Mallorca, Nápoles, 
Palermo, y Siracusa. 


A estas empresas lejanas, que el rey apoyaba algunas veces por 
medio de alguna expédición espectacular, o incluso de alguna Cru- 
zada, respondía la sólida conquista, por parte de la .Corona, de las 
costas y puntos estratégicos del Mediterráneo occidental. Pedro IV el 
Ceremonioso (1336-1387) intentó reunir bajo su autoridad los reinos 
que hablan estado en poder de su familia; en 1343, arrebató las islas 
Baleares y el Rosallón a Jaime II y en 1377, gracias a la boda de su 


. hija con Federico de Sicilia, pudo introducirse en el gobierno de esta 


isla. Sin embargo, este intento de reunificación'st vio retrasado por 
las discordias internas, la sublevación de las ciudades (la Unión 
de 1347), el particularismo regional, las guerras dinásticas y las cri- 
sis sucesorias; todo lo cual hizo que durara más de un siglo. El rel- 
nado de Alfonso V el Magnánimo (1416-1458) supuso el máximo 
apogeo de la corona de Aragón. El rey dominaba un vasto imperio 
mediterráneo que comprendía, por una parte, las -grandes regiones in- 
dustrinlizadas de la peninsula: Aragón, Cataluña, cl reino de Valen- 
cia y las Baleares, y, por otra, el sur de Italia, incluidos Jos reinos de 
Nápoles y Sicilia. La unidad de este imperio aragonés se consolidó 
gracias a la flota catalana y a la ppscsión de importantes puntos es- 
tratégicos y mercantiles, Baleares y Cerdeña. Alfonso V, de todos 
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modos, tuvo que enfrentarse en, Génova con el conde de Provenza, 


que intentaba romper-este- bloque disputándole -Nápoles: A` fines de' 


siglo, los reyes de Francia y España heredaron todavía estu. querc”:. 


El fin de la Reconquista er la península. 
Los mercados de Africa - r ed 


.') . 


En Castilla, Alfonso XI (1312-1350); 145 que atacar Granada, combatió al sultán 
benimerine de Marruecos que acababa de apoderarse de Gibraltar y, en aquel mo- 
mento, dominaba el estrechó a pesar dé la presión constante y creciente de las 
flotas cristianas. Gracias a su allianza con Portugal, Alfonso XI consiguió apode- 
rarse de Tarifa y obtuvo un éxito decisivo en la batalla llamada de los Cuatro 
Reyes (Castilla y Portugal; Granada y Marruecos), en 1430. Los cristianos consi- 

ieron un botín tal de monedas y lingotes que el precio del oro se hundió inme- 

latamente. Tres años: más tarde, castellanos y portugueses encabezaron una ver- 
dndera Cruzada que dirigió contra Algecirás a caballeros franceses (Gaston de Foix, 
Philippe d'Evreux), ingleses (Enrique dé Lancaster) y alemanes, además de las 
escuadras catalana y genovesa. La cludad nó pudo resistir a este nsalto y éste pareció 
un hecho guerrero plenamente Inscrito en la tradición de las Cruzadas. 


A continuación la Reconquista cristiana púteció desvanecerse, O 
mejor dicho, dejó de ser el interés principal de los soberanos. La ex- 
pansión hacia el sur, contra el reino de Granada y sus allados afri- 
canos, se vió, durante mucho tiempo, frenada o, por lo menos, com- 
prometida por las disputas internas. Así sucedió, por ejemplo, durante 
la verdadera guerra: civil que, desde 1362 a 1369, llevaron a cabo los 
principes, dirigidos por Enrique de Trastamara, contra Pedro el Cruel. 
Aquél había conseguido el apoyo. de varlas compañlas francesas de 
mercenarios dirigidas por Du Guesclin, mientras que su adversario se 
alió con los Ingleses, al mando del Principe Negro y con los condes 
de Foix y Armagnac. Pedro el Cruel fue vencido y asesinado en Mon- 
ticl, y Enrique de Trastamara, al igual que todos sus sucesores, tuvo 
que enfrentarse a muevas sublevaciones de los principes y, para con- 
servar sus adictos, le fue- necesario hacer grandes concesiones territo- 
riales. El episodio .más dramático: de estos enfrentamientos fue la 
ejecución, en 1453, de Alvaro de Luna, favorito del rey Juan JI (1406- 
1454); el soberano, vencedor de una conjura principesca, tuvo que 
desmantelar inmíédiatimente” Una “Oposición mucho más peligrosa. 

En esta misma época, los tástellanos intentaban anexionarse Por- 
tugal, pero fueron severamente derrotados en la batalla de Aljuba- 
rrota (1385), con lo que se afirmó la Independencia de Portugal y se 
consolidó allí una nueva dinastía, poderosa y conquistadora, la del 
vencedor Juan I de Avis, gran maestre de la orden militar de Avis. 

La Reconquista estuvo paralizada hasta 1460 aproximadamente, 
fecha en que la obra'de reorganización administrativa, política y reli- 
glosa de los Reyes Católicos permitla ya el fortalecimiento de la uni- 
dad y la paz Interna de España. Sin embargo, fueron necesarlas duras 
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batallas a-la largo de ochu años, c incluso un prolongado. asedio, antes 
de recuperar Granada (1492). De todos modos, este triunfo, celebrado 
en toda España e incluso en puntos muy alejados de la cristlandad, 
dio un prestigio considerable a los soberanos españoles. 

Ya mucho antes los portugueses habían alcanzado les costas afri- 
canas, conquistando ciudades fortificadas e importantes enclaves. Por 
instigación, tal vez, de la burguesta de Lisboa, una escuadra portu- 
guesa dirigida por Juan JI y sus hijos se apoderó de Ceuta en 1415, 
ciudad que, convertida muy pronto en diócesis regida por el [rancis- 
cano Ademar de Aurillac, resistió con éxito todos los ataques poste- 
riores. Después de un periodo de estancamiento, provocado por la 
desastrosa batalla de Tánger (1437), en la que el Infante Fernando 
fue hecho prisionero por los moros, muriendo en Fez en 1443, los 
portugueses ocuparon todas las costas del estrecho de Gibraltar y, en 
especlal, Tánger en 1471; al mismo tempo, se asentaron en la costa 
occidental al ocupar un nido de corsarios en el lugar de la actual 
Casablanca, extendiendo posteriormente su soberanía a Safi y Aze- 
mur. Con ello, dispusieron de importantes puntos de apoyo y tierras 
de trigo. 


Los orígenes de los grandes descubrimientos 


La conquista de nuevos mares se explica, fundamentalmente, por: 
— La búsqueda de nuevas rutas comerciales que permitlesen pres- 
cindir del intermediario musulmán para tener acceso, por una parte, 


a las costas de la India y los mercados de especias y, por la otra, a 


las costas africanas en las que se negocinbn cl oro. 

El hundimiento del Imperio mongol habla provocado 'inmedinta- 
mente la pérdida de lns rutas del Asia central frecuentadas por los 
mercaderes Italianos: rutas de la seda de China, rutas de las especias 
del sureste asiático. De ahí la necesidad de recurrir de nuevo a los 
intermediarios músulmanes de Alejandrín y Beirut. Los italianos —los 
genoveses primero y, más adclante, los florentinos y veneclanos— 
ensayaron otras vías directas. Los portugueses buscaron un camino 
hacia la India rodeando Africa. 


Lo mismo rige para el oro del Sudán, conducido a los puertos del Mogreb por 
caravanas de mercaderes musulmanes. En 1447, el [nctor de una compañía geno- 
vesa se lanzaba a la búsqueda de una ruta sahariana hacia los mercados del oro, 
alcanzando la cludad de Sidjilmassa. El mismo año, los portugueses se establectan 
en el islote de Arguin, frente a la costa occidental, consiguiendo as! el dominio de 
lo ruta marítima del oro. 


— La búsqueda de tierras para su explotación colonial, para com- 
pensar las pérdidas sufridas en Oriente a consecuencia del avance 
turco. Los italianos, y en especial los genoveses, intentaron formar en 
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Occidente un nyeyo imperio colonial, más económico “que político, 
que les proporcionase los caros pu :ductos necesarios para su gran 
comercio. Dominarón el comercio del azúcar en el reino de Granada; 
en Málaga, todos los grandes navios genoveses hacían escala. Asimismo, 
los italianos introdujeron el cultivo de la caña de azúcar en las costas 
portuguesas y, más tarde, en el litoral atlántico de Marruecos y en 
las islas de Madera y Azores. Igual hicieron con los vinos generosos 
en Andalucía (Jérez), Canarias y Madera. Esta colonización de las 
costas e islas atlánticas anúncia y prefigura con gran exactitud la que 
más adelante tendría lugar en las tierras de América. 

— La búsqueda, especialmente, de tierras trigueras. La primera 
colonización portuguesa de Marruecos y Madera fue, al principio, no 
una empresa pspeculativa, sino de 'obtención de cereales con los que 
paliar un déficit agrícola 'agravado por el crecimiento demográfico. 

A estos factores económicos habría que añadir, sin dudg, motivos 
de orden religioso —la .idea de Cruzada, el afán misionero—, el en- 
tusiasmo guerrero, el espíritu de aventura de los hijos de familias nobles 
carentes de herencia. -Estas circunstancias e intereses hastaron para 
provocar el profeso de expansión marítima. Parece Inútil evocir, como 
algunos historiadores aún hacen, supuestos progresos técnicos que ha- 
brian por fin hecho posible la orientación y la navegación de altura. 
A este respecto hay que destácar que: - l 

. — Varias innayaciqnes, como la brújula y el timón de codaste, 
eran muy anteriores a los grandes descubrimientos sin que hublesen 
provocado, al aparecer (1200-1250 aproximadamente), grandes empresas. 
Por el. contrario, estas innovaciones sólo se impusieron muy lenta- 
menle, sin ser juzgados Indispensables en aquella época. Todayla 
mucho más tarde eran escasos, en la ruta española de las Américas, 


los pilotos capaces de calcular el rumbo con datos astronómicos; muy . 


frecuentemente, la navegación siguió siendo empírica, cuestión de 
experientla, g w e mt Mts A e. 3 
— Ya en 1430-1440 la mavegación de altura era normalmente 
practicada por los grandes navíos comerciales que cubrían, sin escalas, 
la ruta Cádiz-Southampton, La carabela, presentada a menudo como 
el instrumento indispensable de los descubrimientos, no aportaba nin- 
gún perfeccionamiento apreciable. Todas sus características eran cono- 
cidas y utilizadas, en algunos casos con mucha anterioridad. Su gran 
ventaja consistla en ser un pequeño navío, lo que le permitía pavegur 
cerca del litoral y remontar el..curso de los rios; además, era conve- 
niente porque no resultaba caro, de modo que los financiadores podían 
obtener beneficios ya en los primeros vlajes. 


Así pues, el avance Ibérico no [ue tan sólo debido al espíritu de aventura de 
los soberanos sino también a un conjunto de circunstancias favorables: 
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— Los puertos de Andalucía y Portíígal, situados en Ins grandes rutas mercan- 
tiles de los italianos, se enriquetieron, acumularon capitales, desarrollaron sus propias 
industrias y acumularon experiencias nuevas. 

— Å partir de 1400 aproximadamente, Portugál y Castilla contaron con una 
importante marina mercante. Estos, ciertamente, no podian competir con los lta- 
lianos en el gran comercio —naves y galeras mercantes—, pero, en cambio, eran 
capaces de construlr gran cantidad de navios de tonclaje medio. Los marineros 
portugais, gallegos y vascos eran responsables-de buenn parte del comercio en el 
mar del Norte, el canal de la Mancha (colonlas ibéricas de Brujas, Ruán y Honfleur), 
en el Atlántico (en Nantes y La Rochelle) e Incluso en todo el Mediterráneo. Estos 
marineros, especlalmente los vascos, aseguraban el abastecimiento de Génova por 
lo que respecta al trigo y la sal. Su presencia alcanzó asimismo las costas del mar 
Negro y del mar de Azov. 


Estas actividades explican cl avance ibérico en la conquista de 
nuevas rutas marítimas: 


— en el caso de los portugueses, el descubrimiento de Madera 
(entre 1419 y 1425), de las Azores (a partir de 1431), el des- 
cubrimiento del golfo de Guinea (1471) y de ln ruta del cabo 
de Buenn Esperanza (1487); en 1498, Vasco de Gama llegaba 
a la India por esa nueva ruta; 

— en el caso de los españoles, el viaje de Cristóbal Colón, que, 
en 1492, abrió un nuevo mundo a los nfanes descubridores de 
Ibéricos y europeos. ) 


La conquista y explotación de esos nuevos mundos, América y los 
países del océano Indico, no suponen ninguna ruptura con el pasado. 
Antes blen, se inscriben exactamente en las tradiciones «medievales» 
de los imperios coloniales fundados antaño por los latinos en Levante; 
recogen todas las experiencias de los italinnos en Chipre, Chios y las 
restantes Islas del Egeo: siguen buscando los mismos productos y re- 
piten las mismas formas de asentamiento y explotación «colonlalesa. 
Por otra parte, la esclavitud colonial en América y la trata de negros 
africanos no fueron más que la repetición de las mismas prácticas 
inhumanas que los musulmanes llevaron n cabo en Mesopotamia y 


,, en Egipto, en las costas africanas del océano Indico o en los mercados 


de esclavos del Sudán. Desde todo punto de vista, esta colonización 
ibérica fue la herencia de las tradiciones medievales. 


Asimismo el estudio de lns estructuras económicas y de las técni- 
cas mercantiles y financieras, nos ha demostrado que a partir de 1300, 
o quizás aún con anterioridad a esa fecha, se desarrolló en gran nú- 
mero de Ámbitos mercantiles urbanos una verdadera estructura capita- 
lista. Parece que no puede hablarse, en modo alguno, de UNA revo- 
lución, ni tan sólo de una ruptura entre la «lidad Media» y la época 
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histórica siguiente, llamada «Moderna». Hay que evitar el conceder 
demasiada importancia a esas rupturas cronológicas y subrayar en su 
lugar la continuidad de la evolución histórica: nuestro vocabulario, 
todo él muy antiguo y que, por, tanto, no tiene en cuenta las nuevas 
investigaciones y. descubrimientos históricos, no se justifica más que 
por, las necesidades de exposición y' enseñanza. | 


Bibliografín+ se lo que hace, colrencia al mundo eslayo, véanse las obras ci- 
tadas en los caps. XI Y ; para la a Ibérica, obras citadas en el cap. XII. 
P. Ciauwu, L'expansion européenne du XIII" au XV" siècle Ti «Nouvelle Clio», 
núm. 26), 1969. (Hay. trad: esp., Labor, S. A., Barcelona, 1975. 


Textos y documentos: J. GLENISSON , Les Découvertes 1300-1500 (col. «Les Mé- 
tamorphoses de l'Humanité»), 1966. L. Bon, R. Ricaro, Chronique de Guinée. 
Dakar, Inst. Français d'Afrique Nolre, 1 


SEGUNDA PARTE 


EL MUNDO BIZANTINO 


CartruLo XVII 


La cra de Justiniano. 
La primera edad de oro bizantina 
(de 410 a 610) 


Maras: XII, [rente a pég. 320 y XM, frente a pág. 336. 


El año 408 señaló de furma decisiva la división del Imperio y el 
inicio del largo abandono militar de Occidente, librado a una pro- 


gresiva germanización. 
e (P. Petit). | 


rica cn campos 







de trigo y en aldeas industriales, 





LOS PROBLEMAS DEL PERIODO 
Y LA PRIMERA RESTAURACION DE ANASTASIO 


Las fronteras 


Sin embargo, 






contin Pu y i 
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Los emperadores protegieron sin grandes dificultades sus fronteras. Los persas, en 
tiempo del rey Yerdegerd I, mantuvieron la paz con los romanos y toleraron a los 
pira ap autorizándoles a celebrar sus asamblens y a construir sus templos; el 
concilio de Seleucia autorizó el establecimiento de la Iglesia cristiana en Persla (410). 
En el norte, Teodosio II obtuvo la pacificación de los hunos, que atacaban Jos terri- 
torios del sur del Danubio, y un gran tributo en dinero. Por otra parte, Constan- 
tinopla se liberó del imperio de los godos: expulsó a sus oficinles del ejército y dejó 
lalia en manos de sus tropas y de sus caudillos: Alarico, primero (402-408), y 
Teodorico, después (488). Pero, de todos modos, los emperadores tuvieron que Ir 
apoyándose en soldados mercenarios y, de esta manera, introduj 


n a otros bár- 
baros en la ciudad: los isnurlos, establecidos en las montañas del Taurus' y en la 
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* costa cercana a Seleucia, substituyeron a los germanos. Zenón reprimió una san- 
grienta sublevación en los montes Taurus, péro nó pudo substracr a los Isnurios los 
cargos y privilegios que éstos hablan adquirido en el ejército y en la corte. 


Las herejlas 


El mayor. peligro residía en las y 
herejías que quebrantaron la unida Los palses de 
Oriente a, todavía hoy, iemperamentos religiosos muy dife- 
rentes, fuertemente influidos por tradiciones, y místicas e Incluso su- 
persticiónes muy diversas, surgidas del recuerdo de antiguas religiones 
o de los contactos espirituales con los países vecinos (tales como Per- 
- sia). Ademíás,: la` herejía, o por Jo menos una clerta interpretación del 









- dogma, y en todo caso las prácticas. y liturgia originales, parecen afir- 


mar y salvaguardar los particularismos étnicos de las provincias y su 
desco de mantener cierta autonomia en el seno del Imperio. 

Como en tiempo del arrianismo, las divergencias surgen esencial- 
mente en el momento de considerar el misterio de: ln Trinidad y, más 
precisamente, la: doble naturaleza; divina y humana, de poi el 





, Seycramente condenados por. el «tercer. concilio ecuménico de Efeso, 
en 431, los seguidores de Nestorio siguieron ejerciendo una profunda 
influencia en Siria y especialmente en Edesa; perseguidos, se refu- 
glaron en Persla, en Nisibe, desde donde. difundieron su cristlanismo 
por el Asla qual la India y hacia el Extremo Oriente. 






. a. Ra Pe Ds n z n z P h o - iii mo 
- En el seno de ln - reacción conia los nestorianos provocó une: 7 
sa, UY odii E, JUMO On El 





; y IR prep 
En 11 pgura ae UriSto. Mu “ 





A! [a J. , . Un * a pesar ae que : a “e 


d == 


' PO Hol A ie 
| unque EN ; fi Ca 
` mente su doctis; intà mantuvo: $u er spider en Egipto y fue: adquiriendo 
. cada vez más arios en Siria y alestina; Sa. varios siglos, marcó pro- 
fundamente la vida: religiosa “de a "provincias, el pensamiento de los principales 
centros culturales de Alejandría, de Antioquía y Efeso, e Sii todas las formas 
mear md del Imperio 


de expresión a y temas Ico 
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fcutiblea? En la escuela criitland” fundada por í Teodoro II en 1 425, 
retóricos y gramáticos enseñaban ‘er “latín y en “griegos esta nueva 
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e la nueva dinastía supuso, en los distintos ¿ 


universidad alcanzó muy pronto un prestigio níayor que la de Atenas. 
Pero los emperadores tuvieron que afrontar la gravedad de los pro- 
blemas religiosos surgidos en las regiones de Africa y Asia que hablan 
pen, a ser las provincias vitales del Imperio. 


cr ei 1o los metas J'a mo iE | 





ma menge en la misma epitel, mremen i de forma decisiva, un, 
carácter oriental n su política. 
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CEE a los isaurios, todopoderosos en la época d 
ón, y los expulsó de la corte y del gobierno, confinándolos, de: 
és de largos años de duras campañas, a sus montañas de origer 


s adelante, ya diezmadas sus bandas, Jos transfirió a las provincis 
Icánicas del Imperio. Además, suprimió el chrysargyre, impues 
ecto que, alectando de forma especial a campesinos y artesano 
bía provocado brutales sublevaciones populares. Reorganizó la ac 
ición de moneda y puso en circulación nuevas piezas de bronc 
espurio para los comodos comerciantes. | te, 
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LA ERA DE JUSTINIANO. EL IMPERIO UNIVERSAL 


La nueva política occidental 





J El advenimiento 
bitos, una reacción 
violenta contra las concesignes otorgadas a lns provincias de Asia y 
Africa; reacción necesaria prka evitar los problemas en Constantinopla 
(ya en 512, Anastasio había tenido que reconncer sus errores) o una 
rebelión militgr én el oeste (al año siguiente, un ejército de los Bal- 
canes, ayudado por los hunos y los búlgaros, marchaba sobre la clu- 
ded para res blecer la E meth chip res c 
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ta | Por indicación del papa, Justiniano volvió 
a una palítica intransigente que supuso incluso duros ataques contra 
los cristiangs de Egipto y de Siria, cuyas Iglesias se alejaban paulati- 
namente de Constantinopla. Las persecuciones alcanzaron también a 
judíos y ¡nestorianos; en Grecia llegó a perseguir a los filósofos fieles 
a las doctrinas de] paganismo antiguo. Justiniano cerró la escuela de 
Atenas, todavía de grán prestigio'en 529, y exilió a sus profesores 
a Persia. po de i 


A pesar de todo ello, Justiniano no consiguió restablecer la unidad religiosa. La 
emperatriz Teodora protegía 'a los monobsitas. Incluso en Constantinopla, los cua- 
tro demos, verdes, azules, blancos y rojos, que habitaban en barrios urbanos dis- 
tintos y se apoyaban en clientelas especificas, no se contentaban con organizar los 
juegos del circo, en los que los aurigas lucian sus colores, sino que formaron ver- 
daderos partidos políticos' y religiosos. Los verdes, claramente monofisitas y hostiles 
a todas las concesiones hechas a Roma, adiestraron al blo, ya en contra del 
emperador, Y para ocupar su cargo proclamaron a un sobrino de Anastasio (532). 
Sin duda este levantamjento popular de Niké (el pueblo en las calles y en el circo 
gritaba Victoria) estuvo tembién provocado por un grave malestar social; pero, en 
sus origenes, el descontento religioso era absolutamente manifiesto, y sc mantuvo 
vivo a pesar de la dureza de la represión contra los insurrectos. 

- Como defensor de la fe, Justiniano estuvo más acertado en sus esfuerzos por 
evangelizar a los pueblos paganos: en el norte, el cristianismo se extendió entre los 
ueblos establecidos en. las orillas del Danubio y del mar Negro, y en Africa, entre 
os que poblaban las orillas del Nilo entre Abisinia y Egipto; sin embargo, en esta 
última zona, las conversiones se debieron a las misiones envindas jae Teodora, con > 
lo cual aumentó la influencia de la Iglesia monofĥsita de Alejandría. | 


Derecho justiniano 


TO 


y una administracié 


J 
EN da por los ia es de pala 

y reinabán sobre inmensos dominios que, no sólo reunían 
numerosas aldeas, sino que también poselan verdaderos ejércitos de. 
campesinos al “mandó de un cuerpo dé escribanos e intendentes. No 
obstante, la represión y las confiscaciones realizadas bajo diversos pre- 
textos y que afectaron -también a iglesias y monasterios, encontraron 
todo tipo de dificultades. ¿El desarrollo. | dnd terra 


vo As - 













El gran éxito del reinado fue la reorganización total de la legislación debida a 
la clasificación y edición “de: los leyes romanas. Realizada bajo el control directo 
del emperador o de sus familiares, esta colosal obra —(lue necesario estudiar más 
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uyó | acción del Digesto (llamado también Pandectas),. que presentaba, 
de forma a y simplificada, toda In legislación del jus vetus, anterior al Im- 
perio. En el mismo año, apareció un manual de fácil manejo, las Instituciones, que 
consistía en un resumen del Código y del Digesto. Estas ediciones de Ins leyes an- 
Viguas, hechas en latín, aparecidas en el momento en que el emperador aceptaba 
publicar los nuevos decrelos o Novelas en lengua vulgar —griego—, muestran el - 
apego de Constantinopla a las tradiciones romanas y la Mes de Justiniano de 
restablecer la umiversalidad del Imperio. e 





La reconquista en Occidente 
Las victorias 


Este desco se afirmó en la reconquista de las provincias de Occi- 
dente. Las circunstancias favorecieron tal empresa: los persas estaban 
en un momento de paz y los griegos podian desguarnecer sus fron- 
teras orientales; por otra parte, en Italia, en España y en el norte de 
Africa, las querellas dinásticas y las crisis sucesorins requerían una 
intervención extranjera. Godos y vándalos, pueblos arrianos ambos, 
se hablan enfrentado varias veces a los indigenas romanos; de esta 


forma la reconquista pudo presentarse como una cruzada contra el 
arrlanismo. 













ile A las tropas bárbaras, que 

mesetas y las montañas del interior, Bizancio opuso, gracias a su con- 
trol de lns rútos maritimas, un tipo de guerra basado en los asedios 
y bloqueos. La primera campaña de Italia ilustra claramente este en- 
[rentamiento.de dos estrategias, de dos civilizaciones distintas. 





< LoS ' e a... Y- 
, > t + 
control de los mares interiores: Dalmacia y 


popa. 
. 


alcanzó Nápoles y Roma en 536. Otro taque, dirigidi 
on la hasta Milán. Ravena cayó en | 

Estos primeros éxitos, conseguidos a muy -alto precio, sólo dieron 
a Justiniano una victoria incierta, muy pronto comprometida por las 
rivalidades de los jefes militares, la ruptura de la paz por los persas, 
con'la consiguiente necesidad de hacer regresar las tropas de Occi- 
dente, y, por último, la rebelión nacional de los ostragodos, dirigidos 
por un jefe implacable, el nuevo rey Totila. La guerra fue larga y 
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dura. Totila devastó toda Italia, reconquistó Roma y Rímini, las cos- 
tas de Córcega y Cerdeña, las islas jónicas y Epira. Asimismo Led 
la invasión de Sicilia. No’ obstante, $52, u 
ide la Bota salut daana el Adriático a los g 
tientas Claros: hunos y mba os. 
otila fue asesinado y los godos complet i 













como cautivos a Orlente. 


En esta misma época, sus ejércitos a apropiaron de buena parte del Africa 
romana; ésta fue también una ra difícil, rd se prolongó desde 533 a 548, que 
supuso duras campáñas contra lo sidad alos, primero, y contra los moros del Inte- 
rior, pueblos Insumisos o prestos para la sublevación. 'Por último, en 550, una expe- 
dición bizantina llamada por un pr inci. visigodo dlo a Justiniano las provincias 
orientales de España hasta el bed: ón lá Nao (a antigua Cartaginensis), al sur de 
la Península, incluida la Bética hasta Córdoba y el Algarbe. 


El nuevo I mperio 


Tanto los contelpóráneds, griegos y occidentales, como los „his- 
uista de: forma muy severa. 





al este, los nóciadas procedentes de Asia, como los hunos, saquearon 
los puertos. de Crimea, y de, Tracla, y en 559 lanzaron una expedición 
"de caballería sobre la capital. Por último, 
prar la paz :en 562 y,.con, ella;cun 
a Mea ur E e de e Antioquía) y alcan- 


tota $e gisi A 
i| $ AL si " er el 5 4 nce 
o (dl aey < 











de Car ' r y a Setif y. a una ala bila litoral, cuyos 
puritos básicos eran po fortaleta, de Cherchell, en cl este, y en.el-oeste 
la de Septum (Ceuta), que protegla el estrecho de Gibraltar. En el 
“norte, el poder de los francos se mantuvo intacto: Justiniano no se 
propuso: nunca atacarles, ni tan sólo en Provenza. Cuando los ostro- 
godos les llamaron en su ayuda, bandas armadas de francos y ala- 
manes . reconquistaron el norte de Italia y lanżäron diversas expedi- 
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ciones hacia Campania, Apulla y Calabria. Pero exceptuando la Galia, 
Bizancio dominaba las provincias vitales del antiguo Imperio y todos 
los puntos estratégicos del mar interior. En Africa y en España, esta 
empresa no fue más superficial de lo que lo habla sido_la de Romn 
en la Antigüedad; frente a los moros, nómadas de las mesctas, los 
bizantinos construyeron ciudades fortificadas (Timgad), protegidas por 
poderosos campos militares. En las Íronteras mås peligrosas, Justiniano 
multiplicó. los castella y los nuevos limes: en Africa, en el Danubio, 
en Jas montañas de Crimca, a fin de protegerse de las colonlas de los 
godos y de las rutas comerciales griegas (limes Tauricus), en Arme- 
nla e incluso en las orillas del curso alto del Eufrates. La paz romana 
reinaba en el Imperio; durante aproximadamente medio siglo, ninguna 
sublevación o guerra tribal amenazó realmente al Africa bizantina, 
toda ella fortificada y reconstruida. Esta paz [nvoreció los intercambios 
mercantiles, espirituales y artísticos a través del Mediterráneo; los 
navíos distribulan por todas partes los productos orientales; los hom- 
bres de negocios gricgos, sirios o judios se establecieron en todos los 
puertos de Occidente; los clérigos españoles o Italianos frecuentaron 
las escuelas de Constantinopla o Antioquía, y los peregrinos, las rutas 
de Tierra Santa; la reconquista dio a Bizancio, cuya Influencia era 
ya manifiesta en varias provincias (la Italia de Teodorico especial- 
mente), la ocasión y los medios de difundir mejor su religlón, su cul- 
tura, sus formas de arte, sus temas iconográlicos y sus técnicas. De 
esta forma se fue consolidando una civilización común a todos los 
países del Mediterráneo, y con frecuencia inspirada en la de Cons- 
tantinopla y las provincias orientales del Imperlo, Siria y Armenia 
en particular. 


z LA CIVILIZACION BIZANTINA — 









Esta « 5e desarrolló en la cor, en tomo aa persone 
del empe y en las metrópolis de provincias. Procopio, autor de 
la Histo A de Belisario, era un historiador de la 


: corte, -tan capaz de bajas adulaciones como de groseros ataques contra 


los sucesivos gobernantes; pero su testimonio, vivo y completo, incluso 
con frecuencia agudo, sigue siendo la principal fuente literaria para 
el estudio del reinado más glorioso del Imperio bizantino. 


Constantinopla 


Justiniano hizo de Constantinopla una deslumbrante capital, enri- 
queciéndola con palacios, acueductos, puentes, hospitales, baños pú- 
blicos y, sobre todo, dos espléndidas “Iglestas: Los Santos Apóstoles y 
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IB. Pirena: Historia de la Edad Media. 


sento ü) esta última construida sobre ln base de una primera basÍ- 
ca, destruida durante la sublevación de 532. Ambas iglesias fueron 
levantadas bajo-la dirección de uri arquitecto griego de Asia Menor, 
y en los dos casos se construyeron. cúpulas orientales: en úna, sobre 
una planta de cruz griega, es decir de las cuatro naves iguales, y en 
la otra, sobre una planta rectangular. Santa Sofía, en la que trabaja- 
ron 10000 obreros, simbolizaba entonces por su riqueza y sus di- 
mensiones jamás-igualadas, el poder del emperador y del cristianismo: 
en ella podían verse una inmensa cúpula levantada a más de 50 m 
de altura, las paredes y columnas policromadas, oro y mosaicos, ala- 
bastros, pórfidos y grandes puertas de bronce que daban a un amplio 
patio. No obstante; la iglesia de los Santos Apóstoles fue completa- 
mente destruida en 1453, cuando los turcos tomaron la ciudad, y 
Santa Sofía sufrió muchas modificaciones: la cúpula, demasiado audaz, 
hundida en vida de Justiniano, fue reconstruida con una estructura 
más ligera, un poco menos elevada y reforzada en cl exterior por 
imponentes contrafuertes que. la privaron de su antigua clegancia. 


Ravena 


Por el contrario, en Ravena,. segunda capital del Imperio, los edi- 
ficios religlosos:se mantuvieron dentro de la más pura tradición del 
arte bizantino de Ja época de Justiniano. E 


Dada su estratégica situación: en el Adriático- y vinculada a Constantinopla me- 
diante correos que cubrían la ruta de los Balcanes, Ravena, «ciudad-refuglo protegida 
por un cinturóg de' terrenos pantanosos y fácilmente socorrida y sanadida par el 
puerto de'Classis, pocos kilómetros al sur, había ya desempeñado la función de 
capital en los últimos tiempos del Imperio romano, bajo Gala Placidia y Vale- 
riano m y més siard bejo los reyes bárbaros Ódoacro y Teodorico. Ravena ise 
vio embéllecida por. ricos monumentos inspirados en la tradición bizantina; el 
mausoleo de Gala Placidlá, el baptisterlo dé los ortodoxos (hacia 460) y, en tiempo 


de Teodorico, el baptisterio de los arrianos y la iglesia de San Apolinar el Nuevo. - 


En tiempo de la ocupación bizantina, legó a suplantar a Roma. Justiniano se apre- 
suró a convertirla en una metrópolis religiosa y artistica, adornada con edificios 
sp del nuevo Imperlo; de esta época datan San Vital, San Apolinar en Puerto 
y la decoración de Sen Apolinar el Nuevo, Construidos n ló largo de un siglo, todos 
- estos monumentoi dan testimonid de una bella unidad de inspiración y de estilo; 
todos pertenecen a este arte bizantino de la primera edad de oro. ) 


Las igleslas —no han llegado hasta nosotros ni los edificios pů- 
blicos ni tan sólo los lujosps palacios de Teodorico— utilizaban uno 
de los dos tipos de plantas que eran características entonces de las dos 
tradiciones bizantinas: la planta basilical de forma alargada, y la 
planta central, sin duda de origen oriental, usada en los dos baptis- 
terios y en San Vital; todas ellas presentan ciertas características pro- 
piamente bizantinas, cuya influencia directa se dejó sentir por largo 
tiempo en Italia: armazones de madera que permitían que los muros, 
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no articulados, fueran más altos yque en ellos se abrieran grandes 
ventánales; en el centro, 'una cúpula de base vctegonal, muy grande 
y hecha de materiales muy ligeros; ninguna decoración escultórica en 
el exterior, ni tan sólo en las fachadas: en su lugar, los muros se 
construlan con ladrillos colocados uniformemente y sin contrafuertes, 
lo que conferia al edificio un sentido de austeridad. La iglesin estaba 
precedida de un narthex —o atrio— casi siempre de columnas, que 
terminaba en un ábside poligonal, lo que introducía una rara nota 
de clegancia; n su lado, pero separado de ella, estaba el campanario, 
alta torre cilíndrica, hecha de ladrillo y en ln que se abrían varios 
pisos de ventanas en forma de arco. En el interior, por el contrario, 
existia un lujo inaudito: mosaicos en paredes y cúpulas, mármoles en 
columnas y capiteles, estucos coloreados de las arcos, etc. Por otra 
parte, este arte no se interesó más que por la escultura de tipo orna- 
mental, aplicada sobre muros y capitéles, quedando así reducida a 


una especie de grabado o bajo relieve. Este rechazo de la estoluaria, 


que contrasta con las tradiciones romanas del antiguo Imperio, res- 
ponde, sin duda, a las prohibiciones de la Iglesia, hostil a todo aquello 
que recordara los antiguas civilizaciones paganas de la £poca hele- 
nística o, romana, y a la influencia de Oriente —persa y sasánida—-, 
que concedía más importancia a la decoración lincal y al color que a 
los efectos del relieve. De ahí también el gusto por las esculturas, tan 
difundidas, en forma de encaje o cinceladura, en los canceles (balans- 
tradas que cerraban el coro) o la sillería, o Incluso en los objetos de 
mármol y marfil: sillos episcopales, cubiertas de los libros, relicarios 
u objetos del culto. dels i 


La inspiración artística 


Este arte señala, después de un duro perlodo de persecuciones y 
catacumbas, el triunfo de la Iglesia oficial, aliada con el poder; los 
artistas estableclan constantes paralelismos. entre el -esplendor de la 
corte celestial y el de la corte imperial. Nada ilustra mejor ese desco 
que los dos célebres mosaicos de San Vital, donde Justiniano y Teo- 
dora nparecen rodeados de los personajes de su corte, todos ellos en 
traje de gala. Los vestidos de los mártires, santos, obispos o virgenes 
(como los representados en San Apolinar en Puerto) eran siempre 
los propios de los magistrados y de las damas de la corte imperinl; lo 
mismo sucedía con sus actitudes y atributos: los reyes magos recuer- 
dan a los déspotas de Asia; Cristo y la Virgen reinan de forma majes- 
tuosa... En esta época los pintores bizantinos crearon el tipo icono- 
gráfico del arcángel o del ángel nlado, defensor de ln corte celestial: 
en realidad evocan a los guardianes del palacio imperidl, armados con 
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su lanza y revestidos con sus insignias, o a las victorias helenÍsticas 
que, con los brazos en alto, sostenia un medallón. 


Por otra parte, el arte de Ravena manifestó: durante mucho tiempo una clara 
aversión por representar los misterios 'de. la religión por medio de escenas escul- 
idas; las primeras Iglesias se decoraron con motivos profanos, más o menos sim- 
pe pámpanos de vid, ramas Doridas, escenas de caza o clervos situados cerca 


de la fuente de la vida. Por todas partes prevulecian los símbolos, las hábiles ale-, 


gorías: el Juicio Final, q ejemplo; se evocaba por medio del Cristo pastor sepa- 
“ rando las ovejas malas de las buenas. Más tarde, la elección de simbolos daba claro 

testimonio de las luchas teológicas que se desarrollaban en Oriente y, en particular, 
de la penes concedida por los moniolsitas a la naturaleza exclusivamente di- 
vina de Cristo; en San Apolinar el Nuevo, las escenas dé ln vidn de Jesús se relegan 
a los medallones situados en la parte superior de los muros, casi llegibles; además 
se suprimió deliberadamente aquello que pudiera evocar los sufrimientos humanos, 
la Cnicifixión, por ejemplo.. En las restántes escenas de la Pasión, Cristo, Dios pero 
no hombre, incapaz por tanto de séntir-las angustias de la muerte, conserva un 
rostro impasible, ajeno a tóda emoción;: soporta con. absoluta serenidad la traición 
de Judas y el Juicio de Pilatos. De ahí ésas expresiones estereotipadas, impersonales 
en las que algunos han querido ver. una clerta torpeza técnica, pero que ho son 
más que un rechazo, un reflejo de la prohibición religiosa. Esta fue una de las 
profundas innovaciones, proplamente «medieval», que este arte bizantino impuso 
a las antiguas tradiciones romanas o helenísticas. 


+ LA QUIEBRA: EL ABANDONO 
DE LAS PROVINCIAS DE OCCIDENTE 


p g 
. 


Los historiadores subrayan, demasiado complacientemente, el ca- 
rácter eflmero*de la otupación bizantina en los paises recónquistados 
por Justiniano: De hecho, Bizancio retuvo el Magreb hasta la con- 
quista árabe, hacla 670, a pesar de lá oposición ejercida por los moros 
en las fronteras. Los bizantinos no fueron absolutamente expulsados 
de España por los reyes visigodos hasta 625. Pese a los violentos atà- 
ques lombardos; a múltiples capitulaciones y retrocesos, se mantuvieron 
‘por largo tiempo en el norte de Itália y no perdieron Ravena hasta 751, 
„después de más de dos siglos de -pfesentia ininterrumpida; su ocupación 
de la Italla meridional fue todávia más larga. o 


E [ naclonallimá italiano 


Italia, ligada al recuerdo de la grandeza romana y humillada por | 


la necesidad de obedecer a extranjeros, no toleró con facilidad la ocu- 
pación bizantina. y la helenización, decidida por Justiniano y seguida 
luego por sus sticesores. El emperador separó de la antigua prefec- 
tura de.Italia, Dalmacia, Córcega, Cerdeña e incluso el gobierno ci- 
„vil de Sicilla. Instaló su centro en -Ravena y fundó allí varios con- 
ventos de monjes griegos à los que colmó de: favores y privilegios. El 
arzobispo de Ravena; su favorito, recibió domlriló4 inmensos, confisca- 


A 
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-- terraś del :Interlor, abandonados n la Invasión, n 
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dos a las iglesias arrianas; este prelado participaba en las asambleas 
de Constantinopla y, en ocasión de las ceremonias, ocupaba el sitlal de 
la derecha del emperador; en la escála jerárquica de Occidente, estaba 
situado inmediatamente después del papa. Ahora bien, la Iglesia de 
Ravena era grlega, el ritual el de Constantinopla y la fecha de la 
Pascua se fijaba según en cómputo grlego. Capital política, metró- 
polis religiosa, ciudad oriental por su corte, su lujo, sus costumbres, 
los atuendos de sus dignatarios, Ravena desbancó a Roma, empobre- 
cida y olvidada por las guerras; el Senado romano sólo tenía autoridad 
en los asuntos referentes a la ciudad. Por todas partes iban estable- 
cléndose colonos militares procedentes de Oriente; los estrategas, ofi-_ 
ciales y administradores eran griegos. Incluso algunos papas eran 
antiguos monjes de Constantinopla o hijos de altos mandatarios, 
próximos a la corte. T . 


La pérdida de Italia 


Cuando los lombardos, todavía paganos o convertidos al arrin- 
nismo, avanzaron hacia el sur por los pasos de los Alpes y devastaron 
la llanura del Po, los griegos, sorprendidos y recluidos en algunas de 


- sus débiles guarniciones, no pudieron contar cón la ayuda de los ita- 


liános. Sin embargo, la resistencia bizantina se organizó; se estableció 
en sólidas fronteras, protegidas a veces por un verdadero limes, apo- 
yado en castillos fortificados, tales como el limes de Liguria en los 
Apeninos, justamente detrás de Génova. En estas circunstancias, todos 
los poderes, civiles y militare3, sè confiaron a un solo personaje, es- 
pecie de virrey: el exarca de Ravena. En esta misma época, se instaló 
tamblén un exarca en Cartago, Africa. 


De este modo los griegos poseían: por una parte, lus lagos venecianos, donde se 
refuglaron Jas poblaciones de las ciudades del interior, y las llanuras del Adriático, 
Incluyendo Ravena y Bolónia; por otra parte, Roma y el Lacio; un pasadizo pode- 
rosamente defendido unía ambos bloques por Perusa y los Apeninos; además con- 
servaban todavía Génova y su costa, el Brutium, Nápoles, Calabria y Sicilia, mien- 
tros que el futuro ducado lombardo de Benevento se hundía en cuña hacia el sur, 
hasta el mar Jónico. Esta partición, que parecía caprichosa, oponía claramente las 

lo .«palses marítimos, agrupados 
en torno a las grandes metrópolis y a los puertos fácilmente abastecidos por la 
fóta. Esta situación marcó por largo tiempo el destino de Italla, Incluso mucho 
después de la ocupación griego. Esta resistencia se «Icbilltó en cuento los lombardos 
unieron sus fuerzas (bajo el reinando de Liutprando, 713-744); además, las pobla- 
ciones estaban desalentadas por los abusos de poder del exarca, las cargas las 
excesivas, las luchas entre emperadores y papas y sentían sobre si el peso del ham- 
bre y la peste. En la misma Ravena se produjeron varias sublevaciones; eri 615, 
el exorca hon pereció en una de estas revueltas; en 692, cuando Justiniano I pre- 
tendió arrestar al papa Serglo, las milicias de Ravena acudieron a Roma; todavía 
en cl año 710, Ravena amenazó nl exarca y proclamó un gobierno municipal: la 
represión no vino más que dos años más tarde. Algunos exarcas ambiciosos cre- 
yeron que era más hábil apoyarse en el descontento popular y en el sentimiento 
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italiano: para ello se proclamaron emperadores y, en consecuencia, provocaron yer- 
daderas guerrás Internas en'las provincias que segulan siendo griegas. De esta forma, 
las fuerzas bizantinas fueron mermándo. -Llutprando se-apoderó de Bolonia -en .728; 


en 751. cayó Ravena y: los griegós mantuvieron solamente Venecia por lo que res-' 


pecta ql norte e Italia. Entre tanto, Dizancio había perdido varias de sus posesiones 
hiportantes en Orierté”y debía afrontar graves desórdenes. ~ 


Dibliografía: A. A. VastiLipy, Histoire de l'Empire byzantin, 2 vols. 1932. 
L. Basuién, Le monde: byzantin (col. «Evolution de l'Humanité», núms, 32, 32 bis 
y 32 her.) '3, volis 1947-1960, G. Orrnoconser, Histoire de PEtat byzantin, 1956 
P. Lemente, Histoire de Byzance (col. «Que sais-je?», núm, 107), 1943, Ch, Dienu, 
Manuel d'art byzantin; 2 vols., 2.* ed., 1925. P. Lamente, Le siyle bizantin, 1943, 
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Carjruro XIX 


Bl Imperio griego. 
Heraclio y los emperadores isaurios 
(610-867) 


Maras: XIT, frente a pág. 320 y XII, frente a pág. 336. 


El Imperio, amputado de amplios territorios y atacado por el este y el norte 
por los nómadas de Asia, reagrupó sus [ucrzas en las provincias cuya población ern 
mayoritariamente griega. Esta helenización aparecia ya desde hacia largo yag r 
como inevitable; los disputas rellgiosn3 hnbian agravado, durante dos siglos, las di- 
visiones que minaban a la antigua estructura imperial romana; hacia el año 600, 
el nuevo Imperio no incluía más que a los palses que prolesaban una misma fe, 
áquellos en que había triunfado Ja ortodoxia de Constantinopla y su Iglesia. El 

roblema de de unidad religiosa movió, en buena parte, todos los resortes políticos 
e ln época. 


LA PERDIDA DE LAS PROVINCIAS DE ORIENTE 
El cisma de las provincias de Oriente 


En dos campañas distintas, entre las que no mediaron ni velnte 
años (entre 611-619 y, luego, entre 634-650) Bizancio perdió Sirin, 
Palestina y Egipto, conquistadas primero por los persas y luego por 
los árabes; cada vez, los ejércitos enemigos ntacaron Constantinopla. 
Estas dos contiendas; tan próximas entre si, presentaron caracterís- 
ticas tan semejantes que pareclan dos momentos de una misma ola 
de invasiones procedentes del este. Las brillantes victorias de Heraclio 
permitieron sólo una simple tregua, de corte alcance. De hecho, los 
éxitos de los persas y los árabes se debleron, en buena parte, a la 
debilidad de los romanos. Constantino II tuvo que retirarse de las 
tostas del Bósforo y residir durante cinco años (663-668) en Italia, 
donde intentó establecer su capital en Róma, Nápoles. o Ravena. El 
emperador tuvo que utilizar una parte considerable de sus fuerzas 
contra los lombardos: las bandas eslavas ntacaron el norte de Grecin 
y el Peloponeso; en cl Egeo, los piratas persiguieron a los navíos 
griegos hasta las costas de Asia. Este.fue. también el periodo en que 
el primer reino búlgaro, que englobaba y imificaba a las tribus es- 
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lavas dispersas_en los..Balcanes,_presionaba los -fronteras del norte del” 
Imperio; en 679, Constantino, yencido, .les cedía _las tierras. cercanas, 


a la desembocadura del Danubio. y, empezaba ya a pagarles tributos; 
más tarde, los bizantinos construyeron un verdadero limes de protec- 
ción contra los búlgaros y lanzaron contra ellos, pero con frecuencia 


sin éxito, varias campañas de verano. Tampoco pudieron defenderse 


ante los restantes bárbaros de los Balcāñes: en 626, el kan de los 
fAivaros condujo a.sus hordas y. a las de los eslavos hasta las mismas 
murallas. de Constantinopla... = -55i l 

El Imperio, falto de dinero, 'agotado por las-campañas de Occi- 
dente y debilitado por los fraudes y exenciones fiscales y la corrupción 
de sus oficiales y recaudadores, paréétla Incapaz de contener por más 
tiempo los ataques de sus vecinos de Oriente. El cuerpo de merce- 
narios, todavía poco asimilado, resultaba de difícil y peligroso manejo: 
los colonos militares eslavos. establecidos_en Asia Menor, en las tierras 
de Bitinia tercarñias al lago de Nicea, estaban encargados de ln lucha 
contra los árabes y resultaron en su conjunto traidores. Especialmente 
las provincias. de Asla y Egipto .estaban_ya, de flguna manera, des- 
gajadas de Constantinopla. Temlan los desaciertos de los“ adminis- 
tradores y los excesos de los agentes del fisco; y, más todavía, las per- 
secúciones religiosas que enfrentaban duramente a los ortodoxos de la 


capital contra los cristianos nestorianos o monofisitas. Comunidades . 


enteras-de nestorlanos_se_ refugiaron: ex Persia, bajo la protección del 
rey, y recibieron allí una cálida atogida. Los cristianos de Antioquía 


o Alejandría aceptaron de buen grado una dominación extranjera, de 


la que esperaban una mayor tolerancia. A todo ello se sumaba el par- 
ticularismo étnico o lingíilstico, las luchas entre las naciones, sensi- 
bles Incluso a los conflictos sucesorios al trono imperial, las rivalida- 
des en el seno del ejército y la dificultad de mantener vinculos estrechos 


entre palses demasiado alejados entre sí. Por último, se exacerbaron.. 


los_problemas sociales, las querellas religiosas: en Jerusalén, entre ju- 
dios y. cristianos; en el norte de Siria, entre los maronitas.ortodoxos 
agrupados en torno a los conventos de las riberas del Oronte y los 
monofisitas, más numerosos; en Egipto, entre los fieles a Constantinopla 
y los coptos monofisitas, llamados jacobitas. 


Las guerras contra los- persas 


_El ejército..persa.se apoderó de Antioquía ya en el primer año de 
campaña, 611; más tarde, en.614,; de Jerusalén, que no resistió más 
que tres, semanas. Alejandría y Egipto cayeron en 618-619. Los ejér- 
citos del rey Cosroes-realizaron.'uná larga incursión hacia Constanti- 
nopla, alcanzaron fácilmente las orillas del mar de Mármara y acam- 
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paron en Ins costas del Bósforo. Esta triunfante invasión asestó un 
duro golpe d la civilización sedentaria grecorromana, especlalmente 
en Palestina: los ejércitos destruyeron las murallas de“las ciudades, 
los conventos e iglesias y las obras de irrigación; aniquilaron a las 
poblaciones civiles y tomaron cautivos a los supervivientes. Esto su- 
puso la ruina de Jerusalén, de sus industrias y de sus comercios; y, 
además, «la rulna de una agricultura intensiva y de los campos de 
cercales, indefensos ante los desplazamientos de los bedulnos nómadas 
y las futuras Invasiones. En este sentido, la ocupación persa señala 
el fin, en Palestina y Siria, de la antigua Implantación romana basada 
én una culdada agricultura y en una densa red de ciudades. 

La violenta reacción de. Heraclio apareció como una guerra rell- 
giosa. El emperndor se nutoafirmó como compcón de la cristinndad; ` 


exigió de todas las iglesias del Imperio el sacrificio de sus tesoros con- 


vertidos en lingotes de oro y plata. Después de dos dificiles campañas 
en Armenia y en la zona próxima al Cáucaso, las tropas bizantinas. 
derrotaron a los persas (627) en las orillas del Tigris, cerca de la an- 
tigua Ninive. Poco después, expulsarón a su rey conquistador, Cosroes, 
y pidieron la paz. Todas las provincias perdidas hacia diez años, vol- 
vieron a formar parte del Imperio. Heraclio devolvió solemnemente la 
reliquia de la Santa Cruz, de Ctesifonte a Jerusalén, y allí celebró, 
entre el júbilo popular, el triunfo de los eristianos. Entonces, tomó , 
oficialmente el_título. de. basileus, hasta entences ostentado solamente 
por el rey de Persia. De hecho, hacía ya l&go tiempo que los gricgos 
designaban asi a su emperador; pero, pafa muchos, la decisión de 
Heraclio respondín a un deseo de subrayar la victoria sobre los persas 
y, al mismo tiempo, subrayar la ruptura absoluta con las antiguas 
tradiciones de Roma. 


A continuación, el triunfo de Heraclio fue celebrado incluso en la misma Cons- 
tantinopla; la multitud se congregó en Santa Sofía parn escuchar el e relato 
de sus hazañas, cantadas más tarde por poetas y cronistas. Para ganar de nuevo 
a los monofisitas a la ortodoxla, el emperador propuso, por medio del tratado de 
Ja Ecthésis =, una nueva doctrina de carácter conciliador llamada monotelismo; 
pero está solución apareció demasiado tarde y tal Inicintiva no provocó otro resul- 
tado que la quema de Roma y Constantinopla. 


El triunfo fue breve: en 634, los árnbes alncaban ya las fronteras 
del Imperio. 
Las dos guerras contra los árabes 


Muy pronto, las bandas de beduinos nómadas y los ejércitos del. 
califa Omar se apoderaron de Siria (635) y Egipto (641). No obstante, 
Jerusalén resistió un asedio de dos años y sólo abrió sus puertas des- 
pués de conseguir la firma de un tratado por el cual se aseguraban 
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a los cristlanos ciertas garantías religiosas (636-638). En torno a_647, 


el_exnrca_de Cartago,-.Gregorio,-sufrió una primera derrota ante las- 


tropas procedentes dé Egipto, a través de los desiertos de Libia y 
Tripolitania. En el intervalo el Imperio persa empezó a desmoro- 
narse.. Los musulmanes ocuparon Armenia y atacaron Anatolla; Cons- 
tantinopla se vio amenazada simultáneamente por el rápido avance 
de los caballeros árabes y por una numerosa flota, absolutamente nueva, 
construida a toda prisa en las costas de Siria. La empresa musulmana 
se hizo extensiva a las islas del Egeo y a las costas de Asia Menor y 
aisló la capital de sus grandes mercados. Constantino II, al mándo 
de los navíos griegos, experimentó una severa derrota a lo largo de 
las costas de Lidia; Bizancio perdió Chipre y Rodas. | 

En Siria, los mardaltas o maronitas, refugiados desde las primeras 
incursiones árabes .en las montañas del Libano, formaron sólidas e 
inexpugnables colinas guerreras, que impedlan el paso de los ejércitos 
procedentes de Damasco. Cuando .la floja del califa sitió Constanti- 


nopla en 676, se encontró con las defensas de la ciudad reforzadas Y, 


- sobre todo, con loš. temibles buques griegos, siphonophores, capaces 
de lanzar el terrible fuego griego, líquido inflamable que se arrojaba 
contra los navíos enemigos. Parece ser que esta arma, desconocida 
todavía por musulmanes, y occidentales, provocó grandes pérdidas a 
los sitiadqres y que, en todo caso, terminó con su entusiasmo. La 
resistencia bizantina, famosá en todo el Imperio, salvó a la cristiandad. 
Constantino IV -obligó .al califa Moawiah a firmar un tratado de paz 
por el cual, a cambio de un tributo anual, Armenia y Chipre pasaban 
a tengr una administración común. 

A partir de entonces, vencida. la primera resistencia, la guerra se 
asentó sobre nuevas bases: incursiones de caballería, ofensivas diplo- 
máticas en las que. los..dos .¿mperiosy, debilitados.«alternativamente *por 
sus propias divisiones internas y preocupadas por sus empresas en 
otros frentes,..negociaban-períodos de “tregua que no pasaban de ser 
muy precarios. Algunas veces, esta paz cóstó muy cara a los bizan- 
tinos; hacia 680, Justiniano II áceptó la transferencia de los mardaltas 
del Líbano a las costas de Panfilia y al Peloponeso; esta fue una con- 
cesión grave, puesto que, destruyendo el «muro de bronce de Sirin» 
(A. A. Vasilieb), libraba todo el pals a los ejércitos del califa y devolvía 
las líneas defensivas al macizo montañoso del Taurus. No obstante; 
el ataque de máxima envergadura dirigido por Maslamah contra Cons- 
tantinopla (717) concluyó en un estrepitoso fracaso. Ciertamente sus 
ejércitos atravesaron Anatolia y penetraron en Tracia; su flota, .com- 
puesta por más de mil buques, cercá la ciudad; pero, atacados en el 
Hanco norte por los búlgaros y diezmados constantemente en el mar 
por el fuego griego, los musulmanes abandonaron el ascdio después 
de un año de duros combates. En 739, el emperador León UI los 
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“venció en Acroinon, “en “las montañas de Frigia y, en 746, su fota, 


duramente vencida, tuvo que ceder Chipre a los g."2g0s. Estos fueron 


so” oo. 


los años de guerra decisivos, los últimos asaltos del Islam. 


Desde este momento, ambos ¡imperios limitaron sus afanes de conquista. Durante 
la sublevación abasída, los bizantinos dirigieron sus ataques hacia Armenia” y el 
valle alto del Tigris; recuperaron Erzerum y Melitene (151-752). Los ejércitos del 
califa Herún al-Rachid (786-809) multiplicaron sus incursiones al otro lado del 
monte Taurus. Poco después, bajo el reinado del emperador griego Miguel II 
(820-829), los musulmanes apoyaron la sublevación de Tomás el Eslavo que, ol 
mando de los guerreros esinvos instálados en Asia Menor y de regimientos puan 
y caucasianos, se hizo amat basileus en' Antioquía, prometió al califa algunos 
puntós estratégicos en las fronteras y marchó sobre Constantinopla. El Intento de 


ocupación quedó suspendido cuando los asaltantes llegaron a los muros de la ciu- 
dad (823) y Ss. Jaiga tiempo, griegos y Áribes se enfrentaron solamente por 
las fortplezas del Eufrates. 

Estas invaslones árabes, que con frecuencia no pasaban de simples saqueos, trans- 
formaron el palsaje y las estructuras económicas de Anatolia. Provocaron importantes 
migraciones humanas, arruinaron la antiguamente próspera agricultura y favore- 
cieron la inseguridad. De ahi la creciente pujanza de las fortalezas militares, cam- 

s cercados donde se refugiaban las poblaciones (Dorilea, en el interior, y Esmirna, 
Efeso y Mileto, en Ja costa oeste), mientras que las antiguas ciudades iban debili- 
tándose o desapareciendo incluso, dado el peligro que suponían las incursiones 
(H. Ahrweiler). 


En cl mar, los musulmanes, procedentes de sus bases en España 
o Africa, atacaron las islas y controlaron los-puntos estratégicos de 
los mares Interiores; Creta cayó ef 825, Palermo en 831 y posterior- 
mente lo hicieron Tarento y Bnrl. Parecia que los griegos hablan 
perdido todas sus posesiones occidentales. 


PROBLEMAS INTERNOS. 
LA GUERRA DE'1.0S ICONOCIT.ASTAS 


Nueva orientación política 


Ya con Heraclio, el titulo de basileus confirmaba el deslizamiento 
hacia el este, el abandono de las tradiciones de la antigua Roma. Pese 
a que el emperador seguía siendo autocrator, afirmando esporádica- 
mente sus pretensiones a la dirección de toda la cristiandad, su poder 
se ejercía esencialmente sobre los palses griegos, cada vez más sepa- 
rados del mundo romano. El advenimiento de los emperadores «isni- 
rios» o sirios, de origen orlental todos ellos, no hizo más que reforzar 
esa orientación política, especialmente en tiempos de León III (714-741), 
nacido en el norte de Siria, y de su hijo Constantino Coprónimo (741- 
775), casado con una princesa kazar. Tras el intervalo de la empe- 
ratriz Irene (797-802), nuevamente fueron asiáticos, a menudo antiguos 
generales, quienes ocuparon el trono imperlal: Nicéforo I (802-807), 
nacido en las montañas del Taurus; luego León V, el Armenio (813- 
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820); por último, los tres emperádores de la dinastía [rigia: Miguel IL, 
Teófilo y Miguel III (entre 820 y..867). León V emprendió una sólida 
reforma administrativa y juridica!. persiguió los abusos de los funcio- 
narios y publicó la Ecloga, nueva compilación de leyes que en muchos 
puntos rompía con las tradiciones juridicas de Roma. La Ecloga, o 
[ragmentos escogidos, ofrecla” un resumen muy simplificado de los 
textos elaborados en la época de Justinlano, suprimla gran número 
de disposiciones inútiles e introducía importantes innovaciones ins- 
piradas en las cóstumbres locales; en la moral cristiana y en el afán 
de justicia social: multas y castigos aplicables a. todos los súbditos del 
Imperio, supresión de la pena de muerte en muchos casos... El nuevo 
derecho bizantino apelaba más á las reglas cristianas que a la tradi- 
ción romana. El mismo espíritu de-simplificación y adaptación a las 
nuevas estructuras económicas y sóclales se hace patente en otras dos 
‘compilaciones, publicadás, sin duda, durante la misma época: el Có- 
digo marítimo y el Códigó.rural, que protegla a los pequeños cam- 
pesinos libres. . a E q” 

En el ámbito de la administración regional ij: de la defensa de las 
[ronteras, la principal reforma radicó en la multiplicación de los the- 
mas. En las regiones más amenazadas, éstos fueron substituyendo pau- 
latinamente a las provincias románas. De hecho, esta compleja. tarea 
de reorganización, realizada muy lentamente y de diferente forma según 
los paises, se esbozaba ya desde: el- siglo: v11:- los primeros éjemplos de 
themas fueron los exarcados de Ravena y Cartago. El thema era la 


circunscripción territorial ocupada por un cuerpo de ejército reclutado ` 


en el mismo lugar, carente, pues, de mercenarios extranjeros. Gober- 
nado por un estratega cuya autoridad suplantaría pronto a la de los 
gobernadores civiles, el thema, especialmente frecuente en Asia Menor, 
parece inspirado por el deseo de combatir simultáneamente a los ene- 
migos externos y los vicios de la: administración. Ello incrementaría 
considerablemente el poder de los grandes jefes militares. Mientras, la 
adaptación a las nuevas circunstancias políticas provocó corrientes de 
descontento, tristalizadas y agudizadas en la guerra de los iconoclastas. 


Origenes de.la querella de los iconoclastas 


SI bien es cierto que los orfgenés de la crisis parecen harto com- 
plejos, sería excesivo, pese á las afirmaciones de algunos historiadores, 
omitir su aspecto puramente, religioso y no ver en el conflicto de 
las imágenes más que"un “pretexto: Las imágenes, iconos, de los per- 
sonajes divinos, al principio aceptadas para instruir a los fieles en los 
misterios de la fe cristiana, hablan llegado a ser tan numerosas que 
suscitaban extraños fervores, peculiares prácticas religiosas, auténticas 
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devociones populares. Se las encontraba en todas partes: en los frescos 
y mosaicos de las cúpulas y parcdes de Ins iglesias, en los trípticos de 
marfil o madera pintada, en placas de bronce, doradas o esmaltadas, 
expuestas el día de la fiesta del santo y directamente asociadas al ritual 
de los oficios. Estas imágenes representaban n Jesucristo, la Virgen y 
todos los santos protectores y bienhechores. Ll pueblo les atribula un 
poder divino indudable, viendo en ellas algo muy distinto a simples 
representaciones figuradas. Eran objeto de veneración, de homenaje, 
de oraciones, esperándose milagros de ellas. Algunos iconos tenían 
fama de sobrenaturales, con un poder superior al de los demás. Grandes 
masas peregrinaban a los monasteros en los que se exponfan los más 
insignes, entregándose a extravagantes devociones, prácticas idolátri- 
cas que recordaban las supersticiones, encantamientos y ritos mágicos 
del paganismo. E 

En “algunos ámbitos más rigoristas, estos excesos provocaron una 


viva reacción. Laicos y clérigos recordaron las advertencias y conde- 


nas de los primeros doctores de la Iglesia, y cxigieron la abolición del 
culto a las imágenes. Se configuraron, de este modo, dos bandos que, 
entre 700 y 720, dividieron todo el Imperio: los iconodulos, favora- 
bles a las imágenes, y los iconoclastas, hostiles a ellas. Desde el punto 
de vista social, los partidarios de una religión sensible —el pueblo en 
general, las mujeres, los monjes—, se oponían a aquellos capaces de 
mantener eri la práctica religiosa uná espiritualidad más elevada, el 
auténtico sentido del cristianismo; éstos se localizaban en torno del 
emperador, la nobleza, el alto clero. 

De hecho, lo que estaba en cuestión no era sólo la veneración 
de las imágenes sagradas, sino el mismo derecho de representar a Dios 
y sus criaturas. y ER 

La querella traducía, asimismo, la escisión entre las provincias 
orientales, fieles a un cierto rigor espiritual, influldas tal vez por las 
prohibiciones musulmanas y judías de representación de la persona 
humana, y, por otra parte, Grecia y la capital, ferozmente fieles al 
culto de las imágenes. De ahí que algunos historiadores piensen que 
la actitud de los cristianos de Asia estuvo dictada por la esperanza de 
poder convertir más fácilmente a musulmanes y judios, tanto en el 
interior del Imperio como en las fronteras. León el Isaurlo y todos 
los emperadores iconoclastes eran de origen oriental, mientras que 
fueron dos mujeres, griegas ambas, Irene y Teodora, qulenes resta- 
blecieron: los iconos en cuanto pudieron. El ejército, resúeltamente 
Iconoclasta, estaba compuesto básicamente por soldados procedentes 
de Asia o de Armenia. 


La querella .reficía Igualmente la gravedad de algunos conflictos soclales, así 
como el deseo de los emperadores de afirmar de modo indiscutible su autoridad en 
todos las provincias, Las emperadores iconociasias, prestigiosos jeles militares, li- 
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tentaron ganarse las masas rurales de Anatolia; -al querer limitar la extensión de la 
gran propiedad agraria hablan chocado con la decidida oposición de los monjes, 
cuyos biches habían crecido de forma importante. z..tegidos por privileglos y exen- 
ciones de todo tipo, los. nuevos monasterios privaban al Estado de hombres, sol- 
dados o administradores, x de importantes recursos fiscales, León II y sus suce- 
sores ataca directamente las prapledades de los conventos; sostenidos por la 
nobleza militar y el ejército, confiscaron sus tierras, distribuyéndolas a colonos-sol- 
dados. Dado que los monjes aseguraban su prestigio entre el pueblo mediante el 
culto de los iconos, los dos aspectos, el politico y el religloso, de la lucha aparecen 
intimamente ligados. í 


La guerra civil 


El primer edicto Iconoclasta fue proclamado por León III el año 726. 
El emperador, que hizo derribar una estatua de Jesucristo que se le- 
vaninba a la entrada de su palacio, tuvo que enfrentarse inmedipta- 
mente a una resuelta oposición del patriarca y del papa y a varias 
rebeliones en Grecia. La guerra civil asoló todo el Imperio cuando 
su hijo Constantino V hizo más dura aún la condena de las imá- 
genes y emprendió una encarnizada lucha contra los monasterios. 
En 734, reunió en Constantinopla un concilio en el que más de tres- 
clentos obispos proscribieron toda forma de veneración de las imágenes, 
anatemaftizando «el parte dé los pintores» y sys defensores. Este rigor 
muestra bien a las claras” la fuerza de la tendencia iconoclasta- entre 
el clero secular. Durante todo šu reinado, Constantino mantuvo una 
lucha a fondo contra los. iconos, el culto a la Virgen y a las reliquias 
y, sobre todo, contra los monjes. Obligó a éstos a vestir hábitos civil- 
les, a casarse incluso;.se apoderó de sus tlerras y les prohibió aceptar 


novicios. De ahf+las-:violertas revueltas contra los agentes imperiales»  - 


por parte de unas masas privadas de sus santos taumaturgos y del 
consuelo de las imágenes protectoras. De ahí.también un fuerte mo* 
vimiento migratorio delas. comunidades monásticas hacia las regiones 
menos amenazadas, Jas: orillas del mar' Negro, la isla de Chipre; la 
Italia meridional, «donde reforzaron de modo decisivo la Influencia 
griega en Calabria y Apulia. ` 


El reinado ~de Trenes uña princesa griega de Atenas, que, habiendo sido tutora 
de su hijo Constantino VI, le hizo: reventar-los ojos a fin de ser ella la única empera- 


triz (en 797), señala el inicio de 'un ambio radical en la política religlosa.: Pese a ` 


la violenta pposición. del-ejército; Irene, de mutuo acuerdo con el papa, reunió en 787 
el conciljo de Nicea (VII Concilio ecurriénico); que restableció el culto a las imá- 
genes en base a las nuevis actitudes teológicas y condenó a sus adversarios; los 
monjes recuperaron”sus blenes y sus derechos. . . 

Esta resiauración,, jolemne y: triunfalmente proclamada, encontró siempre una 
fuerte oposición que, en 802, consiguió destronar a la emperatriz y llevó pl er 
a un alto funcionario de palacio: Nicéforo Focas. Este último reemprendió. la lucha 
contra los conventos. En 815, León el Armenio hizo condenar de nuevo las Imá- 
genes e Instauró un nuevo 'perlódo de persecuciones; conçedió.la sede de Constan- 
tinopla a un patriarca iconoclasta. No'obstante, bajo sus sucesores, triunfaron Jos 
partidarios de las imágenes, slempre más violentos y numerosos en Grecla y en 
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las islas, que obtuviéron el apoyo de teólogos intransigentes (un tal Tendara, par 
ejemplo, abad de Monte Studion èn Constantinopla). Teodora, madre de Nliguel ni, 
restauró solemnemente (843) el culto a las imágenes en las iglesias. 


Esta interminable querella agudizó ln separación entre las iglesias 
de Roma y Constantinopla, preparando así su ruptura definitiva. 
Además, marcó profundamente la civilización de la época. Tos icona- 
clastas destruyeron las estatuas, rompieron las chgies, y encalaron 
frescos y mosaicos. Así pues, el arte bizantino tradicional subsistía 
solamente en los monasterios del sur de Italia o en las grutas de Capa- 
docla, sede de comunidades de refugiados. A estas imágenes, las ico- 
noclastas oponlan una decoración floral o animal directamente inspi- 
rada, según parece, en la de las mezquitas, lns sinagogas, los palacios 
de Bagdad o los antiguos templos orientales. Un contemporáneo decía 
que Constantino V habla hecho de la iglesia de Blachernes «un vergel 
y una pajarera», nl hacer pintar en sus muros escenas de caza, sus 
victorias, carros y nurigas. Los evangelios y biblins de esta ¿poca no 
se ilustraban nunca con figuras humanas sino solamente con lineas 
geométricas, letras alambicadas y medallones. Pero estos libros ilus- 
trados son escasos y no queda nada, por ejemplo, del palacio o la 
iglesia de Blachernes, ni tan sólo los pabellones“ tonsiruidos en el Pa- 
lacio Sagrado por el emperador Teófilo; tampoco existen restos del 
Palacio de Bryas, donde, en la sala del trono guardada por Icones y 
grifos, se levantaba un plátano de oro repleto de pújuros cantores. 
Esta imitación de las decoraciones musulmanas y un nuevo gusto 
por las escenas profanas del arte de Alejandría parecen ser las prin- 
cipales aportaciones de los emperadores y del clero icomnclastas. Esta 
influencia de Orlente se manifestaba incluso en los medios resuelta- 
mente hostiles a los iconoclastas; €s buena muestra de ello la narra- 
ción de Barlaam y Josafat, versión cristiana de la vida de Buda, es- 
crita, sin duda, por Juan Damasceno. 


El triunfo de las imágenes 


Tan pronto como terminó el enfrentamiento, el culta a las imágenes impuso al 
arte bizantino (liasta la caída del Imperio), y más adelante nl arte griego, al de 
los Nalcanes y al de Rusia, características bien diferenciadas de las propias de los 

aises sometidos al clero romano. La pintura era una forma de explicar algunas de 
os misterios cristianos: una Inscripción de un fresco de Capadocia, recientemente 
descublerto, dice que la mano del pintor es más hábil que el discursa para evocar el 
misterio del nacimiento de Cristo (M. y N. Thierry). Los doctores iennadulos, Juan 
Damasceno y luego Teodoro Studita, proclamaron el carácter sagrado, divina in- 
cluso, de los iconos; afirmaban que la presencia renl era idéntica en una Imagen 
y en la Eucaristia, que la relación entre la persona divina y su Imagen èra la 
misma que la existente entre Dios Padre y Cristo, Estas verdades fueron tomadas 
al ple de la letra por las masas populares. Los Iconos, con su mirada fija, sus ajas 
tan abiertas y su posición siempre de frente captaban la atención del creyente. La 
presentación de frente, inmutable, respondía a una necesidad de absoluto: es decir, 


287 


se trataba de que la imagen impusiera, de al f 
al .. a. con su semblante fijo. En A a e = ead go 
po sob : Kernasen sag Krear ap una a tap de artificialidad, 0,3 Íre- 
mal encajados en la decorición, inal “omblacios wit a pe A aain 
À: tre sí; esto | 
> rg ipod largo tiempo, el pintor prefirió los Alarcos Telis 
papel preponderante A anA dl pajas ii T wee eros 
trecho control por parte de las autoridades patri al my meca oninia de TO) 
privó al artista de todo tipo de libertad. La, dello poleas ong yoo sli 
r > A se reservaba el derecho d - 
po e mage de paossa, sus actitudes y atributos; incluso era ella la mi 
una idea de bg ha ars del m aa crol popa 
Cristo, toda la gama de azules a la Vi i los do: de a E 
res y santos. Estè arte, Aaner ds BA m le ls 
reglas que no dejaban al artista le que un O o asa 
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Textos y documentos: Libros de arte y manuales citados supra, cap. XVIIL 


Captruzo XX 


: La dinastía de los macedonios: 
La segunda edad de oro bizantina 
(867-1081) 


Maras: XU, frente a pág. 320 y XIII, rente a pág. 336. 


En él año 867, Miguel III fue asesinado por instigación de su hijo 
adoptivo, Basilio, fundador, con ello, de una dinastía que se manten- 
dría dos siglos en el poder. Basilio 1 había nacido en Macedonla, en 
el seno de una familia de origen armenio. Con él se Inició un intenso 
renacimiento, en todos los ámbitos, del Imperio griego, la segunda: 
edad de oro de Bizancio. El Imperio’ $ so resueltamente 
ta cada vez más abierta al influjo orlental y menos H- 
gada a sus antiguas tradiciones, la civilización bizantina alcanzó un 
esplendor inigualado en lo sucesivo.. . : 







LA CONSOLIDACION DEL IMPERIO 
EN EL INTERIOR 


by 


El poder imperial 


mientras que el cuarlo, Esteban, leg 

islar T Los primeros emperadores macedónicos acab 
cllmente con las peligrosas querellas sucesorías, las usurpaciones y 
los asesinatos, reafirmando el prestigio de la dignidad Imperlal: durante. 
vida, asociaron a sus hijos, sus yernc sus cuñados Incluso, a las 
























cuenlemente rivales, participaban en el po Entre los emperadores 
de la dinastía macedónica figuran miembros de los Lacapenos, de los 
Tzimiskes, de los Focas... Los emperadores desalentaron de antemano 
las tentativas de los usurpadores, generales o gobernadores de provin- 
cia, exaltando la dignidad de los principes «porfirogénetas» (nacidos 
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19. Irenas: Historia de la Cdad Media. 


en la Cámara tapizado di púrpura, en el palacio de Constantinopla), 
destinados desde sù nacimiento a la adoración A 
A quien sus tres primeros matrimonios no hablan dado descen encia, 
un hijo de su A epee aar con 


dó i lie qe cenna de japa de Ror 
91 eih coempe: tor sae- Je Di ños, 


> nte, C A 


largo mio marinat de que, de y ostentab ba Romano 
a 


capeno, un antiguo oficial que se habla adueñado de palacio, ca- 


sando a su hija con a a _asociando a sus propios il, al 
E erado por Constantino al ma 


A 944, ¿oi su e de emperador Constantino 
ta (912-950). 


En 976, la muerte de sy yerno que I Tzimiskes confirió el poder a sus dos nietos 
Basilio y Constanti tino, de 19 y 16 años, respectivamente; no obstante, la gran no- 
leza y los. amaron emperador a el general . Skleros. de 
























diia A 


El pesto y q auto ida del “oberano alcanzaron un vigor Iné- 
ii Ma tonces ¿E erador mac 

: ninsrlor Aug iske o, gutocraor 
e ar aminas euro ES norte AR S- YE ma mie > |: TOR eso ae F 


ri r 2 H l 1 2) A» re 


ype po i 
cesa blo de venerao ón por or la las muchedum yrhai Addai 
El antiguo Palacio Sagredo, en e que se distrib lan, sobre 40 ha, a 
la manera de los palacios de Orlente, Innumerables pabellones orga- 
nizados en torno a ocho patios interiores y siete peristilos, fue aún 
enriquecido con nuevos apartamentos para los soberanos y suntuosas. 
~ ornamentaciones. En la gran sala del Chrysotriclinon, el trono ocupaba 
el ábside central, .frente .a las pesadas verjas de la entrada, mientras 
que en los restantes ábsides, bandejas, vasos, iconos del tesoro, joyas 
de la corona, erañ,expuestós sobre mesas de oro, La vida del emperg-, 
dor, oculto; inaccesible, para acercarse al cual era preciso todo un 
rito de adoración, estaba regulada según un minucioso protocolo ex- 
traído de las tradiciones orientales y de la liturgia cristiana. — 
Este protoeolo se halla déscritó con gran lujo de detalles en el 
Libro de las Ceremonias, escrito por el propio Constantino VII en su 
juventud, sin duda para aliviar su ocio y su nostalgia del poder. 
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El palacio. Los dignatarios 
t 
Cada oficial al servicio del emperador ostentaba un doble título: uno corres- 
pondía a la función civil o militar que tenía confiada; el otro, de carácter hono- 
rifico, recordaba su lugar entre los Y de e sort impera dr luso si su 










2. a 
sp 


Jemå tufo Gevedo a las mujeres: micia Así se organizaron 
de Sud r Emag y cido gi a La a secreta, del gobierno central: el de 
secretario del emperador de la cancillería encargados de redactar 

expedir los documentos riales, los de las finanzas, bajo la prenta del sace- 
lor io, los servicios de palacio (la támnra; la mesa la guardarropa) y los cuerpos 
de la guardia imperial (los tagmata). Los más fieles de estos guardianes, scholas, 
tenían su guarnición en el mismo palacio. El ascenso en la carrera administrativa 
era cujdadosamente regulado por la costumbre y alterado solamente por Ins riva- 
lidades entre las Pe sa familias; pero todos las nombramientos importantes de- 

ndían, en última instancia, del emperador, Las Novelas de León VI indican de 
forma precisa las sumas que hablan de pagarse, ya fuera nl tesoro imperial, ya al 
srárquicamenig correspondiente, al tomar posesión de ciertos cargas. 










de lo cóm para laual que duerme cerca 
ruia Concedia al jele del pue público, el logotela del dramn, el deresho 
de redactar o supervisa: la correspondencia diplomática; 'pocn n poco fue conce- 
diendo su confianza a los jefes de las scholas. De esta Bs se aseguró la fortuna 
política de los Focas, todos ellos (Nicéforo I, sus hijos 1.eón y Bardas y su nicto 
León) domésticos de las scholas, antes de que Nicéforo 1 (063-960), que se habfa 
casado con la viuda del emperador, asumiera el pader. 






La administración. Las «themas» 


Estos emperadores macedonios fueron también grandes legispas y 
administradores. Basilio I, para completar los textos de Justiniano y dar 
una respuesta a la evolución de las estructuras políticas y sociales; 
hizo redactar el Procheiros y, más adelante, cl Epanagoge, que preci- 
saron o modificaron más tarde las innumernbles Novelas de Basilio, 
de León VI y de sus sucesores. . 

Las antiguas provincias fueron substi r las themas, circuns- 
cripciones militares. La nueva administra territorial quedó fijada 
entonces: cori las precisiones acres por los macedonios. Cons- 
tantino Porfirogéneta, autor del Libro de la administración del Imperio, 
expuso una detallada descripción en su obra Libro de las themas. Esas 
themas recibieron a menudo el nombre del cuerpo de tropas residen-- 
tes allí, de acuerdo con su origen étnico. Ello resulta a veces fuente 
de confusión: la thema de los tracios, por ejemplo, estaba situada en 
Asia Menor y no en Tracia (además existía también una thema lla- 
mada «de Tracia»). Constantino VIT describía 7 themas en Oriente 
(de las cuales tres eran marítimas: las de Cibyreotia —de Cibyra, an- 
tigua ciudad griega de Frigin—, de Samos y del Egco) y 12 en Occi- 
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dente. Cada una de ellas estaba confiada a un estratega, el cual estaba 
por encima dela autoridad de los"oficlales imperiales, era general de 
los ejércitos, regidor de la administración civil, responsable de las f- 
nanzas y de la fecaudacióni de los tributos y los impuestos de aduanas 
y, finalmente, era el juez supreiño de la provincia. En algunas regiones, 
varios themas quedaron concentrádos bajo la autoridad de poderosos 
gobernadores militares: el duque' de Tesalónica (thema de Tesalónica 
y de Strimon), el catepan de Italia (themas de Calabria y de Lom- 
bardía) residente en Bari, o los duques de Dyrrhachium y de Bulgaria. 


- LAS GRANDES CONQUISTAS. 
EL APOGEO DEL IMPERIO 


A las themas creadas por Constantino Porfirogéneta se le sumaron 
otras 17. El Imperio, enriquecido y servido por un poderoso ejército 
y sobre todo por una flota invencible, contuvo las nuevas olas de in- 
vasores procedentes de Asia, los pechenegos desplazados desde las es- 
tepas del sur y los búlgaros; ddemás reconquistó a los árabes algunas 
de sus antiguas posesiones en Italia y en Oriente y no permitió la 
insubordinación de los nuevos Estados de los Balcanes (incluso, alguna 
vez, los sometió a:su propia tutela). 


En Italia 


Con el advenimiento de Basilio I, Italia escapó casi por cómpleto 
de la empresa expansiva bizantina; los dos principes «lombardos» de 


Benevento y Salerno, respaldados por sus gastaldi situados en las pla- , 


zas fuertes de. las montañas, se repartieron, en 849, todas las tierras 
que segulan siendo cristianas. En el sur, se agravaba cada vez más la 
influencia y los desaclertos:de los emires musulmanes de Palermo, 
Tarento y Barl;' los pequeños principados marltimos de la costa del 
Tirreno —Gaeta, Nápoles, Amalfi— preferían su alianza a la de los 
emperadores bizantinos. En Nápoles, «otro Palermo, otra Africa», se- 
gún -palabras de un: cronista,. el q Sergius firmó-un tratado de 
colaboración con los musulmanes de Sicilia. 

En 876 el gobernador bizantino de Otranto se apoderó de Bari. 
Las flotas griegas conquistarori las islas Lipari, ocuparon Termini, 
Cefalú y Siracusa; en 880, los ejércitos tomaron Tarento y se intro- 
dujeron en Apulia. Por.-últimió, en 915; sometida Calabria, consiguieron 
una victoria decisiva sobre lás tropas musulmanas cerca de Garigliano, 
destruyendo asi su última colonia militar en Terra Ferma. 

Las pretensiones del emperador germánico: Otón IM, casado con una 
princesa bizantina, Teófana, hija de Romano II Lacapeno, se hun- 
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dieron como resultado de la desalortunada campaña de 982; los ofi- 
ciales bizantinos, atrincherados en sus fortalezas, vieron cómo el ejér- 
cito alemán arrlesgaba sus fuerzas en Calabria y era completamente 
aniquilado por los musulmanes en Silo. Los griegos reagruparon sus 
fuerzas; Bari se transformó en la capital política y militar y, apoyada 
en la flota veneciana, rechazó los asaltos de los musulmanes en 1003. 
Una vez soflocada la rebelión que los burgucscd de Bari, al mando de 
Melo, llevaron a cabo abrumados por el peso de los Impuestos (1008- 
1017), el catepan de Italia, Basilio Bojoanés, restableció el orden. Con- 
dujo los ejércitos griegos hacia cl morte, sobre Garlgllano, resistió los 
embates del emperador Enrique U e hizo de nuevo del Adriático un 
lago bizantino. Su reinado (hasta 1028), junto con la pacificación de 


Apulia y Calabria, señala el apogeo de Bizancio en Italia, pues, al 


mismo, tiempo, hacía extensivo su protectorado al principe de Capua 
e imponía su protección al papa. 


Después de Otranto, Dari pasó n ser la segunda metrópoli religlosa; controlaba 
doce obispados sulragáneos, atendidos por sacerdotes sicillanos y griegos que intro- 
dujéron o moentuvieron, según los casos, la liturgia oriental. Numerosos eremitas ` 
procedentes de Grecia o de Oriente se establecieron en las cuevas y grutas de lns 
montañas del sur de Italia; los monjes sicilianos formaron importantes comunidades 
(lnurae, laures) en los alrededores de Reggio y en el norte de Calabria, cerca de 
Rossano, en los altos bosques de Merciurion. Aquí, los monasterios de los siracusa- 
nos y de los taorminienos se vieron pronto rodeados de aldeas y pasaron a descem- 
peñar la dirección de las roturaciones, aprovechando” todos los terrenos para la . 
plantación de vides. Estos conventos o estos monjes viajeros —como el famoso 
san Nilo de Rossano (nacido hacia 910)—, tnumaturgos y predicadores celosos, 
consiguieron la veneración de las multitudes; ellos. propagaron la liturgla griega, 
copiaron los manuscritos traídos de Sicilin o Constantinopla —como los conservan- 
dos en la Gruta Ferrata— y contribuyeron a difundir hasta Monte Cassino y Roma 
la Jerigua, religión y civilización bizantinas. Gran número de colonos griegos, con 
frecuencia esclavos libertos, se establecieron en Murgin, pals de los marsos, a Én de 
repoblar verdaderos desiertos, tierras devastadas durante siglos por las incursiones 
sarracenns. En el sur de Apulia, Gallipoli Sue: reconstruida por los hombres procr- 
dentes de Hernclen del Ponto. En el norte, Basilio Bojoanés lundó varins ciudades 
nuevas, fortalezas y puntos: de apoyo para la colonización del suelo: Troya, en la 
ruta de Benevento a Siponto, Civitale, Fiorentino y Drangonara; en torno a Si- 
ponto, ahora obispado, la Capitanate (del nombre del calepan) pasó n ser una 
provincia segura y rica'en cereales. 


En Oriente ` 


Contra los musulmanes de Oriente, el éxito de los emperadores 
dependía, en buena parte, del dominio dë los mares; la flota bizan- 
tina fracasó, en un primer ataque, contra Creta en 9H y sufrió, en 924, 
una terrible derrota cerca de la isla de Lemnos, mientras que los pl- 
ratas asolaron una vez más las costas de Grecia (saqueo de Tesalónica 
en 904). El viraje decisivo tuvo lugar en 961 con la reconquista de 
Creta, que privó a los musulmanes de un potente centro estratégico 
y del punto esencial en su abastecimiento de madera para los más- 
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tiles de los navíos; la recuperación de esta isla estableció de forma - 


definitiva la preponderancia marítima de los. cristianos e invirtió la 
relación de fuerzas en el Mediterráneo. 


En tierra, una vez recuperada Aleppo en 962, el emperador Nicéforo Focas se 
apoderó gn 969 de Antioquía, antigua metrópoli cristiana, y devolvió a Constan- 
tinopla la insigne reliquia del mandelign (la capa) recibida con desbordwntes mues- 
tras de entusiasmo “popular. Poco después, Juan Tzimiskes, vencedor del. emir de 
Tarso, cerca de Adana,’ condujo a sus ejércitos contra los fatimitas de El Cairo 
(cn 963) hasja Palestina `y Jerusalén (975). Basilio II y sus sucesores consolidaron 
sus posiciones creando nuévas themas e imponiendo su protección a los principados 
armenios. En 1021, el principe de Vaspurakan reg "de Van) cedió todas sus 
posesiones a Bizancio; antre 1023 y 1034 todos los emiratos musulmanes, dueños 
de tierras armenias al sur del lago Van, habían sidó anexionados al Imperio; en 
cl norte, Johannes, :rey de Ani, la antigua capital cristiana situada en las orillas 
del Cáucaso, amenazada ya por las primers incursiones turcas, proclamó heredero 
al emperador. Después de largos conflictos sucesorios, donde quedaba de manifesto 
el particularismo étnicó y "religioso de las tribus del noreste, esc reino de Ani se 
sometió al Im (104%); lo mismo sucedió con el otro reino ubicado en las 
montañas, el de Kars. De esta forma, Bizancio extendió su poderío por toda Ar- 
menia; hizo de ella ¿una provincia fronteriza, militar, dispuesta a resistir las posi- 
bles invasiones del :esig, tras que aumentaron las migraciones de armenios hacia 
cl sur. A partir del- año 900 aproximadamente, los colonos armenios, guiados por 
un jele semilegen arjo, el famoso Melias, se establecieron en lns mesetas de Capa- 
docia devastadas' gor ;las' incursiones musulmanas; después de 1021, las tribus de 
Van recibleror tierrás cerca de Sebaste (Siyas) y de Cesarea. La emigración arme- 
nia alcanzó, más allá del Taurus, Cilicia y el norte de Siria, abandonados por la 
población musulmana. El gran macizo de Amándus, cubierto de para ra uno de los 
principales centros de la yida monástica del Oriente cristiano, se pobló de armenlos 
que tuvieron también ¿us obispados "en Tarso y Antloquía; todas las ciudades del 
norte de Siria contaron con influyentes oficlales y administradores armenios. 


Las cristianos de Oriente.no concibleron la guerra contra los in- 
fieles de la misma manera que los de Ogcidente. Su Iglesia rehusaba 
la iden de la guerra santa y la concepción occidental de la Cruzada 
les era extraña. Cuando el emperador Nicéforo Focas quiso proclamar 
que las guerreros caldos en los combates contra los musulmanes me- 
reclan la palma de los mártires, chocó con la resuelta oposición del 
patriarca y del clero. La regla monástica oriental de san Basilio ne- 
gaba la comunión durante tres años a todo aquel que hubiera matado 
a un enemigo. Por otra parte, la peregrinación a Jerusalén no despertó 
en Constantiñoplá el «misnio: entusiasmo que en la Europa -occidental. 
Contra el islam, Bizancio, más que un combate religioso organizó un 
intento de reforma doctrinal. Intentaba convertir a los musulmanes 
establecidos en Constantinopla, aun sin negarles el uso de las diversas 
mezquitas de la ciudad. Suscitó encuentros y discusiones en base a 
una literatura polémica y envió a Damasco y a Bagdad embajadores 
cultos e influyentes, tales como el mismo Focio, patriarca encargado 
de una importante misión en la corte del califa. El conflicto religioso 
no provocó reacciones.violentas en el pueblo y tuvo poca Influencia 
en la mentalidad colectiva de los griegos de Orlente. No obstante, 
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estas guerras de Asia enriquecieron a los dos mundos con aportacio- 
nes originales, gracias a las migraciones y a los intercambios de emba- 


. jadores, siempre ‘acompañados de diversos regalos; consiguieron dejar 


prolunda huella en la vida social de la época. En este frente incierto 
de Asia, protegido por los acritas (soldados y campesinos al mismo 
tiempo), se fue consolidando una fuerte casta de jefes militares, cen- 
tinclas aislados, atrincherados en sus propios palacios fortificados. 


los poemas épicos, de origen popular, que anunciahan —o recordaban— las 
canciones de gesta de Occidente, se refieren a grandes hazañas guerreras y an la 
vida fastuosa de estos castillos de sueño, levantados en las orillas del Eufrates, cuyos 
muros estaban recubiertos de hojas de oro y tenían incrustaciones de piedras pre- 
ciosas. Asi, por ejemplo, la famosa canción de Basilió Digenis Akritas, capitán Je- 
gendario de la familia de los Duñas, hijo, según el pocta, de un emir musulmán 
convertido al cristianismo; esta canción se hizo muy pronto famosa en todn el 
Imperio, incluso entre los eslavos. - 


La reconquista de Grecia 


La reconquista militar y religiosa de Grecia continental hizo só- 
lidos progresos a partir del reinndo de León VI (886-912). Las únicas 
tribus que consiguieron mantener su autonomía tuvieron, no obstante, 
que pagar impuestos al emperador. Tal fue el caso de los melingas y 
los ezcritas, tribus establecidas en las faldas del norte Thaigeto; sin 
embargo, sublevadas, alrededor de 940, contra Romano Lacapeno, fuc- 
ron entonces completamente somelidas a los oficiales bizantinos. Por 
otra parte, Bizancio siguió evangclizando a los eslavos o a las tribus 
griegas que permanecían fieles “al “paganismo hrlénico (los mainifas). 
Numerosas vidas de santos cantan las hazañas de curas y monjes mi- 
sioneros, en especial las de san Nikon el Metanofta (muerto en 998): 
originario de Armenia, evangelizó, primero, la reconguistada Creta; 
se estableció, luego, en Lacedemonia doride construyó numerosas ca- 
pillas y el convento de San Salvador: recorrió, nalmente, todo el Pelo- 
poneso convirtiendo a la fe cristiana la península de Magna. Dan 
testimonio fehaciente del poderoso impulso de esta reconquista los 
monasterlos reconstruidos, las metrópolis de Patras y Atenas, centros 


de partida de todas las misiones y hogarés de una intensa vida espi- 


ritual e intelectual, y más nún la nueva metrópolls de Corinto, con 
sus siete oblspados dependientes. 


Durante la misma época se desarrolló también una nueva colonización de la 
tierra, merced, por una parte, a los numerosos relugladiss expulsados de Sicilla o 
de Oriente y, por otra, a las importantes translerencias de población provocadas y 
controladas por los propios emperadores: ln de los mardaítas, por ejemplo, tribu 
guerrera del norte de Siria, Instalada, al principio, en Anatolia y luego hacia 890 
en el Peloponeso. Sus hombres tomarinn parte en las expediclones con ra Creta. 
En Corinto, los judias y griegos expulsados de Egipto intradujeron la industria del 
vidrio, llamada a un brillante futuro. l i 
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La cxterminación de los búlgaros 


No obstante, esta «paz grlega>' se vela duramente amenazada por los: piratas 
Árabes que, durante la misma época, devastaban las costas occidentales del Pelo- 
porao, saqueando Pilos Patrás, ¿E sobré todo, por los violentos ataques de los 

úlgaros, -Estos, organizados en un Estado y a. al cristianismo, segulan 
siendo temibles, amenazando constantemente a los griegos. La conquista del Imperio 
búlgaro resultó una ardua empresa, corónada «con 7% sólo después de más de un 
siglo de encarnizadas luchas. Está conquista presidió todas las iniciativas de la 
diplomacia bizantina, atenta siempre a ganar nuevos aliados contra sus peligrosos 
vecinos. En 894, para protestar contra el cierre de los almecenes y depósitos bizan- 
tinos en los puertos ¿Mo e del mar Negro y su traslado a Tesalónica, el zar 
búlgato Sim atacó Constantinopla y, alládo a los musulmanes de 
Egipto, Im un End al emperador. Este estableció pa e. con los húngaros 
que, procedentes de las estepas rusas, hablan alcanzado la bocadura del Da- 
nubilo. De este modo, Romano Lacapeniopudo, en 924, Imponer uná* paz honrosa 
al zar Pedro, sucesor de Simeón; postetiórmente, la a de Pedro con la princesa 
Marla Lacapeno colocó el grán Imperio’ búlgaro bajo la Influencia bizantina. 


En 907 y 941, los E rechazaron repetidamente a los 
rusos, incluso junto a las mismas murallas de Constantinopla; más 
tarde, sin embargo, conseguirlan: establecer unáallanza con ellos, fir- 
mada en 967 por Nicéforo II y, Svlátoslav, príncipe de Kiev. Pese a 
ello, los rusos, difíciles aliados, .- invadieron Bulgaria y una vez más 
se: aproximarori à la capital”(970); pero vencidos en el Danubio por 
la fota griega, Sviatoslav, diezmádas sus tropas, abandonó a la influen- 
cla bizantina: toda el área balcánica situada al sur del Danubio. Esta 
ocupación dio lugar a una intensa rebellón nacional búlgara, dirigida 
por Samuel (986-1014). Erlgido en.zor, éste reconquistó todo el antiguo 


Imperio, se apoderó de Dalmacia y en 986 llegó con sus ejércitos, y 


pese a la resistencia de Corinto, hasta el Peloponeso, a través de Beocia 
y el Ática. Durante más de diez años, Basilio II tuvo que mantener a 
sus ejércitos en la guerra búlgara, guerra que transcurrió en medio 
de una crueldad tal que le valió al emperador el sobrenombre de Bul- 
garóctonos (matador de búlgaros). Basilio devastó los estados de Samuel, 
a quien el 29 de julio de 1014. infigió: una derrota definitiva en las 
orillas del río. Estruma. Muerto Samuel algunos meses después, los 
búlgaros se sometieron, cayetido durante casi dos siglos bajo el pro- 
tectorado de. Conatanitjnop ss que alejó con ello la amenaza que los 
pueblos de las estepas suponfán patá sus fronteras. 

Asi pues, vencedores de los. musulmanes: en Italia y Asia, los em- 
peradores bizantinos tuvierón aún suficiente fuerza para imponer su 
autoridad ën el suréste europeo, pacificar Grecla: y rechazar los ata- 
ques de búlgaros, rusos y húngaros: capaz de luchar y triunfar en 
tantos frentes à la vez, el Imperio de los macedónicos dio entonces 
lugar a uno de los más brillantes perívdos del Imperio bizantino. 
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LA PACIFICACION RELIGIOSA. 
LA IGLESIA NACIONAL 


El final de la querella de las imágenes anunció para el Oriente 
griego una Iglesia triunfante, rica, cada vez más aferrada a sus tra- 
diclones y ritos. Bajo la dinastía macedónica, esta Iglesia mantuvo 
una neta originalidad con respecto a Occidente y, estrechamente some- 
tida al poder imperiol, se escindió finalmente de Roma. El emperador 
y el clero de Constantinopla, erlgldos en guardianes de la ortodoxia, 
impusieron en todo el Imperio cl respeto al dogma oficial definido por 
los siete concilios ecuménicos cuyos cánones constitulan la base fun- 
damental de la fe cristiana. Combatieron, en consecuencia, la secta de 
los paulinos, surgida entre los armenios de las altiplanicies del Eúufra- 
tes, herederos del maniqueísmo persa, fieles a la idea de dos principios 
divinos, del Bien y el Mal, hostiles a toda jerarquía y, sin embargo, 
ligados a su Iglesia madre de Corinto (fundada por san Pablo entre 
los años 50 y 52, de quien reciben la denominación). Duramente ata- 
cada por Basilio I, la herejía sc extendió entre los búlgaros, recién 
conversos al cristianismo; adoptada por gran número de éstos, dio 
lugar a las sectas de los bogomilas (amigos de Dios), pora, s en la 
región de Filipópolis, y más adelante, en todd el pals. 


Auge del monaquismo 


La victoria de las imágenes fue, sobre todo, la de los monjes, .guar- 


dianes de los Iconos, cuya influencia, prestigio y riqueza se incremen- 


taron sin cesar, pese a la ocasional oposición de los emperadores. Ins 
comunidades de monjes se multiplicaron: tal fue el caso de las laurae, 
donde los hombres de .Dios se dedicaban a la vida contemplativa, nis- 
lados en sus celdas, someténdose, no obstante, a la autoridad de un 
abad y celebrando conjuntamente los oficios dominicales. En las mon- 
tañas del Athos, donde hasta entonces no habla más que eremitas, 
una primera laura fue fundada en 964. Muy numerosas ya alrededor 
de 1050, Constantino Monómaco les impuso «una carta especialmente 


. riguosa. Otros monjes llevaban una vida conventual de estudio y tra- 


bajo según la regla de san Dasillo (muerto -en 379), substituida más 
tarde por la regla, mucho más severa, impuesta por la reforma de 
Teodoro Estudita (muerto en 826), y por la que se prescribía formal- 
mente el trabejo y la obediencia al abad. Los monasterios, muy nume- 
rosos en toda Grecia, en la isla de Chlos, en la propia Constantinopla, 
defendian encornizadamente los privilegios que les hablan sido con- 
cedidos por los fundadores y garantizados por un acta particular, el 
typikon, solemnemente leída cada año anle los monjes reunidos en 
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asamblea; los monasterios no pagaban impuestos ni estaban sometidos 
a ninguna jurisdicción episcopal, poselan iglesias y palacios, tierras 
y aldeas, y a menudo recibían del emperador donaciones en metálico. 


La originalidad de la Iglesia de Oriente 


El triunfo de los partidarigs del culto a las imágenes agudizó la 
originalidad de la Iglesia de Oriente. Los iconos se extendieron de 
forma prodigiosa, junto con el culto a los santos y a las reliquias: 
reliquias insignes, fomo la corona de espinas o el santo Sarpe r la 
cabeza de Juan el Bautistá, o simples fragmentos conservados en los 
estaurotekos, magníficas. piezas de orfebrería adornadas con perlas y 
piedras preciosas. El mandelion de Edesa o el icono de Beirut llevado 
a Constantinppla en 975 por. Juan-Tzimiskes, o la imagen de Jesucristo 
que, atravesada por el arma: de un judío, conservaba aún manchas de 
sangre, atralan: grandes muchedumbres a Santa Sofín. En todas las 
provincias, incluso en Italia o en la Rusia de los-zares, las imágenes 


de mármol o de mosaico y las pintadas sobre madera eran ofrecidas 
a la adoración de los fieles. 


El cancel, contrapuerta ¿a separaba la nave del coro, se ndornó con imágenes 
cada vez más numerosas e imponentes; simple balaustrada muy baja, al principio, 
el cancel llegó a convertirse, en tlempo de los macedónicos, en un gran y de 
columnas o un auténtico compartimiento de madera o Incluso de mármol, un ico- 
nostaso, repleto de ornamentos y pinturas pladoses; durante los oficios, separaba a 
los fieles de los sacerdotes y del he Nacido de la adoración de las imágenes, el 
iconostaso convertía la celebración de la misa en un misterio al q sólo tenían 
acceso los iniciados, ,el clero. De ahí, tal vez, la im ncia de las procesiones, 
cánticos, bendiciones”e Incensamientos que acompañaban las ceremonias prepara- 
torlas del ofertorig, «de 1 misa de los' catecúmenos y, especialmente, de la Gran 
Entrada que precedía. lá: misa de los fieles, cuando los dones ofrecidos en sacrificio 
eran solemnemente llevados hacia el gran altar central, El ritual bizantino, simple 
al principio, se enriqueció y rasin, multiplicó las recitaciones de salmos y òra- 

. ciones, alejándose cada vez más de las tradiciones antiguas; en lo sucesivo, las 
prácticas religiosas de los griegos desconcertarían a todos los viajeros latinos. 


La Iglesia y el emperador 


No obstante, el fin de la querella de las imágenes no dejó regla- 
mentadas las relaciones entre la Iglesia y el emperador. Ciertamente, 
el alto clero, formado en la mayoría de los casos por antiguos monjes 
que hablan pasado a ser obispos, metropolitas o arzobispos de las 
grandes ciudades, conservó una gran autoridad moral y espiritual, 
reforzada por cualidades intelectuales indudables, El patriarca de Cons- 
tantinopla, jefe indiscutido de toda la cristiandad oriental, controlaba 
el-goblerno de la Iglesia hasta los más insignificantes asuntos de las 
provincias más remotas' y legislaba por medio de los innumerables de- 
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cretos, sentencias y enciclicas expedidos por los panen aa 
mentos de la cancillería. Un acta constitucional, el wenei ap 
pendio de leyes), redactada en tiempo de Basilio I y - rin E 
sin duda, por instigación del patriarca Focio, proponía a for re 
un Estado imperial en el que imperium y sacerdotium se mi har 
defendieran mutuamente. J-a paz y el bienestar de los ciuda m n 
pendia del buen entendimiento Entre el emperador y el ep ce 
emperador, cristiano sin par y modelo de virtud, impartia a pr p 
según la ley divina y juzgaba (por sí mismo O panman 0 e 
triarca) la ortodoxia de los individuos; defendia a A q > 
herejes y paganos. La Exhortación dirigida por Basi o E Pc 
León empezaba afirmando P oigo Moi plis do a dor 

nla unas reglas de conducta ctas, $ 
sgi biraga las Nos cristianas. León. VI, el prudente, supo 
encarnar a la perfección el ideal del rey filósofo. 


Frente a la del emperador, ln autoridad del patriarca mu era nada peros 
Éste podía movilizar la mo pp | de o to n : E 
í y ti)i e los monjes; cceso 
Ene poes sis negarse a coronarle a menos que no se a 
care is ¿o ea pee Tuo, a y cod s dls Doo Ses, 
de algunos patriarcas, los con ictos solian resol toto So heredera rios 
león VI depuso, sin dificultades, a Focio; a . pls 
| icular Nicolás. De hecha, el empe 
a su hijo Fsteban y luego n su secretario part x e a a 
; riercal. Romano I instaló en clla a su ' 
N ¡yg art E an SA desconocedor e "y las e e 5 be Pe 
an m única los enballos. Asimismo, el empera ~ 
pian y cupa open pan a T obispos destinados a las distintas provincias. 


El det: 


i rácticas religiosas, junto 
i cuanto al dogmn, la liturgia y las pr d 
dn patena a tas de jeene e gas ba Amps erro < 
« cismas que fueron distanciando a las iglesia ; 
rca de Constantino la, que, yo pen pone e Aoc 
{ tinnos de Oriente, no y 
er da n a rehusó toda posible interferencia del papa; u, E 
nc Je a e ro alensemene Y anton 
cuendo, en el concilio de Constantinopla, pres a 
ce. Durante largo tiempo, el emperador jug p 
Árbitro A rono - roo ún las pp ye s politica, e oeg 
i menazo m 
de sus alianzas en Occidente, las disipaba o alentabo, la a E mg ia 
idad de Roma para In unión de in ' 
Italia y el desco de obtener la conform i Boms para da oera de 
[glesia búlgara a Constantinopla, forzaron a La A A sn 
: llo, depuso a Focio en 867, aceptándole de u 
Sapa gr pie- se odian a Roma y se restableciera la unidad religiosa. 


Basilio II, por el contrario, adversario de los emperadores y n 
das y de los papas sometidos a su influencia, apoyó, en contra de pr 
a los antipapas de la nobleza romana; buscaba aj pRa E 
dos Iglesias e hizo lo imposible para oblener de Juan XIX la institu 
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cionalización de una especie de goblerno doble. La iglesia de Oriente 
se negó a aceptar este cisma. Miguel Cerulario, patriarca desde 1043, 
poderoso señor todeado de una vérdadera corte de familiares y pro- 
tegidos, lanzó una violenta campaña propagandística contra Roma y 
los latinos, contra la supremádia pontificia. El cardenal Humberto, 
legado de León ÍX, agravó el conflicto hásta el punto que, después de 
dar lectura a un sermón incendiario en Santa Sofía, depositó sobre 
-el altar la bula de excomuniót del. patriarca. El emperador Constan- 
Uno Monómaco pretendió cálmar “los ánimos, pero fue incapaz de 
resistir a la indignación general de los griegos y al motin popular que 


ocupó las calles de la capital; permitió que Cefularlo reuniera un sí-. 


nodo en el que se quemó solemnemente la bula, se excomulgó a todos 


$ $ 


los latinos y se consolidó uña ruptura inevitable (26 de jullo de 1054). 


LA CIVILIZACION DURANTE EL IMPERIO 
- DE LOS MACEDONIOS 


La prosperidad de Constantinopla 


Hasta entonces, al parecer, la vida cultural de todas las provincias 
habla transcurrido sobre la base de la antigua herencia de los pri- 
meros siglós de Bizancio, Pero, después de la querella de las imágenes, 
surgieron, primero en Constantiñiopla, y luego ën el resto dël. Imperio 
e Incluso en los “países vecinos,. formas de expresión distintas que dan 

- testimonlo de urna IndiscuUble „renovación artística. Se. trata de un 
fenómeno muy complejo qué se éxplica por la concurrencia de clrcuns- 
- tancias diversas. La más relevante quizá sea el fortalecimiento político 
tanto en el interior como en el .exterlor. El arte macedónico es fun- 
damentalmente un arte cortesano. En las bóvedas de las Igleslas, como 
en los mosaicos de Santa Sofía, aparece la figura dominante del em- 
perador, junto a la emperatriz y rodeada de sus generales, de pie. 
junto a Cristo o posternado a. sus pies (León, el Prudente). Sujetaba 
los. libros sagrados y el símbolo victorioso de la Cruz. 


Por otra párte;-Ja"rétobrida' paz, la" seguridad de los caíninos yo 


la reconquista' de'los puntos “estratégicos de la costa o de las ciuda- 
des caravaneras en los confines del desierto, aseguraban al Imperio 
una gran prosperidad económica. Dan testimonio del nuevo esplendor 
de las ciudades, especialmente dé Constantinopla,'la cantidad de igle- 
slas nuevas que se construyeron (se dice que más de 40 durante el 
reinado de Basilio I) y los nuevos edificios levantados en el recinto 
del Palacio Sagrado. Constantinopla, todavía la ciudad mercantil e 
industrial más grande del mundo, fue un gran centro de atracción 
para los comerclantes y a élla llegaban productos de toda Europa, Asia 
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y Africa. Los artesanos trabajaban en los talleres imperiales “(los gi- 
neceos) para uso exclusivo de la corte, o en tulleres privados. cc 
dos en corporaciones especializadas, estaban estrechamente vigila A 
por los agentes del eparca o prefecto de la ciudad, encargado de ap A 
car minuciosos reglamentos. Esta severa sumisión de toda activida 

económica y de los distintos oficios a la autoridad imperial, descrita m 
el Libró del eparca, llevó consigo la insútucionalización de múltiples 
monopolios del Estado que pesaban sobre nlgunos de los e 
básicos, y al control absoluto del abastecimiento de la` gran ciudad. 
Ello permitía evitar las grandes hambres y los problemas socłales, e 
gurar las materios primas de las principales industrias y mantener a 
alto nivel de calidad de los objetos que hirleron famosa a Bizancio: 
sederías, alhajas, vasos para fines litúrgicos y rellcarlos, así como paños 
de lino. 


El arte de la corte 


Esta riqueza de la cludad, con sus monasterlos e Iglesias, sus gran- 
des familias señoriales capaces de construir lujosas manslones y pala- 
cios, y más-todavía la. brillantez. de la „corte imperial, iban acompa- 
ñados de ùn gran esplendor intelectual, extensible. a todos los dominios 
del pensamierito y la erudición. Constantino Porfirogéneta, amante 
eminente del arte, creó un verdadero núcleo de estudios humanistas. 


; n (Biblioteca) del patriarca Foclo Inició una magnífica colección 

de poca one listo o gi = textos antiguos. > o | Mos Raia 
ada, más brillante que nunca, 0 

saa me eoa Constantinopla conoció grandes enciclopedistas e his- 
torla ores. Esta tradición se mantuvo vigente durante muchos años por lo que se 
reñere a los circulos próximos a los emperadores; cabe r, por So o, en 
Miguel Psellos (1018-1078); autor de más de 200 obras. Psellos comentó los tra- 
hajos de Platón y escribió la crónica de su época. e pes 

La renovación literarla y humanística favoreció el. gusto por las formas y ma 
proplos de la antigüedad gricga, helenística especialmente, pues este periodo Juga a, 
casi exclusivamente, el papel de Intermediario entre las dos culturas, Las v q. 
de la Natividad mb 0. las figuras yacentes de los antiguos ps los ¿in 
cos de los gepe Imperiales mostraban las haznñas a Aquiles o Alejandro, la 
derrota. de Dar . 


- Además, las conquistas de Asia y los múltiples Iritercamblos con 
Damasco, Bagdad o la Persia musulmana, introdujeron en Bizancio un 
nuevo gusto por lo oriental que se manifestó en la búsqueda de un tipo 
proplo de decoración vegetal y geométrica —las grandes flores de los 
mosalcos de la habitación del emperador— y de vivos colores. Pero 
Bizanclo fundió esas múltiples herencios e influencias en un arte orl- 
ginal, propio de esa segunda edad de oro, suyo recuerdo perduró, por 
lo menos, hasta la calda «del Imperio. 
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El arte religioso 


l La arquitectura ` religiosa se distinguió entonces por un tipo de 
iglesia perfectamente rematada, fruto de una larga evolución y de 
un continuado intento de conciliar la base basilical con la central. 
Este tipo"de iglesia resultante, llamada de cruz griega, estaba. cons- 
tiluida por dos naves iguales, perpendiculares, cubiertas en el crucero 
por una gran cúpula; la cruz quedaba inscrita en un cuadrado cuyos 
cuatro ángulos estaban cubiertos por cúpulas más pequeñas; desde el 
exterior, desde donde podía apreciarse netamente la ordenación espa- 
cial de la iglesia, daba una impresión de equilibrio y elegancia. Los 
muros de ladrillo se adornaban con dientes de sierra, arcos repujados, 
arquerías -ciegas o` pequeñas columnillas igualmente numerosas en los 
tambores, cada vez más elevados y ligeros, de las cúpulas. Estas igle- 
sias tuvieron siempre dimensiones reducidas, algunas de ellas no sobre- 
pasaban los diez metros de longitud. La iglesia de Skripu, en Beocia 
(874), muy influida por las tradiciones paleocristianas, anunciaba ya 
el nuevo éstilo. El ejemplo más bello fue, sin duda, la iglesia de 
Neo (nueva iglesia de Constantinopla), construida por Basilio ] y 
consagrada en 881;'embellecida con suntuosos mosaicos y mágnifica- 
mente adornada: er: su” parte ' externa. Completamente desaparecida 
en la actualidad; sóló sabemos de ella gracias a las entusiásticas des- 
cripciones de Constantino Porfirogéneta. Pero muchas más dan testi- 
monio de la belleza de conjunto de la arquitectura religiosa de la 
época de los .macedanios; Sap.: eodoro de Constantinopla, la Nea 
Moni de Chios, Teotokos en” Tesalónica (consagrada en 1028), las 
iglesias de Dafne: én, Atica de Chonika. en. Argólida y de San Lucas 
(Hosips Lucás) “en Stiris; Pocida, son buena muestra de ello. 


En el interjor, tanta la decoración cómo los mosaicos y frescos respondían a un 
rograma iconográfico. preciso y a un deseo de enseñar no sólo la historia evangé- 
ica sino especialmente las verdades del dogma, El estilo, de trazos severos, rehusa 
los elementos narrativos, lo accesorio, los paisajes superfluos, y, en líneas generales, 
todo aquello que tuvicra un carácter anecdótico, humano, «sentimental». Con fre- 
cuencia se proponían figuras sobrenaturales, situadas al margen de lo real, y orde- 
nadas según una estricta- jerarquía. La figura de Cristo Rey, Pantocrator, rodeada 


de ángeles y profetas, ocupaba la «cúpula central. En el ábside, la Virgen, rezando ' 


o llevando al Niño; en la bóveda que conducía allí, el Juicio Final do | 
figura de Cristo Juez, Hetimasie. En las partes inferiores del ábside so. autor des 
prendas sacerdotes del Anti Testamento (Abraham, Aaron...), los doctores de 
Os primeros tiempos de la: Iglesia, diáconos u obispos, o escenas que llustraban el 


tema de la Eucaristía (Cristo dando la comunión a los apóstoles, por ejemplo). Por 


.. 


último, en la náve o nartex, las doce fiestas del calendario litúrgico Ilust 
las escenas más importantes de la vida de Cristo. rg ustradas por 


Por otra parte, se [ue acuñando un contenido y, sobre todo, un 


estilo muy diferenciado, más popular, menos dogmático, ilustrado por 
los célebres frescos de las iglesias rurales de Capadocia. En las ciu- 
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dades trogloditas de los valles próximos a Cesarea (cerca de Goremea 
y Urgub) y del macizo montañoso de Hasan Dagi, cerca de la anti- 
gua ciudad de Naclanzo, se desarrollaron importantes centros de ere- 
mitas, en los que posteriormente se refugiaron los monjes expulsados 
de Siria y de Armenia; en efecto, estas reglones estaban alejadas de 
las grandes rutas utilizadas por los guerreros musulmanes que partían 
de las mpntaños.del Taurus y, además, estaban protegidas por varias 
lineas de castillos fortificados. Este arte de Capadocia, pobre pero muy 
original, recibió también la influencia de las nuevas formas bizantinas. 
A los dibujos esquemáticos, con frecuencia estercotipados (cara ova- 
lada, imberbes, grandes ojos abiertos, colores vivos y faltos de matices) 
de los tiempos pasados, se oponlan ahora figuras esbeltas, elegantes, 
modelos delicados y colores más discretos. Los lemas elegidos dan 
testimonio de reminiscencias mágicas, del npego n prácticas profilác- 
ticas y, por otra parte, de las leyendas o tradiciones de Oriente: le- 
yenda de Marla la Egipcia, Ja de los mártires de Sebaste o la de los 
siete durmientes de Efeso. Esta tendencia hacia «lo popular», este 
recurrir con frecuencia n Oriente y esa mayor libertad de expresión, 
anunciaban ya ciertos rasgos esenciales del arte bizantino durante los 
tres últimos siglos del Imperio. i 


Dibliografía: Manuales citados, supra, cap. XVIU. 


Textos y documentos: Les Novelles de Léon VI, trad. de Dain y Noailles (col. 
C. Budé»), 1944. Le Livre du Préófet, trend. ae y Nicole, Ciincbra, 1894, Constantin 
orphyrogénéte, Le Livre des Cérémonies, trad. de Vogt (col. «G. Budės), 1935- 
1940. M. Pserios, Chronographie, trad. de Renaud (col. eG. Budé»), 2 vols., 1926- 


“ 1928. Les Exploits de Digénis Akritas, irad. de Sathas y Tegrand, 1885. M. Canann, 


Byzance el les Arabes, t H, 2.* parte, Extraits des sources arabes, Bruselas, 1950. 
Libros de arte y manuales citados en el capítulo XVIII. N. y M. Thiennr, Nouvelles 


églises rupestres de Cappadoce, 1964 
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Carírurno XXI 


Las Cruzadas, los turcos 
y el fin del Imperio bizantino 


Mara XIII, frente a pág. 336. 


LAS DIFICULTADES: 
BIZANCIO EN VISPERAS DE LAS CRUZADAS 


La muerte de Basilio II, en 1025, señaló el Inicio de un largo pe- 
rlodo de problemas y reveses que preparaban la intervención de los 
cruzados en 1096; el Imperio perdió su unidad y, con ella, su fuerza, 


El progreso de los grandes dominios 


El malestar rural y la formación de una verdadera nobleza militar 
muy poderosa y, en consecuencia, muy peligrosa, parecen haber sido 
los problemas más graves de la época y la fucnte de gran número de 
desórdenes. Los emperadores macedónicos se dedicaron a proleger a 
los pequeños campesinos y habían intentado limitar el progreso de las 
grandes propiedades. Nicéforo Focas, y especialmente Basilio II (en 996), 
prohibieron a los grandes del reino adquirir propicdades campesinas. 
No obstante, la concentración de tierras se consolidó en todo el Im- 
perio, a pesar de algunas iniciativas brutales y muy discutidas de los 
emperadores (confiscación de los bienes de los monjes por Isaac Com- 
neno en 1057, por ejemplo). Cada vez más, los campesinos, abrumados 
por las deudas y ansiosos de conseguir la protección de los jefes mi- 
litares, a su vez dueños de los castillos, vendían o nlienaban sus tierras. 
De este modo, los grandes propietarios gobernaban sobre numerosas 
comunidades de aldennos y reinahan sobre millares de esclavos. Su 
pujanza se vio todavía más acrecentada por las concesiones de los em- 
peradores, faltos de dinero o deseosos de aseguri > la ayuda y fide- 
lidad de las grandes familias de la aristocracia. El soberano les con- 
cedió todo tipo de ventajas e incluso, por medio de una pronoia, les 
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20. lMrena«: Ibiatriria An la Naat Lt: 


otorgó verdaderos derechos de control y jurisdicción sobre amplios 
territorios. El noble pronoetá ejercía la justicia ordinaria sobre- los 
campesinos, exigía de ellos el impuesto imperial, reteniendo para sl 
una buena parte, reclutaba a los hombres, en un principio en nombre 
del emperador, y los dirigía en la guerra. Esta. pronoia dio lugar, sobre 
todo en Asia Menor, a verdaderos principados territoriales, de carácter 
militar, cuyos beneficiarios trataron de dejarlos en herencia a sus hijos. 
En algunos aspectos, este cuadro recuerda la situación de los reinos 
de Occidente en el momento de la descomposición del Imperio caro- 
lingio. Pero -resulta excesivo utilizar, en este caso, los términos de feu- 
dalidad y vasallaje: la mentalidad y las relaciones humanas que éstos 
implican parecen:del todo extraños al mundo bizantino. 


Desórdenes y guerras civiles 


Estas prácticas debilitaron gravemente la riqueza y la autoridad 
del emperador, que recibía muchos menos impuestos y disponía de 
un número mucho menor de hombres. El recurso a los mercenarios 
no parecía dar. muy buenos resultados; su fidelidad era dudosa y en 
varias ocasiones, su jefe, luchando en beneficio propio, se volvla incluso 
contra el emperador. Russel de Bailleul, capitán normando pagado por 
los bizantinos, derrotó a su ejército en 1073, conquistando un amplio 
principado y amenazando Constantinopla, donde quería imponer como 
emperador a un protegido suyo. Por lo-que se refierc al mar, Bizancio, 
para proteger. sus, costas y sus, rutas, marítimas, tuvo que pagar muy 
caros los servicios de los navios itallanos. Los privilegios de 1082 con- 
cedidos a los venecianos les, otorgaton, junto con grandes almacenes 
en Constantinopla, el derecho a comerciar en todo el Imperio, estando 
exentos de. los principales impuestos: graves concesiones que privaron 
al tesoro” Imperial de ingresos considerables, arruinaron el tráfico de 
los mercaderes “griegos y provocaron: una viva reacción xenófoba en los 
medios populares de la capital. 


El fracaso deis “émpresdl dejaba tó que lá gue ñ no podla realizarse sin 


a 

el apoyó de las grandés familiás. Además; existía también un enfrentamiento entre 
dos tipos de política distintos y dos partidos que se disputaban el poder: el de los 
militares, deseosos: de preservar el. Imperio de Jos ataques enemigos, y el de Jos 
civiles, administradores, que pretendían mántener la autoridad del soberano, limi- 
tando el poder de Ja nobleza. Este fue el “punto de origen de las disputas, de las 
crisis sucesorias y de las guerras civiles. Después del advenimiento de Isaac Com- 
neno en 1057 y, terlormente, de Romano IV Diógeno, también él gran empe- 
rador soldado (1067-1072), los Comnenos, ligados a la aristocracia terrateniente, se 
enfrentaron al clan de los Dukas. El: triunfo de Alejo 1 Comneno (1081-1118) 
restauró el orden y aseguró el triunfo de la dinastía. 


306 


Retroceso de las fronteras 


El debilitamiento del Imperio en su interior favoreció las empresas 
enemigas en todos los frentes. En el norte, los rusos atacaron una vez 
más Constantinopla en 1096. Después se acentuó la amenaza de los 
pcchenegos, pueblo nómada procedente del Asia central; vencedores 
de los tázaros, se establecieron en las orillas del mar Negro y se pu- 
sieron al servicio del basileus en contra de los rusos de Kiev. Después 
de la muerte de Basilio II, los pechenegos se sublevaron; entre 1048 
y 1053, se restableció el orden en las zonas rurales y en las fronteras, 
pero esta empresa requirió la movilización de buena parte de las 
fuerzas bizantinas. 

En Occidente, los jefes normandos, en 1071, después de apoderarse 
de Apulia y de Calabria, lo hicieron de Reggio. Diez años más tarde 
conquístaron Sicilia a los musulmanes. Con ello, toda Italla quedó 
fuera del control de Bizancio. Aunque es clerto que los monjes man- 
tuvieron viva por mucho tiempo la Influencia griega,-hasta tal punto 
que, mucho después, la región de Lucania, al norte de Calabria, tomó 
el nombre de Basilicata, la tierra de los basilikoi, oficiales del basileus. 

`El mismo, año de la pérdida:de Reggio, 1071, el emperador Ro- 
mano IY Diógeno, que intentaba reunir las fuerzas bizantinas, sufrió 
una terrible derrota ante los turcos cerca de la plaza fuerte de Mant- 
zikicrt; de esta manera, el este y centro de Anatolla pasaron a formar 
parte del dominio turco y cambiaron totalmente de aspecto. Pastores 
nómadas, los turcos expulsaron a la población griega, sedentaria, hacia 
la costa. "No construyeron: miás que escasos centros caravaneros forti- 
ficados -—los kans—- en las principales rutas. Las ciudades mercanti- 
les y los campos de cultivo desaparecieron de las mesetas. El pals, en- 
riquecido en el pasado por grandes cludades. pasó a ser una prolon- 
gación de las tierras de los nómadas de Asia. Sin ningún punto de 
apoyo, la reconquista cristiana parecía ser allí imposible. La ocupación 
de la región del lago de Van y de Capadocia acentuó la emigración 
hacia el sur de los armenios que, desde los montes Taurus hasta Antio- 
quía, Edessa y Malaya, formaron un principado autónomo regido por 
el "general armenlo-bizantino' Filarete; cse principado fue el inicio del 
futuro reino cilicio de Pequeña Armenia. 


BIZANCIO EN TIEMPO DE LAS CRUZADAS 
Los Comnenos y Occidente 


En 1091, Alejo I Comneno pidió fervientemente la ayuda al conde 
de Flandes, mostrándole los acuciantes problemas por los que pasala 
el Imperio, los amenazas que recibía de todas partes e insistiendo tam- 
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bién en las riquezas de la ciudad y las santas reliquias que se encon- 
traban en ella. De esa carta no tenemos más que “n texto latino, cuya 
autenticidad noes apoyada por todos los historiadores; por La menos 
algunos párrafos şe redactaron en Francia para estimular el celo de 
los cruzados. De todas formas, esta carta queda dentro del marco 
de una política ya habitual. Ana Comneno, hermana de Alejo, habla 
escrito a todos los puntos de Ocfidente con el fin de reclutar merce- 
narios; se maridó un mensaje de ese tipo al rey de Croacia, Diez años 
antes, el bayileus habla pedido áyuda a} emperador alemán Enrique TV 
y a los venecianos para organizar la campaña contra los normandos. 
Más aún, Miguel VII Dukas, después del desastre de Manziklert, habla 
solicitado la ayuda del papa. Gregorio VII. | 


Las Cruzadas de los latinos, que salvaron Bizancio o, por lo menos, la sustra- 
joos n le a a de md turcos, pravocaron una tion sema gonna de 

nstantinopla: emperadores se preocuparon más: que nunca de los asuntos 
de Occidente y adhar ska mn ah pape] activo en su desarrollo. Esta nueva 
vinculación entre Jos dos mundos se debió al r de Alejo, Juan II Comneno (1118- 
de y más todavía a su hijo Manuel I (1143-1180), Manuel soñaba todavía en 
restaurar la unidad del Imperio y extender su autoridad a los peña) latinos, y para 
ello se valió de hábiles- intrigas durante el confiléto que enfrentaba de nuevo a 
papas y emperadores. Manuel, hombre culto y de espíritu diplomático, buscó a su 
vez las alianzas de los príncipes de Occidente y de las cludades maritimas de Italia. 
Parn reconciliarse cori’ el 'papa, convocó un concilio griego en el g popen, a 
pesar de la” oposición E patriarca, la unión de las dos Iglesias. Concedió a los 
venccianos riuevos privilegios comerciales y nuevos almacenes en Constantinopla. 
Luego se casó con la cuñada del emperador ano Conrado II, lo que le valló 
una sólida allanza contra el rey de Slallla y le concedió, con la máxima facilidad, 
el título de imperalor. Pero el malestar, anunciado ya por el fracaso de la Cruzada 
alemana (1147), estalló con el advenimierito de Federico I Barbarroja. Manuc! ayudó 
con sus subsidios a las cludades del norte de Italia y especialmente a Milán, que 
tuvo que ser reponstrulda, La paz de Venecia acabó con todas sus esperanzal al 
reconciliar el clero con el Imperio. Entre tanto, el basileus buscaba nuevos puntos 
de apoyo, en Hungría (casó a su hija con Bela de Hungria), en Francia (su hilo 
Alejo casó con Ana, hija de Luis VII) y en Inglaterra (concedió embajadas y re- 
galos a Enrique'I1). Esta tan vana como sorprendente agiteción concluyó con una 


serie de fracasos. Las tropes bizantinas, en un tiempo dueñas de Bari y de una parte- 


de Apulia, fueron duramente derrotadas por Guillermo de Sicilin, cerca de Brindisi, 
y de esta .mánera fueron definitivamente expulsados de Italia. 


No: obstante; “los“*primeros Comnenos restauraron cl prestigio de 
Bizancio y su influencia, retrasando las líneas fronterizas de los Bal- 
canes. En Asia, Juan Ily Manuel I impusieron su protectorado al 
reino de Pequeña Armenia y al principado latino de Antioquía (1159). 
Manuel extendió incluso su: protección y..cierta soberanía al reino la- 
tino de Jerusalén. Sin embargo, el 17 de septiembre de 1176, cerca de 
la fortaleza de Misiocefalón, en las montañas de Frigla, sus ejércitos 
serlan completamente aniquilados al intentar conquistar imprudente- 
mente Konya, capital de los turcos seldjúcidas en Anatolia. Acáecido 
un siglo después, aproximadamente, del de Mantzikicrt, este nuevo 
desastre supuso la pérdida definitiva de Anatolia. Anuncinba, asimismo, 
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el hundimiento del Imperio bizantino, aplazado durante casi cuatro 
siglos, no por la resistencia de los bizantinos sino por la llegada de 
nuevas olcadas de invasiones procedentes de Asia que debllitaron 
reiteradamente a los turcos. 


Conflictos entre griegos y latinos 


Durante este” perlodo la hostilidad entre griegos y latinos, ya pa- 
tente antes de la primera Cruzada, se agravó. En efecto, después que 
en 1081 los ejércitos de Alejo 1 Cómneno hubieron sido estrepltosa- 
mente derrotados en los Balcanes poř Roberlo Guiscardo, éste se 
aducñó de Durazzo y se dispuso a atacar Constantinopla. No obstante, 
obligado a regresar a Italia, su hijo Bohemundo fue vencido por los 
griegos en Larissa; en 1085, Rohcrto atacó de nuevo, ocupando Corfú. 
Muchos griegos vieron en las Cruzadas una reedición de estas desas- 
trosas expediciones normandas que lo asolaban todo a su paso. Ana 
Comneno, hermana del emperador Alejo I, expresó perfectamente este 
estado de ánimo: los fráncos: (los celtas, según ella) són valientes, 
ciertamente, pero de una increíble codicia. Las dean: saquens 
de las bandas latinas refuerzan en la opinión popular griega el temor 
y el odio al «malvado latino», cuya llegada es anunciada por mnlos 
augurios, especlalmente por plagas de langostas (P. Lemerle). Indu- 
dablemente, su objetivo es apoderarse de Constantinopla o, al menos, 
de algún rico principado. 

Este odio explica In intensa oposición popular n Manuel I, con- 
siderado como demasiado occidental, y la explosión de entusiasmo con 
que fue acogido, tras el hreve reinado de Alejo IL (1180-1183), Andró- 
nico I (1183-1185), abanderado de la reacción nacional. Rsie, en 1182, 
había permitido a las masas asesinar a Jos latinos establecidos en la 
capital y saquear sus bienes. Sin embargo, ln lucha que emprendió 
contra la gran nobleza militar era desesperada y, al conocerse el sa- 
queo de Tesalónica por los soldados de Guillermo II de Sicilia y la 
llegada de los ejércitos húngaros a Sofía, la cólera de las masas se 
volvió contra él. Depuesto y asesinado, Isaac 11 Angel fue proclamado 
emperador, el primero de una nueva dinastía. | 

Menos de veinte años separaron la toma de Tesalónica por los 
normandos de la de la propia Constantinopla por otro ejército launo. 
No hay en ello nada. casual. La Cruzada de 1204 se comprende fácil- 
mente si consideramos el estado de las relaciones entre Bizancio y 
Occidente (véase supra, cap. XIT). Desde su inicio, una parte de los 
Cruzados quería tomar Constantinopla, por resentimiento, por. codl- 
cia, por el espléndido botín que se adivinaba. Jl deseo de restaurar a 
Isaac II Angel, prisionero entonces de Alejo II, sólo fue ùn pretexto. 
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El ensañamiento con que los'latinos sáquearon y mataron en la con- 
quistada ciudad' expresa clarámente el odio que enfrentaba a los 
hombres de ambos mundos: 


LOS ESTADOS BIZANTINOS ENTRE 1204 Y 1261 


Los Estados secundarios 


Los latinos sólo tonservaron Constantinopla hasta 1261. Por lo 
demás, fueron incapaces, pese a várias expediciones militares hacia 
Asia y los Balcanes, de extender su dominación al conjunto del Im- 
perio. La flotá veneciana les permitió dominar las islas y los princi- 
pales centros comerciales del Egeo. Sin embargo, varios Estados griegos 
en las orillas del mar Negro y,: especialmente, cn el Interior conser- 
varon fácilmente su independencia, 'ápoyados en las fortalezas de las 
altiplanicies y las montañas. Estos Estados afirmaron, incluso, su in- 
dependencia fresté al poderosó imperio" griegó de Nicen, heredero del 
de Constantinopla. De los dos printipados fundados por los nietos de 
Andrónico Comneno en el norte de Asia Menor, el de David sucum- 
bió pronto a los ataques del“¿oberario de Nicea. El de Alejo, por el 
contrario, resistió vigorosamente: Alejo se proclamó basileus en Tre- 
bisonda y su*imperio —estáblecido en tierras de abundante agua, 
enriquecido por el tráfico de las caravanas procederites del Asia central, 
protegido dè lás Intutsioriés turcas *pof'lus altas montañas del Ponto— 
mantuvo su Independencia hasta 1461. Este Estado, cuya historia es 
poco conocida (¡se habla de la belleza: de: sus princesas!), extendió su 
autoridad a lo largo de una estrecha franja costera, desde Sinope hasta 
el Cáucaso, y sobre algunos terítros comerciales al otro lado del mar 
Negro: Crimea, Quersoneso y los klimata góticos del norte del Cáu- 
caso, así como la costa cercána a Kubán y el estrecho del'miar de 
Azov. Protector de los cristianós. er esas lejanas costas, el Imperio de 
Trebisonda, imperio mercantil, “auténtica talasocracia, se consolidó 


gracias a su flota y al esplendor de su Iglesia. ei pr: 


En Europa, los latinos, dieżmados por los ataques de los búlgaros, no pudieron 


oponerse a la formación de un vasto prindpado griego en las montañas del Epiro 


y Albania. El déspota (soberano) Miguel I Angel es las Instituciones bizan- . 


tinas al tiempo que se Indepéndizó 'políticamerite de Niceú; estableció su capital en 
Arta y se apoyó en una I pean: igualmente autónoma. Šu hermano y sucesor, 
Teodoro Angel, emprendió resueltamentė la lucha contra los latinos. En 1216 apri- 
sionó e hizo ejecutar al emperador de Constantinopla Pedro de Courtenay, que 
regresaba a su capital, al frente de un poderoso ejército, por la ruta del Epiro 
después de haber sido coronado en Roima por el papa. En 1222, Teodoro se apo- 
deró de Tesalónica, capital de uno de los Estados latinos de Orlente, y enaltecido 
por este éxito, se proclamó emperador; vistió la púrpura, recibió la unción del pa- 
triarca de Ocrida y la aquiescencia de todos los obispos griegos de Europa. Con ello, 
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cl nuevo imperlo parecia enfrentarse directamente al de Nicen; la coronación de 
Teodoro, el. caluroso entusiasmo. de la población, H del clero, traducían ya una viva 
oposición entre las provincias de Europa y las de Asia en el interior del antiguo 
Imperio bizantino, Algunos años más tarde, sin embargo, Teodoro Angel, que ha- 
bia conquistado Adrianópolis y amenazaba Constantinopla, sufrió una estrepitosa 
derrota en Klokotnia frente a los ejércitos búlgaros «dirigidos por el zar Ivan Asen. 
Este desastre (1230) marcó el final de las ambiciones de los griegos balcánicos. 


El Imperio de Nicea 


Verdaderos artífices de la restauración bizantina, los soberanos de 
Nicea consiguieron establecer un gobierno fuerte y estable, asegurar 
su sucesión, obtener el apoyo de la iglesia griega de Constantinopla 
y rechazar los ataques tanto de los latinos como de los turcos, cierta- 
mente debilitados estos últimos por las invasiones mongólicas. En Asin, 
este imperio griego no concedió a los Jatinos más que una delgada 
franja litoral, a lo largo «del mar de Mármarn. Por su parte, en cambio, 
se extendía desde las orillas del mar Negro a las del Egeo (Esmirna).. 
Desde el reinado del primer emperador, Teodoro I Lascaris (1204-1222), 
Nicea, encrucijada de rutas comerciales, situada en el centro de una 
región [érul y bien irrigada, más urbanizado que el resto de Anatolia, 
plaza fuerte rodeada de tres cinturones de murallas, experimentó “un 
interiso auge demográfico y un florecimiento general. Ciudad refugio, 
acogló a los sacerdotes y burócratas que nbandonaron Constantinopla 
en 1204; pronto la adornaron magníficos palacios y numerosos monas- 
terios; atrajo a los mercaderes, con sus sederías orientales, sus pledras 
preciosas y sus objetos de lujo. 


Teodoro, ayudado por un millar de mercenarios Írancos, consiguió un triunfo 
definitivo sóbre el sultán turco de Iconio, muerto en la batalla; después instalá a 
gran número de acrílas, campesinos guerreros, en las fronteras para evitor las invn-. 
slones turcas. En 1216, la muerte de Enrique, emperador de Constantinopla, des- 
cartó definitivamente la amenaza de los per El segundo basileus de Nicea, 
uan III Dukas Vntatzes (1222-1254), reforzó ln nutoridad del Estado contra la no- 
leza, llegando n confiscar algunas de sus tierras, y trató de acrecentar la actividad 
de las ciudades y las riquezas de los burgueses. Intervino de forma decisiva en 
Europa, donde se vinculó estrechamente al emperador Federico II (se casó con su 
hija Constanza), que le prometió la restitución de Constantinopla. Envió trapas 
griegas a Italia para epoyar al emperador contra cl papa y sus aliados. Dirigió 


¿persórialmente una dura campaña contra los búlgaros, debilitados y divididos des- 


_pués de la muerte del zar Ivan Asen en 1241, y se apoderó de les provincias de 
Trichi y de Macedonia. Poco después, se enfrentó de nuevo a los latinos tomando 
Tesalónica y apoderándose, por último, de los dominios del déspota de Epiro. 
"Unicamente Constantinopla, Grecia y Jas islas escaparon a la dominación de Nicen. 
Juan Vatatzes suscitó entonces tal entusinsmo que las multitudes le atribuyeron todo 
tipo de milagros Ae rindieron verdadero culto, dándole el nombre de esañ Juan el 
Misericordioso» (Vasiliev). Esta adhesión popular a la obra de la reconquista da 
testimonio de la vinculación de los griegos a las tradiciones del Imperio y de su 
resuelta hostilidad a la dominación latina. 


Los relnados de los sucesores de Juan IlI fueron breves. Un ambl- 
cioso oficial, Miguel Paleólogo, se apoderó del poder y, en la batalla 
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de Pelagonia,; en Macedonia, triunfó. frente.a una fuerte coalición for- 
mada por el déspota de Epiro, el principe latino de Acaya y el rey de 


Sicilia (1259), 'Pelagonia anunciaba ya el asalto final contra Constan- 


tinopla, preparado por el acuerdo de Nymphaeum que, én marzo 
de 1261, concedía a los genoveses importantes privilegios en todas las 
ciudades del Imperio y en el mar Negro, a cambio del apoyo de su 
Rota. El 25 de julio del mismo año, tropas griegas entraron en Cons- 
tantinopla sin combatir, mientras que Balduino II, el último empe- 
rador latino, hula de la ciudad. Poco después, Miguel VIII se hacía 
coronar emperador en Santa Sofa. 


LA DESCOMPOSICION DEL IMPERIO 
Y LA CAIDA DE BIZANCIO 


La dinastía de los Paleólogos reguló durante dos siglos el destino 
del Imperio: Para muchos historiadores, éste no fue más que un largo 
período de decadencia, marcado por las guerras civiles, problemas de 
todo tipo y grandes. fracasos: un camino que llevaba inevitablemente 

-al hundimiento final de 1453. Sin embargo, hay que considerar que 
el Imperio de los Paleólogos, atacado por todas partes, con frecuencia 
dividido, abligado a abandonar sus pretensiones de constituir una mo- 
narquía universal y reducido a las dimensiones de un simple reino 
cristiano de Oriente, vivió entonces una experiencia absolutamente 
nueva, Sus fracasos, el repliegue necesario sobre las provinsins de 
Europa, del norte y oeste de Anatolia, sobre las provincias costeras 
del Jigeo, provocaron pna viva reacción naclonal y unn renovación 
del helenismo que se afirmó de forma vigorosa en todos los ámbitos de 
la vida intelectual y artística. 


Los problemas y las divisiones 


Pese a la enérgica política de ciertos emperadores, como la de 
Andrónico III (1328-1341), encaminada a reconstruir las ciudades de- 
rruidas, fortificarlas y asegurar su autoridad en todo el territorio de 
su jurisdicción, el- Imperio sufrió graves desórdenes que explican las 
dificultades económicas y financieras de la época, así como los cori- 
flictos religiosos y sociales. La herejía religiosa sc. apoyaba, casi siem- 
pre, en reivindicaciones sociales o las provocaba; además, se agravaba 
e el deseo popular de mantener el particularismo oriental frente n 

oma. 

Los emperadores intentaron varias veces restablecer la unión de 
Ins iglesias de Constantinopla y Roma, con el fin de obtener el apoyo 
del papa y de sus aliados contra los príncipes latinos, Carlos de Anjou 
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fundamentalmente.—Esta- unión se-llevó a cabo bajo el reinado de 
Miguel VIII, en el concilio de Lyon (1274); el enviado de Bizancio 
admitió la supremacia pontificia. Pero esa política, continuada después 
por la organización de una Cruzada cristiana contra los turcos, sólo 
despertó un débil entusiasmo. En cambio chocó con la feroz oposición 
de los «rigoristas», ortódoxos natos, nusteros y puritanos, conocidos 
por cl nombre de zelotas (en recuerdo de una secta judía, ferozmente 
hostil a los romanos y a todo tipo de compromiso). Los zelotas, monjes 
en su mayoría, tuvieron gran audiencia entre las multitudes. Entre los 
años 1270 y 1320, adoptaron el nombre de arscnitas (Arsenio fue pa- 
triarca de Constantinopla después de haberlo sido de Nicea, y su 
deposición por parte del emperador causó una viva reacción). Los 
hombres de Dios, clerta secta de monjes errantes, intensificaron su pro- 
paganda en los ámbitos populares, predicando la rebelión. -En este 
ambiente de agitación religiosa, muy acusado ya, contrastaban los mo- 
vimientos hesicatas, cuyos adeptos pretendlan conseguir la perfección 
y la Íntima unión con Dios a través de mortificaciones y penitencias y, 
fundamentalmente, a través del total aislamiento: la hesicata o silen- 
cio; este movimiento místico y ascético nació entre los monjes del 
monte Athos. i 

El malestar social se ngravó cuando los mercaderes extranjeros, ve- 
necianos y pisanos, absorhieron, con miras a sus propios mercados del 
mar Negro, el rico comercio de Asin. Bo la misma Constantinopla, 
dominaban el negocio del almacenamiento y tránsito de mercancias. 
Las ciudades se empobrecieron, perdieron sus lejanos mercados y sus 
industrias empezaron a declinar. Según el testimonio de los viajeros, 
entre 1410 y 1440, los monumentos de la capital se transformaron en 
un montón de ruinas y la hierba crecla en las calles. Por otra parte, 
la pérdida de los ingresos que antiguamente aportaban las ndunnas, 
debla compensarse con importantes sobrecargas fiscales. Además, n 
pesar de la oposición de lós emperadores, los grandes propietarios ex- 
tendieron sus dominios, y no solamente en Anatolia, sino también en 
Grecia, donde los arcontes sometieron a los pequeños campesinos a 
una condición miserable. Como consecuencia, estallaron en todo el país 


protestas espontáneas y duras guerras sociales; entre ellas cabe des- 


tocar la de Tesalónica, en la que el partido popular de los zelotas que 
agrupó a campesinos, pequeños artesanos, marineros, obreros y bur- 
gueses, aniquiló a la nobleza, reteniendo para sí el gobierno de la 
ciudad (1342-1349). 


Varios conflictos enfrentaron a los emperadores partidarios de ciertas reformas y 
desensos de acrecentar sus Ingresos por medio de confiscacienes, a las grandes fami- 
lins militares que intentaban apoderarse del poder. Uno de ellos fue la larga guerra 
civil entre Juan V Paleólogo y Juan VI Cantacuceno, jele de la nobleza militar 
(1341-1347), De estas incesantes luchas, en los que frecuentemente intervenian los 
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Estados vecinos, el Imperio salió extenuado, falto de recursos, de uficiales y de 
administradores, incluso en la misma Constantinopla. Muchas veces su autoridad 


río superaba el estrecho marco de la capital. Las themas no representaban ya ñada;” 


cada una de las portas cdyó en q. de principes más o menos autónomos; 
algunos de ellos, los de la familia real, por ejemplo, tomaron cl título de déspotas: 
el déspota de Epiro, de Morea o de Mistra, o el de Tesalónica. 


Este desmoronamiento favoreció evidentemente las empresas de 
los enemigos. Poco después de la recuperación de Constantinopla, Mi- 
guel VIII sólo pudo librarse de la venganza de los latinos gracias a la 
sublevación de las Vísperas Sicilianas que, en 1282, expulsó a Carlos 


de Anjou de Sicilia. Pero no consiguió detener ni la invasión de los ' 


albanos en el Sur y las-islas del Adriático, ni la formación del gran 
Estado servio de Esteban Ducan, ríi tan sólo el avance de los turcos 
(cf. infra). Estos últimos, vencidos?en 1402 por la brutal intervención 
de Tamerlán en Anatolia, lográtón: reconquistar šu imperio: recupe- 
raron todas las provincias griegas en Asia y en los Balcanes. En 1453, 
sitiaron Constantinopla: la ciudad cayó en. sus manos el 29 de mayo 
de 1453; durante el último: asalto, el “emperador Constantino IX fue 
asesinado bajo las murallas'de su propia capitálé- 


LA VIDA INTELECTUAL Y ARTISTICA 


¿Puede decirse que el constante ir y venir de los cruzados y la ocupación de la 
capital por parte de los latinos influyeron en las formas de expresión literaria de 
la época de los Comnenos, y delos Paleólogos después? Es verdad que, en este 
moimento, tomó cuerpo cierta tendericia a escribir poesias, cpopeyas populares y 
novelas de caballerías al Igual que sé hacía en. Occidente; sirvan de ejemplo las de 
Deltandros y Crisánta o Lybistros y Thódamé. Pero Bizancio tenía también sus 
propias novelas Ue aventuras y sus obras de carácter fuertemente original, rico pa- 
trimonio procedente de las fuentes helénicas. En este ámbito, la influencia franca 
no fue, pues, determinante. Donde se manifestó más claramente fue en la arquitec- 
tura; especialmente en el Peloponeso, las iglesias adoptaron muchas veces la: planta 
basilical y los campanarios al estilo frendi o italiano; las fachadas se adornaban 
con grandes ventanales, agudos gabletes, arcos ojivales o incluso arcos encabalgados. 


No obstante, la originalidad de esta época radicó en una «reacción» 
nacional, helénica, tanto en los grandes centros intelectuales y artis- 
ticos como en lá corté de los” Soberaños y en los grandes monasterios. 
Así, por ejemplo, en Nicea, Trebisonda y, después, Constantinopla, 
Chios, Mistra, capital del despotádo de Morea que reunía un extraor- 
dinario conjunto de monumentós civiles y religiosos de la época, o en 
el monte Athos. En el campo literario; el apegó”4 las irádicionies de la 
Grecia antigua se dejó sentir en el gusto por la dialéctica y la erudi- 
ción enciclopedista de destacados autores tales como Nicéforo Grégoras, 
autor de una Historia romana (de: 1204 a 1359), el filósofo Plethon, 
gran admirador de Platón, Demetrios Cydones y Teodoro Metochita, 
nmbos sabios y humanistas. En el dominio del arte, estas tendencias 


314 


se manifestaron sobre todo en los frescos de Mistra y Trebisonda y 

en los mosalcos de la iglesin de Chora en Constantinopla, inspirados 

por el mismo Metochita. Los pintores abandonaron el estilo austero ` 
y las formas dogmáticas de la época macedónica, pasando a crear per- 

sonajes más variados, más humanos, más narrativos y utilizando un 

estilo más familiar, próximo al de los poemas épicos. Trataron de acen- 

tuar los“efectos de la perspectiva y la profundidad, el movimiento y 

la expresión: en resumen, manifestaron su gusto por lo pictórico, por la 
naturaleza y el color, gusto que se hizo extensivo a la forma de iluminar 
los manuscritos de la época. 


alquier caso, ese humanismo bizantino de la Época de los Paleólogos y la 
Eata par ciertas innovaciones son testimonio de la riqueza del legado mad y 
de los países de Occidente, y especialmente de Italia, mucho antes rep! dr 
calda de Constantinopla. Ello se debió fundamentalmente a la transmisión de i - 
tiples manuscritos y n Jos viajes de snbios y prelados llamados a participar mte 
concilios de Italia. Besarion de Nicen, nacido en Trebisonda, realizó sus e vr 
en Constantinopla y Mistra, vivió largo tiempo en Roma y murló siendo cardena 
de la Iglesia romana en Ravena, en 147 ' 


les de Vasiniev, Osrnoconsxr, Lamana y BREMISA, cit. 
a arras, La vie quolidienne à Dyzance au siècle des Comnénes 
1101-1180), París, 1966. 


d tos: G. Semuumnencen, Le siège, la prise et le sac de Cons- 
Ms a e do Penis an 1453, 1935. Libros de arte y manuales, cit. supra, ca- 
pítulo XVIIL 


Carituro XXII 


Los primeros imperios 
(Desde los orígenes del islam hasta el nño 1000 aprox. ) 


Mara XIV, frente n pág. 352. 


TERCERA PARTE 





EL MUNDO MUSULMAN árabe, hasta entonces condenados al fracaso. P sc siglo vmi 
135 conversiones incrementaron de forma onside el número de 
musulmanes lanzados a la conquista de tierras cada vez más lejanas: 
Africa del Norte, España, Sicilia. Ello supuso la quiebra de la unidad 
del imperio y del poder de los callías, amenazados por las herejíns 
religiósas, el particularismo étnico de las provincias, las querellas in- 
testinás por el poder entre las grafides familias y, finalmente, la brutal 
“ 'intervención de pueblos extranjeros reclén convertidos al islamismo, 
como los turcos. 


LOS ARABES ANTES DEL ISLAM 


Loi modos de vida 


.* +. +Los. pobladores.de- la peninsula-de-Arabia_sólo estaban unidos por_, 
su pertenencia a la raza semita, por cierta similitud de su lenguaje 
_ Y por úldmo;”por la” creencia, transmitida por la tradición Siy en. 
unos antepasados comunes. La base de la vida social Y política la cons- 
tituía la „tribu, “sometida a una familia principal y á su jeque. Esta 
ocupaba, en os pueblos de los oasis” A Hadramunt (al 
sur) y de Hedjaz (al oeste), un barrio compacto, alslado de los restantes, 
mientras que entre los beduinos nómadas de las estepas y desiertos 
del centro y el norte, formaba un círculo de tiendas especifico. Las 
tradiciones y el recuerdo-de rivalidades ancestrales oponían perma- 
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nentemente dos grupos de tribus: las del norte, maaditas o nizaritas, 
que descendían de Abraham a través de Ismael, y las del sur, yeme- 
nitas, que lo hacian a través de Qahtan. Los conflictos se agravaron 
como consecuencia de los desplazamientos de los yemenitas hacia el 
norte, donde fundaron nuevas ciudades, en busca de mejores puntos 
de agua o atraídos por los beneficios que producía la navegación en 
el mar Rojo. Ello explica la profunda hostilidad existente en Hedjaz 
entre las gentes de La Meca (nizaritas) y las de Yathrib (yemenltas). 
Por otra parte, el modo de vida y los Intereses económicos oponían 
los sedentarios del sur, agricultores de bien irrigados oasis en los que 
se alzaban palmeras y árboles aromáticos, a los del oeste, mercaderes, 
cambistas y usureros, a los marinos del golfo Pérsico y, sobre todo, a 
los nómadas del centro, criadores de camellos. Los beduinos del de- 
sierto, temibles guerreros, protectores o saqueadores de caravanas, mar- 
caron la cultura árabe con un sello original: el derecho de fraternidad, 
el pillaje y la venganza, el prestigio del jefa, el culto del honor, el 
respeto al valor y la hospitalidad, la virtud de la djahiliya (rudeza o 
salvajismo) cantada por los poetas de las tribus, refractaria a toda 
forma de vida controlada. 


La vida religiosa 


La vida religiosa acentuó aún más el particularismo de las tribus. 
Pese a que todas ellas crelan en las fuerzas de la naturaleza, en los 
espíritus (los djinns) que habitaban las fuentes, las piedras, los árbo- 
les sagrados, y que provocaban las calamidades naturales o la locura 
de los hombres, venernban asimismo a dloses particulares, el animal, 
por ejemplo, que cada grupo consideraba antepasado suyo. Cada tribu 
nómada tenía sus propios totems y transportaba consigo su piedra 
sagrada, el betyl, instalada sobre un camello, en cuya conducción se 
turnaban los diversos jefes. Influidos, sin duda, por los judios y los 
cristianos establecidos en las ciudades, los árabes sedentarios y los mer- 
caderes intentaban atraer a las tribus vecinas con ocasión de las gran- 
des peregrinaciones periódicas, que solían coincidir con las ferias de 
caravanas. Ellas fueron quienes construyeron templos, o casas de Dios, 
frecuentemente consistentes en inmensos cubos de pledra. Estos tem- 
plos teniari su tesoro, así como importantes posesiones territoriales 
regidas por un coleglo de sacerdotes; reciblan ofrendas de todo tipo 
(telas preciosas o alhajas), sacrificios de animales domésticos e incluso, 
n veces, humanos. Pese a las invocaciones colectivas a «todas las di- 
vinidades del mar y de la tierra, del este y del oeste», y a estar pro- 
tegidos por imperiosos tabúes, estas peregrinaciones no estableclan más 
que una paz precaria y una frágil allanza entre algunas tribus próxi- 
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mas a la ciudad. En La Mecca, una vez concluido el tiempo sagrado 


" de la tregua —el haramm—, la autoridad del Consejo de Notables 


apenas sobrepasaba los limites de la ciudad. Igual ocurría en el sur 
con ocasión de las grandes ferias y peregrinaciones del Yemen. 


Los reinos «árabes 


Indudablemente, estos intentos de sincretismo religioso reflejaban 
una profunda aspiración de unidad, pero su alcance fue muy limitado 
y sin ninguna trascendencia en el plano político. Tanto al sur como 
al norte de la peninsula, los rcinos ó5rabes calnn una y otra vez bajo 
la dominación política o el protectorado de los imperios vecinos; por 
otra parte, estos reinos inclulan tribus judaizantes o cristianizadas. 


En el sur, el gran reino de Saba, notorio en torno al año 300 por las conquistas 
de Shammar, sucumbió en 335 a los ataques de los etíopes del reino de Axum, 
que pronto se ctonvertirian al cristianismo. Desde entonces, en el Yemen y en todo 
el sur, Judios y cristlanos se enzarzaron en interminables querellas. A los. etío 
les sucedieron principes árabes. judaizantes que mantuvieron su dominación du- 
rante más de un siglo, enriquecidos por el com de especias de la Indla y Eo 
el tráficó hacin Perslá, Pero, apoyadas por Justiniano, las as comunidades 
cristianas llamaron en: su ayuda a los etíopes que, vencedores en. 525, estab 
un reino cristiano relativamente independiente. En 572, por último, el réy persa 
Cosroéi Í, inquictó por la influencia bizantina sobre estas regioñes- rel consi- 

uiente peligro que pesaba sobre las rutas iranias de la seda; conq todo el sur 
e Arabia. Yemen y-Hadramunt se convirtieron, con ello, en simples satraplas del 
Imperio persa. 

Más hacia el norte, el reino de Kinda, fundado por tribus conquistadoras proce- 
dentes del sur en torno, + 480, tuvo una existencia efímera. Los únicos Estádos . 
árabes constituidos anterioridad al islam se hallaban. fuera de la peninsula, 
allí donde antaño habíen existido los reinos árabes de los nabatcos de Petra y 
Palmirá. Al oeste; lo3 ghnasanidas reinaban sobre tribus aún nómadas que, acam- 

ando å veces al fur de Damasco, se desplazaban a trávés de Palestina. Ål este, los 
akmidas habian establecido su enpital en Hira, a orillas del Eufrates, cerca de la 
antigua Bablloniá. Estos dos reinos estuvieron constantemente enfrentados: los gho- 
sanidas apoyaban a Blzancio..desde los tiempos de Justiniano, y una a parte 
de ellos eran cristianos monofisitas, mientras que los Jlakmidas servían a los reyes 
de Irán y eran nestorinnos. Pero, a su vez, unos -y otros amenazaban ya a $us 
vecinos. La victoria de los Árabes sobre los persas en Dhucár, cerca de Kufa, anun- 
claba los futuros grandes éxitos del islam. Los contrantaques de bizantinos y perses 
que aerrulnaron ambos reinos en torno al año 600, no hicieron más que retardar 


„Algunos años el avance de las conquistas Árabes. 


LA UNION: MAHOMA 


Mahoma y el islam. La Revelación 


La religión revelada por Mahoma, su ejemplo y su gobierrio en Medina dotaron 
a los árabés de una” Ideologii Eoiñún y de una estricta reglamentación de la vida 
social Pi política. Resulta signiñcatiyo ¿ne=ese-movimiénto polll y religioso par- 
tiérn de Lā Méca, que ya cra úna gran metrópoli desde el punto de vista eco- 
nómico. La ciudad mantenia un intenso ritmo de netividad mércantll y estrechos 
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21. IlHncns: IMistoria de le Vrlad Media. 





























Alojandria fé 


= a | ` 


LIBIA El Calró 


eE GilrTO 


Ry 





MAPA ° 








El mundo bizantino XII 
a Pa 3 
2 cali 
pa b a 
2 o, 7 
i5 
ATLANTICO ES. 
i e, 
y 0 5 > > a . 
0 | a PE 
E cmd F y 5 
o y „$ A Mil n Venecia 
e i RIM 
peeta a R} O ai T y : 
A. Narbona Arles yla, -e AS A 
= $ a= K UAR NECAD “E 
© A i =s j . 
a  INAA ds WI Sinoge 
EE E. A a A N a AA ARMENIA ul 
Roma FO * 3 PENS Erzerum 
BALEARES - e a ; =” oS g -ia e Talriz 
ALOAIDS Córdoba ` LA A n e A mA TRACIA cot”, ia > do Ub 
' - ; e Ur 
E Sevi E CERDEÑA Nápolaséa, Beneventa, 4. SEN Constantinopla Las de Mii ue 
$°" Betica Cabo de la Nao Poa N AS P BITINIA CAPADOCIA 9 eS 
ii : : E 3 osa n 
PRE surta o s Ae a egoa moa Caie = E 
ta Pali - AR . Sardas r Eda 
anana S yerchell siermo orinto y Chog A eos y 
EXI AR "==37 E A Sn 4 ae A P 
go s - ii 5 a s egolo S A Y- \ m o 
MAPA mm. Dee roots ia AULA Ñ 
M 0.G R E'B T e > © e. y — Ž p D SIRIA Bagdad 
E Tiek a ELA oo TR e A 
MALTA BA i € 
CHIPRÉ 
E : E R R A CRETA Beirut 2» Damasco 
E a N E 
Š E D 
Leptis 
s Jerusalén 
negn. => PALESTINA 


ENESESSE E.: OE o Y R 


contactos cpm los mercados de Asia y Africa; recibía las grandes caravangs de 
Orlente (con frecuencia sobrepasaban los doscientos camellos) y tanto aceptaba los 
denarios de oro bizantinos, como los dracmas de plata sasánidas; sus negociantes, 
agentes, financieros y usureros habían alcanzado gran maestría en cl arte de llevar 
las cuentas y de organizar expediciones lejanas. Además, por su carácter de gran 
centro de peregrinación, atrala a las multitudes en torno a la célebre piedra negra, 
la Kaaba. Cerca del templo de Diós, se agrupaban las viviendas de los notables, 
todos ellos pertenecientes a la tribu de los koraichitas, pero subdivididos en una 
decena de clanes, dominados por el de los Omeyas, el más rico y con un mayor 
número de adictos. En los suburbios vivían los Koraish de fuera, gente humilde 
entre la que se reclutaban los soldados, y una colonia de cristianos, artesanos, 
braceros y chamarileros. 


Mahoma pertenecía al clan de Hasim, rival del de los omeyas. 
Nacido hacia 570, huérfano desde muy joven, fue educado por un tfo 
suyo que le hizo viajar por Sirla al cargo de sus negocios; más tarde 
entró al servicio de una rica mujer de negocios, Khadija, viuda y 
mucho mayor que él, con-la que pronto se casó. Hacia el año 610, a 
sus cuarenta años, Mahoma, durante largos- éxtasis solitarios y noc- 
turnos en una gruta de la' montaña, oyó, por medio de la yoz del 
arcángel Gabriel, la palabra de Dios que le ordenaba combatir á los 
paganos. Al principio, sólo ¡habló de esas revelaciones a las personas 


más allegadas. Pero; «más adelante, empezó a predicar en la cludad' 


az eterna. Estas pláticas, con. frecuencia agresivas y pasionales, corran 
el peligro de arruinar las grandes peregrinaciones paganas. Este fue el 
motivo por el que encontró la oposición violenta de los ricos merca- 
deres. Mahoma no consiguió más partidarios que los miembros de su 
familia, 'especialmente_ su”primo Alí, y un gran mercader, Abu Bakr. 
Por otra” partes: bl prefería a los- pobres e Incluso a los esclavos:* tal 
vez a ello se:.refierari: lás. constantes apelaciones..a la limosna .en sus 
sermones; también se dirigía” gustosameñte a los extranjeros: estable- 
ció relaciones con mercaderes, judíos o paganos, de Yathrib, y. el 16 de 
jullo de 622 marchó hacia. esta cludad, abandonando su propia casa 
y su tribu. Este' hechó'se conoce hoy por el nombre de Hégira (emi- 
gración, : separación), roe partida del calendario musulmán. 





lá cregucia en“ún ýa o Dios, en la resurrección de los muertos y en la: 


La estancia en Medina 5 s 


Desde éntohces,' Yathrib tomó èl nombre de Medina (ciudad del 


Profeta) y fue alli dondé Mahoma. a lo largo de diez años, precisó su 


doctrina, reunió _a_sus fieles y construyó la primera mezquita, una 
simple sala de reunión cubierta de rámas, mostrando en todas las 
circunstancias un: gran talento como jefe y diplomático. Su religión, 
completáda por' nuevas revelaciones, la a los creyentes, a 
musulmanes (fieles), un estricto orden social. El islam era la sumisión 
a la ley divina a un,solo Dios cuya voluntad era solamente conocida 


o 2. 


ES « 
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nla a los creyentes, a los ` 


por_cl Profeta, único intérprete de sus instrucciones. En Medinn, los 
primeros Rieles proveniin de órlgenes y tribus diferentes y el islam 
se consolidó fuera del tradicional marco de las tribus. Ciertas prácticas 
religiosas, como la plegaria en común bajo la presidencia del jele, 
señalan claramente la voluntad de borrar los particularismos, o por 
lo menos de imponer úna ideologlá y ün orden superiores. Mahoma 
redújo timbién la“libertad y ln importancia de las mujeres en la tribu, 


hasta entonces muy bien consideradas por los beduinos nómaádis:* 


parece que ello se debió en gran parte al interés por anular la in- 
fluencia de esas adivinas que, al igual que las pitonisas de los antiguos 
hebreos, vociferaban, al son de los tambores, encantos mágicos en el 
momento de las batallas. 


Las revelaciones del Profeta se_vieron sin duda influidas por sus 


relaciones con 105 judíos de Medina, sus primeros adictos. Una noche, 
el arcángel Gabriel le había llevado, en un caballo nlado, desde Me- 
dina a Jerusalén donde vio a Abraham, Moisés y Jesús; Mahoma 
dejó la huella de su pie en una roca. Desde entonces, las oraciones 
deblan rezarse en dirección a Jerusalén y el muro santo de la primera 
mezquita se orientó en esa dirección. Fijó el ayuno ritual, achura, 
según el culendario judio. 


Pero, n partir de 624, sus ficles, para consolidar su pe en la ciudad y aumen- 
tar su botín de guerra, ntacaron los bienes de los judios y confiscaran sus palme- 
rales. Ello llevó a la ruptura definitiva: la ciudad santa del islam pasó a ser La 


... 


REOT ECS NTE OE Ee también entonces cuando Mahoma permiti 
iga 


Meca donde Abraham había situado la Kaaba y, desde entonces, la oración dêhia; ` 
A khona permitió la 
mis Prohibida hasta ese momenjo siguiendo las normas de la iradición fudía, 


ladó el ayuno al mes del Ramadán, Así pues, era preciso ir a La Meca para 


ire la ságrodo peregrináción:” Durante varios añas, alacó y snqueó las 


caravanas Ye los Mecinos, otupbands los abastecimientos de agua y los onsls. En 628, 
durante la tregua santa, marchó con sus discípulos hacia In ciudad senta y, después 
de largas negociaciones, obtuvo el derecho de visitarla como peregrino, al año sl- 


guiente; lo que se hizo sin ningún contentlempo. Por último. en 630, Mahoma -~ 


volyió n La Meca y arrojó los idolos del templo. Durante dos años más, la pete- 
rinación se hizo según los ritos paganos. La primera peregrinación musulmana 
Tais de 632, nño de la muerte del Profeta en Medina. o, 


LOS PRIMEROS CALIFAS (632-660) 


La sucesión de Mahoma 


Mahoma no habla fundado ninguna dinastía ni tan sólo habfa 
regulado su sucesión, Los cuatro primeros_califas fueron. escogidos 
-enire los miembros de su familia: primero, Abu Bakr, uno dé sus 


e... no ua e - — 


suegros y, a la vez, uno de los primeros fieles que habla dirigido tina 
peregrinación n La Meca en 631 y organizado la oración durante la 
enfermedad de Mahoma. Después, Omar, otro fiel, luego Otman, un 
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omeya de La.Meca que había negóciado el acuerdo de 628, y, por 
último, All, yerno y primo -de Mahoma. Estos cuatro primeros callas, 
degimo de 


gún la tradición, conservaron Medina como capital y se. 


esforzaron en seguir el ejemplo. del Profeta, cuyas enseñanzas inter- 
pretaron o completaron. Sin embargo, en Arabia, la paz se vela cons- 
tantemente amenazada por los innumerables conflictos que oponían a 
los_ partidarios “deAlxa, su mujer preferida, hija de Abu Bakr, y a los, 
de Alí, Omar y Otman fuerón asesinados. Tanto en el norte como en 
el sur, numerosas tribus ”siguieton hostiles al Islam o, por lo menos, 
refractarlas a su doctrina. Además, los califas, especialmente Omar, 
hábil político y jefe guerrero, vieron en la conquista el mejor medio 
de apaciguar las querellas y de fuantener, gracias al botín, la paz entre 
los jeques rivales. Lo que quiere decir que, desde la primera conquista 
árabe, «la  gran' mayorla de 'cómbatientes árabes eran beduinos que 

o conoclan el islam"más que de oídas» y que la mayoria de los mu- 
sun ares convencidos se encontraban en Medina (Vasiliev). Esta con- 
quista,-lejos” de ser una guerra santa, una manifestación del deseo de 
convertir a los pueblos vecinos, fue una éfápresa militar y política 
que reemprendió, esta vez con éxito, -los intentos de los reinos árabes 
del norte, anteriores al islam. Áfirmaciones éstas que hay que preci- 
sar, pero que permiten sitúar esta “epopeya en el contexto general de 
la época y que ponen de manifiesto la continuidad de la expansión 
árabe, antes y después del islam. e 


La conquista árabe 


El fulgurante éxito de las primeras conquistas se debió a la rapidez 
de los ataques, a la movilidad de los Jinetes lanzados a través de es- 
tepas y desiertos y, especialmente, a la escasa resistencia de los ene- 
migos. La victoria de los beduinos árabes era, en definitiva; la de unos 
mercenarios sublevados còntra sus antiguos señores, los persas o los 
bizantinos. La posterior historia del Imperio musulmán ofrecería nu- 
merosos ejemplos de ello. Por lo demás, las persecuciones religiosas 
contra los cristianos monvásitas; así como las excesivas cargas tribu- 
tarias, hablan apartado dej Imperio bizantino a sirios y egipcios que 
a menudo acogleron gustosamente una dominación distinta, supuesta- 
mente menos onerosa. En 634, los árabes se apoderaron de Ctesifóm, 
capital de, los sasánidas; en 655, con la toma de Kabul y Kandahar, 
la caida del reino persa fue un hecho. Frente a los bizantinos, los 
árabes obtuvieron en 636 la deslumbrante victoria de Yarmuk, a raiz 
de la cual sometieron Siria y Palestina an su dominio, y a continua- 
ción atacaron Eglpto, ocupado sin dificultades en 642. Fracasaron, sin 
embargo, en su Intento de tomar Constantinopla, no pudiendo, por 
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. tanto, destruir el Imperio bizantino, que se parapetó en las fronteras 


del Taurus. 


Las provincias de Sirla y Palestina, hasta entonces bizantinas, así como los anti- 
guos territorios persas, conservaron unos rasgos [ueriemente característicos en el * 
interlor del nuevo Imperio Árabe, oponiéndose entre si desde los primeros tiginpos. 
Este ontagonismo agravó, desde la mucrte de Otman, los conflictos familiares entre 
Alí y los partidarios de los omeyas dirigidos por Muhawlya, gobernador de Sirio. 
Surgleron, además, quercllos religiosas entre los «místicos», estrictamente fieles a Ins 
enseñanzas del proleta (chiitas y jarlyitas), y los «políticos», partidarios de una 
interpretación más laxa de las directrices de labda y de un Estado sólido dirj- 
gido por una dinastía, Los jariyitas rechazaban el carácter hereditario del califato 
y sostenían que cualquier creyente, Iindependientemente de su origen, podía ser 
elegido califa por la comunidad musulmana. Los chiitas, por su parte, sólo recono- 
clan nutoridad a ln familia del profeta, por lo que permanecieron estrictamente 
fieles a Al y, más tarde, a sus doces descendientes directos, llamados imanes. Alí, 
vencedor al principio de los partidarios de Alxa en ln famosa batalla del Camello, 
junto a Basora, tuvo que enfrentarse luego a las tropas sirias de Muhawiya; los das 
pots o Tae firmaron una tregua, pero en GGI, Alí, abandonado por los suyos, fue 
asesinado. 


EL IMPERIO SIRIOPALESTINO 
DE LOS OMEYAS (660-750) 


La organización del Imperio 


Proclamado califa en 660, Muhawiya estableció su capital en Da- 
masco. En 680 designó” heredero a su hijo, fundando con ello una 


dinastía. Los califas omeyas, hombres. de gucrra, firmes políticos o ar- 


tistas amantes del lujo, rompleron decididamente con las tradiciones- 
de los primeros sucesores de Mahoma. Ellos fueron Tos nuténticos fun- 


didores del Estado musulmán, inspirándose en muchos aspectos cn 
los principios y prácticas del_Imperlo bizantino. Ciertamente, oùe- 
yas respetaron, la, politica, de tolerancia que. caracterizó los primeros 
tiempos de la conquista. En Persia, por ejemplo, los Indigenas adepios 
de” Zorötšttö; monofisitas o nestorianos, pudieron ejercer su culto y 
conservar sus propias leyes n cambio de un tributo —chizia— y de 
un Impuesto sobre la tierra, kharadj, frecuentemente satisfecho en 
especie. Pero los nuevos califas sometleron a los súbditos no conversos. 
a una situación de inferioridad: prohibición de poseer armas, de .cc- 
lebrar públicamente sus oficios, de predicor n los musulmanes, impo- 
sibilidad de testimoniar ante los tribunales de justicia, obligación de 
llevar signos o hábitos distintivos. Emprendieron, asimismo, amplias 
reformas para unificar y arabizar las costumbres del Imperio: prohi- 
bición, hacia el año 700, de utilizar la lengua griega, hasta entonces 
admitida en los actos públicos, establecimiento de un nuevo catastro, 
crención de un sistema monctarlo árabe. La centralización adminis- 
trativa se agravá_y..el gobierno de los. califas, al igual que el de Bi 


325 


zancio, acabó por reunir en un Estado pueblos de muy diferentes 
creencias y tradiciones políticas. La influencia bizantina era también 
patente en la brillantea y fastuosidad de la vida cortesana. 


La conquista musulmana 


Durante los mismos años, los califas extendicron ampliamente su 
Imperio. Esta segunda conquista resultó mucho más durn que la prl- 
mera, chocando a menudo con una feroz resistencia. Fueron precisas 
tres campañas, lanzadas desde Egipto, para expulsar a los bizantinos 
de la región de Cartago (6701 Inmediatamente, las tribus bereberes, 
cristianas o judías, iniciaron una desesperada lucha para preservar su 
independencia. Después de la construcción, en 670, de Kairuán, ca- 
pital colonial de los orientales y punto de partida de sangrientas 
expediciones hacia el oeste, estas tribus resistieron aún durante más 
de treinta años, llegando a infligir un gran descalabro al general Sidi 
Ogba, que había. alcanzado el Atlántico. Los habitantes del Aures, 
dirigidos por su legendario héroe Kahina, se mantuvieron largo tiempo 
invencibles e insumisos. Pese a que el país parecía completamente con- 
quistado hacia 710; y a que numerosos bereberes islamizados se su- 
maron a las filas de los ejércitos musulmanes, pronto sus tribus mani- 
festaron un intenso deseo de autonomía en el interior del Imperio: 
adhesión a las herejías religlosas, hostilidad a los califas, aglutinación 
política en torno a las familias nobles indígenas. 

Los refuerzos bereberes y las querellas sucesorias que arruinaron 
el reino visigodo facilitaron Ja rápida conquista de España: paso del 
estrecho de Gibraltar (de Djebel-al-Tarik, jefe de la expedición muer- 
to en el combate) y decisiva victoria de Guadalete, o laguna de la 
Janda (711) Aunque frenadas durante varlos años por algunos focos 
de resistencia, las tropas musulmanas ocuparon todo el país, hasta los 
Pirineos, llegando a dominar Narbona y a lanzar algunas rápidas in- 
cursiones hacia el norte (una de las cuales fue detenida por Carlos 
Martel en Poitiers, el qño 732). 


Estas lejanas conquistas debilitaron la cohesión del Imperio en unas momentos 
en que el nuevo estilo de vida de los califas, su tolerancia hacia los cristlanos y 
los artistas establecidos en la corte, así como su deseo de instaurar un Estado sólido 
y hereditario, levantaron contra ellos a las tribus de Arabia y a los partidarios de 
una estricta observancia. Yà Muhawiya había tenido que reconquistar Medina de 
manos de las sublevados tribus de Hedjaz. Más. peligrosa [ue la oposición de los 
descendientes de Alf, o alidas. En 680; uno de ellos, Husain, habla sido alcanzado 
y myertó junto a los suyos en Kerbela; no obstante, poco después, otro alida, Ab- 
dulalr, se hizo proclamar califa en La Meca y llegó a establecer su autoridad sobre 
el Iraq. Sólo en 692 La Meca sería recuperada por los omeyas, que ejecutaron a 
Abdulah y restablecieron el orden. Esta lucha prolongó la antigua rivalidad entre 
los dos principales clanes existentes en La Meca antes del islam, los omeyas y los 
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últi Asimismo, la myerte 
i esentados entonces estos últimos por los alidas, , 
e relocas Ya oposición religiosa e mdg Y n- ón Ea hos Boa 
ti los descendientes directos del proleta. No t 
A ÍA ib explotara fácilmente en. Persia ésta doble hostilidad familiar 


y religiosa. 


LOS ABASIDAS Y LA INFLUENCIA PERSA 


La rebelión de los chiitas 


Efectivamente, €l hundimiento .de..la..dinastla omeya en 750 aps- 
rece como una revancha de los persas sobre los Arabes y, especial- 
mente, sobre los omeyas de Damasco, que. habían adoptado las, tradi- 
ciones, las costumbres, las formas de gobierno, e incluso .el. personal, 
político sirio de Bizancio, el enemigo ancestral del Imperia. persa. 

Las conversiones en el seno de los: pueblos sometidos, relativa- 
mente escasas en los primeros tempos de la conquista, aumentaron 
rápidomente_n raíz de la organización del Estado omeya ; y de Ta Fe 
fiudación de las expediciones lejanas. Entre los prolegidos (o infieles), 
-nlgiinos Tueron captados por el “atractivo de una religión simple, po- 
derosa y conquistadora, y de una ley claramente expuesta; or otra 
parte, “muchos deseaban librarse de su_condición inferior, participor en 
la glotia y 2l botin de la conquista, y, sobre todo, exlmirse_del_trj- 
buto cada vez más oneroso. Las conversiones llegaron a ser tan nume- 
rosás que: los ealifás; fiquietos por la disminución de sus recursos 
fiscales, intentaron limitarlas. 

Los persas convertidos al_islam.permunecieron, sin embargo, afe- 
rrados a su. prestigioso posado y, frente a los califas de Damasco, 
lacharon por el dominio del nuevo Imperio. Secreta nl principio, ca- 
racierizada por una soterrado propeganda y por innumerables com- 

plots, esta oposición cristalizó en torno a Abu Moslim y estalló bru- 
talmente en 747. La sublevación se inició en Merv y Jorasán, donde 
los árabes ya hablan chocado un siglo antes con una tenaz resistencia. 
Allí se hablan refugiado numerosos adeptos de Zoroastro y, luego, 
'os descendientes de Alí y sus familias. Provincia irania por excelen- 
cla, Jorasán encabezó una vez más la lucha contra el invasor. En 750, 
los ejércitos sirios de los omeyas fueron completamente derrotados en 


Persia, en la batalla del Gran Zab. 


El califa y el visir 


Fuertemente- divididos, los alidas y los chlitas fueron incapaces de 


smeo a, 


explotar su victorta; que fue Taplinlizäda por Ins descendientes de Ab- 
bas, tlo de Mahoma: Can ello, lós abasidas fundaron una nueva di- 
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nastía cuyo primer califa fue: Abul-Abbas (750-754). Desde el punto 


de vista nacional, la victoria de los persas parece total. El nuevo ca- 
lifa dependía -tan estrechamente de sus aliados persas y “de” sus fieles 
tropas que muchos historiadores, al referirie a los abásidas hablan de 


[a "dinastía jorasaniana. El traslado de la. capital de Damasco a Meso- 
potamla expresa el nuevo equilibrio político sobre el que se asentaba 
el Imperio. En un primer momento, Abul-Abbas estableció la capltal 
en' Hashimya, a orillas del Eufrates, aunque lejos de Kufa y Basora, 
ciudades pobladas por árabes. demasiado inquietos. El segundo califa, 
Al-Mansur, escogió un nuevo emplazamiento, a orillas del Tigris esta 
vez, cerca de la antigua Ctesifón;'que fue utilizada como cantera de 
piedra. La nueva ciudad, Bagdad” en cuya construcción se dice que 
trabajaron 100000 hombres durante cuatro años, durante largo tiempo 
no fue más que un vasto campamento militar fortificado (de tres kiló- 
metros de circunferencia), donde los soldados persas protegían «el 
castillo de oro» del califa. Cludad militar, pero también ciudad de 
colonización: las tierras del dóñitorno fueron inmediatamente distri- 
buldas a los clientes, familiares y oficiales militares del soberano. 

La infuencia irania, de tarkciot óriental, explica también la nueva definición 
del poder. Cierto es que los abasidas se proclamaban descendientes directos de Ma- 
homa, cuya capa, simbolo “de” $” Jegilimidad, conservaban, y en” tarito que tales, 
fustigaban a los usurpadores ormeyas/ Però, como .antaño los reyes sasánidas de 
Persia, a poco se: afirmaron califi3, por la voluniad de Dios, y no ya sólo 
cómo el es_dé- los" árabe 1 a A A lodos Jos: creyentes. Bajo 
èl Uio de imán, dirigían "las “oraciones públicas de lós viernes y hacian ratificar 
sus decisiones por lòs doctores de la ley. Al igual ye los principes de Oriente, 
vivían ocultos en:el fondo de sus palaciós, rodéndos de misterio y dé lujo deslum- 
brante, apareciendo ante el pueblo ten sólo los días de gercmonlas, suntuosamente 
vestidos y envueltos en una extraordinária pompa. 


Los califas, señores absolutos por voluntad divina, confiaban, sin 
embargo; el control de los innumerables despachos del gobierno —los 
diwan— a”un único personaje; múy pronto omnipotente, el visir, cuyas 
atribuciones recuerdan las-de un “grár oficiol sasánida. El visir lo 
controlaba todo, administraba: las provincias, fiscalizaba las comuni- 





caclones y la policía, no dejando al'éalifa más que la jefatura de los 


ejércitos.: Con::ello;;se; estableció aJo*largoy a lo ancho de tódó"el 
Imperlo ùn doble gobierno: €ivil; por una parte, y militar, por la otra. 
Los yisires, generalmente_ persas: consu propia clientela, pronto ase- 
guraron él carácter hereditario de süs cargos: tal ocurrió, por ‘ejemplo, 
còn lös Bakhimidáas;” poderósd familia que dominó el gobierno durante 
largo “tiempo y cuyo imponente palacio se alzaba frente al del califa, 
en la orilla oriental del Tigris. Incluso después de la calda de los Ba- 
khamidas, acaecida en 803 a consecuencia de una violenta reacción 
del. califa Harum-al-Raschid (786-809), siempre hubo una facción 
persa que se Impuso en Bagdad y en todo el imperio. En esta época, 
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artesanos procedentes del Irán llegaron hasta el Magreb, y en su con- 


junta la civilización musulmana, entonces en su apogeo, quedó fuer- 


temente marcada. por la herencia transmitida por los sablos, artistas, 
poetas e Ingenieros iranios. 


LA DESCOMPOSICION DEL IMPERIO ABASIDA 


Africa del Norte 


Mientras, los calllas debian afrontar una doble opua nacional y religiosa. 
En Occidente, Jas querellas «inásticas y religiosas de los primeros tempos del, enli- 
fato permitieron a los bereberes, recientemente convertidos, cobjolidar plenamente 
sü particularlimo y rechazar la dominación política de Jos Arabes. Asimismo, aco- 
Teron las herejías y los principes huidos de Oriente. En 755, un miembro de la 
familia de los omeyas llegaba a España y se pasni emir (gobernador) de 
Córdoba, Independizándose, de hecho, de Bagdad. Poco margan, Bogdad tenía que 
reconocer, si no la independencin, sí al menos la autonomía de los gobernadores 
aglables de Kairuán, que pronto fundarían un nuevo Estado en Túnez, desde allí 
saquearon las costas de Córcega y Cerdeña, y más torde iniclarlan la conquista 
de Sicilia, 

En Africa del Norte fueron numerosos los bereberes que se unieron a la here- 
jia de los Járiyitas e ibaditas. Atacaran Kelruán y fundaron los reinos de Talilalet, 
Tremecén y Tiaret. Un familiar de All y compañero de Husain, Idris, superviviente 
de la matanza de Kerbela, se refugió en el Mogreh, donde, después de ray largo ` 
tiempo contra las tribus pegenas, judías o cristianas, se apoderó de Tremecén; 
hacia el año 790, construyó la ciudad de Fez, capital de un nuevo reino bereber. 
de religión chilta que pronto se extendería al conjunto de Marruecos. De esta forma, 
todo el Islam entol se había desgajado del Imperio. 


... + 


Las sublevaciones en Oriente 


La autoridad del califa chocó con una fuerte oposición en el pro- 
pio Orlenté. Las herejíns religiosas segulan suscitando clsmas, com- 
plois y una hostilidad crónica que Bagdad intentaba atajar por medio 
de una sangrienta represlón. Los chiitas segulan siendo muy nume- 
rosos, aliados ahora a los descendientes de All; a quíen éstos venes 
tabáñ: "Unidos, provocaban conflictos y guerras callejeras en el mismo 
Bagdad. Las .sociedades secretas: exaltaban ‘el recuerdo de los héroés 
desaparecidos. La provincia de Jorasán estuvo dominada durante varios * 
años por las bandas de Mukana, el hombre de la máscara de oro, 
que afirmaba ser la reencarnación de Abu Moslim, jefe de la suble- 
vación de 750. Esta agitación religiosa se vio agravada por auténlicas 
guerras sociales, como la rebelión de los esclavos negros, los Zends, 
que importados de Africa oriental y sometidos a condiciones mlsera- 
bles, eran utilizados, sobre todo en la baja Mesopotamia, en el culuvo 
de la caña de azúcar. En 869, los negros, exasperados, maltratados y 
despreciados, se alzaron contra sus señores y, bajo la dirección de un 


329 


jefe que afirmaba descender de All, saquearon e incendiaron las ajdeas, 
mataron n los árabes y llegaron a apoderarse de Basora. Varios ejér- 
citos enviados por el califa de Bagdad para reprimir la sublevación, 
tuvieron que abandonar la lucha o fueron aniquilados en las maris- 
mas del delta. Se precisaron más de veinte años de implacables com- 
bates para exterminarlos. Hacia 860, en Sistán, en Jos límites orien- 
tales del Irán, fanatizados tras largo tiempo de propaganda religiosa 
- € Igualitaria por los jariyitas, los campesinos y artesanos tomaron como 
jefe a un calderero llqmado Saffar cuyas bandas pronto dominaron 
toda la proyincia. Investido califa, Saffar se apoderó de las provincias 
cercanas: Sind, en-el curso inferior del Indo, y, sobre toda, Jorasán, 
donde instalaría su. capital, Nishapur. El fracaso de una audaz incur- 
sión contra Bagdad, detenida en 879 bajo las mismas murallas de la 
ciudad, tan sólo representó un contratiempo momentáneo para la di- 


nastia de los safáridas, surgida de los conflictos sociales que en diversas’ 


provincias arruinaben el Imperio. . 3 


iosos y la acción subterránea las sociedades «secretas cs el de los karmatas. 


Un último ejemplo: de un aajao social pxacerbado por los antagonisimos reli- 
O TO qa ae ~ 
iste movimiénta de carácter iguali ue al mismo tiempo se amaba 
heredera de All, cASanRIÉA principio ja baja Mesopotamia, donde los esclavos 
i Wg- la 


ta Ud 


negros se relebaron de'nuevo,: y im iria septentrional. Su jele, el imán 
oculto, consíigjó huir al Mogreb donde fundó, en Túnez, la dinastía de los fatl- 
mies, alrededor de 880. Los karmotas continuarqn con sus matanzas en todas partes; 
sus miembros aterrorizaron Bagdad y, en especial, a los oficinles de los diwan. En 
la propia Arabia llegaron a constituir dos repúblicas comunitarias musulmanas, una 
Junto al golfo Pérsico (Bahrein) y otra más' hacia el sur, diermando repetidamente 
a las tropas enviadas contra ellos. En 930 saquearon La Meca, apoderándose de la 
sagrada piedra negra,- que conservaron- durante: 25 «años... <s- 


Los principados militares: persas y turcos 


A on 

Por otra parte, los jefes militares fueron imponiéndose progresivn- 
mente al califa. Generales persas al principlo, capitanes turcos más 
tarde, impusieroh su autoridad “en Bagdad bajo el título de emir de 
Jos emires. En las provincias, los jefes militares suplantaron a 103 ad- 
ministradores “civiles” Característico de esta situación era, desde el 
año 850 aproximadamente; que el sueldo de las tropas-no ern ya ssa- 
tisfecho en dinero por los responiables del fisco o de las aduanas sino 


mediante lá “atribución: -de jtqa,”es decir, la concesión de las rentas 


de-un territorio_o el arriendo -dë un, impuesto. De ahí que los jetes 
militares exigleran los impuestos, los derechos de aduana o de peaje, 
y distribuyeran los ingresos entré sus hombres. Concedidas al princi- 
pio con carácter vitalicio, las itqa pasaron pronto a ser hereditarias, 
lo cual comportó. uria , grave_désórganización del Estado y.el Surgi- 
miento de un auténtico feudalismo militar. Las tropas se convirtieron 
eñ “Ejércitos privados de sus capitanes. De este modo, ”algunas de las 
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provincias orientales se transformoron en principados independientes, 
darido lugar a la aparición de nuevas dinastlas, como Taš iranias del 
borde del mar Caspio y la más poderosa de los tahirles, fundada por 
Tahir, principe de Nishapur, de Jorasán y de Kirman (822). O la de 
los samánidas (902-999), que, después del dramático intermedio de 
Saffar, reunió inmensas provincias, desde el mar de Aral al océano 
Indico “y el golfo Pérsico, famosa por sus empresas mercantiles que 
se extendieron hasta Europa oriental y por la brillantez de sus acti- 
vidades literarias y artísticas en las fronteras del mundo musulmán. 
La última gran dinastía, en este caso fundada, parece, por un principe 
persa de sangre real próximo a los chiitas, la de los buyles (932-1055), 
reinó en todo el oeste de Persia, extendléndose lucgo'a Bagdad y más 
tarde hasta Fars y Korman. 

Desde mucho antes, y a menudo para oponerlos a los indómitos 
guerreros de Jorasán, los enlifas de Bagdad sollan reclutar a nume- 
rosos mercenarios turcos e incluso, a' veces, bereberes. Pronto, los_con- 
virileron en un cuerpo de élite, confiando a sus jeles importantes po- 
deres. Con ello, el califato no hacia más que esenpar de la tutela de 
los persas para caer bajo la de los turcos, recién convertidos al Islam. 





En 836 se agrevaron los frecuentes conflictos entre la población de Da 
las milicias turcas y bereberes del califa, que contaban entonces con unos 70 

hombres, temidos y odiados por su brutalidad. La corte, el gobierno y el ejército 
tuvieron que abandonar la ciúdnd e instalarse có Sámara, más al norte; la nueva 
capitál, campamento militar desplegado sobre más de veinte kilómetros, pronto se 
enriqueció con espléndidos palacios y fastuoses mezquitas, Este exillo cesó en 89, 
pero los califas siguieron prisioneros de sus mercenarios arajin Unn de sus 


- Jefes, un.ttuco äl que se había confiádo el carga de gobernador de Jorasán, se 


sublevóen"961-$ fiiridó, en el Alganistán, en torno A Ghazrá, un vasto imperió y 
na: nueva “dinastía, Los ghaznuvles, entre cuyos soberanos destacó Mahmud (909- 
1030), extendieron su ETUBITA Joresán, amenazaron Mesopotamia y; āT este, 
emprendieron la conquista de los valles del norte de la India. 


Así pues, desde el punto de vista político, los abasidas perdicron 
completamente España" y Africa del Norte; desde 912, por otra parte, 
las expediciones armadas de los fatimies, dueños, ya-de. Túnez, ame- 
nazaron Egipto, una de las provincias más ricas. Perdido Egipto en S897 7 


- «todo el- Africa musulmana quedaba al margen del Imperlo. Durante 


todo este tiempo, la autoridad del califa fue debilltándose; quebran- 


tada, primero, por la nobleza persa y, más adelante, especialmente por” 
los jefes militares turcos, omnipotentes en Bagdad. Hacia el año 1000 
aproximadamente, los turcos invadían violentamente Jorasán y el Iraq, 


apoderándose de Bagdad en 1055. 


Bibliografía: H. Massé, L'islam (col. A. Colin), 1948, Cl, Carmen, «Les dé- 
buts de l'Islam», en Histoire pénérnle des Civilisations (Presses Unilversitalres de 
France), €. JU, págs. 86-105, M. Rovixson, <l'Arabie avant Plslam>, en Histoire 
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CariruLo XXII 


La civilización del Oriente musulmán 


hasta la caída de los abasidas 
(Desde los orígenes hinsta cl año 1000 aprox.) 


Mara XIV, [rente a pág. 352. 


Hablar de una civilización musulmana único, haciéndola extensible al conjunto 
del mundo islámico, resulta excesivo. Establecido cn los dominios de «antiguos im- 
perlos, el Imperio musulmán reunió a pueblos de muy diversas características y 

edencias; poco después, cuando se agravó el proceso de desintegración política, 
ueron aparecióndo con toda claridad las distintas formas de vida, de pensamiento 
7 de expresión artística, así como las distintas prácticas religiosas. No obstante, si 

ien Occidente, y más tarde el Egipto de Jos fatimies, conocieron una clvillzación 

origirial mucho antes de la caída de los abasidas, las provincias sometidas a la 
autoridad del califa de Bagdad participaron siempre de las mismos corrientes reli- 
glosas, espirituales y artísticas; también su economia presentó rasgos comunes. 


LA UNIDAD DEL ISLAM: 
LAS PRACTICAS RELIGIOSAS Y EL CULTO 


La unidad del mundo islámico respondía únicamente á la profesión 
de una misma.fe, caracterizada por un monoteismo :absoluto; al res- 
peto por el dogma, $*más todavía, a las prácticas religiosas directa- - 
mente inspiradas por el ejemplo y enseñanzas de Mahoma, y a las 
reglas de conducta social precisadas a veces hasta los más minimos 
detalles de la vida cotidiana. 
+: El musulmán debla someterse a cinco prácticas religlosas por las 
cuales afirmaba su fe; ciertos autores las califican de «piedras angu- 
lares» o cinco. columnas del islam. Una de ellas, a realizar en cir- 
cunstancias difíciles, en el momento de la conversión o de la muerte, 
por ejemplo, concernla a cada hombre en particular: la profesión de 
fe o chahada. El creyente debla recitar entonces la fórmula de ritual: 
«No hay más Dios que Alá y Mahoma es su Profeta». 
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La oración, la mezquita 


Las cuatro prácticas restantes, de carácter colectivo, concer=fan a 
ln comunidad y orientaban ya, de alguna forma, las relaciones socia- 
les. El islam era fundamentalmente una religión ciudadana y el Corán 
legislaba a una sociedad urbana. Sólo los grupos sedentarios podían 
participar en ciertos rituales, esenciales y colectivos, tales como la 
oración del viernes, que no. podía: rezarse en los campos de tiendas. 
El nómada pasó a ser un musulmán de segundo orden (G. Margals). 

El Corán afirmá: de primera cósa que se tomará en consideración 
será el salat (plegaria “ritual)» y: «El salat es como un torrente de 
agua bienhechora que corriera ante la puerta de cada uno de vosotros». 
Esta oración establecía una comunión Íntima entre el hombre y Dios. 
Siendo un acto de adoración que no implicaba ninguna demanda pre- 
cisa, ninguna «plegaria» en el séntido cristiano del término, esta ora- 
clón se desarrollaba: según: un ritual muy preciso; el fiel, mieitras 
recitaba las fórmulas sagradas, efectuaba un cierto número de gestos 
—elevación de las manos, inclinaciones...— que guardaban una uni- 
dad, una raka; según la hora del día en que se realizaba la oración, 
-ésta comportaba dos, tres'o cuatro rakas. En la época-de Mahoma era 
obligación” rezar. tres eces al día, pero posteriormente se elevó a cinco. 
El musulmán podía,:-sin' duda, rezar, solo; sólo precisaba estar en el 
estado de pureza” ritual y” realizar las abluciones con el agua, o coñ 
la arepa si estaba de viaje, girándose previamente en dirección n La 
Meca. Sin embargo, «el Corán recomienda la plegaria pública en la 
mezquita (Masjid), atribuyéndole”: un valor 'especlál. Todos los hom- 
bres tenían la obligación inexcusable dé ir a rezar, cada viernes, a la 
mezquita central de la sludad, llámada Masdjid djami (Mezquita del 
viernes). Estos - reuilones; ique recordaban las de todas las tribus que 
bajo la direpción' de Mahoma se realizaron, primero, en Medina y, 
después, en La Meca,'reforzaban la cohesión social y política de las 
comunidades musulmánias.: . 

Durante los- primeros siglos del islam, esta mezquita no ern un 
lugar sagrado habitädo por Dios, como el templo judio o el cristiano, 


sino simplemente -un--Jugar de reunión y de oración. La primera mez-- 


quita, muy sencilla, - fué* la. propia residencia del Profeta cn Medina. 
Este hizo construir,- en un'ampllo recinto rectángular, un cobertizo 
de barro y palmas; acudían allí: los musulmanes de Medina y los 
nómadas de paso por la ciudad; para discutir sus negocios a incluso 
para distraerse con juegos guerreros. En lo sucesivo, los patios de las 
mezquitas, abiertas, por lo demás, a los extranjeros, serían durante 
largo tiempo auténticos enclaves caravaneros, llenos de animales y de 
fardos de mercancias, Incluso en la propia sala de la mezquita, los 
poetas recitaban sus versos y los ociosos jugaban al ajedrez. Es decir, 
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hasta entonces, la noción de sagrado sólo se aplicaba estrictamente al 
muro del lóndo, la “gibla, orientado hacia La Meca, y, a- partir de 
los omeyas especialmente, a la hornaciná o mihrab labrada en su 
centro, muy pronto profusamente decorada, Sólo en tiempo de los 
abasidas, en que la influencia irania alcanzó un carácter preponde- - 
rante, fue imponiéndose lentamente la costumbre de descalzarse al 
entrar en'la sala, así como la prohibición de acceso a la misma a 
los no musulmanes y las restricciones a la presencia de mujeres. Poste- 
riormente, la conquista turca reforzó esta evolución, contribuyendo a 
convertir la mezquita en un santuario. Los musulmanes no tenian 
un clero formado por sacerdotes consagrados, sino que la comunidad 
se limitaba a designar un muezzin responsable de llamar a la oración 
desde lo alto de un minarete, así como escribas y oficiales para admi- 
nistrar las posesiones de la mezquita y mantener el edificio en buen 
estado. 


Lugar de oración, pero también de reunión, de diversión incluso, sede del tri- 
bunal de pues establecimiento de enseñanza donde los niños aprendían el Corán 
y a leer, la mezquita permitía asimismo al jefe hacer conocer su voluntad y ejercer 
su mando. La nración pública estaba siempre dirigida por el imán, guía y Jefe de 
la comunidad. Así lo hicieron Mahoma en Medina y, luegn, sus sucesores, los 
califas. En los provincias, el imán era el gobernador y, en cada mezquita, uno o 
varios personajes ndmirados por su conocimiento del Corán; eon todo, la oración 
era dirigida siempre en nombre del callía. Al principio, el proleta y sus sucesores, 
después de la oración del viernes, se dirigían a las tribus allí reunidas; más tarde, 
en Ins ocasiones solemnes, los califas asistían, rodendos de sus oficiales y familias, 
para predicar al pueblo desde lo alto del minbar, especie de cátedra situnda cerca 
del mihrab: frecuentemente estas prédicas consistían en distursos políticos o exhor-* 
taciones a la guerra santa. 


Ayuno, limosna y peregrinación 


Todo musulmán joven. y en buen estado de salud debla observar 
un ayuno ritual —sawn— durante cl mes del Ramadán, el noveno 
del calendario islámico, y aquel en que «cl Corán fue enviado al 
mundo». Los ficles deblan abstenerse de ingerir toda clase de all- 
mento desde la salida hasta la puesta del sol. El finn) del nyuno se 
celebraba con la fiesta de «la ruptura del ayuno», al-id-al-saghir, 
pequeña fiesta en la que se compraban ropas nuevas, se intercambia- 
ban regalos, se visitaba los cementerios; suponía un festivo reforza- 
miento de la unión entre la comunidad rural y la urbana. 

Por otra parte, al comienzo, cada propieta.io de tierras o de anni- 
males ténia que entregar como limosna —zakát— para los pobres la 
décima parte de sus ingresos. 

Una última obligación, aunque menos estricta, consistía en la pe- 
regrinación 4 La Meca que todo musulmán, de poscer medios para 
ello, debía realizar al menos unn vez durante su vida. Ello le conferia 
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una especie de santidad. En los primeros tempos, la peregrinación se 
hacía en cualquier época del año y se reducía n una visita a la Kaaba 
y a las dos colinas cercanas (omra). Más adelante, en cambio, los 
musulmanes prefirieron el hádjdj, peregrinaje colectivo que se reali- 
zaba en determinados dias del año y que incluía la visita a otros san- 
tuarios. Los ritos, n menudo similares a los preislámicos e inspirados 
en algunas complejas tradiciones hebraicas, comportaban prácticas de 
purificación, sacrificios, gestos simbólicos, oraciones y, ante todo, una 
procesión alrededor de la Kaaba y la adoración de la pledra negra. 
De este modo, venidos por tierra o por mar, llegaban a reunirse en 
la ciudad santa decenas de miles de hombres; muchos de ellos visi- 
taban también Medina, orando sobre la tumba del Profeta; algunos 
iban hasta Jerusalén. Las peregrinaciones a La Meca daban a los 
pueblos musulmanes ocasión para encontrarse y tomar conciencia de 
su pertenencia a una fe tomún. Ese día, en todos los palses del islam, 
los que no habían podido acudir a La Meca celebraban ln fiesta del 
sacrificio (—al-id-al-kabir—, gran fiesta), en la que se sacrificaba un 
cordero, un buey o, incluso, un camello. 

Esta comunión espiritual se afirmaba también con ocasión de los 
combates en defensa de ln fe. No en balde Mahoma hablaba del deber 
de dar testimonio de ella con las armas en la mano, prometiendo eterna 
recompensa, cl paralso de Alá, a los hombres muertos cn defensa del 
islam frente a los infieles. 


DIVERSIDAD DEL ISLAM: 
HEREJIAS, MISTICISMO Y DEVOCION POPULAR 


El Corán y la Ley 


El islamismo im ó epa la vida social de los musulmanes; en el aspecto la- 
miliar, la ley autorizaba la poligamia y el repudio de la mujer red o única- 
mente, declaración oral del Ba mig Numerosas prohibiciones, a menudo heredadas 
de naiona pomon afectaron la vida e cs prohibición de comer carne de 
cerdo y de beber vino, prohibición de la usura. En los primeros tlempos, estas 

us, directamente inspiradas por Mahoma, fueron relativamente o Pero 
desde" el momento én que las relatioñes sociales se diversifiearon; qué el Islam se 
extendió a comunidades à Vez más numerosas y complejas, dedicadas al comer- 
cio o å la agricultura, los juristas musulmanes tuvieron que enfrentarse con la 
tarea de compilar textos completos, de estahlecer una nuténtica legislación. Se planteó, 
con cllo, el problema de las fuentes de le ley. 


En principio, los dogmas y leyes del islam se hállaban en el libro 
santo, el Corán, que contenla las palabras «del propio Mahoma, in- 
térprete de Alá. Ahora blen, al morir Mahoma no quedaba más que 
un conjunto disperso de fragmentos escritos en piedras, huesos y palmas. 
Después de varias tentativas, la redacción del Corán sólo se completó 
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en tiempos del califa Ótmbn (644: 656). El_libro comprendía 114- ca-- 
pítulos o suras, formuladas sin otro orden que el azar de la inspiración 
o de las circunstancias y escritas en el lengunje metafórico de un pocta 


inspirado. De difícil interpretación y conteniendo pasajes ya entonces 


considerados apócrifos por algunos, el Corán disinba mucho de abar- 
car todos los aspectos de la vida política, social o económica. De nhi 
que los califas, administradores y jueces hiciesen establecer por los 
doctores de la fe una tradición —haddit— inspirada en los hechos y 
expresiones del propio Mahoma, así como en las opiniones que formuló 
a lo largo de su vida ante sus fieles. 

El conjunto de estas tradiciones formaba ln sunna, ley oral del 
islam, Pero ya bajo el califato de los primeros abasidas, cuando la 
religión pasó a regular todos los actos de la vida pública, se elaboró 
una jurisprudencia más completa, frecuentemente basada en. fuentes 
distintas a la sunna. Desde entonces se opusieron diversas escuelas o 
rituales que aún hoy escinden el mundo musulmán, dividido en exten- 
sas provincias sujetas a jurisdicciones diferentes: ritos hanefita, male- 
quita y chafeíta. 


Los cismas 


Mucho más grave resultó ser, para el islam, el repudio total de 
la sunna. A los ortodoxos, o sunnitas, se opusieron quienes no adml- 
tlan más que la ley directamente dictada por el 'Profeta o por Bus 
familiares más cercanos. Como ya vimos, ello significó, desde el punto 
de vista político, la oposición de chiitas y jarlyitas a los califas omeyas 
y abasidas. listas herejías reperentieron también en cl dominio de la 
fe y de las prácticas religiosas. Los jarlyites, divididos en numerosas 
sectas y frecuentemente calificados de «puritanos del Islamismó», im- 
pusieron una religión ligada al respeto a las obras y catacteriazda por 
una espiritualidad profunda y austera. Los thlitas, por sis parte, intro- 
dujeron en el islam varias nociones originales que marcáron su jè co 
unos rasgos peculiares en los que son fácilmente distinguibles las iri- 
Múericids orieñtáles, iránias en especial: así, por ejemplo, lá espera de 
un Mahdi, señor omnipotente que implantará el reinado de la justi- 
cin divina y cuya llegada ánuriciará el fin del mundo. Este: redentof 
fue, al principio, Mahoma, luego Alí u otro “miembro de -su fainilla. 
El Mahdi pasó a ser, entonces, el último imán descendlente direcio de 
All, el imán oculto. La espera de su regreso conslituía un acto de fe 
para la mayoría de los chiltas. Sin embargo, las diferentes sectás no 
colncidlan en la personalidad de este último Imán; algunos coríside- 
raban que la descendencia de Alí se detenta en el quirito Imán otros, 
los ismailitas, en el séptimo, mientras que la mayoría Ja hacla llegar 
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22. Iezas: ilstorla de le Edad Media. 


hasta el duodécimo Mohanmied. misteriosamente desaparecido entre 880 
y 900. Para todos ellos,-el culto del imán oculto y de los mártires alidas 
asociaba la' idea de Pasión á la de Redención. Los peregrinos chiltas 
acudían en masa a los santuarios que guardaban las reliquias de All 
y de los imanes: por ejemplo, a Kerbela, tumba de Husain, cuyo san- 
tuario, destruido én 850 por las tropas del califa, fue reconstruido 
en 979; o a la tumba del imán Reza, en Meched. Las ciudades santas 
del Iraq y Persia, el culto popular a los mártires, las devociones es- 
pectaculares, la representación. de misterios, el arralgado sentido de 
lo sagrado, la sumisión absoluta å la 'doctriria del imán oculto, expre- 
sada a través de las sentencias delos doctores de los grandes santua- 
rlos, el carácter frecuentemente «Óculto y secreto de la vida religiosa 
y, por último, la espera de: un: réino redentor, situaban al islam chiita 
netamente al margen de'la- ortodoxia sunnita. Esta originalidad se 
afirmó aún más en las sectas extremistas. que se organizaron como 
sociedades secretas de iniciados y que impusieron un mortífero terror 


en varias regiones: la de los karmatas, por ejemplo, y, alrededor del . 


año mil, la de los asesinos. © ` 


El culto a los santos: el sufismo 


Por lo demás, la victoria: del islam no destruyó las antiguas creen- 
cias o los restos del pensamiento helenístico ni impidió las aporta- 
clones de religiones cercanas. El culto de lós santos —wali, en Oriente, 
marabut en Africa del Norte—, personajes ensalzados por sus virtu- 
des o sus hazañas guerreras, a menudo renovó el de antiguas divini- 
dades orientales o, incluso, de simples creencias paganas: adoración de 
animales ¿agrados yy fuerzas naturales. Estos cultos iban acompañados 
por diversas supersticiones “y, prácticas mágicas encaminadas a consé- 
guir protección y curación. Á véces párecen una reacción local contra 
la influencia .del- islam: tal fue el: caso, muy al principio, de los 
bereberes. . 


Los falsos profetas, hombres «y <mujetes, que. predicoron nueves religiones en 
Arabia, y especialmente en el Yemen, después de la muerte de Mahoma, tenlan su 
inspiración en doctrinas cristianas, : Asimismo, la influencia del cristianismo se dejó 
sentir durante largo tiempo en los!':ascetos' del islam que adoptaron las prácticas 
de los eremitas o estilitas de- Egipto y Siria: Estos místicos o sufistas, que vestían 
hábitos de lana. blancá;;:pretendían;'acércárse a Dios y huir del mundo, pura apa- 
riencla; de ahí las largas meditácionei, los éxtasis, las letanías rituales. Surgido de 
las antiguas cludades, de Mesopotamia,' Basora y Kufa especialmente, el movimiento 
se extendió a todos los países musulmanes. Los sufitas se agruparon en conventos 
—tekke—, frecuentemente construidos alrededor de' la” túmba de un santo, en los 
que daban hospitalidad a los peregrinos. Otros conventos —los ribat—, erlgidos en 
las zonas fronterizas, aceptaron durante algún tiempo voluntarios combatientes de 
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le deseosos de hacer méritos medignte la Guerra Santa. Estos ribat fueron a me- 
Ao lugar de albergue paca las caravanas, -asi como- puestos de vigilancia y refugio 
para las poblaciones amenazadas. A ellos acudieron numerosos tas atraídos por 

deseo de sacrificio, de cislamiento y de vida comunitaria; su número se incre- 
mentó rápidamente: en las fronteras de Transoxiana, frente a las tribus del Asia 
central, se construyeron miles de ellos. 


i LA VIDA ECONOMICA Y SOCIAL 


El gran comercio 


La expansión política [avoreció el nuge de las relaciones mercan- 
tiles; sin embargo, el gran comercio musulmán reanudó las tradicio- 
nes de la Antigüedad, así como las de la Alta Edad Media occidental. 
Las especias orientales siguleron arribando a los puertos de España, 


Italia o la Provenza .canmsportadas por mercaderes sirios o judíos, o 


incluso por los peregrinos cristianos que regresaban de Jerusalén. La 
navegación de cabots,e de los musulmanes animaba las costas afri- 
canas, llegando asimismo hasta Sicilia y Andalucla. En Asia, la riqueza 
de Bagdad dio un fuerte impulso al comercio hacia el este y el océano 
Indico. Los navic, árabes con base en Basora, Siraf u Ormuz, lle- 
gaban fácilmente al Africa oriental, la India, Ceilán o incluso China 
(en 738). El gran comercio de Asia consistla, al igual que en los siglos 
anteriores, en el transporte de artículos de lujo capaces de proporcio- 
nar elevados. béeneficlos: condimentos, drogas medicinales, perlas y pie- 
dras preclosas, perfumes, colorantes, sedas de Extremo Orlente, elc. 

Por otra parte, las nuevas ciudades del islam entrañaban enormes 
exigencias de productos de lujo y viveres de todo tipo para los palacios 
de los califas y de las grandes famillas de la ñobleza*nillitar. 


El comercio de madera' constituye un ejemplo privilegiado de ese lejano tráfico 
suscitado por los grandes centros del Islam. este caso se trataba de paliar la 
escasez de maderas y mástiles para los navíos con vistas a mantener la hegemo- 
nía de las escuadras musulmanas, así como de asegurar el aprovisionamiento de los 
arsenales, de las industrias que utilizaban el fuego y de los talleres urbanos. De esta 
forma, Bagdad recibía, a través del golfo Pérsico y del Tigris, maderas de la India, 
dé. Ceilán y.de Malasia (ébano, teca y sándalo, especia mente), así como de la 
región de loš zendis, en el Africá orlental, donde el comercio de madera Ibá apa- 
rejado a: ln trata de esclavos. Desde los primeros califas, la lucha contra Bizancio 
por la posesión de Creta, Chipre y los macizos montañosos del norte de Sirla y del 
Taurus, fue una auténtica guerra de la madera, es decir, por el control de extensos 
bosques de robles, cipreses y pinos (la «batalla de los mástiles, por ejemplo, reñida 
en 655 en las costas de Licia, al sur de Anatolia). 


Por su parte, las ciudades musulmanas vendían en los más aleja- 
dos mercados los productos de una industria hábil y próspera, imita- 
ción a menudo de la bizantina o de la persa, ejercida por artesanos 
judios o cristianos: así, los tejidos de lino o de lana al estilo copto, o 
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los tejidos de algodón y los suntuosos tapices persas, las cerámicas del -. 


Iraq y de Nishapúr “de estilizado "dibujo, los perfu 

E erfumes y vidrios colo- 
reados de Tiro y Siria;. artículos de lujo todos ellos que en la India, 
en China o, más aún, en Occidente, garantizaban a loş mercaderes 
musulmanes sólidas monedas de cambio. 


La ciudad musulmana 


Durante el Imperio de los califas, la ciudad impuso su ley a todo 
el pals. Los musulmanes construyeron grandes ciudades en las encru- 
cijadas de las rutas de las caravanas, a menudo en el mismo corazón 
de los palses' conquistados. Bagdad, Samara, Kairuán (670) o, Fustat 
constituyen magnificos ejemplos de estas ciudades populosas rodeadas 
por la estepa q el desierto. Vastos campamentos militares al principio, 
pronto se transformaron en capital administrativa y centros de vida 
intelectyal y artística, comercial e industrial. Excepto en su primera 
fase, estas ciudades musulmanas parecen creaciones espontáneas, inor- 


gánicas, lentamente elaboradas; ' su caprichosa estructura se opone 


resueltamente al urbanismo oficial, ordenado según un esque - 
ciso, de las, ciudades helenísticas o romanas. La ciudad Pos to 
en barrigs perfectamente: individualizados, agrupados en torno a la 
mezquita, rodeados, de murállas a veces, o, al menos, cerrados con 
cadenas durante la rióche: pervivencia de los primeros tiempos en que 
la tribu nómada, instalada, en la ciudad, se protegía a sí misma. Los 
particularismos. étnicos, los lazos famillares y, más tarde, los surgidos 
de la verindad,.reforzaron esta. originalidad y agudizaron la división de 
la ciudad en células autóngmas. Mercaderes y artesanos se agrupaban 
en el bazar, extenso barrio de negocios en que los pequeños comer- 


cios se alineaban -en callejones, a veces pavimentados con planchas 


de madera o losas' de piedra. Los artesanos formaban asociaciones es- 
pecializadas bajo Ja dirección de yn maestro del oficio. Estos grupos 
sin embargo, ocupant un lugar de escasa importancia en la vida po- 
lítica de la cludad: Su: éstrecha sumisión a-la autoridad municipal 


“procedía de la*herénició roriáiá"3 bizantina, así como al deseo de sübor- 


dinar toda la «vida-social. al. contralreligioso.' El muhtasib, importante 
personaje responsable de velar por las costumbres, aplicaba severa- 
mente las reglas del islam, “ejerciendo su vigilancia- en los mercados 
y centros de trabajo, fijando precios, pesos y medidas, imponiendo 


multas y castigó. = ' 


Por otra parte, una sólida barrera se ba 
. paraba a estos artesanos y ueños comer- 
een de los grandes hombres de negocios. Estos últimos o Meco da 
menu empresas, practicaban el cambio manual y usaban cheques y letras de 'cam- 
lo (la denominación occidental de «cheque» es de origen árabe: chakk). Prople- 
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tarios- dẹ lujosos- palacios y, muy rápidamente de vastos dominios agricolas, eslos 
ricos negociantes eran los verdaderos señores de la ciudad. i 
Frente 'a esta aristocracia, el pueblo lano intentó organizarse al margen de los 
ineficaces cauces profesjonales. De ahi el éxito de lns cofradías populares de jóvenes 
—foutuwwa—, deportivas primero y guerreras después, a las que frecuentemente 
aÑuyeron numerosos vagabundos y refugiados que, al calor de la anarquía política, 
provocaron graves desórdenes y, en ocasiones, llegaron a situarse al frente de la 


ciudad. 


Estas ciudades ejercieron una influencia decisiva sobre la evolu- 
ción de la vida rural. En tiempo dẹ los califas abusidas, se mantuvo 
el tipo de economía nómada O seminómada tanto en las mesetas y 
desiertos (camellos en Arabia, caballos en el Fars y las mesctas de 
Iraq) como en los valles de Mesopotamia (camellos, bueyes y búfalos). 
Pero esta economía pastoril encontró la oposición de los campesinos 
sedentarios que, cada vez más, se dedicaban a cultivos de carácter es- 
peculativo para el aprovisionamiento de las caravanas y de los mer- 
cados urbanos: agrios, frutas, caña de azúcar, arroz y papiro. Esta 
explotación intensiva del suelo estaba en poder de unn numerosa mano 
de obra servil, especlalmente de orlgen africano. Requería grandes 
trabajos de irrigación para conservar la riqueza del suelo de las tierras 
bajas. Estas obras, inspiradas en las de los agricultores persas de la 
época de los sasánidas, se extendieron entonces por los vastos territo- 
rios de Mesopotamia, por las mesetas del sur del Irán y por las llanu- 
ras de Palestina y Siria. Así surgieron las grandes gulerlas subterráneas 
—qanat—, de una longitud de hasta 30 o 40 km, entrecruzadas a más 
de 100 m de profundidad, que-fueron construidas por artesanos persas 
especializados, los maoqani. Estas galerias eran conocidas en todo el 
mundo musulmán, hasta el Magreb, con el nombre de «trabajos de 
los persas». 

Otra consecuencia de la actividad de las ciudades fue el empeora- 
miento de la condición «campesina a causa del progreso de la gran 
propiedad mercantil y el endeudamiento del pueblo llano, con la 
consecuente multiplicación del número de esclavos. 


LA FILOSOFIA, -LA CIENCIA Y EL ARTE 


Problemas y características de conjunto 


También en este ámbito, la originalidad de la civilización musul- 
mana residió en la forma en que escritores, filósofos o artistas utili- 
zaron los diversos legados de los antiguos imperios, las aportaciones 
de los países vecinos y las particularidades o tradiciones de cada pegión, 
interpretándolos según una fe y una sensibilidad propias. 

Los filósofos se inspiraron en las obras de Aristáteles y de los neo- 
platónicos. Los tratados griegos de clenclas naturales, astronomía, ma- 
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esliicaó. o atiis hablan: sido difundidos, en el Oriente musulmán, 
por los cristianos nestorlanos establecidos en Siria o` Mesopotamia. 
Gracias a los nestorianos, en la academia de Jundishapur (al suroeste 


de Irán), fundada bajo el relnado de los sasánidas, se Impartleron 


siempre las enseñanzas de los médicos de la Antigüedad. Los observa- 
torios astronómicos de Bagdad continuaron directamente la labor de 
los de los reyes persas y del de'la India, del cual los musulmanes 
aprendieron el uso del cero y ùn sistema de numeración más simple 
que nos transmitieron con el nombre de cifras aráblgas. Sin embargo, 
con frecuencia se ha exagerado la' importancia de las innovaciones, 
incluso por lo que se refiere al artë. En muchos aspectos, la mezquita, 
y en especial la de los primeros” tiempos del islam, se Inscribla perfec- 
tamente en la larga tradición de los templos de Oriente, tanto cris- 
tianos o judíos como paganos. Ciertas estructuras arquitectónicas de 
la gran mezquita de Damasco, que posteriormente fueron imponién- 
dose en todos los palses del islam y'se mantuvieron durante siglos, 
se rigleron por las del antiguó: templo consagrado sucesivamente al 


dlos sirio Haddad, al Júpltér romano y a san Juan Bautista. En con- ` 


junto, la mezquita tomó de nüevo los elementos propios de la basílica 
cristiana sirlaca (con atrio): riaves paralelas en sentido longitudinal y 
una nave transversal-a modo de crucero, punto éste que quedaba 
cubierto por una cúpula. No hay duda de que los primeros minare- 
«tes, de base cuadrada, se inspiraron en los campanarios sirios. En 
tiempo de los abasidas, mezquitas y palacios adoptaron ya el iwan, 
pórtico rectangular cubierto por una alta bóveda, inspirada en las 
tradiciones iranlas y en el palacio de los reyes sasánidas de Ctesilón; 
esté iwan pasó a ser uno. de los: elementos más característicos de arte 


. musulmán de Oriente. 


Resulta abusivo, y con frecuencia erróneo, afirmar el carácter abstracto, geomé- 
trico, de.la decoración musulmáña Y el rechazo que ésta hizo de la imaginería. Los 
palacios de taza. de. los califas oméyas, así como los de Samarra, construidos con 
, anterioridad al año 900, estaban ddornádos con grandes frescos o con relieves de 
estucos coloreados representando: escena3 en las que Intervenía gran número de 
personajes o de animales: deportes y guerras, escenas de caza o de baño. Esta tra- 
dición se mantuyo por mucho a a “En la ornamentación de objetos industriales: 
cerámicas, marfil.o.múderá estúlpidas.Sin.embargo, en este tipo de -decoracióni, las 
imágenes, o relatos ilustrados no se feferídh tási núnca a temas religiosos. Contra- 
rlámente al Testamento éristi ¡“el Córári «prohibe la ilustración» (G. Marçais). 
Hay que señalar que la condeñā dè: la linagen,. cuyo fundamento hay que buscarlo 
más en ciertos haddith de la tradición: que en el Corán, data de fecha posterior; 
esta norma, seguida ‘rigurosamente. en Occidente, quedó sin electo durante mucho 
tiempo en Orlente: Éste fué el“¿aso de Persla, por ejemplo. De hecho, en estas pro- 
vincias musulmanas de Asin, el -artistá se mantenía fel a las antiguas tradiciones 
ornamentales, a cierta` preferencia por la imagen pintada sobre la esculpida. ‘La esta- 
tuarla prácticamente hablá desapárecido en Siria, e Incluso en Egipto, con anterlo- 
ridad al advenimiento del Islam; Entonces los musulmanes condenaron las estatuas 
que podían recordar el culto a.los idolos y, en este sentido, la tradición recordaba 
que era especialmente necesario prohibit toda figura que proyectara su sombra. 
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La unidad de la civilización musulmana se afirmó por el uso ge- 
neralizado del árabe, lengua oficial, impuesta a toda la administración 
u califato hacia el año 700 aproximadamente; èra ésta una lengua 
clentifica, pero al mismo tiempo un maravilloso Instrumento liternrlo 
y artístico. En el seno de esta comunidad lingúística, sólo los iranios 
conservaron y reforzaron su propia originalidad; por lo que se refiere 
al género poético, épico o legendario, el persa o pahlevi prevaleció 
decididamente sobre la lengun árabe, reservada fundamentalmente n 
las obras de filosofín y teología. Este triunfante resurgir de la lengun 
irania, debido sin duda al desco de cxnltar los héroes del pasado, los 
mártires del chiismo o las hazañas de los caballeros conquistadores en 
Transoxiana o en la India, se nfirmó en la corte de los principes sasá- 
nidas, donde Ferdusi (930-1020) escribió cl célebre Libro de los Reyes; 
y, más tarde, en la de los ghaznavles, situada más al este todavía. El 
triunfo“de una lengua nacional, tan rica y viva, no alteró la unidad 
alcanzada por la civilización musulmana en el seno del Imperio aba- 
sida. Unidad que reforzó, precisamente, la manifiesta primacia de la 
cultura irania y su influencia en Bagdad y en el resto del Oriente 


musulmán. 


Las obras 


Los intentos por conciliar la nueva fe con el legado científico o 
filosófico de Grecia no fueron muy salislactorios en la época de los 
abasidas. Los místicos exaltoban entonces la comunión directa con 
Dios sin la ayuda del pensamiento, las virtudes y los méritos perso- 
nales, los sacrificios y la pureza: Esta literatura rellglosa procedía de 
ún Impulso sentimental. 


Peto “los filósofos, y sobre todo el más famoso de ellos, e turco O persa 
procederite de Transoxianá (980-1037), siguieron muy ligados a las formas de pen- 
samiento y razonamiento de las maestros de la Antigúedad. Avicena, espíritu uni- 
versal, preocupado por todas las ciencias, médico de renombre, «principe de los 
filósofos», parecía ser el heredero directo de Aristóteles, poco Interesado en la orto- 
doxiá religiosa y perfectamente liberado de toda limitación o formalismo. Además, | 
todas las ciencias profanas, exnctas, escaparon a las especulaciones teológicas y fun- 
«daron.sus trabajos en la observación directa, el razonamiento lógico y la iencin. 
Las matemáticas, ilustradas por al-Khwarizmi (780-850), que recibieron el nombre 
de logaritmos, Jos primeros elementos de álgebra, la astronomía, se liberaron de las 
antiguas supersticiones y del pesado aparato formal de la astrología oriental. En los 
observatorios, los sabios de Bagdad y Persia, ayudados por el astrolabio, estudiaban 
el movimiento de los astros y median la circunferencia de la Tierra. Por último, en 
los hospitales de las aldeas y lns ciudades, Ine médicos multiplicaban sus inter- 
venciones quirúrgicas. 

A las disertaciones de geografía erudita, al estilo de Tolomeo, se sumaron las 
explicaciones de los viajeros ileg las zonas más remotas de Asia, todas ellas repletas 
de observaciones originales sohre el clima, la ccunomía, las costumbres y las socie- 
dades exóticas. El eclecticismo, la curlosidad y el deseo del realismo más preciso 
enracterizaron algunas de los novelas de costumbres, las biografías de los califas, las 
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memorias de los corjesanoi'o los historias de las provincias (por ejemplo, Las Pra-" ` 


deras de Oro de Mas'gudi, aparecida hacig el año 950). Por otra parte, se mentu- 
vieron vivas tanto las trádiciones populares árabes como Jas de las gestas hcjénis- 
ticas: poerpas de amor, ppemas épicos, novelas de caballería... que cantaban las 
hazañas de los guerreros legendarios: RD a i "g 

t 


Los artistas musulmanes, para la construcción de palacios y mez- 
quitas, recuperaron muy pronto el gusto por-el lujo y las decoraciones 
suntuosas. heredadas de los monumentos romanos, bizantinos o sasá- 
nidos. El arte omeya ¿se consolidó en los castillos de los califas de 
Damasco construidos entre 720 y 750 (Qasr-al-Hayr, Mchatta) donde 
los vestíbulos y cuartos de baño, así como los frescos debieron mucho 
a los recuerdos helenísticos preservados todavía en el primer arte 
bizantino. Las primeras grandes mezquitas, que mostraban en todas 
partes el progreso de la conquista y el triunfo del islam, respondían 
a esas mismas tendencias: recordemos las de Rocher (690) y Al-Aqsa 
(705) en Jerusalén, la gran mezquita de Damasco (705), la construida 
por 'Alr, conquistador. de .Egipto, en Fustat (643) o la de Kairuán, 
comenzada por Aqba en el año 670. El período abasida señaló el triunfo 
de la influencia persa, que prevaleció sobre la de Siria y Bizancio. Así, 
por ejemplo, en los grandes palacios principescos o reales de Bagdad 
y Samarra, en las mezquitas de.las dos ciudades, construidas, según el 
estilo iranio, con muros de ladrillos, macizos pilares que soportaban 
el peso de grandes arcos y minaretes cilíndricos situados cn lo alto de 
una rampa helicoldal: Las decoraciones vegetales de los estucos colo- 
reados, se substituyeron' entonces. por mosaicos decorados con-palsajes 
o por escenas histgriadas labradás en los Indrillos de las paredes n la 
manera de las existentes en los castillos sirios. 


Dibliografía t Obras de H. Massí, M. Gooarnor-Demomsrmas y L. Denmenciónm, 
citadas supra, cap.:XVUL -CL Canen, <Essor et crises du Proche-Orient», en Iis- 
toire e des Civilisations, t 1 (Presses Universitalres de France), 1955, pá- 
ginas 183-187. A 


Textos y documento: R. Biachtnz, Le Coran, Paris, 1966, G. Mancars, L'art 
de Islam, 1946, R. Errincnausen, La peinture arabe (col. Skira), 1962. Civilisation 
musulmane (dossler 35.05, Doc. française). 


CarituLo XXIV 


Los reinos musulmanes del norte «dle Africa 


Mara XV, [rente a pág. 368. 


Los pueblos del Mogreb, que con frecuencia habian opuesto una 
encarnizada resistencia n la conquista árabe, manifestaron muy pronto 
un claro espiritu de independencia y se agruparon en reinos indepen- 
dientes y hostiles al de Bagdad. Rechazaron la ortodoxia sunnita y 
adoptaron las herejías jariyita o chiita. Fue el momento en que los 
bereberes siguieron, en contra de Bagdad, a los jefes heróticos, a los 
principes alidas procedentes de Oriente. Los fatimitas, originarios de 
Kairuán, proclamándose descendientes de All, invadieron Egipto sin 
dificultad, fundaron El Cairo y, con él, un grun imperio, rival del 
califato abasida. 

Con posterioridad al año 1000, fueron consolidándose, en Marrue- 
cos primero y luego hasta Argel, nuevos imperios bercberes, incluyendo 
España entre sus dominios, que mostraban [rente nl islam de Oriente 
una clara originalidad. 


Sa 


LOS REINOS BEREBERES 


Los emires de Kairuán 


La constitución étnica y religiosa del Mogrch presentaba, incluso 
un siglo después de la conquista, una complejidad desconcertante. La 
implantación y la colonización árabes se sustentaron sobre importan- 
tes contingentes militares, los djound, cada uno de los cuales conser- 
vaba el recuerdo de su pals de origen y el orgullo de su clan. Esta 
dominación oriental se ejercía sobre todo a partir de Kairuán, plaza 
militar erigida contra los ber beres hostiles y refugiados en las mon- 
tañns, base de ntaque contra los cristianos de HFuropa y, al mismo 
tiempo, capital religiosa, ciudadela de la ortodoxia en un pals*con- 
quistado, poco asimilado al islam y tentado por todas las herejías. 


345 


Ciudad de doctores y sabios vinculados directamente a la defensa y 
propagación de la fe, Kairuán fue él principal núcleo de expansión 
del islam y de la lengua árabe entre los bereberes. 

Más tarde, junto con los príncipes exiliados, llegaron numerosos 
persas que, administradores o mercaderes, se establecieron en las zonas 
rurales. Pero resulta difícil valorar el progreso de la arabización fuera 
de las ciudades. i 


En todo caso esta colonización Árabė tenia que permitir, a la fuerza, la subsis- 
tencia de importantes comunidades de no conversos o de pucblos todavía poco asi- 
milados al islamismo. Los textos. se refieren con frecuencia, incluso después de la 
conquista, a los rum —griegos—, descendientes de funcionarios u oficiales bizanti- 
nos, establecidos antaño en las fortalexes imperiales; mantuvieron por largo tiempo 
su originalidad étnica, lingüística glosa y el proceso de asimilación de las 
poblaciones bereberes islamizadas' fue muy lento. De igun! forma, los latinos de 
Africa, a los que los viajeros y cronistas se refieren con el nombre de afarig —alfri- 
canos—, formaron siempre sólidas comunidades, prácticamente autónomas, en las 

iones alejadas -de los centros de: árabización. Así, especialmente en el sur de 
Túnez, en Djerid, en Tozeur y las ciudades del Nefzawa, 7 en Tripolitania, wgs 
en el que perduraron por más tiempo la lengua romana y la religión cristiana. Por 
otra parte, los emires de Kairuán y, ru we soberahós bereberes, atrajeron a los 
cristianos hacia sus capitales, estableci olos cerca de sus palacios y permitiéndoles 
tener su propio clero y sus iglesias, Por último, se confiaron a esclavos cristianos 
libertos, clientes o protegidos, gr por cargos administrativos, e incluso poderes 
militares; con frecuencia, ellos dirigieron los grandes trabajos de construcción de 
fortalezas ó -mezquitas. 54 , 


De este modo, tomó cuerpo en la parte oriental del Mogreb, en 
Ifriqiya, una civilización de carácter absolutamente original, inspirada 
n la-vez en las tradiciones orientales aportadas por los árabes y en 
los ejemplos del arte romano y bizantino indígenas. Esta civilización 
conoció una época de brillante esplendor bajo la dinastía de los agla- 
viles, emires de Kalruán que, hacla el año 800 aproximadamente, se 
liberaron prácticamente del. califa de Bagdad. La gran mezquita de 
Kairuán, completamente demolida, fue reconstruida a partir de 836, 
y posteriormente engrandecida: por dos veces. Los emires, como era 
corriente entonces en todos los países islámicos, construyeron esplén- 
didas ciudades principescas y fastuosas residencias; situadas en las 
proximidades de Kairuán, quedaron al amparo de las sublevaciones 


populares, de la;hostilidad de*los doctores de la mezquita y de los asal-: 


tos de la milicia-urbana. Este: fué .el caso, a partir de 801,.de Al-Abba- 
siya (la ciudad de los “abasidas),-.en el norte, centro de «almacenaje 
de armas y viveres, protegido-por guardianes negros y libertos; se en- 
riqueció, y pasó 'a ser una: gran eludad dominada por los palacios y 
vitalizada por los mercados. En 876, se comenzó la construcción de 
Raqqâda, ciudad carncterizada: por su poderoso. cinturón fortificado 
de diez kilómetros de longitud Y poř los palacios construidos en torno 
a un gran estanque. Los procedimientos arquitectónicos, propios de los 
monumentos de Kalruán y de las cercanas ciudades principescas, ates- 


346 


tiguan la influencia de Siria (los minatetes cuadrados, por ejemplo), de 
Bágdad y, posteriormente, de Samarra. Pero el empleo del mosalco, 
así como de temas geométricos y forales en la decoración, permite, 
asimismo, considerar este complejo arte «como la prolongación del arte 
cristiano» (G. Margais). 


AS 


Las comunidades bereberes jariyitas e ibaditas 


La ocupación árabe no consiguió erradicar la profunda originall- 
dad de los bereberes ni su espiritu de independencia. Aunque debili- 


tadas y dispersadas en pequeños grupos a causa de los éxodos o de 


las deportaciones, las tribus y las antiguas confederaciones bereberes, 
militarmente sometidas, rechazaron siempre la dominación árabe y, en 
especial, la asimilación. Tribus enteras que hablan vivido al margen 
del cristianismo y de la influencia bizantina siguieron siendo paganas. 
Muchas otras conservaron la religión judía. Al parecer, el proselitismo 
israclita habla hecho, durante la ocupación griega, grandes progresos 
en las zonas rurales y montañosas del Mogreb. Judía habría sido la 
legendaria heroina Kahina, que tuvo en jaque largo tiempo a los ejér- 
citos. árabes en las montañas del Aures. Las comunidades israelitas 
resistieron con frecuencia a los esfuerzos del islam y se reagruparon 
rápidamente en las ciudades, donde formaron sólidos núcleos de arte- 
sanos y pequeños comerciantes. La nueva ciudad de Fez atrajo a una 
fuerte comunidad de judios, provenientes cn su mayorla de España; 
en esta misma época, Kairuán era también un poderoso núcleo israelita; 
más adelante, bajo los fatimles, los judíos del Mogreb mantuvieron, 
estrechas relaciones con Ins comunidades Israclltas de Oriente y de 
Italia. 

Aun después de su conversión al Islam, los bereberes manifestaron 
siempre un fuerte particularismo étnico y religioso. Los abusos de 
ciertos gobernantes, el peso excesivo que suponía la' administración de 
Kairuán y la recaudación de impuestos especiales que pesaban sobre 
los indigenas, -a pesar de haberse convertido, provocaron un vivo des-' 


- “cótileñio: En el año 740, los bereberes sublevados se apoderaron de 


Tánger y consiguleron derrotar varias veces a los ejércitos musulma- 
nes, obligándolos a cruzar el estrecho; en España se encontraron con 
que otras tribus bereberes dominaban importantes provincias. 

Algunas tribus, y en particular las del oeste, adoptaron el islam 
de forma muy superficial e indefinida; se mantuvieron ligadas a sus 
antiguas prácticas religiosas y a sus cultos locales. Así, por ejemplo, 
en la costa meridional de Marruecos, donde los barghawata rehu- 
sahan el Corán en lengua árabe, o en el Rif, la poderosa tribu de 
los ghumara. 
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Por el contrario, los verdaderos conversos practlenban In, doctrina 
más seyerp e intransigente: jariyismo y chiismo. Varios jeles orienta- 
les, huyendo de las persecuciones de los abasidas o de los oficiales 
africanos, reclutaron fuertes contingentes entre esps disidentes y pronto 
se convirtiergn en máximos dirigentes de principados independientes. 
` Los primeros grupos de jbpditas, poderosa secta de jariyitas, sur- 
gieron en Cirenaica y en Tripolitania (especialmente en Djebel Ne- 
fusa). Su segundo imán conquistó Ifriqiya y se apoderó también de 
Kairuán (desde 758 hasta 761). Abd-er-Rahman-ben-Rostem, gober- 
nador de Kalruán, era un noble procedente de Persia, que logró reunir 
a la comunidad ibádita de los zenatá del Mogreb central y, hacia 767 
aproximadamente, fundó la ciudad de Tahert (cerca de la Tiaret actual). 
Durante cjento cincuenta años (hasta 908), ésta fue una ciudad santa, 
capital del poderoso imperio rostemida, una especie de república co- 
lectiva en.la cual el jefe —el imán— exigía una ejemplar pureza. de 
costumbres; da testimonio de ello la extrema simplicidad de los monu- 
mentos religiosos;*sin "ninguna decoración. El imán también parecía 
llevar una vida austera, sin. fostuosidad alguna, y para demostrarlo, 
después de las cómidas colectivas, distribuía entre los pobres su ali- 
mento de cada día. Tahert, ciudad de Dios, centro de estudios reli- 
glosos y filosóficos, rica en bibliotecas y observatorios, estaba protegida 
por una sólida muralla; dominada por la imponente masa de la Qasba 
y regada por abundantes fuentes e inmensas albercas; en torno a ella 
habla granjas, castillos “y 'amplios jardiñes. Además, al estar situada 
en los confines de las altas mesetas esteparlas y del Tell, fue también 
un mercado próspero al que afluían los nómadas. y 


La conquista chiíta: Fez después de los fatimies 


Sin embargo, la 'religión jariyita, tan sólidamente implantada entre 
las masas bereberes, y la autoridad moral de los rostemidas de Thnhert, 
ejercida ahora sobre todo el Mogreb, sufrieron, en torno a 780, los 
ataques de una reconquista espiritual llevada a cabo, en beneficio del 
chilismo, por lös alidas. que hablan huido de las matanzas de Oriente. 
El más famoso de esos parientes de Ali, Idris, se había refugiado en el 
seno de una tribu bereber. Muy pronto se vio al frente de una gran 
confederación en el norte de Marruecos y atacó a las vecinas tribus 
cristianas, judías o paganas. Habiendo establecido. su capital en la ciu- 
dad bereber de Walili (la antigua Volubilis), extendió sus dominios 
hasta apoderarse de Tremecén en 789. La tradición atribuía la fun- 
dación de Fez a su hijo Idris II, en 807 u 809; pero en Fez se acu- 
ñaban monedas desde 801. En todo caso, la nueva capital, situada 
cerca de los campos de trigo, de montañas cubiertas de bosque y de 
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canteras de piedras calcáreas, se enriqueció myy pronto y se vio ro- 
deada de jardines. Acogló-a-los refugiados: en el nio 814, tresclentas 
familias andaluzas expulsadas de Córdoba, y diez años más tarde, otras 
taritas procedentes de Kairuán. Fez era en realidad una ciudad doble, 
formada por dos barrios independientes, rodeados de murallas y con 
su propia mezquita cada uno de ellos, separados por un valle; esta 
particular, estructura favoreció el que la ciudad se viern agitada con- 
tinuamente por la rivalidad de las tribus, pero al mismo tiempo cola- 
boró a la fusión entre árabes y bereberes: era una plaza fuerte, un 
gran mercado y un centro de apostolado. Muy influida por las tra- 
diciones de Oriente o Ifrigiya, ayudó al progreso de la lengua y la 
civilización Árabes en las tlerras del oeste. 


sta misma- Época, o quizás un poco después, otros principes alidas, menos 
Mts: c seo se Per o también en las llanuras del Mograb central, 
en la Mitidja, on el valle del Chelif. Allí no fundaron grandes ciudades sino on 
mercantiles, zocos, centros de Intercambio, puntos de apoyn para la difusión de 
chiismo oriental, y, por otra parte, rechazaron el Ibadismo, forzando a sus fieles a 
dirigirse hacia el sur o hacia las montgñas. 


Más tarde todavía, la conquista chiita consiguió triunfar de forma 
absoluta y los fatimles, procedentes también de Oriente, domina- 
ron a los pueblos bereberes. Hacia el año 880, otro alida, descendiente 
de Mahoma por su parentesco coñ Fátima, huyó de Asia y reclutó sus 
partidarlos entre las tribus bereberes de Cabilia, especialmente en la 
confederación de los kutama. Este fue conocido por el nombre de «el 
imán oculto» —mahdi—, gula y macstro de creyentes. Expulsó al 
gobernador y a los emires aglables, todavía fieles n Bagdad, y en 908 
se estableció en Kalruán. Sus sucesores, los califas fatimles, se roden- 
ron de un lujo proplamente oriental, usaban corona y se resguardaban 
bajo un parasol nionad con pedrería. Parn afirmar su prestigio y 
dar muestras del esplendor de la nueva dinastia, construyeron otra 
capital: Mansuriya, ciudad de conquistadores, enriquecida por los ele- 


: mentos ornamentales tomados de Kairuán y por el tráfico lejano de 
caravanas. 


Estos progresos suscitaron una fuerte oposición por parle de las comunidades 
Jariyltas, cercadas y perseguidas. por las tropas de los califas fatimles y de sus alia- 
dos, lns cabilas. Tahert se hundió con la conquista de los fatimies en 908. De ah! 
el éxodo de a o D hacia el sur; éstos se refugiaron en la Isla de Djerba, en los 
aislados valles del Djebel Nefusa y en Sedrata, cerca de Uurgla, donde fundaron su 
primera capital saharau. Sin embargo, en las montañas las tribus siguieron mos- 
trándose violentamente hostiles. Er 944; respondieron a la llamada de-un agitador, 
Abu-Yazid, «el hombre del asno», nuevo profeta que predicaba la guerra santa. 
La sublevación, Iniciada en un'momento clave para Kairuán, dio testimonio, des- 

ués de tres largos años de luchas epcarnizadas, de las profundas divislones del 
kiadva, De hecho la dominación fotlmíf sólo se ejerció sobre los pueblos bere- 
heres de la parte orlental; e incluso en esta zona, los pueblos de las montañas del 
Aures les fueron inaccesibles. Esta ocupación militar, con frecuencia artificial, tenía 
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sus puntos de apoyo en las fortalezas construidas en Jos paises hos 

tiles. : 
rr z as principesca, rebosaba un lujo Incluso At por au 
aar al e z òñes sometidas, lá” verdadera capital de los fatimies, Mahdiya, 
amos an =. Ao no era más que un baluarte cuyos puerto y arsenales esta- 
SS eeri e ea Desde Madhiya y las restantes fortalezas próximas 
a E e es alcanzaron sus incursiones contra los Estados cristianos del 
nación, qué de rca Eg ailan e Y p» iag lay po a cr gara 

o largo de un sig tigni 

que unn clapa de la historia del Mogreb. ada, para ng la e do 


ción en ticrras berebe 
Esipto. res constituía esencialmente una sólida base de ataque contra 


Los reinos independientes del Mogreb central 


Dueños de Egipto y califas de El Cairo (cf. infra, pá 
[atimles dejaron el gobiernó de Ifriqiya a e di bo sins 
zirles de las tribus bereberes. Sanhaja, hijo de Ziri, que, en 935 fundó 
Achir, capital encaramada en los flancos de los montes de Titteri 
consiguió rechazar, en 945, los asaltos de los jariyitas contra Madhiya, 
salvando así la dinastía fatimí. Fieles aliados por mucho tiempo los 
emires zirles de Kairuán enviaron regularmente tributos y tropas a 
Egipto. Pero en 1049 se reconciliaron con Bagdad y rompieron su 
alianza con sus antiguos dominadores y con las doctrinas chiitas. Otra 
ramificación, de los Beni Hammad, se consolidó en el centro del Mo- 
greb, proclamándose vasalla de El Cairo, pero. reuniendo al mismo 
e lp E reos pa aon a su capital y ciudadela, la Qal'a de 
ni Hammad, levant i i 

m Ee a co abrigo de una de las cimas del Hodna, 
Estos reinos bereberes del centro, asi como sus capitales y sus cor 

rh principescas, o su prosperidad económica, sri fatis rin mucho 
empo mal estudiadas y, en algunos casos, prácticamente ignoradas. 
e recientes trabajos de los historiadores y arqueólogos franceses 
. Margais, R. Idris y L. Golvin, subrayan la originalidad y esplen- 
dor de esta civilización bereber prácticamente liberada de toda domi- 
nación extranjera. Parece cierto que, al principio, tanto Achir como 
Qal'a fueron simples baluartes, puestos militares o ciudades refugio 
protegidas por imponentes murallas. De tosca arquitectura, sus pala- 


cios sólo. “eran “accesibles a' través de laberinticos pasillos protegidos 


por puertas avanzadas. En su interior se abrían 

secretos. Esa tosquedad caracterizaba también los pr 
tales, de aire provinciano y sin gran riqueza de inspiración. Sin em- 
hargo, las dos ciudades tuvieron una brillante vida cortesana, de fas- 
tuosidad excepcional, en la qué se desplegaba ún lujo inaudito ai 
ocasión de los desfiles y recepción de embajadores. Por lo demás, lle- 
garon a ser grandes morcados cosmopolltas, acogiendo asimismo a 
estudiantes y artistas de toda el Africa musulmana. En cualquier pa 
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tanto el gran palacio de Ziri, construido en Achir alrededor de 947, 


- como la mezquita: de Qal'a, edificada un.siglo más tarde y decorada 


r !- mejores artesanos de Kairuán, dan muestra de una verdadera 
originalidad. Asi pues, estos reinos bereberes fueron capaces de man- 
tener cierta prosperidad y unidad política en palses intensamente di- 
vididos, contribuyendo con ello a difundir la civilización de Kalruán 
y ln lengua y costumbres arahes en esas altiplanicies, hasta entonces 


refractarias a una tal penetración. 
Incluso cuando, más tarde, la paz bereber entró en crisis, Bugia, 


capital de un último reinu zicida, preservó esta tradición y este Auge: 
Para los árabes de Sicilia, Bugla fue, en torno 2 1080, la única gran 
ciudad bereber. En ella se inspiraron los artistas que construyeron 
los espléndidos monumentos de Palermo parn el rey Roger, prolon- 
gando con ello en tierra cristiana una herencia africana en trance de 


desaparación. 


En electo, incapaces de reconquistar el Mogreb, los califas de Egipto lanzaron 
contra los bereberes las bandas nómadas de hilalianos, saqueadores árabes que, esta- 
blecidos entonces en el alto Egipto, asolaban continuamente las tierras ciudades 
del valle y delta del Nilo. A partir de 1060 aproximadamente, estos, ulnos nie- 
rrorizaron las llanuras de Iriqiya y, más adelante, del Mogreb central, destruyendo 
cosechas y ciudades, desvalijando a los viajeros, asolándolo todo a su peso. Minado 
ya por les querellas Internas, las revoluciones y las crisis económicas o financieras, 
el Estado ziri de Kairuán sucumbió entonces, yéndose a.refugiar sus principes a 
Madhiya. Qal'a, en cambio, resistió durante largo tiempo y, siendo ciudad fortifi- 
cada, incluso se enriqueció con el 2 de relugiados. Sin embargo, al establecerse, 
en 1088, los hammanidas en Bugs, a nueva capital provocó la decadencia de la 
antigua. De esta forma, las dos dinastías bercheres, primitivomente circunscritas ñ 
las montañas, sólo” pudieron subsistir en estrechos reinos adosados a las endenas 
costeras, alslados del resto de Africa y muy pronto expuestos A las empresas cnda vez 
más audaces de Ja reconquista cristiana. 

La invasión hilollana agudizó asimismo la quichra económica del Mogreb cen- 
tral, sensible ya en los úlUmos tiempos de los principes zirles: arruinó aún más las 


rutas tradicionales del comercio local y alejó los itinerarios de las caravanas hacia 


ins confines de In Berberia, hacia Túnez o las ciudades marroquíes. Al mismo tiempo, 
al extender la anarquía y ln inseguridad, acentuó la desmembración del país. Para 
asegurar su protección, las ciudades se pusieron entonces en manos de Jefes de ban- 
das, capitanes aventureros que fundaron nuevas dinastías, efímeras en su mayoria. 


. 


El ndio a los fatimies y al chiismo, por último, influyó decisivamente en favorecer, 
frenie q los orientales, una nueva dominocián, procedente del oeste esta vez, la de 
los bereberes del sur de Marruecos, abanderados de la ortodoxia. Estas invasiones 
dieron un giro esencial a Ja historia del Africa musulmana. 


LOS GRANDES IMPERIOS BERERBERES DEL OESTE 


Los almorávides 


Al parecer, esto oleada occidental, dirigida no por una familia 
principesca sino por una auténtica costa militar, tuvo sus origenes cn 
un lejano convento fortificado. Para defender el pals contra las incur- 
siones cristianas, los musulmanes hablan establecido eri la costa orien- 
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tal de Ifriqiya ` númerosos monasterios fortificados, ribat, en Monas- 
tir (796),- por ejemplo; o' en Susa (821), ciudades ambas que conser- 
varon durante largo' “tiempo el carácter a la vez militar y sagrad: de 
las ciudadelas musulmanas. Posterlormente, los ribat se multiplicaron, 
escalonándose a. lo largo de toda la costa, desde Tripolitania hasta 
foles e italianos, o, más 'al oeste, de los normandos. Los ribat daban 
. la señal de alarma: y servían también para transmitir noticias y ór- 
denes de los" califas (de Alejandría a Ceuta en una noche, se decía). 

Obviamente inspirados. en los antiguos fuertes bizantinos, los ribat 
eran sólidos reductos fortificadas, rodeados por una elevada muralla 
cuadrangular reforzada por torres redondeados en los ángulos. Una 
única puerta 'conduéla a ún patio central al que daban austeras cel- 
das y una sala' pará orar, cori un mihrab, cubierta por una cúpula. 
All se refugiaban los pobladores del contorno en caso de peligro. 
Fundaciones piadosas, los ribat estaban servidos por voluntarios, los 
combatientes. 0 mártires de la: fe —los marabut—, cambiándose la 
guarnición. dos veces al año, con ocasión de las ferias celebradas du- 
rante las grandes festividades musulmanas. 

Estos + combatientes practicaban largos ejercicios religiosos, consis- 
tentes a menúdo'. en interminables oraciones. Contribuyeron, asimismo, 

a la implantación del islamismo entre los pueblos paganos. Todo ello 
Ae que adquiriesen un'intenso espíritu de cuerpo y unalesiricia: dis- 
ciplina espiritual: y peligiosa. Algunos autores, pues, plensan que los 


- almorávides, guerreros «conquistadores, eran originalmente los defenso- - 


res de un ribat. èrigido' eri la costa mauritana ‘frente a los negros feti- 
chistas. Esta tesis, sin. embargo, ha sido puesta recientemente en en- 
trediclio. En cualquier caso, estos. combatientes del Islam atadaron en 
primer lugar “los rélnos negros del sur, y sólo más tarde se dirigieron 
hacia el norte,*ocupando-las llanuras del Marruecos meridional. All 
fundaron, en 1962, Marrakech, su capital. Desplazándose a .Jomos de 
sus camellos: sahárianos, los almorávides, antes de emprender la con- 
quista de la España Islámica, sometieron en breve tiempo todo el Mo- 
greb hasta Argel, como primera fase de la creación de un vasto imperio 
musulmán de Occidente. 

La conquista: +almorávide: del Africa bereber aparecé como una ver- 
dadéra guerra santa contra los herejes. Su jefe, Ibn Tachfin, nutén- 
tico marnbut abanderado de la ortodoxia, místico y valeroso a la vez, 
impuso un respeto estricto a la doctrina y, al menos en los primeros 
tiempos, una severa reforma de las costumbres. Los almorávides con- 
siguieron someter n “numerosas tribus de la costa occidental de Ma- 
rruecos todavía Independientes y escasamente asimiladas al islam, 
frecuentemente heréticas e incluso paganas. 
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Los almohades 


Pr..-to, sin embargo, este nuevo Imperio sufriría los ataques de 
otros bereberes procedentes del sur de Marruecos, los almohades. Estos 
formaban una tribu sedentaria establecida en algunas aldeas de un 
valle del alto Atlas, aunque cada invierno descendían con sus reba- 
ños hacia las” Jlanuras. Al igual que la de los almorávides, también 
la invasión de los almohades tuvo el aspecto de una Cruzada. Su jele, 
lbn Toumart, habla vivido largo tiempo en Oriente y, proclamado 
mahdi hacia 1122, condenó violentamente el excesivo refinamiento 
de las costumbres almorávides, la excesiva ornamentación de las mez- 
quitas, el uso de instrumentos de música, los cantos profanos y el lujo 
en el vestir. Predicó, pues, una nueva reforma de las costumbres e 
hizo de Tinmal, nldea montañosa del Atlas, una especle de ciudad 
santa en la' que se agruparon sus seguidores. 

Uno de sus lugartenientes, Abd-al-Mumin, audaz guerrero y sagaz 
político, pronto obtendría grandes victorias frente a los almorávides 
(éspecialmente en 1145), fundando un extenso imperio. Bugla cayó 
en 1151 y Madhiya fue reconquistada a los normandos de Sicilia en 
1160. Puede considerarse como una victoria decisiva de los sedenta- 
rios sobre los nómadas de las estepas. Por vez primera, el Mogreh for- 
miabá un solo Estado unificado, el más poderoso entonces de todo el 
islam. Los almohades enviaron embajadores a todas las ciudades. Dado 
su carácter sedentario, sometieron a las tribus árabes, imponiéndoles 
su ley e intentando al mismo tlempo fijarles uni lugar de residencia 
(para poder elaborar ùn catastro) o bien dispersar a las tribus más 
agresivas. El Imperio bereber de los almohades, dominador también 
de lá España musulmana, se abrió al mundo exterior y al comercia 


marítimo. Los navíos cristianos de Italia o Provenza frecuentaban los 


puertos del Mogreb, Bugia y Túnez, que participaban así en el des- 
pertar del gran comercio internacional en Occidente. 


Caracterizados por su estricta austeridad, los imperlos almorávide y almohade 
abandonaron muy pronto esta peculiaridad. De hecho, ambos conocieron una bri- 
Mante Vidk cortesana, una producción literaria y artística muy varlada, enriquecida 


-por.las aportaciones españolas e incluso por los frecuentes cóntactos con el mundo 


de Káiruán. Fue entonces cuando las ciudades del. Mogreb, particularmente las del 
este, construyeron sus más bellos monumentos. Primero se levantaron las grandes 
mesrultas de Argel, Tremecén, Nedroma y las importantes construcciones adicio- 
nales (como el nuevo mihrab) de la de Qarawlyu en Fez. Después, bajo el segundo 
Imperio; dos maravillas: la mezquita de Kutubiya en Mitre bach (que, de hécho, 
son dos edificios rara 0 ES distancia, pues el primero que se levantó pare- 
cla estar mal orientado), pa Hassan en Rabat. Estas dos mezquitas se sirvieron 
de Ei) de los planos y las enseñanzas de los primeros santuarios almohades: Tazo 
y Tinma 






-El mundo musulmán (desde los orígenes del islam 
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La civilización de los dos imperios 


No hay duda que el Imperio almohade supone el apogeo de esta 
clvilización hispano-morisca, tan brillante y tan característica de todo 
el islam occidental. Hacía tiempo que se hablan establecido en Africa 
artistas andaluces; los estudiantes y viajeros del oeste frecuentaban 
las cortes de Kalruán y de los principes zirles. Con lo cual, los dos 
Imperios, y en especial el de los almohades, acentuaron sus contactos 
y multiplicaron sus intercamblos culturales: por una parte, el arco de 
herradura, las cúpulas de nervios, los capiteles esculpidos y la deco- 
ración vegetal procedentes de los monumentos omeyas españoles; por 
la otra, azulejos en los muros de los minaretes, voladizos, y comple- 
jos dibujos geométricos tomados de Kalruán. De esta forma, el arte 
almohade presentó una «especle de sincretismo artístico» (G. Margais) 
que dio testimonio de la nueva unidad del Mogreb. 


LOS ULTIMOS REINOS AFRICANOS 
DE LA EDAD MEDIA 


No obstante, esta unidad se mantuvo solamente hasta el año 1230. 
Los califas almohades no hablan podido asegurarse la fidelidad de las 
provincias ni tan. sólo hablan conseguido la perfecta asimilación de 
las tribus nómedas, árabes o bereberes. Algunas de éstas hablan se- 
guido viviendo en las fronteras del Imperio, lo que había significado 
una amenaza constante por la facilidad con que podían organizarse 
las razzias y sublevaciones. Los fracasos obtenidos en España frente 
a las armas cristianas, precipitaron la decadencia del Estado almohade. 
Poco a poco, el país fue cayendo en un estado de anarquía del que 
surgieron fundamentalmente tres reinos que, a grandes rasgos, corres- 
pondían a las divisiones, desde entonces tradicionales, del Mogreb. 
En el este, el reino de los hafcidas de Ifrigiya que, miembros de la fn- 
milia almohade, se proclamaron califas en Túnez. En el centro, el reino 
fundado alrededor de Tremecén por los nómadas bereberes de Beni 
'Abd-el-Wad. Al oeste, por último, el de Fez, conquistado violenta- 
mente por los merinidas del sur de Marruecos, enemigos tradicionales 
del califa. 


La suerte de estos tres reinos berberiscos fue diversa. En cualquier caso, las 
bases de su pader erán frágiles: ya no se apoyaban sobre un vasto movimiento de 
renovación religiosa nl sobre la idea de una guerra santa que arrastrase a grandes 
confederaciones de tribus, sino sobre familias principescas de limitada clientela, fa- 
milias que se desgastaron en luchas inciertas sin que ninguna de ellas pudiera 
imponer durante largo tiempo su autoridad sobre el conjunto del Mogreb. En torno 
a 1280 y prosigulendo su avance hacia el oeste, los merinidas de Fez atacaron sin 
tregua y As asediándolo casi constantemente, Atrincherados frente a los mu- 
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rallas de la ciudad, erigieron una villa de nómadas —Mansura, la triunfante— 
fortificada con murallas de adobe y enriquecida con palacios y una gran mezquita. 
Tomada en 1337, Tremecén pasó a depender durante largo tiempo de los principes 
de Fez, cuyos ejércitos atacaron también las llanuras de líriqlya. Sin embargo, estos 
costosos éxitos fueron slempre precarios. Sas 

Por otra parte, los relnos del Mogreb tampoco pudleron evitar los ataques cris- 
tianos. La ayuda bélica que los merinidas proporcionaron a los soberanos de Granada 
ue comparada por algunos cronistas con Jas grandes expediciones hispánicas de los 
almorávides_o los almohades; en realidad, en este caso fue muy débil y práctica- 
mente inútil. En 1270, Luis IX podía desembarcar y atacar Túnez, 


Cierto es que, desde el punto de vista económico, las ciudades co- 
merciales conocieron durante este período un importante florecimiento. 
De Fez, Tremecén y Túnez partían grandes caravanas hacla los países 
negros, a través del Sáhara. Los mercaderes musulmanes conseguían 
allí productos de lujo que posteriormente venderían a los cristianos en 
los puertos comerciales: polvo de oro de Bambuk, condimentos y 
plantas aromáticas, plumas de avestruz, etc. Tremecén se convirtió en 
una. de las grandes encrucijadas de Africa. Túnez exportaba trigo, ple- 
les curtidas, coral de las grandes pesquerías de Marsacares (La Calle). 
Pero los musulmanes carecían en esta época de flotas; sus mercaderes 
esperaban el paso de navíos genoveses, florentinos, veneclanos o cata- 
lanes, algunos de los cuales recalaban en todos los puertos existentes 
entre Ceuta y Túnez. De hecho, las relaciones entre el reino de Gra- 
nada, el Mogreb y el Oriente musulmán se realizaban únicamente 
mediante estos navíos cristianos. 


Estos Estados bereberes, por último, fueron debilitándose merced a los incesantes 
conflictos que enfrentaban a los pobladores de las ciudades con las tribus nómadas 
de las zomas rurales. Las tl se llenaron de hermosas mezquitas, frecuente- 
mente inspiradas en la tradición almpghade, y de numerosas medersas —escurnlas 
de teología— que atestiguan el auge, bajo los merinidas especialmente, de las cien- 
cias religiosas. Se rodearon, asimismo, de poderosas fortificaciones y construyeron 
amplios zocos para los mercaderes, así como grandes baños públicos y acueductos. 
Pero ello agudizó, a menudo de modo irreparable, la degradación del tradicional 
paisaje agrario, el de los vergeles y cultivos sedentarios. Por su parte, los avances 
de las tribus beduinas, más sensibles y violentos que antaño, acentuaron la difu- 
sión de formas populares de piedad inspiradas en el sufismo orlental: misticismo y 
culto de los héroes o de los marabuts, Asimismo, las tribus bereberes, rechazadas 
hacia las montañas no sólo en Marruecos sino también en Cabilia, el Uarsenis y el 
Aurés, se enfrentaron a la autoridad de los príncipes. A menudo asediaron las ciu- 
dades, cuyos habitantes apenas osaban asomarse a las murallas, debiendo enterrar a 
los muertos con las armas én la mano; además, amenazaban los cultivos y asaltaban 
a los mercaderes en sus viajes. 

Con ello se hizo más profundo, pues, el foso existente entre la ciudad y el 
campo, al tiempo que disminuyó el poder de los principes. De ahi que, en 1415, el 
Mngreb fuese incapaz de rechazar los ataques portugueses n Marruecos, o, más nde- 
lante, los de los turcos y españoles. 


Dibliografín: G. Mancars, La Derbérie musulmane ct l'Orient au Mayen Age, 
1946. H. Massé, L'Islam (col. A. Colin), 1948. FL ‘l'ennasse, Histoire du Maroc, t. 1, 
Casablanca, 1949. H. R. Ipris, La Perbérie occidentale sous les Zirides (XI-XII 
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Ya desde los primeros tiempos de la conquista, la España musul- 


mana sufrió graves discordlas internas e incluso verdaderas guerras 


civiles en las que se enfrentaron los dos clanes que componlan el 


ejército..conquistador: árabes-y.-bereberes, que ya en Îl iban bajo. 


el mando de jefes distintos, Musa ben Nusair y Tarik. Los árabes 
conservaban todavía su estructura tribal o étnica. Se agrupaban siem- 
pre en dos partidos rivales, herederos de las antiguas querellas dinás- 
ticas de Oriente: el partido. de los modharitas, dominado por las fa- 
milias koraichitas descendientes del profeta, y el partido de los yeme- 
nitas, sólidamente establecidos en el Algarbe, en Toledo y en Levante, 
donde se reclutaron con gran rapidez altos mandos e incluso gober- 
nadores. Por “otra parte, previendo las querellas internas, los goberna- 
dores asignaron a cada djound, o contingente militar, algunos distritos 
claramente determinados. Así, al djound de Damasco se le confió El- 
vira, a los de Emeso, Sevilla, al de Jordania, los alrededores de Má- 
laga, al de Palestina, 'Sidonia y "al de Egipto, Beja y Murcia. Dé este 
modo, aunque los: árabes procedentes de Oriente no fueron muy nu- 
merosos (alrededor de. 20 000), su implantación provocó muy pronto 
un particularismo local o regional, generador de conflictos. 


Los bereberes, mucho más. numerosos —200 000 tal vez—, reclu- 


tados en el: Rif por Tarik, se instalaron preferentemente en las mon- 
tañas donde se“dedicaron, al igual que hacian en Africa, al cuidado 
¡y explotación de los bosques. .Así-lo, hicieron en las sierras de Ronda y 
de Málaga y “más al, norte, en la región dé Mérida o en la Sierra de 
Guadarrama. El resultado fue el enfrentamiento..entre dos Españas: 
una, árabe, situada en las_llanuras.de_ Andalucía y Levante, donde los 
orientales revitalizaron los -cultivos de regadío de los hispanorroma- 
nos; y otra, bereber, establecida en las montañas -y..mesetas.. Oposición 
acentuada por los distintos tipos de vida e incluso de vestimenta: „uso 
del turbante” (imana) africano en' los países montañosos, y del alto 
sombrero. oriental en Córdoba y Levante. 


La anarquía política 


La anarquía . política —20 gobernadores se sucedieron en Córdoba entre el 
año 716 y el 780— fayoreció, en España, las sublevaciones bereberes contra la. do- 
minación de los: orientales, En 740, los' árabes ¿e vieron expulsados de todo3' los 
apo situados al norte dela sierra de Guadarrama. Vencidos al año: siguiente por 
os refuerzos. que fueron enviados desde Siria al mando del general Balek, los bere- 
beres continuaron sublevándose, a pesar de la violenta represión y de las persecu- 
ciones de todo'tipå' que sufrieron, manteniendo así una situación de-guerra civil. 
Y no empezó a npaciguarse liasta que, después de desastrosas cosechas y de las 
terribles hambres de 731-753, tribus enteras volvieron a Africe. En la misma época, 
los nuevos contingentes árabes de Balek se instalaron en las llanuras del sur, refor- 

zando así a los elementos típicamente orientales. 
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este Estado_musu]mán de..Ocei 


ciones aventureras que contra ln costa de Levante llevaban a c 
las fotos abasidas y.sus aliados, con frecuencia capitanes de origen 


El califa de Córdoba 


En 755, en la plays de Almuñécar, en la región de Granada de- 


sembarcó el ejército de Abderramán, príncipe de la familia de los 


omeyás, escapado de “Dámasco a causa de las matanzas ordenadas 


por los abasidas. Durante cinco años había intentado, en vano, con- 


seguir ur reino en el Mogreb. Pero en España, apoyado por ciertos 


contingentes árabes, consiguió y aseguró su triunfo en la batalla de 
La Alameda. Entró solemnemente en Córdoba, donde tomó el título 


emir de los creyentes, y proclamó de Hecho la decisiva ruptura entre 


dentes regido por.una dinastía siria, y. 
los_nuevos califas de Bagdad, sometidos a la influencia de los emires 
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y capitanes persas. La imposición de estos nuevos conquistadores fue 
difícil, a pesar del fuerte ejército de bereberes reclutado a. su paso 
por Africa y de su imponente guardia negra. Durante más de un 
siglo todavía, España. estuvo abandonada n la anarquía y.a las luchas... 
dinásticas. Los soberanos empezaron enfrentándose_a.las_sublevaciones 


de los gobernadores de provincias —en 717, el de Zaragoza fue a 


Paderborn a implorar la intervención de Carlomagno—, am pimes. 
as empresas victoriosas de los cristianos de Asturias y a las exped j- 
i an a cabo 
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estavo. En este mismo año, 777, un jefe tribal llamado Al-Esclav! 

atacó Murcia. Más tarde, los normandos lanzaron desastrosas incur-.. 
siones contra las costas de Galicia y Portugal desde sus campos .forti-_ 
ficados del astiárió del Loira; en 845, remonláron el curso de los ríos 

Tajo y Guadalquivir y saquearon Sevilla. 


En el interior se extendían las sublevaciones urbanas dirigidas por nobles y doc- 
tores del islam: Córdoba; Toledo y Mérida; en 814, en Córdoba, un motín Iniclado 
en el bárrio derlos estudiantes y los teólogos, levantó tros sí a toda la población; la 
sangrienta represión realizada por las tropas del emir —los mudos, pues no hablaban 
ni el árabe ni la lengua romance— provocó una emigración masiva. Más de 8000 
familias fueron a Marruecos y en Pez fundaron un barrio andaluz, autónomo por 


- mucho tiempo y opuesto al de los emigrantes procedentes dé Kalruán. Cerca de 


1500 familias marcharon a Egipto desde donde se lanzaron a la conquista de la 
Creta bizantina a partir de 826, año en que fueron expulsados de aquel pals; desdé 
entonces hasta 961, relnó en Creta una dinastía cuyo fundador era oriundo del. 
Campo de Calatrava, en España. En resurhen puede decirse que entre el año 850 

el 852, la oposición de los cristianos, hasta entonces esporádica, alcanzó a todas 
$ ciudades y adquirió una mayor dureza; provocó muchos mártires cuya ejecución 
despertó la resistencia de comunidades enteras, pese a la celebración de concilios, 
ordenados por el emir, en los que el partido de la conciliación intentaba en vano 
imponer sus puntos de vista. 


Estos ataques y sublevaciones no empezaron a disminuir hasta el 


reinado de Abderramán IM (912-961), que se protlamó califa-y-redujo. 
los últimos centros de rebelión_(ioma “de Toledo en 932; después de 


-----dos -años -de asedio). -Su -prestiglo, -extendido--por- todo el Occidente 


Ya desde los primeros tiempos de la conquista, la España musul- 


mana sufrió graves discordlas internas e incluso verdaderas guerras: 


civiles en las que se enfrentaron los dos clanes que coómponlan el 


ejército..conquistador: árabes_y.-bereberes, que ya en tli iban bajo. 


el mando de jefes distintos, Musa ben Nusair y Tarik. Los árabes 
conservaban todavía su estructura tribal o étnica. Se agrupaban siem- 
pre en dos partidos rivales, herederos de las antiguas querellas dinás- 
ticas de Oriente: el partido. de los modharitas, dominado por las fa- 
milias koraichitas descendientes del profeta, y el partido de los yeme- 
nilas, sólidamente establecidos en el Algarbe, en Toledo y en Levante, 
donde se reclutaron con gran rapidez altos mandos e incluso gober- 
nadores. Por otra parte, previendo las querellas internas, los goberna- 
dores asignaron a cada djound, o contingente militar, algunos distritos 


claramente determinados. Asi, al djound de Damasco se le confió El- . 


vira, a los de Emeso, Sevilla, al de Jordania, los alrededores de Má- 
laga, al de Palestina, 'Sidonia y al de Egipto, Beja y Múrcia. Dé este 
modo, aunque los- árabes procedentes de Oriente no fueron muy nu- 
merosos (alrededor de. 20 000), su Implantación provocó muy pronto 
un particularismo local o regional, generador de conflictos. 


Los bereberes, mucho más. numerosos —200 000 tal vez—, reclu- 


tados en el: Rif por Tarik, se instalaron preferentemente en las mon- 
tañas donde se“dedicaron, al igual que hacian en Africa, al cuidado 
¡y explotación de los bosques. .Así-lo. hicieron en las sierras de Ronda y 


de: Málaga y “más 'al norte, en la región dé Mérida o en la Sierra de ' 


Guadarrama. El resultado fue el _enfrentamiento_entre dos Españas: 
una, árabe, situada en las llanuras de Andalucía y.Levante, donde los 
orientales revitalizaron los -cultivos de regadío de los hispanorroma- 
nos; y otra, bereber, establecida en las montañas-y.mesetas.. Oposición 
acentuada por los distintos tipos de vida e incluso de vestimenta: „uso 
del turbante‘ (imana) africano en los países montañosos, y del alto 
sombrero- oriental en Córdoba y Levante. 


La anarquía política 


La anarquía . política —20 gobernadores se sucedieron en Córdoba entre el 
año 716 y el 780— fayoreció, en España, las sublevaciones bereberes contra la. do- 
minación de Jos: orientales, En 740, los árabes ¿e vieron ' expulsados de todo3' los 
pas situados. a] norte dela sierra de Guadarrama. Vencidos al año: siguiente por 
os refuerzos. que fueton enviados desde Siria al mando del general Balek, los bere- 
beres continuaron sublevándose, a pesar de la violenta represión y de las persecu- 
ciones de todo'tipa' que sufrieron, manteniendo así una situación de- guerra civil. 
Y no empezó a npaciguarse liasta que, después de desastrosas cosechas y de las 
terribles hambres de 731-753, tribus enteras volvieron a Africe. En la misma época, 
los nuevos contingentes árabes de Balek se instalaron en las llanuras del sur, refor- 
zando así a los elementos típicamente orientales. 
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El califa de Córdoba 


En 755, en la ploya de Almuñécar, en la región de Granada, de- 
sembarcó el ejército de Abderramán,, principe de la familla de los 
omeyás, escapado de “Dámasco a causa de las matanzas ordenadas 
por los abasidas. Durante cinco años había intentado, en vano, con- 
seguir ur reino en el Mogreb. Pero en España, apoyado por ciertos 
contingentes árabes, consiguió y aseguró su triunfo en la batalla de 
La Alameda, Entró solemnemente en Córdoba, donde tomó el título 


.  - meo - 


emir de los creyentes, y proclamó de Hecho la decisiva ruptura entre 


-me se 


este Estado musulmán de. Occidente; regido por.una dinastía siria, y. 


los nuevos califas de Bagdad, sometidos a la influencia de los emires 
y capitanes persas. La imposición de estos nuevos conquistadores fue 
difícil, a pesar del fuerte ejército de bereberes reclutado a. su paso 
por Africa y de su imponente guardia negra. Durante más de un 
siglo todavía, España. estuvo abandonada a la anarquía y.a las luchas... 
dinásticas. Los soberanos empezaron enfrentándose_a.Jas subleyaciones 


de los gobernadores de provincias =en 777, el de Zaragoza fue a 


Paderborn a implorar la intervención de Carlomagno—, alas prime- 


ras empresas victoriosas de los cristianos de Asturias y a las expedi- 
ciones aventureras que contra ln costa de Levante evaban a cabo 


las flotas “abasidas y.sus aliados, con frecuencia capitanes de origen 


“eslavo. En este mismo año, 777, un jefe tribal llamado Al-Esclav! 


atacó Murcia. Más tarde, los normandos lanzaron desastrosas..Incur=.. 
siones contra lns costas de Galicia y Portugal desde sus campos forti- 
ficados del “astiárió del Loira; éni 845, reinontaron el curso de los rlos 

Tajo y Guadalquivir y saquearon Sevilla. 


En el interior se extendían las sublevaciones urbanas dirigidas por nobles y doc- 
tores del islam: Córdoba; Toledo y Mérida; en 814, en Córdoba, un motín Iniclado 
en el bárrio derlos estudinntes y los teólogos, levantó tras sí a toda la población; la 
sangrienta represión realizada por las tropas del emir —los mudos, pues no hablaban 
ni el árabe ni la lengua romance— provocó una emigración masiva. Más de 8000 
familias fueron a Marruecos y en Pez fundaron un barrio andaluz, autónomo por 


- mucho tiempo y opuesto al de los emigrantes procedentes dè Kalruán, Cerca de 


1500 familias marcharon a Egipto desde donde se lanzaron a la conquista de la 
Creta bizantina a partir de 826, año en que fueron expulsados de aquel país; desdé 
entonces hasta 96Í, reinó en Creta una dinastía cuyo fundador era oriundo del.. 
Campo de Calatrava, en España. En resurhen,4Uede decirse que entre el año 850 

el 852, la oposición de los cristianos, hasta entonces esporádica, alcanzó a todas 
h ciudades y adquirió una mayor dureza; provocó muchos mártires cuya ejecución 
despertó la resistencia de comunidades enteras, pese a la celebración de concilios, 
ordenados por el emir, en los que el partido de la conciliación intentaba en vano 
imponer sus puntos de vista. 


Estos ataques y sublevaciunes no empezaron a disminuir hasta el 


reinado de Abderramán III (912-961), que se protlamó califa-y-redujo. 
los últimos centros_de_rebe ón lioma de Toledo en 932; despues de 


- ----dos -años -de asedio). -Su -prestiglo, -extendido--—por- todo el Occidente 


musulmán, llegó incluso a eclipsar al del califa d 

| ¡E ki E e Bagdad. L - 

Pro mezquita de Córdoba y la nueva capital de Medina her Bas 

ep taron el ia del reino, sin duda el más rico y brillante de todo 
mundo occidental. Sus sucestres mantuvieron la paz,' y cuando se 


planteó el problema del reinado dé un monarca de dos ¿Roy de edad, ` 


> poder pasó a manos de Un jurista de origen yemenita, intendente 
de la familia real. Bajo el nombre de Almanzor —el Victorioso— 
. a ` , 


dirigió el Estado y los. ejércitos, exigió que las actas de la cancillería 


todo el territorio _español Ventédor. de los. cristiañós en varias oca- 
signes ujo. una-incursión.que llegó hasta Santiago de” 


Compostela y allí destruyó. el santú . Su muerte, en 1002, dejó una 


España desunida, y anunció el fin del califato omeya de Córdoba (1031). ~ 


LA CIVILIZACION 'DEL CÁLIFATO DE CORDOBA 

La riqueza de la España riujulmaha 
: AS > mg: 
Los autores árabes hablaban! ėntonces de España 

joya, de la tierra más privilegiada de todo el A e 
pe DE TT numerosos. en Andalúcía y en-las llanuras del litoral, 
ai otaron la herencia: hispanorromiana y las ventajas de las regulares 
relaciones mercantiles. con los palses de Oriente. Desde Lisboa a Va- 
lencia, a lo largo de toda la costa, se extendía una red de canales 
de riego, De fla ocupación musulmana datan la terminología rural 
ligada a la huerta, a sus labores, la legislación del agua y las pri- 
meras Instituciones de aldeas «de hortelanos. También en esta época 
se inició el cultivo de nuevas. plantas: arroz, caña de azúcar y pal- 
meras. Durante mucho tlempo, los musulmanes consumieron igual 
cantidad de vino que los cristianos o los judios, pero más adelante 
dejaron secar sus viñedos: Lá explotación de las minas, sobre todo las 
de hierro de Córdoba y Sevilla, las de plata cerca de Murcia y de 
Beja y las de mercurlo de Almadén (al-ma'dan = la mina) no había 
sido tan activa desde el tlempo'de los romanos. Pero las industrias 
de lujo, alentadas por la demända de la corte de Córdoba y de los 
mercados cristiaños del norte, prósperaron en todas las cludades: telas 
de lino, tapices, lujosos. vestidos,:.los. brocados de seda con hilos de 
bro de Córdoba, cueros, pieles de castores y martas de Zaragoza, las 
Joyas de Córdoba y Sevilla; las armas de Toledo 6 las cerámicas y 
la vidriería de Málaga o Calatayud. La cludad de Játlva dio nombre 
a la industria del papel (jatabi-= papel fino y satinado). 


Andalucía fue. también uno de ds nd : 
por filósofos, juristas, médicos y E aa a e a e trado 
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cantidad de manuscritos grie s y los hicieron traducir al árabe. Alrededor del año 
mil, se calculaba que su biblioteca contaba con más de 40000 obras y que sólo 
catálogo ocupaba da volúmenes. Sin embargo, Almanzor, inquieto por ese esplendor 
alcanzodo por ls ciencias prolanas, y para conseguir el apoyo de los teólogos, hizo 
quemar todas las obras de filosolía que sus predecesores habían ido reuniendo. Este 
auto de fe indica una evolución paria vi a la que estaba ya de manifiesto 
en Oriente: la ortodoxia intentaba limitar la vida intelectual, sometiéndola a un 
estricto control. ' 
r 


Córdoba, ciudad cortesana 


Desde el año 719, el gobernador omeya había fijado su residencia 
en_Córdoba, que se transformó así en la capital política de la España 
musulmana. La ciudad creció y se enriqueció, bajo.el .reinmado-de- Ab- 
derrarmán 17 En iempo dë “Abdériimán IÍ, Córdoba, gran metrópoll 
occidental, maravillaba a los viajeros latinos y griegos que, con fre- 
cuencia, la comparaban a Constantinopla por el esplendor de sus 
letras, su filosofía y sus artes, por la belleza de sus monumentos, el 
lujo de sus palaclos principescos y la animación de sus barrios mer- 
cantlles y de los suburblos artesanos. Se decla entonces que contaba 
con más de 500000 habitantes, y un cronista entuslaita afirma que 
a su alrededor habla más de 100 000 casas, 3000 mezquitas y 300 baños 
públicos. La ciudad, construida en la orilla derecha del Guadalquivir, 
debló su fortuna a los campos de trigo y a los olivares de los alre- 
dedores, así como a su gran puente de pledra. Esta gran calle acortaba 
el camino hasta los pasos de la Slerra en dirección a Toledo, atrave- 
saba los zocos, instalados junto al río, y acortaba la distancia entre 
el palacio del califa y la mezquita que, en el corazón de la cludad, 
afirmaban la gloria política y religiosa del islam. 


Al principio, los musulmanes, como en Damasco, ocuparon solamente una parte 
de la Iglesia cristiana situada en este lugnar; ln sala de rezos pronto resultó pequeña 
para dar cabida a las masas que asistían a ella cada viernes. Sin embargo, durante 
mucho Uempo, se contentaron con construir naves anexas, de composición muy 
simple, sustentadas en pilares de madera. Abderramán I hizo construir la totalidad 
del antiguo edificio y, en 785, inició los trabajos de mayor envergadura que, debido 
a adiciones posteriores, no concluycron hasta 990, en tiempo de Almanzor. Asi es, 
la gran mezquita, obra resultante de dos siglos de esfuerzos casi ininterrumpidos, 
siguió la fortuna de la ciudad. Con su elevada muralla, reforzada por poderosos 
contrafuertes, el gran patio Interior, sus diecinueve naves paralelas y, sobre todo, la 
extraordinéría decoración de los azulejos del mihrab, esta mexquite sigue siendo 
uno de los monumentos más insignes del arte musulmán, También el palacio de 
Córdobi —el alcázar—, construido en el emplazamiento de la antigua residencia 
de los gobernadores visigodos, fue corta y embellecido por todos los sobe- 
ranos omeyás; pero de él sólo se conocen descripciones. 


La ciudad se extendía mucho más allá del recinto fortificado. Los 
cronistas hablan de 21 arrabales en los que se apretujaban los talle- 
res de alfareros y curtidores (la fama de los curtidos cordobeses está 
en la raíz del vocablo francés cordonnier = zapatero). A orillas del 
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rlo se extendían jardines de recreo regados, como los de Damasco, por 
norias, ásí como palacios señoriales compuestos de pabellones disper- 
sos alrededor de grandes estanques (mumia!). El prestigio del califa 
se reforzó con la construcción de nuevas ciudades residenciales y ca- 
pitales administrativas que, cercanas a Córdoba y al mismo tiempo 
apartadas de los tumultos populares, ofrecían a los soberanos reposo 
y seguridad. Asi, por ejemplo, Medina Azahara, en el oeste, construida 
“bajo el reinado. de Abderramán III. Ya en tiempo de Almanzor se 
construyó Alamiria, simple residencia de recreo. Medina Azahara, la 
más imponente y, en todo caso, la única de esas residencias princi- 
pescas hoy “conocida, se inició en el año 936. Poco después el califa 
se instaló allí, juntamente con su corte, transportó a esa nueva resi- 
dencia los talleres de acuñación de moneda e incluso empezó a recibir 
en ella a los embajadores. Los trabajos de construcción. requirieron 
4 años de continuados esfúerzos, 10 000 obreros, 1000 mulos y 4000 ca- 
mellos para los trabajos de acarreo; todo ello provocó, en el conjunto 
del islam “occidental, una intensa búsqueda de materiales” (de las 
4000 columnas de mármol del palacio, 1000 provenían de Cartago) 
que, durante mucho tiempò, costaron a los califas un tercio de sus 
ingresos.. Escalonada en las laderas de la sierra, la nueva ciudad es- 
toba formada de hecho por tres ciudades distintas, situadas a diferentes 
niveles y rodeadas, cada una de ellas, por sus propias murallas: en la 
cima, el palacio del califa con sus baños, el harén y las dependen- 
clas administrativas; más abajo, los jardines y huertos, dotados de sus 
sistemas de irrigación, y, en la base, la gran mezquita con sus de- 
pendenclas, los mercados y los cuarteles de los mercenarios. 


El arte cordobés 


La heterogeneidad del arte de la España musulmana durante esta 
época resulta, a menudo, desconcertante. Durante un largo -perlodo 
parece un arte. de exiliados,:el de los príncipes orientales que tal vez 
soñaban con establecer una nueva Siria. Abderramán I dio a su pri- 
mer palacio, “erigido al norte de Córdoba, el nombre de los famosos 
jardines de Damasco: ar-Rusafa. El mihrab de la gran mezquita de 
Córdoba no se orlentó hacia el éste, en dirección 'a La Meca, sino' 
hacia el sur, como en Damasco. En ld época en que la civilización 
abasida de Bagdad se desprendla de la herencia siria y recibía la in- 
fluencia persa, los califas cordobeses permanecieron profundamente 
ligados a sus tradiciones familiares y al recuerdo de la capital sirin. 

En Córdoba, estos recuerdos sirios se encabalgaion con las tradi- 
clones bizantinas. Las murallas de las ciudades andaluzas se inspira- 
“on directamente en las de las ciudades griegas. En 965, el basileus 


bizantino envió al califa de Córdoba un artesano A put 
bajar el mosaico, junto con 320 quintales de cubos policro sn n . 
artesano adiestró a esclavos que muy pronto fueron pde a 
arte, creando nuevos lemas y decorando la mezquita cor a Y 
a sin embargo, este srie omeya sufrió el cord 
de las traditlones, e incluso de los materinles y lns técnicas, modi 
paña romana O visigoda. Las comunidades nó musulmanas oi 
ron intacto su vigor artístico y espiritual. Los judios, pei oe a 
¿depp A o quis e a pa cristianos 
ropia organización administrativa . Lo: 
pa y la ión musulmana —los pios S n So al 
paron en cada ciudad bajo la autoridad de un conde enn s a: 
tector y del obispo; un juez —censor— seguía aplican . aa po 
ley de los visigodos. Poselan, asimismo, varios pun os ea q 
doba y sus arrabales, así como, y. especialmente, en Sev A! a 
siendo læ capital cristiana de la peninsula. Las escuelas de z ue 
terios mantuvieron, al menos durante los primeros tiempos, : a 
ción espiritual e intelectual de Isidoro de Sevilla, asi A aa 
tactos con la Europa cristiana. Asl, por ejemplo, san Eu + (m r T 
en 859) regresó de un viaje a Navarra y Francia no aE ge aè ihe 
de san Agustin, sino también con libros de Virgilio, Juvenal y Horacio. 


| 
Numerosos artesanos udios y pge d o E do 
obra necesaria para | 
br a A que columnas Mes org de us Ea [e 
eran subsiraídos de los edificios romanos de idente o A. a pae ll epa 
españoles construidos en tlempo de los visigodos. 1-a ooe ac LA g er g fa 
ultectónicos de los monumentos romanos es coso evidente Y co A do len 
e ] tiempo. En camblo, la relativa a las iglesias visigóticas habla y g y 
de TOA +93 poco, pese a ser de suma importancia: tal es el caso del arco de 


herradura. 


A esta doble herencia bizantina y occidental, el arte er 
de Córdoba uniría más adelante el gusto, de origen persa e iraquí, 
por la decoración estilizada, abstracta, a menudo de mew, an 
vivos y siempre de débil relieve (estucos o maderas cinceladas), déco 
ración que recubría amplias superficies del edificio. 


J.OS «REINOS DE TAIFAS» 


La desmembración política 


La muerte de Almanzor sumió a España en una situación de anar- 
quía en la que se generalizaron los enfrentamientos entre las familias 
principescas y las comunidades. En coda ciudad, un noble o un jefe 
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puestero proclamó, su independencia, erigiendo sólidas fortalezas, re- 
mm. o mercenarlos, cuñando "moneda _y manteniendo una admi- 
| «nistración. y una corte real. Ningún jefe ejercla autoridad sobre el 


conjunto del país. Estos pequeños reinos de taifas, de los que llegó a 


haber veintiséis, se enfrentarón en incesantes. guerras fronterizas, si- 
tuación - que - los cristianos “del” ñiórte aprovecharon para convertir a 
algunos de ellos. en tributarios siyyos. Las crisis dinásticas y las que- 
-rellas personales no fueron las cáusas únicas de esta desmembración 
pollUza, sino también, y sobre todo, la oposición entre las diversas 


tribus-o .etnias. Los árabes procedentes de Oriente hablan perdido su 


+ y Almanzor había asestado. duros golpes a la organización 


Las familias nobles descendientes d los ca 
| enc quistadores Árabes de 711 
rod en el suroeste (Huelva: y las ciudades peon A Aei iel Tajo 
ESA 
e eni- , de o [, rel 
pane una especie de protectorado sobre Jos Fria E ero En Córdoba, 
ron gua n. ue conservaba una “próspera población de mercaderes, artesanos 
y res, aba un Consejo de notab es —la aljama— que reunía a los jefes 


de N grandes enus 4 
or su parte, los bereberes dominaban sólidamente les montañas del 
mr m ¿A ta (tal. ocurría en Ronda, id, Eros 
Micra, Ceuta), pes árabes esta! lecidos en Africa desde largo tiempo (Málaga, 
n último grupo lo constituían los reinos dominados les mil 
aped .... k l ka mgp ue de q pe A an bei dh 
a Europa central, o, más tarde, 
de las Errar A los países cristianos. Estos mudos, dr Faaroo reni n < hacia 
e ad k- aram "p he pg s. formaron pequeños reinos a lo la de 
Valencia, Tortosasy s E- amag ose frecuentemente a la piratería: Almería, la, 


' o ' 


La civilización 


Aunque dividida y militarmente debilitada, la España m 
conservó la brillante tradición de lá 'elyilización tar GAR 
queño rey fue un culto mecenas; “cón frecuencia músico y artista él 
mismo; que se rodeó de poetás y filósolos y construyó hermosos pala- 
cios. Cuando los cruzados fráncéses se apoderaron de Basbastro, pe- 
queña cludad fortificada enclavada en un alto valle pirenaico, muy 


` 


lejos de los grandes centros .del.Jslam. ibérico, se encontraron con una“ - 


riqueza sorprendente, haciéndose .con ¿un important 

sederías y objetos de arte de todo tipo. La mo Sa ener wem 
dàdo paso a una fuerte reacción. contra- el puritanisio y las limita- 
ciones religiosas. Las “ciencias, las letras, la filosofía, se desarrollaron 
en este período en medio de uná atmósfera tolerante, a menudo pro- 
fana, y en cualquier caso exentas de todo control. En este desarrollo 
incidieron todo tipo de influencias y en especial la de los mozárabes. 
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También la mujer jugó un papel de primer nrden, contrariamente a 
la reclusión a la que nún estaba sometida en los harenes orlentales. 

En todas las ciudades principescas (y especialmente en el palacio 
de la Aljafería de Zoragoza) triunfó la decoración minuciosa, floral o 
geométrica, frecuentemente Inspirada en los arabescos orientales, más 
preciosistos aún que la de los últimos tiempos del califato. También 
fue la grah época de la: poesía andaluza. Secretarios y embajadores, 
y también trovadores errantes de palacio en palacio, cantaban en 
árabe dialectal o en lengua romance, rodeados de pequeñas orquestas 
formadas por esclavas; a menudo mezclaban las dos lenguas, enrique- 
ciéndolas, además, con aportaciones de otras. Los temas. clásicos o 
religiosos estaban ausentes de esta delicada y original poesla popular 
andaluza. Más bien picaresca, y en cierto modo desengañada, hablaba 
del orgullo de las cludades de España, de la nostalgia del campo y del 
tiempo pasado, de las penas y alegrías del amor. ` 


ALMORAVIDES Y ALMOHADES 


La desmembración política_y..la..brillantez_de_la_ylda_ cortesana, 
caracteristicas de la Epoca delos reinos de taifas, se mantendrian hasta 
los últimos años del islam Ibérico. Pero, nes, estos palses 
musulmanes fueron sometidos a la_ ley _de gucrreros africanos gue Im- 
pusieron un poder. fuerte y.más centralizado y una mayor austeridad 
en las costumbres. Áunque poco duraderas y en muchos casos mal 
acogidas, estas ocupaciones extranjeras tuvieron como efecto preservar 
los lazos existentes con Africa. , 

A ralz de la reconquista de Toledo por. los cristianos 1085), los 
reyes musulmanés_enviaron_varios embajadores. n de los almo- 
rávi es, Yusuf Ibn Tashufin, en demanda de socotro. Sin embargo, 
anslosos de preservar su Independencia y de obtener garantías, los 
reyes -pusieron tales condiciones que la misión fracasó: primer signo 
evidente del divorcio entre las dos naciones del islam occidental: ; Al. 
_año. siguiente, no obstante, se. llegó a. un acuerdo y los ejércitos mu- 
sulmanes obtenían, frente a Alfonso VI, la decisiva victoria dé Sagtajas. 

Pese a ello, la Invasión almorávide no pudo hacer retroceder_a_ 
los" “cristlarios.- El único resultado espectacular _fue_el hundimiento 
de Tos reinos de taifas (eniré 1090 y 1103) y la -unificación de In 
España musulmana bajo la ‘autoridad de"l65 Sultanes bere eres. | 

Poco” después, los progresos de la reconquista Cristiana y, sobre 
todo, la oposición de los musulmanes de España, plasmada Incluso 
en sublevaciones, permiteron n los diversos jefes recuperar sus res- 
pectivas ciudades. Se abria con ello un nuevo perlodo de anarquía 
que duraría hasta la Intervención armada de otros_bereberes, los-a > 


965 


mohades, en1147, Aunque: 4 cóstá'de' grandes dificultades, éstos ocu- 
paron, primero, Andalucía, y luego, en torno a 1170, las restantes 
provincias musulmanas. En 1212, la victoria cristiana de Las Navas 
de Tolosa hizo zozobrar este segundo imperio africano. 


Tanto los almorávides como, más tarde, los almohades, sc presentaban al prin- 
cipio como abanderados del islam e, incluso, de la Intolerancia religlosa, como celosos 
defensores de lá ortodoxia y de cierta pureza de las costumbres. Los primeros sobe- 
ranos se rodearon de una especie de estado mayor de teólogos y Juristas, muy sensi- 
bles, estos últimos, a las enseñanzas del sufismo y de los místicos del islam. Su 
relnado supuso un. claro endurecimiento contra la libertad religiosa hasta entonces 
concedida a los no musulmanes (lo que en parte explicaría, quizás, el avance de la 
reconquista cristiana). Hay quien sostiene que en esta época desaparece el «hecho 
mozárabe» (cristianos que habitaban en palses musulmanes), como consecuencia de 
emigraciones masivas hacia el norte: Por otra parte, nuevas ep a y fortalezas 
señalaron la ocupación de ciudades por los soberanos bereberes: así, la célebre Torre 
del de Sevilla, o la imponente Alcalá de Guadalra, a pocos kilómetros de la 
capital. a, a > . ,* 

Esta intolerancia religiosa, así como el afán de someterlo todo al control de los 
doctores, no se prolongó más allá de los primeros tlempos de cada conquista. Pronto 
los almorávides acogieron a poetas y filósofos, dejándose ganar por esa misma civil- 
lización que aparentaban despreciar (G. Marcals), Pese a la ley, y aun contra élla, 
el liberalismo siguió presidiendo las"costumbres, y Sevilla, por ejemplo, siguió siendo 
una cludad lujosa y de placeres fáciles. Al Igual que en Marruecos, el arte de los 
“almohades dio en España muestras de indudable e aag a porte monumental 
de las ppoe y delos macizos minaretes cuadrados; o más geométricos, 


«Simples y clásicos que antaño; predominio del equilibrio y la armonía sobre la 
saturación decorativa, etc, 


LOS MUDEJARES Y EL_REINO DE GRANADA 
O O A : 

Reconstituidos a raíz del hundimiento del Imperio almohade, va- 
rlos de los últimos reinos de taifas (los de Jerez, Niebla y Murcia) 
intentaron Sobrevivir acatando la soberanía de los principes cristianos 
y pagándoles un tributo, como ya habían hecho anteriormente. Sin 
embargo, sólo el de Granada lo conseguiría. .. 

Pequeños príncipes originarios de Arjona, plaza fuerte del alto 
Guadalquivir, los nazaritas, desposeídos de su reino por.sus: vecinos, 
se mostraron fieles: aliados del rey de Castilla, a cuya corte enviaban 
vasallos, regalos y dinero, así como mercenarios para sus ejércitos. 
Esta deliberada alianza les permitió conquistar un nuevo reino que, 
centrado en Granada, e incluyendo Ronda, Málaga y Almería, cons- 
tituyó el último reducto. musulmán 'en la península y ante el cual se 
estancó, durante más de doscientos años, la reconquista cristiana. 

De hecho, la supervivencia. del reino de Granada se explica bási- 
camente por el desfondamiento.de la Reconquista, por las divisiones ' 
y rivalidades de los principes del norte y por los lazos económicos 
que vinculaban a los musulmanes de España con los sultanes meri- 
nidas de Marruecos. Por otra parte, los mercaderes italianos concen- 
traron en Granada, tierrá colonial, los capitales y actividades hasta 
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entonces dispersos “por Oriente. Fue entonces cuando los Er en ep 
moros del litoral se dedicaron al cultivo de la caña de qa $ 
los frutales, mientras que los de las colinas practicaron la nn e 
gusano de seda: economía especulativa destinada al abastecimiento 
de lejanos mercados que, por una parte, hizo prosperar a poe gran 
encrucijada comercial, pero por otra situó al reino de E A 
una posición de estrecha dependencia con respecto a Africa, de don 
obtenía el trigo mediante un incesante tráfico de barcazas. 


i de 
te último reino sólo fue un heredero lejano del gran califato y 
E de civilización sólo conservó un debilitado eco. pe e A 
ducto del islam, protegido por una zona fronteriza erizada de y pe .. Tisan 
espiritual y artística arenie " a Adr p arkasi m e 
oa ) 
El e RA go a la Alhambra —el palacio rojo— opaa g a 
maravilloso ejemplo, parece consagrado a las repaticiones penam, a ye | 0 
complicados y sutiles, a ejercicios de estilo cuyn excepcional br a y hs rp ps 
dente peca ta no slempre alcanzan a ocultar cierta pobreza. Otro ta an eii 
con la poesía granadina, refinada y delicada, pero semejante a un gra 
cortesano exento de un auténtico latido humano. 


La pervivencia de las enseñanzas y riquezas de la civilización 
islámica estuvo más blen ligada a la acción de importantes comun]- 
dades de musulmanes que permanecieron en sus llerras o en sus ta- 
lleres en los países reconquistados por los cristianos. Las expulsiones 
o confiscaciones sólo tuvieron importancia en las regiones que habían 
presentado fuerte resistencia 0 como ` consecuencia de sublevaciones 
armadas. Los mudéjares (musulmanes residentes en palses cristianos) 
conservaron su libertad religiosa, sus instituciones locales y sus ma- 
gistrados. En el valle del Ebro y en el reino de Valencia constituyeron 
durante largo tiempo la mayoría de la población. Las conversiones 
fueron estimuladas por la jerarquía católica, pero no asi por la no- 
bleza cristiana, propietaria de amplios dominios rurales poblados y 
cultivados por campesinos mudéjares. No fueron, al parecer, muy 


- numerosas’ y, en cualquier caso, nò provocaron ningún cambio de 


importancia en las costumbres (los nuevos cristianos podían, por ejem- 
plo, tener más de una mujer), la lengun, el modo de vida, las acti- 
vidades o la forma de construir y decorar los monumentos. De ahí 
que se conserven innumerables testimonios de la influencia mudéjar 
en toda In España cristiana, incluso después del perlodo italianizante. 
En todas partes, los cristianos tradujeron al latín las obras de los 
sabios y filósofos árabes. En las casas y en los palacios (en el Alcázar 
de Sevilla, por ejemplo), en los conventos (Guadalupe) y en las iglesias, 
se reanudaron las tradiciones artísticas de los musulmanes: decora- 
clón de ladrillos en las fachadas y ábsides: campanarios cuadrados, 
ricamente decorados, al modo de los minnretes; paneles de yeso cince- 
lado, arabescos y flora estilizada. Igual puede decirse de las sinagogas, 
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Cartruro XXVI 


La expansión musulmana en cl Africa negra 


Mara XVI, frente a pág. 368. 


La historia del Sudán —según los árabes, el pals de los negros— 
apenas está esbozada. Los reclentes estudios sólo permlten entrever 
el interés del tema y la profunda originalidad de las sociedades me- 
dievales del Africa negra. En parte, esta historia es la de la intersec- 
ción de distintas civilizaciones, la de la penetración, mercantil más 
que militar y política, pero de carácter absolutamente decisivo, de los 
blancos en los antiguos relnos negros todavía mal conocidos (los mu- 
sulmanes estaban ya en la zonn en torno al año 700). 

Las únicas fuentes escritas estudiadas las constituyen las obras de 
los historiadores o geógrafos y las de los viajeros árabes que relatan, 
siempre de forma muy viva e Interesante, el funcionamiento de los 
mercados del Africa negra, del tráfico transaharlano y se refieren al- 
gunas veces a las estructuras políticas y a las costumbres. Asi, por 
ejemplo, Al-Bekri, notable de Córdoba, que escribió hacia 1077, des- 
pués de- Ja -primera gran conquista árabe, o Jbn-Batuta (hacia, 1352. 
aproximadamente), infatigable viajero. Pero estos relatos dan una İma- 
gen muy particular del Africa, juzgada siempre desde el punto de 
vista musulmán, lo que significa elaborando una perspectiva muy 
parcial; de todas formas, resultan de muy difícil interpretación, por 
ejemplo, en lo que se refiere a la identificación de personajes y de 
“antiguas ciudades. 


Por otra parte, los reyes negros del Sudán hablan mandado elaborar, más o 
menos a partir del año 1100, crónicas y genealogías (crónica de Bornu) a los eru- 
ditos impregnados ya de cultura musulmana, Mucho más tarde, en el momento del 

ran esplendor de las ciudades del Níger, sus universidades clabararan libros de 

storia, los Tarikh, sintesis de los textos antiguos, de las leyendas y de las tradi- 
ciones orales. El Tarikh sudanés, junto con otros dos textos no tan brillantes, son, 
aunque tardíos (escritos hacia 1600 y modificados más udelante), interesantes obras 
literarios que mues an un agudo sentido de ln observación y un acusado gusto 
por la anécdota p` toresca, Durante largo tiempo, la historia de los pueblos del 
Africa negra, y en special la escrita en 1912 por M. Delafossa, todavía de interés 
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24. Heers: Hist a de la Edad Media. 


hoy, se basaba en esas crónicas de los historiadores árabes o negros, enriquecidas 


r-el estudio de las trndicloñes conservadas oralmente hasta nuestros dins o hasta 


ccha muy reclenté entre los diversos pueblos del antiguo Sudán. i 

Por último; en el conocimiento de las civilizaciones negras de 
tiempos preislámicos y de la Edad Media, han jugado un papel de-. 
cisivo para šu progreso las excavaciones arqueológicas; por una parte, 
las del Instituto francés del Africa negra y de la Universidad de Dakar 
sobre los emplazamientos de las antiguas capitales y de los grandes 
mercados: Ghana, Djenné; Awdaghost, Niani y Mali; por otra parte, 
las de las universidades de Ibadán-(en Kok) y la de Accra (en Ifé). 


LOS PRIMEROS CONTACTOS: 
MIGRACIONES Y CONQUISTAS MILITARES 


Los tiempos preislámicos 


La historia de los palses situados al sursfdel Sáhara, que fueron 


- los primeros en tener cultivos de regadío, estuvo, mucho antes de 


nuestra era, marcada por los'conflictos que enfrentaban, con suertes 
diversas, a los pueblos nómadas blancos del norte, bereberes en su 
mayoría, con los agricultores sedentarios de raza negra del sur. Este 
enfrentamiento: se agravó. durante los primeros tiempos del islam. 

El reino negro más poderoso, y, en todo caso, el único relativa- 
mente blen conocido, con anterioridad.a la intervención musulmana, 
fue el de Ghana, situado entre el valle del Senegal y el del alto Níger 
(esta región no tiene nada que ver en absoluto con la Ghana actual, 
a más de 1000 km de distancia). Hacia el año 800, Ghana conoció 
una brillante expansión. 

Pero 5e vislumbraban ya las amenazas. - 


Los primeros intentos 
Las migraciones blancas: hätiä los Estados negros y paganos del 


Sudán. parecen: haber. sido: la +cóhsecuencia,. directa o remota, de la 
conquista musulmana de. Egipto,. primero, y del Mogreb, después. 


Los ataques de los “ejércitos; árabes. contra los oasis saharianos y el. 
Sudán negro aparecían, al .priricipió;..como, simples incursiones de la- - 


drones, rápidas .y - audaces, qué :pretendían apoderarse: de esclavoz o 
de polvo de oro. En el año 666, Oqba, el vericedor de los bereberes del 
Mogreb, salió de Egipto è hizo avanzar a sus tropas hasta los pal- 
merales de: Fezzán e incluso hasta Jos de Kaovar, en la región de 
Bilma. En 734, un principe ómeya y sus guerreros regresaron carga- 
dos con un gran boUn, oro fundamentalmente. Sin embargo, esos dos 
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ataques no tenlan visos de continuidad ni para el Imperlo. musulmán 
ni para el islam; un elevado número de guerreros permaneció en las 
tierras atacadas, ,:tegrándose en las comunidades locales y llegando 
incluso a abandonar su fe. 

De todas formas, fueron más graves, por sus consecuencias, las 
migraciones lentas y espontáneas de los bercheres hacia el sur. La 
irrupción Árabe en el norte del Africa desorganizó por completo la 
economia nómada de las tribus Indígenas. Estas tuvieron que Ir retro- 
cediendo hacia los pobres pastos del Sáharn, atraídos por los pozos de 
los oasis, y cruzar luego el deslerto en busca de las tierras del Niger 
o del Senegal, cultivadas por tribus sedentarias. De este modo, el re- 
chazo del islam provocó continuas olas de migraciones, sobre todo 
en los primeros tlempos, desde el noreste nl suroeste. Así pues, la in- 
vasión árabe de Egipto empujó en seguida hacia el lejano Sáhara a 
las tribus bereberes, más o menos cristlanizadas, procedentes de los 
países del alto Nilo, de Cirenaica y del Fezzán. Estas formaron entre 
el lago Chad y el macizo montañoso de Tibesti, el nuevo reino de 
Kanem Bornu, en torno a Ngulgmi, ciudad de tiendas de campaña, 
centro de reunión de las tribus nómadas, activo mercado en el que 
sc intercambiaba el cobre y la sal por esclavos, reino dirigido por una 
casta de jefés nómadas en un pals de agricultores negros. Más al 
oeste, las poderosas confederaciones bereberes de los Sanhadja y de 
los Zenaga, pastores del desierto, llevaron a sus rebaños desde Mau- 
ritanta al Hoggar. Todavía paganos, pero dirigidos tal vez por algu- 
nos guerreros musulmanes, estas tribus constituyeron una especie de 
Estado nómada cuyo centro estaba situado en otra gran ciudad de tlen- 
das móviles: Awdaghost Desde alli, atacaron y saquearon sin cesar 
las terras de los negros, durante más de un siglo. 

Los soberanos de Ghana reunieron fuertes ejércitos y se opusieron 
cori firmeza a las infiltraciones de los blancos. Los conflictos con los 
bereberes del norte se resolvieron generalmente a su favor: Awda- 
ghost fue tomada en el año 990 y entregada a un gobernador negro. 
Ghana dominaba a todas las tribus bereberes, nómadas, de las regio- 
nes vecinas, [lundamentalmente a Jos zenaga. Esta posición política 
privilegiada estaba directamente ligada a una intensa actividad mer- 
cantil y al decisivo triunfo de los pueblos sedentarios sobre el noma- 
dismo. Ghana, la capital, situada en el emplazamiento de -la actual 
Kumbi, Salem, en Mauritania, rodeada por campos de regadío en los 
que el gánado no encontraba ya pastos, era un centro de caravanas 
ay próspero, etapa obligada para el tráfico que se dirigla a los países 
el oro. 
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La expansión: del islam | 


El segundo atague bereber, victorioso, se presentó comc una guerra . 


- santa, pues tuvo lugar después de la islamización de las tribus. .nóma-: 
das. Un jete de los sanhadja, convertido al islam, realizó la- pere- 


grinación a La Meca y, a su retorno, fundó un convento fortificado 
—un ribat— en la costa occidental del Sáhara. Sus discípulos, . pronto 
muy numerosos —Jlos almoráuides—, formaron una casta militar que, 
montando sus camellos, se lanzaron a la co conquista del Mogreb oc- 
cidental. En el Sáhara, recongyistaron Awdaghost (1054) y atacaron 
el reino negro, y todavía pagano, de Ghana, que conservaba su gran 
poderío. Después, de:quince años de durás campañas, los ejércitos al- 


morávides al mando. de. Abu-Beker tomaron Ghana (1076) y consi- . 


guleron. un énorme botín. - Así, los musulmanes. conservarón un gran 
Imperio que llegaba , a las: orillas del Níger. 


Esta conquista “señaló, pues, aj hundimiento de un gran imperio negro y el 
retroceso, en esos' palses, de.la ečoüomfa agraria, Pero la muerte de Abu-Deker (1087) 
anunciaba ya el desmembramiento político de ese nuevo Estado almorávide y el 
nacimiento de pequeños principados independientes, cuyas poblaciones” no estaban 
por completo ilemisa izádas.' Para los musulmanes no fue fácil mantener su dominio 
sobre Ghana; en 1203 
de las orillas del Níger, abandonaron Ghana, y poco más tarde (1224) fundaron la 


del Islam. 


cludad de Oualatá, enclave o Y, peen a sus escuelas, centro de pit 


¿ e 
E ”, 


La TE a e los f señaló el An de las grandes em- 
presas militares de los musulmanes hacia los países negros. Desde 
entonces, la propagación del islam no estuvo ligada tanto a la con- 
quista o a la formación de nuevos Estados como a lns relaciones 
mercantiles a través del Sáharg. 


j 


CEL: COMERCIO. TRANSAHARIANO 
“Y LA PROPAGACION DEL ISLAM 


Los caminós 


El comercio “ransahariano pasó por una étapa de considerable es- 


plendor en el momento de-la expansión del islam, Tanto en el norte | 
como en el sur, los reinos estables se formaron en torno a las grandes = 
ciudades comerciales, en la desembocadura de las- principales rutas de `” 


ese comercio; así, por ejemplo, Fez, Tremecén, Túnez, Kairuán, Gafsa, 
Ouargla; o Mali; Gao y Kano. Todas“éstas' fueron ciudades prósperas, 
enriquecidas por el tráfico de productos poco comunes, capaces de 
mantener fuertes ejércitos y considerables cuerpos de juristas, de im- 
poner su dominlo a las tribus vecinas y de hacerse responsables de 
la seguridad de los caminos. El Estado organizado, contrapuesto a las 


- 
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, expulsados por la invasión de los negros paganos procedentes . 


estructuras tribales, aparecia estrechamente vinculado al gran comercio. 
Sabida es la gran fortuna que ' Egipto debió al tráfico sahariano. 


RIOR A esos caminos de'arenn-y esos mercados evolucionaron, pero las 
rutas principales siguieron siendo las mismas. Pueden distinguirse: 


— las rutas del oeste, que unían las ciudades del Senegal o del curso medio del 
Niger a Marra ech o a Fez; 

— las rutas centrales del Niger (Tombuetí o Oualata) hacia los oasis de Tah- 
lalet (Sidjilmassa), Tremecén o Túnez; 

— las complejas rutas orientales. Estas partían de Gao y de los mercados del 
Níger, o de e paises Haussa gr Katsina, de Kano y de Kukpwa), o también 
del reino de Kanem Bornu, entrelazohan en Agndés o en Bilma, Desde 
allí se diriglan al Fezzán y, luego, a Trípoli, Jos montes de la Barca o El 
Cairo. Estas fueron las antiguas rutas de los nómadas garamantes, por mucho 
tiempo conductores de carros y hábiles jinetes, y más tarde conductores de 
„ Caravanas de camellos, que, desde el siglo 1 de:nuestra era, hablan obligado 
a los pueblos negros a retroceder hacia el sur; 

. — por último, hacia el: este, la ruta llamada de «los cuarenta días, la más 
corta de todas las que unían el macizo montañoso de Darfur con el valle del 
Nilo, entre la primera y la segunda catpratas. 


Todos estas rutos fueron cuidadosamente reconocidas y acondicionadas por los 
caravaneros bereberes que, procedentes del norte, sondeargn y abrieron una línea de 
pozos entre Tafilalet y el valle del Dran, y posteriormente otra en el otro extremo 
de la ruta occidental, entre Audaghóost y Ghana. En Talilalet, hacia el 750, Sidjil- 
massa, donde tenían lugar grandes ferias de camellos, se translormó en una im- 
portante ciudad rodeada de palmeras. A pesar de todo, el viaje resultaba pesado, 
aventurado, muy caro y muy largo. Las caravanas partien del sur al comenzar la. 


. estación de las lluvias, en abril o mayo; del norte; al:iniéiarse el invierno ¿aharlano, 


en octubre, La travesía requería normalmente tres meses; los comerciantes, expues- 
tos a los ataques de los ladrones, a las duras heladps de las noches de invierno y 

a las tempestades de arena, deblan, en cada etapa, pagar costosos peajes a las 
tribuis propietarias de los pozos y nlquilar gulas. 


Ibn Batuta encontró, en 1362, una caravana de 12000 camellos 
en la Interminable ruta que unía el reino negro de Malí con El Cairo.’ 


Los esclavos y el oro 
» 


Esta gran actividad se explica fácilmente por la búsqueda de es- 
clavos y de oro. La caza de cautivos fue una de las principales razones 
de las expediciones militares de los árabes hacia el sur: en el año 666, 
Ogba exigía de las tribus de los ogsis conquistados en el Fezzán y en 
Kaovar (región de Bilma), que Je pagaran sus trihutos en esclavos 
—varlas centenas de hombres—. Además, todas las caravanas inclulan 
algunos de ellos. En Egipto, los hombres servían en el ejército y las 
mujeres como domésticas o recluidas.en los harenes. R. Mauny estima 
que la cuantía de esta trata hacia cl mundo mediterráneo era por lo 
menos de 20 000 esclavos por año (dos millones por siglo). Se alimen- 
taba sobre todo en los confines meridionales de las grandes sabanas y 
en los mercados frecuentados por los jefes esclavistas de los bosques. 
Desde este punta de vista, las rutas más activas fueron, sin lugar a 
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dudas, las del este, que llegaban A Egipto y Arabia. Las caravanas . 


partían del alto Volta (Baku) y.del país Haussa (Kano, Koollu), que 
du. nte mucho tiempo fue la región más perjudicada. 


El tráfico del -oro, por el .cóntrario, ‘sólo interesaba a los grandes, . 
reinos negros del Sudán occidental que controlaban las grandes re- 


giones de explotación auríferá: Bambouk (orilla izquierda del Senegal, 
orillas del Faleme) y, más al este, Bure. La extracción artesanal, por 
medio de pequeños pozos en los que trabajaba un número reducido 
de hombres, y cuya profundidad era; muy limitada, daba como resul- 
tado un polvo de oro al que los årgbes llamaban tibr; de ahi el nombre 
de tiberi de las crónicas y” libros de cuentas de Occidente. Este oro 


justificaba por sí mismo el comercio caravanero y enriquecía las gran- 


des cludades del Sudán y del Mogreb. En pals negro, los mercaderes 
de Ghana y, luego, los de Mali ejercían un comercio mudo, conten- 
tándose en exponer sus productos, que ofrecían a cambio de una cierta 
cantidad de polvo, hasta que se establecía el acuerdo. Tráfico secreto 
también, pues esos. mercaderes ocultaban estrictamente las rutas que 
conducían a las minas, explicaban fabulosas leyendas sobre esos lu- 
gares desconocidos e impedían: celosamente el acceso a los cristianos, 
españoles e italianos. Monopolio absoluto de los «moros», el comercio 
del oro africano atraía a los puertos del Mogrcb a los navios y a los 
hombres de negocios de Barcelona, Mallorca, Génova, Venecia y Flo- 
rencia. Sólo el oro del Sudán podía apagar, en cierta medida, la sed 
de metal monetario requerido por la economlá europea en pleno de- 
sarrollo. Pero.una parte considerable fue a parar a Egipto y a los 
mercados de Oriente, especialmente por medio de las peregrinaciones. 
En el año 1324, el rey de Mall, Kankán Musa, pasó por El Cairo de 
camino hacla La Meca. Según un cronista, tal vez demasiado entu- 
siasta, viajaba acompañado de: 500 esclavos, cada uno de los cuales 
llevaba una caña coronada “con una bola de oro de tres kilos de peso; 
llevaba, además, 80 sacos de- polvo.de oro, es decir, en total, cerca de 
tres toneladas. Afirmaciones -éstas muy exageradas, sin duda, pero que 
dan testimonto de la influenciá de.las grandes peregrinaciones en las 
varlaciones del curso del oro en Egipto. 


Las restantes mercancías 

Otros productos, auque ménos importantes, tambiéri ayudaron a 
engrandecer el comercio entre -lós paises negros y los musulmanes. Así, 
por ejemplo, el marfil, la gora, arábiga, las plumas de avestruz, una 
especie de falsa pimienta llamáda malagueta, cera, pleles y cueros; 
además, dátiles, alheña y añil, comprados en las paradas realizadas en 
los oasis saharlanos.' 
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En el otro sentido, los mercaderes musulmanes apurtaban al Sudán las barras 
de sal gema indispensables para ln alimentación de los pueblos de toda el Africa 
tropical y ecuatorial, Desde los tiempos prehistóricos, los negros se esforzaron en 
controlar las sálinas de las grandes sobkras saharinnas. Sin embargo, en la Edad 
Media, éstas cayeron en poder de los prat de los mercaderes musulmanes, 

uc obtuvieron así grandes heneficios y llegaron fácilmente a controlar el comercio 
del oro. La más importante, ln de Tangaza, poco extensa (3 por 2 km aproximada- 
mente) pero muy activa, estaba situada entre el Tafilalet y Taudeni, Los mineros, 
todos ellos wscinvos negros, cortaban, a «algunas metros de profundidad, harras «le 
sal de 175 cn de largo por 70 cm de ancho aproximadamente. Todas Ins casas dis- 
persas cn las orillas de los rios estaban hechas de picdras de sal y recubiertas de 
piel de camello; asimismo la mezquita, las seis grandes torres y un castillo para 
resistir a los ataques de los ladrones, las tierras enlindantes eran absolutamente 
estériles, impropias para la agricultura o el pastorco. Toda la alimentación venía 
de lejos, y por tanto de forma irregular, por medio de las caravanas: el mijo, de 
las orillas del Níger; los dátiles, de los oasis del norte, mientres que los nómadas 
aporinben la carne de comello: Los esclavos negros se velan reducidos n la más 
extrema miseria fisiológica y el Índice de mortalidad era tan elevado que, con fre- 
cuencia, no se les podía hacer trabajar muchos meses seguidos: cra una población 
empobrecida, Notante, mal integrada y constantemente renovada por las caravanas 
procedentes del sur. Los mercaderes musulmanes no sc detenfan allí más que para 
cortas estancias, apenas de algunos dias de duración. para provecrse del agua nece- 
saria para la travesín del desierto. La sal era intercambiada, los más de las veces, por 
ci polvo de oro directamente. Otras salinas jalonaban esta ruta occidental. Asi, por 
ejemplo, las de Tafilalet, fuente de importantes ingresos para los habitantes de Sid- 
jilmassa y de continuos conflictos entre nómadas y sedentarios, En el siglo xır, de 
estos oasis partían -caravanas hasta de cinco y scis mil camellos en dirección a los 
países de los negros. A lo largo de las rutas centrales, únicamente las salinas de 
Teguidda. situadas entre Agades y Tamanrasset, atroían a los negros del país Haussa, 
intercambiando en ellas mijo por sal. Más hacia el este, en cambio, los importantes 
oasis de Karuar y Bilma exportaban, además de sal y dátiles, piedras de alumbre 
muy apreciadas por los tintoreros por su excelente calidad. 


Las minas saharianas productan, asimismo, cobre, utilizado en la 
fabricación de vajillas domésticas y de instrumentos de trabajo, en 
especial de los que se empleaban en Ins salinas. En Takkeda, en el - 
Sáhara central, el mineral era extraído por esclavos negros, mujeres 
y niños, y se fundia allí mismo en pequeños lingotes de unos 30 cm 
de lóngitud y grosor varlable; estos lingotes cran utilizados en la re- 
gión..como moneda del comercio local de carne, madera, mantequilla 
y queso. El cobre nutria un doble tráfico: por una parte, hacia Mali y 
su capital, Niani, donde se intercambiaba por oro (tres partes de cobre 
por dos de oro); por la otra, hacia el país Haussa y los reinos negros 


del sur, donde la contrapartida consistia en esclavos, mijo y tejidos 


teñidos; | i 

A firies de la Edad Media, las caravanas del Sáhara se abastecinn 
de un tráfico mucho más lejano aún. En las ciudades del Mogreb me- 
diterráneó, en Fez, en Tremecén, en Túnez, los mercaderes musulma- 
nes cargaban sederías y telas de algodón listadas, y también objetos 
de cobre. Por su parte, también los navios catalanes e italianos llevaba: 
mercancias para este tráfico hacia los palses negros: telas de Génovn, 
Nápoles o Mallorca; tejidos de calidad de Inglaterra; lingotes o va- 
jillas de cobre compradas en España, en la Europa central o incluso 
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en Turquía; por último, las monedas: que los musulmanes necesitaban 
para comerciar .en el Sudán: las pequeñas conchas preciosas, llamadas 
carey o.porcelanas, “que sollan: proceder de las islas Molucas, y las 
buscadas perlas de vidrio coloreado. La industria del vidrio coloreado, 


especialidad durante largo - tiempo de los artesanos judios de Tiro' y ` 


Sidón, fue imitada' en “la Edád Media por los venecianos en la isla 
de Murano, con vistas a satisfacer más fácilmente la demanda -de los 
mercaderes de las caravanas -con los que comerciaban en Túnez, en 
Tripoli y en los montes dé La Barca, en Cirenajca. Así pues, el trá- 
fico transahariano desbordó: ampliamente el marco de los palses limi- 


trofes «del desierto, insertándose en el vasto movimiento internacional.. 


que animaba las“ 'cludades y las gta, musulmanas o cristianas, de 
todo el Mediterráneo. | 


La expansión del islam 


Muy pranto, negociantes y misioneros, marabuts, teólogos, escri- 
banos, sablos y poetas se instalaron en los barrios comerciales, en lps 
que fundaron mezquitas y escuelas. Al sur del Sáhara, la expansión 


musulmana aparece, en lo esencial, como un fenómeno urbánió; pòr = + 


lo demás, los reinos" negros contaban con numerosas ciudades prós- - 


peras: 400 en el imperio de Mall, según un asombrado cronista. Antes, 
incluso, de la conquista almotávide, la capital de Ghana (situada en 
la actual Koumbi Saleh) era en realidad una ciudad doble: indigena 


una, pagana y còn sus bosquecillos sagrados; musulmana la otra, do-' 


. minada por los Lei de las ON 


El Islamismo atrajo en am. lugar a jà castas superiores, siendo con [recuencia . 


+ 


los soberanos los primeros convertidos. Con ello, estos principes obtuvieron el apoyo 
de los letrados, escribanos .y juristas musulmanes. «Además, regresaron de sus pere- 


inaciones a La Meca, solemnemente celebradas, acompañados de arquitectos y> ` 


octores. 

Estrechamente ligada al gran comercio y a la evolución política, la islamización 
también progresó, en algunos casos, merced a las migraciones de pueblos ya con- 
vertidos. Tel parece haber, ocurrido,. aunque la. hor y es muy controvertida, con 
los fulbes, cuyo origen étñlco es aún poco conocido. Más o menos convertidos “al 
islamismo en el norte del Sudán,, emigraron cof sus rebaños y se infiltraron entre 
los pueblos ne y paganos. Sollan guardar su ganado en las afueras de las aldeas, 
pero también hacían acto de presencia en las cortes de los soberanos, mientras que 
sus mujeres, hay codiciadas, poblaban’ los harenes, donde ejerclan una gran influen- 
cla. Caso análogo es el de los mandingas, cuya migración hacia el este, entre 1350 
y 1400, marcó el inicio de la Istamización del pals üussi, más allá del Nigor- `. 
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BALANCE DE LA EXPANSION MUSUI.MANA 


Los cuadros políticos 


Después de que Ghana cayera bajo el dominio de los almorávides, 
todavía se formaron otros grandes reinos negros. Parece ser que éste 
fue un perlgdo de gran crecimiento demográfico, especialmente desta- 
cado por las continuas luchas en busca de nuevas tierras, o por las 
migraciones lejanas, tales como la de los bantúes que partieron del 
Africa central en dirección a los palses del este y del sur. La islami- 
záción influyó profundamente en los destinos políticos de los reinos 
negros del Sudán. En el Africa occidental, concretamente en los países 
del Senegal y del curso medio del Níger, dos imperios se enfrentaron 
con predominio alternativo: 


— Por una parte, el de los songhay conocido también como reino 
de Gao. Antes de la llegada de los blancos, las tierras cercanas a la 
gran curva del Níger estaban ocupadas por un reino pagano. Los sorko, 
tribus de pescadores, imponlan entonces su dominación a los agricul- 
tores sedentarios, los songhay. Con ocasión, sin embargo, de la llegada 
de nómadas -bereberes procedentes del noreste —huyendo, al pare- 
cer, de la primera invasión árabe de Libia—, los songhay, aliados 
con los bereberes, rechazaron a los sorko hacia el norte. Hacia el 
año 690, estos últimos fundarlan la ciudad de Gao. Los pastores bc- 
reberes, establecidos en Konkia (al norte de la actual Niamey), for- 
maban una poderosa casta militar agrupada en torno a su rey (Dia). 
Después de haberse apoderado de Gao, el Dia de Konkia trasladó alli 
su capital con ocasión de su conversión al islam, hacia el año 1000 
aproximadamente. Poblada principalmente por merraderes y barque- 
ros, esta ciudad fluvial se:enriqueció merced al tráfico de sal sahariana 


que discurría a lo largo del Niger. 


— Bastante más tarde, hacia 1200, ün nuevo imperio: alcanzaría 
una posición dominante: el de los mandingas o del Mali, establecido 
en el valle del Níger en torno a su capital, Mali. Su herolco rey Sun- 
diata Keita (1230-1255) mantuvo una encarnizada lucha contra los 
pueblos vecinos. En 1235, infligió en Krina (entre Bamako y Kangaba) 
una decisiva derrota al rey de Kaniaga que había invadido sus tierras 
y saqueado Mall. Penetró luego en Ghana, apoderándose de todas las 
minas de oro del Africa occidental. Este gran reino mandinga, que se 
extendla A lö largo de 2000 Kilómetros de este a oeste, desde el Atlán- 
tico hasta las montañas del Adrar, atravesó un periodo particularmente 
brillante bajo el relnado de Kangó Mussa (1312-1335), legendario 
principe que arruinó el vecino reino songhay, apoderándose de su 
capital, Gao, en 1325. Posteriormente, los mandingas intentaron, In- 
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cluso, controlar las. pistas saharianas y, alrededor de 1380, llegaron a 
dominar las minas de cobre de Takkeda. 


Poco después, no obstante, los songhny relugiedos en Konkia recuperaron su 
independencia y atacaron el Imperio :mali. El rey songhay de Gao, Alí Ber, desa 
truyó los ejércitos y les ciudades mandirigás de Mall, atacó a los tuareg y se napo- 
deró de Tombuctú (1468), y luégo venció a los mossi del alto Volta. En 1473, 
después de siete años de asedio, tomó Djiene, capital de un pequeño Estado inde- 

diente durante cinco siglos, asegurándose con ello el control de toda la región 
acustre. Así pues, este nuevo imperio songhay de Gao comprendía la mayor parte 
del Sudán occidental y dominaba lodo el valle del Níger. 


La vida religiosa 


Resulta difícil evaluar con exactitud los progresos de Ja nueva fe 
en estos tres extensos Estados, Mali, Gao y Kanem Bornu. En cual- 
quier caso, parece indudable 'que fueron lentos y superficiales. La misma 
religiosidad de varios reyes aparece sumamente incierta: así, Ali Ber, 
de Gao, jariyita según los cronistas, parece. haberse mantenido, de 
hecho, fiel a las viejas costumbres paganas. Se limitaba a cumplir con 
el islam mediante algunos gestos rudimentarios, realizando, por ejem- 
plo, :las cinco oraciones cotidianas en una sola vez: sentado, pronun- 
ciaba algunas palabras rituales. No se le vela entrar en una mezquita 
ni observar el: ayuno del Ramadán. Otro tanto puede decirse de sus 
compañeros. Por lo demás, hizo matar a los doctores de Tombuctú el 
mismo día que, conquistó la ciudad, y luego fue enemigo feroz de sus 
sucesores, haciéndoles padecer toda clase de vejaciones y persecuciones. 

En realidad, los soberanos, que incluso después de su conversión 
al islam ostentaban un poder absoluto, mantuvieron en beneficio pro- 
pio el carácter en cierto modo sagrado de su realeza. Ibn Battuta se 
indignaba al ver a los nesdps aproximarse a su sultán completamente 
desnudos, arrastrándose por el suelo con la cabeza cubierta de polvo. 
Se asombraba también de, ver a las mujeres comparecer en público 
con, el rostro descubierto. En el caso de los songhay, por ejemplo, esta 
resistencia al Islam, a veces muy intensa, fue aún acentuada por las 
incursiones a los paises selváticos del sur. Los expedicionarios regre- 
saban a la corte con numerosas: esclavas, provocando con ello una 
agravación del paganismo. Por último, los soberanos musulmanes de 
Mall se abstuvieron por completo de imponer el islam a los negros 
que trabajaban en las minas de oro de Bambouk;. ello hubiera supuesto, 
decían, comprometer sus estructuras sociales, resquebrajar sus costum- 
bres y, por ende, disminuir el rendimiento de los pozos. 
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La civilizaciones 


ece 
En cuanto a las c; “taciones de los bercberes, de los patas pie A se 
indudable que el auge del comercio creó nuevas civilizac -n "A 
obleión de los oasis aumentó; se construyeron grandes perso n i- ael a pia 
ai tendieron los palmares, protegidos por derosos casti n pe o e 
She r—. lortalezas señorinles en los paises Árabes, peor lam sy ! ca Nada Y 
Preg refugio de la población entre los bereberes. pa! o Mons 
Sal NS uesib emplazamiento de Ghana) han permitido e O a 
iud d de un kilómetro cundrado aproximadamente, «le sólidas pa pia 
ys D arra, embaldosadas y con nichos en las paredes; tn placas l ebie 
das atestiguan la conversión al islam y los cementerios musu a los up aard 
mr e A que dobla la de la ciudad (N. Mauny). Por otra ado cds SS 
también una nueva cultura: la difusión de la engua y eo ns a i p ai es 
el esplendor de las escuelas de teologia, dan fe de ello. paea E y 
alcanzaron en Tombuctú un desarrollo cuyo prestigio se exten 
imperios mandinga y songhay- 


- del islam las culturas 
Sin embargo, también sabemos que ya antes 
ne as del Sudán hablan dado lugar a una evolucionada vida eje 
Y pa lo demás, los reinos que permanecieron al margen de = e 
pansión musulmana tenían, a fines de la Edad Media, una br sà c 
civilización. De ella son testimonio los opis de por po À 
i ados 

de maderá esculpida, las copas de vidrio y los elabor : 
sha» de los akei de Benin y del reino de Nupé, la «Bizancio negra». 
La tardia conversión al islam de estos paises no hizo más que e 
un neto retroceso del arte indigena, que a partir de entonces perderia 
su originalidad. 


La despoblación del Africa negra 


La intervención musulmana repercutló en una agravación Spot 
rable de la esclavitud. Los esclavos negros se destinaban os E E 
fico hacia el Mediterráneo y Orlente como a la explotacl A É .. 
minas de cobre y sel. En los oasis saharianos del norte, una aris se 
cia guerrera o mercantil de hombres libres, árabes o comp apo 
taba el trabajo de los harratin —trabajadores semillbres, none A 
mente mestizos— y de los esclavos negros en el cultivo y man z ; 
miento de los palmares. La demanda de esclavos provocó = recru p 
cimiento de las razzias y de las guerras tribales. En el siglo xtv, € 
sultán de Bornu se quejaba a El Cairo de las incursiones árabes, pas 
a su vez lanzaba a sus guerreros contra las tribus paganas de n 
para conseguir cautivos. Las guerras y la trata de esclavos empobre- 

leron el Africa negra. 
iri de 1460, la llegada de los portugueses a las costas del 
golfo de Guinea desvió hacia el sur el tráfico de oro y de esclavos. 
Sin embargo, los métodos de la trata siguicron siendo los mismos. 
Indudablemente, el transporte de esclavos fue más masivo en los na- 
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-vlos cristianos que en las caravanas del Sáhara. De todas formas, no 
hay ninguna fuente estadística que permita evaluar exactamente la 


magnitud de la: trata músulmana, ni se ha hecho aún ningún estu- . 


dio preciso'y completo sobré Ja cuestión. En cualquier caso, habría que 
tener en cuenta .el tráfico de esclavos del Africa oriental a través de 
los puertos del+ócéano” Indico, realizado mediante navlos. Esta' trata 
hacia el Oriente musulmán, mantenida no ya durante 350 años, como 
fue el caso-de la -que se' dirigía hacla las Américas, sino durante más 
de 1100, ha repercutido' mucho más ¡gravemente sobre Africa. Los 
primeros golpes, y tamblén los más duros y más constantes, asestados 
a la civilización: africana, a sus estructuras sociales, a las formas de 
vida, a las economías tradicionales, a la propla vida de los hombres, 
se debieron 'a la expansión musulmana más allá del Sáhara. | 


Dibliografín: R- Miùnt, Lès siècles obscurs de l'Afrique noire, 1971. R. Con- 
NuvIN, Histoire de l'Afrique (Payot); 1962. J.-P. Curkrren, «Le Moyen Aro Age d'or 
de l'Afrique», en L'information hisiorique, nov.-dic., 1965. H. Tennasse, Histoire du 
Maroc, 2 vols., Casablanca, 1949-1950. J. Lacoun-Garrr, Histoire du commerce, t. TI, 
1955. E. W. Bovitx; Caravans of the old Sahara, Oxford, 1933. V. Mowrei, L'Islam 
noir, 1964, ], Maguer, Afrique, les civilisations noires, 1962, R. Outven, J.-L*. Face, 
Short history of Africa (col. «Penguin books»). H. Descuamos, Histoire générale de 
l'Afrique noire, 1970.. . - Ao SA A a N D e, 


Textos y documentos: Textes et documents relatifs à l'histoire de l'Afrique. 
Extraits des voyages d'Ibn Battula, Dakar (Université. R. Mauny; V. Montert, 
A. Dmr, S. Rosenr, J. Davissx), 1961. M. Gniaute, Les arts de l'Afrique noire 
(Ed. du Chêne), 1947. J. DeLancz, Arts et peuples de l'Afrique noire, 1967, Arts 


d'Afrique intertropicale (dossier 55.16, Doc. française). J. D. Face, An Atlas of 
African History. : 


Caviruro XXVII 


El Oriente musulmán 
desde los fatimíes hasta log otomanes 


Mara XVII, frente a pág. 384. 


LOS FATIMIES DE EGIPTO 


El renovado esplendor de Egipto 


y ido ejército bere- 

En 969 partió de Ifriglya un numeroso y aguerr 
ber bajo el ls del jefe -militar Djauhar, que actuaba ”. da 
sentación del califa de Kairuán. La oia se > ae op ri 

del delta del Nilo, ncampó bajo las mura 
cu Oy impuso el cambio de dinastía. Preparada = pe 
anterioridad por una intensa propaganda religiosa, la ocupación j 
Egipto se desarrolló al parecer, de modo na qe: cb 
scrin. Las tropas > 
t arte alguna ninguna resistencia ser 

aw del A califa pronto tuvieron que rechazar, por dos veces, y 
ataques de los beduinos de Palestina o pe aee y de = pi 
s suyos. Muy rápidamente se estableció, = 

Pace Pm hn Es ridad se exiendin desde el centro 

imperio musulmán cuya autoridad se extendía 
del Mop baith las tierras de Siria. Esta invasión fatimí no sólo 
supuso un claro debilitamiento político del califato de Bagdad ra 
también una nueva victoria de los chiltas, que, apoyados en e - 
tado poderoso, emprendieron la conquista espiritual'’de varias reg'ones 
as. 

E Imperio fatimí se caracterizó por una sorprendente pa 
dad económica de la que constituye una buena muestra el "ee e 
El Cáiro. La nueva capital fue fundada por Djauhar al norte de Sa 
tat, y sus murallas de ladrillo, en las que se ahrian monumen : es 
vertas englobaban Al-Onte'iyeh, la antigua ciudad de Ibn or 
Controla con gran celeridad, el califa al-Mou ES pragi a 

instalarse en clla en 973. Fl Cairo fue, ante O, 1 
did lx enanitos y una capital religiosa. A modo de campo 
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militar, El Cairo incluía varios barrios independientes (unos veinte 
en total, si se tienen en cuenta -los -«de-los suburbios) donde “vivian 
los soldados de un mismo origen, descendientes de una misma tribu. 
Adicin a una nueva fe, la cludad se enriqueció muy pronto con gran 
número de mezquitas chiitas, de las cuales la más famosa fue la de 
Al-Azhar' (970-972), y se convirtió en el centro de expansión del chlismo 
en Eglpto. Más tarde se establecieron en ella artesanos y negociantes 
que hicieron: de El Cairo uno de los mayores mercados del mundo 
mediterráneo y oriental. En Fustat, los tenderetes se npiñaban, lle- 
gando hasta la orilla misma del Nilo. Del Mediterráneo procedía el 
hierro y otros metales, algunos produttos alimenticios tales como el acei- 
te o el azafrán, las avellanas procedentes de las costas italianas (tan 
buscadas por los pasteleros orientales), la seda y los paños de seda. 
Por su parte, Egipto recibía, por el puerto de Clysmo (en el extremo 
del itsmo de Suez), la madera procedente de la India con la que cons- 
truía las casas y los navíos y alimentaba los hornos utilizados en la 
elaboración: de la cerámica y la vidriería. Dueño de los bosques de 
Cabilla, de Krumiria, del Etna y de Calabria, así como de los montes 
del Líbano, y capaz, al mismo tiempo, de organizar expedi"iones gue- 
rreras contra las costas de Chipre y del Taurus, el Imperio Tatimi 
se manifestó, por lo menos durante sus primeros tiempos, como un 
verdadero imperio del mar, cuya fortuna estaba estrechamente ligada 
a ln posesión de' grandes reservas forestales en las orillas meridionales 


del. Mediterráneo. 


Procedentes del .3ur, y a través del valle alto del Nilo, llegaban a El Cairo las 
capas listadas de algodón de Nubia y, sobre todo, verdaderos cjércltos de esclavos. 
Egipto po re ácilmente -este interiso*tráfico de Importación vendiendo algunos 
de sus productos sturalgsy que. erarj am ¡y .apraclados:..algodón, lino, el bálsimo de 
sus jardines guardados con extremado celo,.o el oplo de sus campos; o exportando 
os ricos productos manufacturados por ún hábil artesanado: telas de lino, capas 
con brocados de oro (de Tinnis), cubrecamas, tejidos de lana, objetos de cobre, 
madera esculpida o-vidrio moldeado y coloreado. 
~ Los innumerables contratos y libros de coritabilidad de ln comunidad judina de 
El Cairo —la Geniza—, estudiados por S. D. Goitein, muestran la riqueza y la 
extraordinaria” variedad de la vida artesañal cairota, pudiéndose enumerar hasta 
265 artes y oficios diferentes. A diferencia de ntras ciudades, en El Cairo las profe- 
siones no sollan agruparse en barrios especializados y las nsocieciones gremiales 
no tenían influencia alguna. No existía un marco estricto, ni instituciones ni. reglas 
~ concernientes al apréndizaje. No habla tampoco ghetos profesionales ni étnicos: 

los israelitas estaban estrechamente mezclados con todos los demás artesanos, musul- 
manes o cristianos. Obreros de todas las provincias afluyeron a El Cairo, que, al 
igual que Bizancio, parecia un inmenso crisol en el que se fundian todas las expe- 
riencias y todas las influencias. 


El arte fatiml de Egipto 


El arte estuvo' fuertemente influido por los monumentos exipcios de la época 
de Ibn Tulun: tal es el caso de.las naves transversales de los salas de oración, per- 
pendiculares al eje del mihrab. Otros elementos procedían de Ins tradiciones cris- 
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último, era 
iglesias coptas del delta. El erte fatimi, por ú , era 
nero Etoo pu odo; del de Persia. En El Cairo, «donde en mes 
sión ga una ciudadela», los palacios de los principes, asi como las mezq 


Al-Azhar y Al-Hakim (construida entre 990 y 1003), muestran claramente estas 


i : esmal- 
aportaciones orientales: ligeras decoraciones geométricas y nhstractas; Indrillos 


; de mosaico; 
ados a los muros exteriores; paisajes 
art n nm S a id los frisos de madera esculpida f ina 
po 0 Moi los primeros palacios Íntimics se inspiraban pe r oboe ere 
del poi Oriente, resnudando los temas de las morarlns Fada Mio 
sasánida: nia e Inntásticos, esfinges y dragones, escenas cor » rio ry Fo s 
espectáculos, cacerias de leones con espada y halcones, torneos y à 

Callarina se trasladaron de Bagdad n El Cairo. 


Conflictos religiosos y politicos 


o. el prestigio del Egipto fatiml se basaba en buena 
esp! el pa la doctrina chiita. enp lr SS 
a esta libertad de costumbres. Tan sólo la biblioteca de pe y Ja 
fal contaba con 40 almacenes que contenlan 18 000 aa ERA 
guas ciencias» y 1200 ejemplares de la Historia universal de er 
(muerto en 923). La mezquita de 'Amr recibía cada día a o 
de personas, lectores del Corán, maestros, estudiantes M bea rap 

El califa Hakim (996-1021) manifestaba un extraor o pu 
el chiismo. Hakim fundó, en El Cairo, la gran A a pata 
la mezquita de Al-Azhar. Exigla un respeto estricto. de | Bea sb 
nica y multiplicó sus preceptos y prohibiciones. Pro nl : 
jeres llevar el rostro pe ropas” pr aaa e > pos s Ps qe 
í les negó el derecho a salir a in calle. ror 8 
eek Paria Asimismo se prohibieron los juegos he Pl 
retos los horóscopos y el consumo de cerveza, pues All, e Campa: 
habia manilestado una clara aversión por csta hebida. En ' api 
mandó incendiar Fustat, ln ciudad comercial, y «lirigió pe a. pn = 
tinnos persecuciones de todo tipo; asimismo, Cn 1009, o e : > 
trucción del Santo Sepulcro y de todas las restantes iglesias i a 
salén. Hákim, personaje muy inestable, fantosioso y a . 
proclamarse Dios. Asesinado en misteriosas circunstancias ( ; Pan 
grai número de sus seguidores creyó en su supervivencia; uno de pin 
Al-Darazi, predicó la divinidad de Hakim y anunció su ca ar cu 
nueva doctrina, absolutamente contraria al monoteismo 2. mán, pà 
gran éxito entre ciertas tribus del norte de Siria que, A rc A 
cristiinismo y del islem, habian mantenido vivas las tradi sa e 
la Antigüedad pagana, entre cllas el simbolismo del ner s es p 
ejemplo. Estas tribus, seguidoras de Al-Darazi, tomáron el nom re a 
Druzes y formaron una poderosa comunidad que se martuvo -= 

centrada en las montañas del FHauran. Por otra parte, otro pop s 
tribus, los nosairis o alauitas, directamente vinculados a la mitologia 


383 


pagana O P algunos .ritos cristianos, como el culto a los santos (du- 
rante mucho tiémpo se les conoció por el nombre de pequeños cris- 
tianos), tomáron. entonces del chiismo el culto a All, a quien otorgaron 


el rango de ùn dios, más o menos relacionado con los de la Antigüedad ` 


Dan EE e a e 
De*consecuencias mucho más graves, incluso en el plano político, 
fue la predicación de'un ismailita de origen iranio, Hassan (Ibn Sab- 
. bah), establecido en Egipto. Este, en 1094, implicado en una querella 
sucesoria por el trono califal, huyó a Siria y fundó una poderosa secta 
religiosa secretá que se impuso por el terror. Su nombre, los asesinos, 
proviene, sin embargo, del uso del hachís después de las ceremonias 
colectivas. Hassan continuó con su propaganda en Persia donde se 
apoderó del castillo de Alamut, inaccesible nido de águila en las mon- 
tañas del sur del mar Caspio. Hassan, y “luego sus ocho sucesores, 
_ grandes .maestres”.de la`secta, a los que los cruzados llamaban los 
Viejos de la` Montaña, reinaron: sobre un verdadero principado ocullo, 
sustentado en varlos' castillos diseminados por las altas montañas del 
Libano, de Sirla* y de" Persia. 
De esta forina, tanto el Imperio fatimita como la propagación del 


chlismo y de'las' sectas heréticas constituyeron, para el mundo musul- 


mán de Oriente; los gérmenes de la división y la inseguridad. En El 
Cairo, lòs- desórdenes yla 'anarquía política. se vierón agravados pot 


la encarnizada lucha-que enfrentó a los distintos grupos étnicos que ` 


constitulan “el “ejército, turcos, bereberes y negros, así como por los 
desafuerós de los' soldados traldores. ` : 


=, LOS TURCOS SELDJUCIDAS 
La reacción del Islam ` 


La intervención: armada de los turcos seldjúcidas fue un intento de 
restablecer la unidad -política y religiosa del Islam, de conseguir el 


triunfo de la.ortodoxia «sunnita sobre los fatimles de Egipto y los . 


buyles de Persia (cf pág. 331). ü 
de 


Hacía ya dellspo Que los emperadores bizantinos y los califas de Bagdad reclu-...: > 


taban guerreros. entre ¡las numerosas tribus nómadas de los turcos del Asia central, 
a las que pi eee Pa Pa “para sus rebaños. Hacia 1020 aproximadamente, . se 
formó una poderosa corifederación de esas tribus, llamadas seldjúcidas por el nombre 


de un antepasado común, que poco, antes habían sido convertidas por misloneros : 


sunnitas procedentes de Bagdad. Animados por el celo intransigente de los neófitos, 
se lanzaron al asalto de las ciudades y reinos de Asia, en nombre de la guerra santa. 


En cierta medida,' esta invasión de los pa parecía la réplica de lt que, en ` 


esta misma época, llevaron a cabo los nómadas saharianos almorávides, combatiendo 
asimismo por la fe y la unidad del Islam, aunque en Occidente en lugar de Orlente. 
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En 1040, los seldjúcidas, instalados ya en Nishapur, derrotaron a 
los ejércitos del soberano ghaznaví (cl. pág. 331). A continuación 
impusieron su protectorado al califa de Bagdad (1055), consiguieron 
una decisiva victoria sobre el emperador bizantino Romano Dió- 
geno (en Mantzikiert, al este de Asin Menor, cn 1070, y entraron en 
Damasco en 1078). 

La obra de renovación de los turcos seldjúcidas presentó un doble 
aspecto. 

Desde el punto de vista político, el califa de Bagdad, que conser- 
vaba toda su autoridad moral y religiosa, pasó a depender del jefe 
turco, llamado entonces sultán, secundado por cl visir y los restantes 
miembros de la administración. Esta división confirmaba la separación 
entre el poder espiritual y el poder político. Los sultanes turcos, Tu- 


ghril Beg. y ¿us sucesores, concedieron importantes encomlendás a 


los altos mandos del ejército; les otorgaron, por el régimen de la iqta, 
importantes dominios o diversos tipos de peajes e Impuestos. De esta 
forma, grandes vasallos militares pasaron a dominar algunas de las 
provincias. Pero, pór lo menos los primeros sultanes, aseguraron el 
orden y la unidad del nuevo imperio, siguiendo los estrictos- procedi- 
mientos de gobierno que uno de los primeros visires, el persa Nizam'ol- 
Mok, definía en un memorable tratado de administración, el. Manual 
del hombre, de Estado moderno. Se reprimieron severamente todas las 
subleváciones locales y las sediciones de los heréticos, los, impuestos 
se recaudaron a sù debido tiempo y la seguridad se extendió por el 
Imperlo. 

Desde el punto de. vista, religlaso,..los, sultanes seldjúcidas dirigieron, 
sin ambages, la guerra santa contra los cristianos (toma de Jerusalén 
en 1070) y se dedicaron a la reconquista espiritual en el seno del 
mundo musulmán. Esto último fue posible gracias a la multiplicación 
de Jos colegios religiosos, el más célebre de los cuales fue la madrasa 
Nizamiyah .de Bagdad, potente reducto de la ortodoxia frente a la 
Universidad, fatimi `y chiita, de Al-Azhar en El Cairo. Inspiradas 
sin duda èn los colegios budistas de la India, esas madrasas existían 
en todas las ciudades; sus nulas y las celdas de los estudiantes se. suce- 
dlan bordeatido un patio, cerrado al sur por una mezquita. Estas es- 


cuelas fuerón los núcleos de los que surgieron los futuros misioneros, 


dispersos por todos los países del islam oriental, eficaces instrumentos 
de Jä hicha contra el chiismo. En este ámbito, ln ortodoxia del sultán 
se vio apoyada por el contrul de los sufti, místicos, y de sus discípulos. 
Al-Ghazáli (1058-1111), nacido en el Jorasán, y que empezó su carrera 
enseñando en Nishinpur, legó n ser el teólogo más famoso de la época 
y, como tal; afirmaba que los impulsos místicos del sufismo eran per- 
fectamente conciliables con la sunna. Con el tiempo, los sufí abando- 
naron la vida aislada, incluso clandestina n veces, y se agruparon en 
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13. Heras: Historia de la Edad Media. 
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' comunidades formadas en torno a un santo varón; los conventos asi 
creados estuvieron somietidos a unas deierminadas reglas de vida, muy 
fácilmente 'controlables' por el Estado. Estas especiales congregaciones 
religiosas, sometidas ā la ‘autoridad. del califa, ayudaron en mucho a la 
-obra de reconquista religiosa dpl' pueblo llano, lo que ocurrió en Irán 


especialménte: '* ' = 


El hundimiento del Imperio seldjúcida 


Sin embargo, este intento de reunificación no «dispuso más que de un breve pe- 
riodo de la historia del mundo islámico.: En 1092, los hijos del sultán se dividieron 


el Imperio entre ellos y fundaron tres reinos independientes y, con [recuencia, hos- . 


tiles: Persia, Asia Menor”y Siria. Sólo uno de estos reinos tyvo una larga historia 
y lue capaz de conseguir el: respeto de sus vecinos: fue el de Anatolia, llamado 
sultanato de Roum, (porque q om las antiguas provincias romanas), que se 
extendía por el centro del Asla Menor y Armenja. Dominaba la costa sur, hasta 
Paníilia y Licia y, frente a'la. isla de Rodas, construyó sólidas fortalezas y arse- 
nales (en Alanya). El establecimiento de los turcos y; con ellos, de un poder con- 
solidado dejó clara huella en el paisaje y el aspecto de las ciudades. Prow»có una 


- reordenación de los itinerarios comerciales. Las grandes rutas caravaneras convergían . 


en Konja,'la.capital,' y'en'Slvas, ciudad situada en el corazón de la meseta; impo- 
nentes centros caravaneros, fortificados —los khan— levantaban sus muros de piedra 
y las cúpulas de sus mezquitas en las llanuras de la estepa; en los puntos de Sr 
canso y abastecimjentó ofreclari a lós mercaderes “agua del pozo, nimacenes, habi- 
taciones y establos. para:los caballos. Las ciudades turcas se enriquecieron con nuevos 


bazares, grandes’ merquitig madrasas de portadas decoradas con dibujos`gtornétricos * > 


y nichos, y con cúpulas cubiestas, en el intradós, de mosaicos verdes o azules. Los 
motivos “Morales y: las alas de las esculturas recuerdan a veces las ornamentaciones 
y estatuaria del antigua Irán. En estas ciudades se acrecentó también la influencia 
de q místicos de las cofradías: en Konia, Mevlana Djebal (1207-1273) fundó 
la de los derviches: danzantes, a la que aguardaba un brillante futuro. 

En Irán, los últimos principes seldjúcidas defendieron ávidamente 
sus fronteras. frente a los nuevos asaltos de las tribus de las estepas. 
No obstante, pronto se perdió la Transoxiana, que pasó a formar parte 
del efímero relno reunido por los Kara-Kitai, nómadas mongoles, pro- 
cedentes del norte de China y convertidos ya, en su mayoría, al cris- 
tianismo nestoriano.. Este imperio cristiano se extendía desde el Oxus 
(Amu-Daria) y. el. mar de;Aral, hacia las lejanas tierras del este, a 
través del Turquestán, hasta el lago Baikal y el Yenisei. Parece ser 
que sus luchas contra las musulmanes fueron el origen de algunas 
narraciones legendarias: quese: referían a un misterioso soberano, el 
padre Juan, campeón de la cristiandad frente al. islam. En todo caso, 
este primer imperio de «nómadas anunciaba ya las grandes invasiones 
de los mongoles del Asia lejana. 

Más hacla el oeste, los -jorezmitas (a los que los, cruzados llama- 
ban Chorasmins) vencleron a los seldjúcidas, en 1190, y fundaron, en 
el -Irán, un imperio que dominó todas las provincias orientales hasta 
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el Afganistán. Además, los soberanos, sha, del Jorezm adoptaron, poco 
más tarde, la herejía chiita. ' 


Saladino en Egipto 


Durante este tiempo se agravaron todavía más las discordias y la desmembra- 
ción política. El califa de Bagdad reinaba solamente sobre un Estado eminente- 
mente urbano, limitado a la capital y n las ciudades de los alrededores. Sólo podia 
gobernar gracias nl apoyo de las cofrudias religiosas —las futmowa— que, clandes- 
tinas en un principio, adquirieron así grandes. poderes y unn especie de consagra- 
ción oficial. Además, los grandes oficiales, los emires, turcos, Árabes o kurdos, y en 
especial los atabeg, tutores de los jóvenes principes selyúcidaz, se repartieron tierras 
y honores, fundando pequeños principados de fortunas desigunles. 


Uno de esos jefes de guerra, de origen kurdo, Saladino, condujo 
el ejército del principe de Aleppo a la conquistan de Egipto, derrocó 
a los fatimies (1171), se proclamó sultán y reunió en un Estado 
fuerte Egipto y Siria hasta el Eufrates. Suma representante de la or- 
todoxia sunnita y de la unidad del islam, Saladino encarnaba, para 
todo el mundo musulmán, la Jucha contra el infiel. Venció a los cru- 
zados en Hattin y les arrebató de nuevo Jerusalén (1187), donde muy 
pronto reconstruyó la gran mezquita de Omar. Fundó gran número 
de colegios y de mezquitas santuarios para venerar la memoria de 
los héroes del islam. 

Desde la época de Saladino, que pronto se convirtió en un héroe 
legendario cuyas virtudes eran exaltadas incluso por los cronistas cris- 
tianos, y de sus sucesores los sultanes ayubidas (nombre procedente 
de su antepasado), Egipto se puso de nuevo a la enlbeza del mundo 
musulmán de Oriente. Sin embargo, durante lns largas treguas, los 
contactos con los Estados o ciudades cristianas de Tierra Santa se 
mantuvieron muy estrechos. (encuentro entre Saladino y Ricirdo Co- 
razón de León); entonces, la civilización de los cruzados influyó de 
forma manifiesta sobre la de El Cairo. Para la construcción del cas- 
tillo de Air y de la nueva ciudadela, edificados bajo el mandato de 
Saladino, los arquitectos egipcios abandonaron las murallas de ladrillo, 
tomadas de la arquitectura de Dizancio o Mesopotamia; de los casti- 
llos de los cruzados, tomaron los gruesos muros de piedra cortada en 
forma de almohadillado, los caminos de circunvalación y los arcos 
gucbrados propios de las fortificaciones occidentales. | 

Más adelante, estos sultanes egipcios se encontraron desamparados 
ante sus propios cuerpos de mercenarios, casi siempre antiguos esclá- 
vos, llamados mamelucos, que lormalban los cuadros dirigentes de su 
ejército y de su guardia personal. En 1250, esos capitanes despose- 
yeron al joven sultán, rcemplazándolo por uno de los suyos. 
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EL ASIA MONGOLICA Y EL ISLAM 
La conquista; el gran Imperio. mohgol 
Desde hacía Varios siglos los. pueblos 'iómadas de Asia atacaban a los imperios 


sedentarios vecinos, tantó- del. este cómo del oeste; algunos de ellos se habían esta- 
blecido en sus territorios, convirtiéndose a sus religiones o empleándose como mer- 


cenarios. Com cierta frecuencia (àtnbién, habían formado grandes reinos, indepen- 


dientes de sus antiguos dueños: Tanto el Imperio bizantino como, luego, los prin- 
cipados rusos hablan sufrido alternavamente Jos duros ataques de los cázaros y 
los pechenegos, A los éxitos de los turcos seldjúcidas en Bagdad y en todo el Oriente 
musulmán, les sucedieron los de los imongoles Kara-Kital, que, hacia el año 1190, 
poseían un amplio imperio en las ya bien delimitadas fronteras del Asia central, 
La de los guridas, otras tribus. de nómadas, establecidos en el norte de la India. 
zn el este, los mongoles iranquéoron, en esta misma época, la muralla de China, 
ocuparon las reglones que fotman actualmente Mongolla y Manchurla y amenazaron 
constantemente a Pekín y al emperador. 


No obstante, en la misma. Ásia central, esos pueblos, pese a una 
cierta comunidad étnica y al uso generalizado de una misma lengua, 
se dividlan siempre en amplios grupos tribales o en clanes familiares. 
Entre ellos no-'existía. ninguna «unidad política:- los imperios, surgidos 
de inciertas alianzas, estaban ligados a los itinerarios de los rebaños, 
con lo cual sus fronteras eran imprecisas y sus destinos frágiles. Tam- 
poco existía ninguna unidad religiosa. Por otra parte, la mayorla de 
las tribus practicaban todavía el nomadismo de grandes distancias: 
existían muy'.pocas ciudades y un escaso número de agricultores se- 
dentarios. La; infinidad de «nombres de razas, de confederaciones o de 
tribus y la misma incertidumbre de ésos nombres en las fuentes chinas, 
musulmanas. :o cristianas, subrayan este estado de anarquía: mongoles, 
tártaros, kitanos, keraltos, turcomanos. 

En el siglo x111, la unificación de ese complejo e inestable mundo 
fue la obra de un jefe, bastante desconocido, del clan de Mongolia, 
que, durante mucho tiempo (parece que hasta los 50 años de edad), 
llevó una vida aventurera, acaudillando a una tropa de guerreros, 
entre los que se contaban algunos musulmanes. Conocido al princi- 
pio con el nombre de Termúdjin, este jefe consiguió someter a Mon- 
golia (en 1210) y tomó entonces el nombre de Gengis Kan; guerreó 
siempre en él norte de la Chiná, atácando a los imperios colindantes 
del oeste. Enfrentó sus ejércitos a los jorezmitas del Irán, invadió el 
Turquestán, Persia, el Afganistán y Bactriana, alcanzando por último 
el norte del Cáucaso y las llánuras meridionales de Rusia hasta el 
Volga; sembró por todas pártes el terror, pérd tránqúilitó a las pobla- 
ciones con su tolerancia religiosá y ganó para su causd a todas las 
tribus turcas. ae Be, 

Gengis Kan murió en 1227. Su tercer hijo, Ogotai (1227-1241), y 
sus sucesores extendieron todavia más lejos las [ronteras de sus do- 
minios. Los mongoles irrumpiéron en Occidente, cruzando las llanuras 
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húngaras y polacas hasta Viena, pero pronto retrocedieron a sus posl- 
ciones al este del Vistula y del Danubio. Destruyeron las guaridas 
fortificadas de los asesinos, tomaron Bagdad, Damasco y Aleppo (1258 
y 1259); pero al año siguiente una gran derrota frente al sultán de 
Egipto les devolvió a su frontera del Eufrates. En el Extremo Oriente 
su organización fue más sólida y sus éxitos más seguros. Someticron 
a la dinaitía Song de China e instalaron su propia dinastía — llamada 
de los Yuan— en Pekín (1279). En Oriente, sólo fracasaron en sus 
empresas contra Japón (1281) y las Islas de Indonesia (1293). 


Sin duda, su Inmenso Imperio estaba dividido entre el Imperio de China y tres 
kanntos: el de Persia (o ¡ikhanida), cuya capital era Meraghn, cerca del lagn de 
Urmla; el del Turquestán (o de Djaghatai), cuyn cludad principal era Urgen] en 
el sur del mar de Aral, importante centro de rutas caravaneras; el de K iptehak o 
de la Horda de Oro, en Rusia. Pero esos tres kancs eran vasallos del gran kan de 


Pekin; el Imperio mongol se extendía, así, desde cl Pacífico hasta la Europa central. 


Así como las familias mongoles, sus guerreros y sus esclavos se 
mantenfan siempre agrupados en clanes, los principes Imperiales, 'due- 
ños de grandes pastos, de derechos diversos y de los Impuestos recau- 
dados entre los pueblos sometidos, debían ser miembros del clan del 


„emperador. Los vasallos de rango inferior, vinculados a su servicio, 


responsables de un cierto contingente de hombres armados, reciblan 
menores beneficios, juntamente con sus vestidos de seda, alhajas, in- 
signias y tablillas de plata o de oro, simbolos y pruebas de sus dig- 
nidades. Esta administración tan centralizada, ejercida por una multi- 
tud de funcionarios clientes, se apoyaba en un ejército de fácil manejo 
y traslado, en una admirable red de caminos y en un servicio de 
correo, para la transmisión de órdenes o de noticias, que reunía todas 
las ciudades, incluso lns más lejanas, en el palacio de invierno de 
Pekin o en el palacio de verano de Cantón. La paz establecida por 
los mongoles despertaba gran admiración en los viajeros occidentales, - 
pues permitía el uso de pesos y medidas fijas, el papel moneda, la 
circulación de mercancias, tanto de día como' de noche, por todas las 
rutas cáravaneras de Asia. Esta paz contribuyó a multiplicar los con- 
tacto3 entre Occidente y el Extremo Oriente. | 

Pör otra parte, desde el punto de vista religioso, la Invasión mon- 
gólica amenazaba la preponderancia del islam en el Próximo Oriente. 
Parecía ofrecer a los cruzados y a los cristinnos de Orlente una opor- 
tunidad para desquitarse. En efecto, durante las Invaslones, los mon- 
goles, en su mayoría, se mantenían ficles a sus antiguas creencias 
pagáñas, al culto n sus numerosas divinidades, las fuerzas naturales, 
los animales sagrados y, especialmente, el genlo del clan, al que ofre- 
clan sacrificios cada primavera. Solamente algunas tribus adoptaron, 
como resultado imprevisto de sus desplazamientos o por su contacto 
con los misioneros, el islam o el cristianismo, casi slempre en su ver- 
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tiente nestoriana, budista o incluso judaica. En cualquier caso, sus 
soberanos mostraron una absoluta tolerancia religiosa: «Todas .esas 
religiones son “como los'dedos de una sola. mano», afirmaba uno de 
ellos. Acogieron gustosamente a los monjes misioneros enviados por 
Inocencio TV, que prescribla la enseñanza del mongol (o tártaro) en 
la Universidad de París; más tarde, recibieron también a los de san 
Luis, que soñaba con establecer una alianza contra los musulmanes. 
‘Durante un siglo, el Imperio mongol, hasta Pekín, fue campo de 
trabajo para las misiones católicas. Algunas veces, los cristianos lle- 
garon a dirigir o reforzar los ejércitos mongoles en sus expediciones 
del Iraq o de Siria. En 1258, la-toma de Bagdad y la matanza del 
califa y de su familia, “provocaron un vivo entusiasmo entre los cris- 
tianos nestorianos y los músulmanes chlitas, que, eximidos del saqueo 
de la ciudad, recuperaron sus bienes y sus derechos. Más tarde, los 
condottieri italianos prestaron sús servicios al kan mongol de Bagdad. 
En 1290, un capitán genovés combatió en su nombre la piratería del 
mar Rojo, mientras que otros.armaron dos galeras a fin de atacar n 
los navlos musulmanes en el golfo Pérsico, interrumpiendo así el trá- 
fico comercial entre Egipto y la India. 


La revancha 'del' islam; fragmentación del Imperio mongol - 


No obstante, medio siglo después de la conquista y brutal destrucción de la 
capital de los :califas, el islam había recuperado ya casi todo el terreno perdido. 
En Sarei, el kan de- la: Horda de Ora, Ozbeg (1313-1342), se convirtió al isla- 
mismo pese n la o ejón; de sus allegados; su: sucesor; Joni Beg (1342-1357), ase- 
guró el triunfo definitivo del Islam. Esta conversión facilitó, asimismo, la aproxi- 
mación, en las llanuras. de. la: Rusia meridional, entre los mongoles y las tribus 
turcas allí establecidas con anterioridad. Serían estos pucblos los que, junto con 
otras tribus aún más dispares (búlgaros y fineses del Volga), formarinn la nueva 
nación tártara, de Jengua turca y religión musulmana. 


En Persia, los" musúulmanés obligaron a' su principe a abandonar 
. el budismo. En 1295, Ghazan. abrazó la fe musulmana, convirtiendo 
a Tabriz, su nueva capital, en un gran centro de propagación de la 
religión y cultura musulmanas. En Persia, la ocupación mongòl con- 
soliló definitivamente el trivinfo del chiismo, doctrina casi oficial” aún 


en la actualidad.. 4 


¿Qué influjo ejerció esta. ocupación en la vida y: en las artes del | 


Oriente musulmán? Parece indudable que la civilización de estos nó: 
madas, descrita “minuciosa y .pintorescamente por misioneros Plan 
Carpin, Guillermo de- Robrouk) y mercaderes (Marco Polo), no podía 
enriquecer en mucho la de las prósperas ciudades de Persia o del Iraq. 
Introdujeron, incluso antes. dé las invasiones, la afición a las carreras 
ecuestres y al polo. En sus mezquitas utilizaron «in esquema concén- 
trico, redondo o poligonal, así como el techo cónico que recuerda las 
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tiendas (yurta) de los pastores de Asia. Je hecho, y especialmente 
en el caso de Persia, la aportación de los mongoles se limitó al esta- 
blecimiento de cordiales relaciones con el Extremo Oriente. De ahí 
se derivaron algunas influencias ehinas, particularmente sensibles en 
las miniaturas: forma de los rostros, elementos de las decoraciones 
(árboles y rocas, cielos y nubes, flores de loto), técnicas (caligrafía de 
las plantas, de los pájaros, de los pliegues de los vestidos), el propio 
tono (uso de colores claros, poco contrastados). La influencia de la 
pintura de Extremo Oriente resulta aquí obvia. 

Sin embargo, debilitado por los conflictos étnicos y religiosos, frag- 
mentado en principados a menudo rivales y gravemente amenazado 
por las incursiones de otras tribus del Asin central (en especial de los 
turcus, establecidos entonces en Armenia), el reino mongol de Persia 
se hundió por completo ante las devastadoras campañas de Tamerlán 
entre 1380 y 1392. En el otro extremo del Imperio mongol, en China, 
a partir de 1352 estallaron revueltas en el “sur del país. Chu Yuan- 
Chang, jefe de los insurrectos, conquistó Nankiu en 1356, y en, 1368 
se hizo proclamar emperador en Pekín. Con ello, la dinastía de los 
Yuan era substituida por la de los Ming. Expulsados los mongoles, 
Asia se sumía de nuevo en la fragmentación: política y la inseguridad. 
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Caríturo XXVIII 


El Oriente musulmán a fines de la Edad Media 


Mara XVIII, frente a pág. 400. 


EL IMPERIO MAMELUCO DE EGIPTO 


El prestigio de Egipto 


Mientras que las conquistas de los principes mongoles, muy sen- 
sibles a las influencias cristianás o budistas, supusieron un claro re- 
troceso del islam en el Asia central e incluso en Persia y Mesopotamia, 
los mámelucos de Egipto, tras haber alcanzado el poder al asesinar 
al sultán ayubi, descendiente de Saladino, se afirmaron como aban- 
derados del islam frente a los infieles. Ellos fueron quienes detuvie- 
ron el avance de los mongoles hacia el Mediterráneo, al derrotarles 
en 1260 al norte de Jerusalén. Por otra parte, expulsaron a los lati- 
nos de Asia, de modo que, frente a cristianos y mongoles, fundaron 
un vasio Imperio de estructura flexible y original que comprendí: 
Egipto, Palestina, Siria y la Pequeña Armenia (esta última, en 1375). 
Bibars, súltán desde 1260 hasta 1277, fue, sin lugar a dudas, uno 
de los personajes más importantes de la historia. del islam, héroe de 
epopeyas populares y de una extensa novela de caballerías, la Sirat 
Baibars. Entonces Egipto pasó a ser el depositario de las ciencias teo- 
lógicas, del derecho y, en suma, de la civilización tradicional del 
mundo. musulmán. 


La q del Imperio mameluco procedía RA pr del Ugio reli- 
gioso de los sultanes que, en el momento del sagueo de Bagdad por pea 
tuvieron la habilidad de o > a tin jon 2 obosida fugitivo y de proclamarle 
califa de El Cairo. Carente un poder político real, este: califa, que extendió su 
autoridad a las ciudades santas de Arabin, legitimó ln posición de los mamelucnt; 
en tlempo de querellas sucesorlas, de crisis dinásticas y de desórdenes, apareció comio 
un simbolo de estabilidad. Por su parte, los sultanes se proclamaron siempre fieles 
servidores de Dios, hacían llamamientos a la guerra santa y favorecieron la ensc- 
ñanza y la expensión del Islam. En Egipto, mandaron construlr numerosas mez- 
quitas funerarias, pora honrar a los héroes y a los santos, y madrasas, abiertas n 
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todos los musulmanes, e lib a veces a los extranjeros. Estos colegios, así como 
sus doctores y todos los establecimientos religiosos recibían, por medio de impor- 
tantes fundaciones piadosas, ingresos considerables llamados waq/: impuestos que 
gravabon las tierras y aldeas de los campesinos y derechos de peaje y de aduanas 
en las ciudades. Defensores de la ortodoxia sunnita, los sultanes no toleraron nin- 
guna herejía, El Imperio mameluco conoció entonces un periodo de paz religiosa 
A el esplendor de Egipto alcanzó a todos los p= del islam. Algunos sultanes de 

India pidieron su investidura al califa de El Cairo y, en 1280 aproximadamente, 
los pd de Nubia, hasta entonces cóptos cristianos, se convirtieron a la fe 
musulmana ) 


Los mamelucos ` 










es avos, caucasiànos, mingreses STER o ji 

7 mar Negro y sa ET 
primeros "soberanos rer 1250 a 1382) 
pertenéciat a un clan militar cuyos cuarteles estaban instalados en 
la isla de Rodah, en el Nilo; se les llamó mamelucos bahritas 
(bahr = rlo). A estos les sucedieron (desde 1382 a 1517) los sulta- 
nes burdjitas, casi todos .ellos de origen caucasiano, cuyo nombre 


respondía también a la situación de sus cuarteles (cerca de una - 


torre = burj). Los 'mameélucos formaban una verdadera casta,” estric- 
tamente jerarquizada; generalmente, elegian como sultán al primero 
de sus generales. Estos” guerreros, cuyo origen no era homogéneo, se 


. vieron profundamente ' influidos por los “turcos, tanto en Asia como en - 


las llanuras ` de” lá: “Rusia. meridional. Llevaron con3igo n Egipto las 
costumbres militares;” las: “estructuras políticas y sociales, e incluso a 
veces la: lengua de los turcos de Asia. De ahí la instauración de una 


especie de sociedad “militar dotada de feudos y tierras. Pero esta do- . 
minación nó cambió e en nada el aparato burocrático de Egipto, donde 


empleados cristiános' ý Judios llevaban la administración y recaudaban 
los impúestos en fodas' las" aldeas del valle del Nilo. 


La vida económica: prosperidad y decadencia de Egipto 
sg ilir: ED YY q eos 

Bajo el dominio de -los older babritas, Egipto siguió siéndo 
un: pals próspero, admirablemente situado entre el océano Indico y 
el mar Mediterráneo. A partir de 1350, la inseguridad de las rutas 
mongoles de. Asia- revirtió: en un.  acrecéntámiento de la actividad: co- 
mercial, especialmente 'por'lo que se reférla al tránsito de especias a 
través de El Calro y de' Alejandrla. Entonces, Egipto, desprovista de 
una flota propia, acogió ` gustosamente a los cristianos, concediéndoles 
privilegios fiscales y “permitiéndoles el uso de amplios. almacenes, los 
fonduks. El Cairo : se enriqueció. Las mezquitas -furterarins Inclufan 
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con frecuencia celdas que, destinadas.a los estudiantes, se construlan 
en torno a una torre central porticada (la de Bibars, 1266) e incluso 
a veces un hospital (el de Kalaum, 1285); en la construcción de las 
madrasa se desarrolló un arte suntuoso, complejo y original. Este arte 
reunió elementos muy dispares tomados de la tradición fatimi, de 
los monumentos persas y de las iglesias y castillos de los cruzados la- 
tinos de Tíerra Santa: muros exteriores donde se alternaban las hilerns 
de ladrillo con las de piedra blanca, tambores con ventanas sobre los 
que descansaban altas cúpulas de estilo persa, ventanales gemelos y 
grandes pórticos en las fachadas, finos minnretes formados por una base 
cuadrada y una torre cilíndrica, en los que se abrían balcones en formn 
de celdillas o alveolos. 


En este periodo, ln influencia egipcia se dejó sentir sobre lejanos países, no sólo 
en Sirla sino incluso en el kanato de la Horda de Oro. En Crimea y en las dos 
ciudades de Saray, artistas y peake Prora egipcios erigieron palacios adornados con 
mosaicos y frescos, calentados por conducciones interiores a la manera de los baños 
romanos. También construyeron diques y canales de regadío. 

No obstante, a partir de 1420, esta prosperidad empezó n entrar en crisis a con- 
secuencia del avance de los otomanos que arruinó las relaciones con el mar Negro. 
Por otra parte, el importante auge de la industria textil de los italianas hizo, por 
estos mismos años, que la balanza comercial se inclinarn a [avor de estos últimos. 
Ello produjo una severa disminución de los beneficios, un grave desequilibrio cen- 
nómico y financiero e incluso ln alteración de los valores monetarios mea egipcios 
llegaron a imitor las monedas cristianas). El endurccimiento político frente a los 
extranjeros y los no musulmanes con que se pretendió paliar la situación, no hizo 
más que precipitar la decadencia, todavía acentuada, a fines de siglo, por el éxito 
de los portugueses en la ruta de la India por el cabo de Buena AM y sus 
progresos en el océano Indico. 


TAMERLAN Y LOS TIMURIDAS 


Las conquistas de Tamerláh 


El hundimiento del Imperio mongol sumió a toda el Asia central 
en la anarquía, la división y las querellas internas. En realidad, estos 
pueblos «mongoles», muchos de los cuales se habían convertido al 
cristianismo nestoriano, se hallaban dominados por una nobleza mi- 
litar en parte musulmana y fuertemente influida por los turcos. Timur 
Lenk era uno de estos nobles guerreros (Timur el Cojo o, según sus 
contemporáneos latinos, Tamerlán), descendiente, según la leyenda, 
de Gengis Kan. A él se debe la restauración, aunque cfímera, del gran 
imperio de los nómadas. Nacido hacia 1336, cobró celebridad a partir 
de 1360 aproximadamente, época en que al frente de un. poderoso 
ejército estableció su autoridad sobre toda la Transoxiana, alrededor 
de su capital, Samarcanda. Entre 1380 y 1385 conquistó las reglones 
orientales del Irán y lanzó, hasta su muerte, lejanas campañas n tra- 


395 


vés de todos los países del Oriénte húsulmán. Sus ejércitos asolaron 
Persia, así o las. provincias de la Horda de Oro (donde los enclaves 
comerciales italianos del mar: Negro —Caffa y La Tana— fueron 
saqueados en 1395), llegando hasta Labore y Delhi en 1398. El im- 
perio de Tamerlán abarcabá entonces desde el Eufrates hasta la lja- 
nura del Ganges y desde el golfo Pérsico hasta el mar de Aral. También 
dirigió otras expediciones más hácia el oeste y en una de ellas inBigió 
una decisiva derrota a los turcos otomanos (Angora, 1402), devastando 


luego Siria hasta más allá de Damasco. 
Sin embargo, la mayoría de las “veces estas rápidas campañas no 
tenían otro objeto que la conquista de botín. A diferencia de Gengis 


Kan, Tamerlán fue incapaz de integrar sus conquistas y organizar un 
nuevo Estado: e ERA 


Los imperios de Asia 


Después de su muerte, sus suceso. res ¿los principes limúridas—, debilitados por 
el desarrollo de una *poderósa feud lidad militar, sucumbieron ante los ataques de 
los emperadores chinos. Asimismo, `m pronto perdieron toda autoridad efectiva 
sobre Ins provincias occidentales, "divididas: entra dos confederaciones rivales de 
nómadas turcomanos Iislamizados: la “del ' Carnero Negro, chiita, establecida ha- 
cia 1375 en la región de Mosul, y que en- 1410 dominaría Bagdad, y la del Carnero 

co, sunnita, instalada en- torno ` a*-1400. más hacia el oeste, en las tierras de 
Edessa, Sivas y Diyarbekir, en los confines de las provincias otomanas. 


Mientras, en las montañas de Azerbaldján, los sufí, místicos chiitas, reunieron 
numerosos partidarias entre los túrtomanos y los kurdos. Estas órdenes religiosas 
ejercieron * siempre - una ' poderosa, autoridad política. Con ello, fue consolidándose 
lentamente una, dinastía monáca -de sufi, lós sefévidas, que organizó un nuevo Es- 
tado persa en torno a su santuario de Ardabil, en las proximidades del mar Casplo. 
En 1501,-después de varias victorias mi Itares, su Jefe Ismoil se proclamó rey (Sha). 
Este relno selévida po ia definitivámeñte la ruptura entre Persia y los demás 
palses musulmanes. De religión estriciámente chiita (sus soberanos eran, para los 
occidentales, los Grandes Sufles), su exparisión se limitó a las provincias Iranias. 


La civilización de Samarcanda- phu 
à i ia? s el 

Los efímeros imperlos surgidos de las. campañas de Tamerlán, pese 
a su debilidad, córiservaron "dúrante lárgo tempo una civilización rica 
en aportaciones. extranjeras --dé todo: tipo. Tamerlán, ¡letrado y sin 
gran interés por la cultura, :construyó un soberbio palacio en su ciu- 


dad natal, Kech, y ornamertó Sáfmarcánda con:Impreslonantes monu- 
mentos: la mezquita de Chakni-Zinda, el máúsóleo” de Gour-Emir, 
que albergaba.su propia túmbá y la de otros varios principes timúridas. 
Sus sucesores atrajeron a su córte poetas y miniaturistas, sabios y 
músicos. El mismo Uloug-Beg fue un Famoso astrónomo y matemático. 
A su vez, Samarcanda ornó su grán plaza monumental, el Reghistan, 


zona de ostentación y de juego pata los caballeros, rodeada de madra- 
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sas y mezquitas; más adelante, podían verse copias de esta magnífica. 
plaza rectangular en las capitales del Asia central y del Irán. En 
Bakú, los sha de Chl1+un dotaron también a su capital de magníficos 
palacios con innumerables habitaciones bajas cubiertas con cúpulas, 
baños públicos, mezquitas con inmensas salas centrales y un mausoleo 
principesco de techo piramidal; en el siglo xv, Herat poseía la escuela 
más famosa. de pintores persas. 

Este arte debla poco nl de Extremo Oriente. Los artistas procedion 
fundamentalmente de las ciudades de Persia. La Influencia del arte 
iranlo queda bien de manifiesto en el uso de cúpulas sobre altos tam- 
bores, los alveolos en celdillas de abeja (mokarna) de los pórticos de 
entrada, las cinceladuras de piedra, la suntirosa decoración en cerá- 
mica vidriada o la ornamentación foral estilizuda y convencional; más 
tarde, en los monumentos de los sclévidas, se copiaron varios de estos 
elementos. ] 


EL NUEVO IMPERIO: LOS OTOMANOS 


La primera conquista 


Comparada con las empresas de los primeros invasores proceden- 
tes de Asiá y con las de los mongoles, la conquista otomana presentó 
una clara originalidad. Ciertamente, se tratá de la aparición de un 
nuevo imperio, sólidamente construido, apoyado en una consistente 
base social, y enriquecido constantemente por la llegada de nuevas 
olas. No se trataba de sublevaciones de mercenarios, de emires a sueldo 
del califa o de rápidas Incursiones de caballcros nómadas; 


jn (duró más de ciento cincuenta años), 








jles habia dejado tolla dividida en un 






ban el: nombre de un común bajo le. de Estos 
turcos dominaban fácilmente a los campesinos cristlanos 0 musulmanes merced a 
numerosos establecimientos militares y especialmente a los ribat, conventos [ortifi- 
cados servidos por guarniciones de combatientes de la a. los ghħazi. Algunos de 
estos emires turcos se hablan hecho fuertes en las grandes ciudades mercantiles 
de las mesétas centrales (en Konin o cn Sivas, por ejemplo); otros, mantenfan una 
lucha Inclerta en las fronteras del mundo cristiano, n veces como mercenarios de 
los ejércitos bizantinos. Cus fase se instalaron en nidos r piratas $ E ego 
idos por in ables fortalezas, y construyeron embarcaciones ligeras en 
o a al A acantilado. Desde allí, sostuvieron en todo el Egeo una 
rentable guerra de rapiña, acosando a los navíos cristinmos que se aventuraban 





397 


"en dhes q e 


r. 


entre las islas sin. protección. y saqueando las aldeas de pescadores, de donde re- 

cor con esclavos. Los turcos de Alanya, en Cilicia, y de Mentecheh, en Jonia, 
ucharon durante casi dos siglos contra los corsarios cristianos de Chíos y Samos 
e especial contra los Gattilusio, principes corsarios de Mitilene, así como contra 
os caballeros de la isla de Rodas, hospitalarios de San Juan, quienes mantenían 
una Premi sa os sobre los caminos de Tierra Santa y que en varias ocasio- 
Dn aa loquear las costas musulmanas. Esta guerra corsaria proporcionó a 
OE: SUNMA -n adr adn Sen > A ¿goin por experiencia marítima; asimismo, 
pen ralla La pero con las mismas formas, las empresas de 


Uno de estos minúsculos principados, el de los otomanos —por 
el nombre de su primer jefe célebre, Osman u Othman—, inicialmente 
establecido en el: pequeño valle de Sakaraya, al noroeste de Anato- 
lia, había conquistado sólidas posiciones fortificadas en una región 
antaño vital para el Imperio bizantino. Sus 'principes sc apoderaron 
de Nicea y de Brusa, plazas estratégicas y encrucijadas comerciales, 
en la última de las cuales instalaron su capital en 1326. Desde ellas, 
podlan controlar los itinerarios que conductan n Constantinopla. Hacia 
1350, sus tropas franquearon los Dardanclos y penetraron en Europa 
sl bien al servicio del emperador bizantino. 

Desde entonces, la expansión otomana no sólo se desarrolló en 
Asia —donde, tras :anexionarse varios emiratos: turcos certánós; ex- 
tendieron su dominio hasta las proximidades de Ankara, después de 
medio siglo de duros esfuerzos— sino también, y principalmente, en 
los Balcanes, donde avarizó de modo espectacular. Así, el primer Im- 
perio otomano fue esencialmente halcánico, siendo edificado a expensas 
de los eslavos. En' 1366, el sultán Murad I trasladó su capital desde 
| Brusa a Adrianópolis, que habla sido una de las primeras ciudades 

conquistadas. 

El rápido avance de los turcos en los Balcanes se explica por el 
estado de división y de anarquía en que. se hallaban las provincias 
bizantinas y los reinos eslavos: rebeliones de los gobernadores, guerras’ 
entre los jefes servios, malestar social en los campos y en las ciudades, 
malestar agudizado por el recuerdo de las luchas religiosas y las per- 
secuciones contra los herejes, los bogomilos en especial. Estas querellas 
religiosas habian debilitado tanto al Imperio bizantino como a los 
reinos cristianos de los Balcanes, que fueron por ello incapaces de 
oponer una resistencia organizadá al avance turco. Por otra' parte, 
este avance fue a menudo deseado, o al menos aceptado de buen grado, 
por la población. Resulta significativo constatar que la conquista se 
limitó, iniclalmente, a las provincias sometidas a la iglesia de Bizan- 
cio. Hay que decir, por último, que la invasión otomana habia estado 
preparada por el estáblecimiento, desde siglos antes, de numerosas 
tribus de origen asiático, turcomano, vecinas a veces de los propios 
otomanos; cierto es que estas tribus se hablíañ convertido al cristin- 
nismo, pero también lo es que se opusleron siempre n griegos y eslavos. 
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Tal ocurrió en Rhodopea y en Dobrudja, cerca del Danubio o del 
Vardar. Al parecer, en numgrosos casos los bogomilos no fueron sino 
turcos convertidos deseosos de preservar st particularismo frente a la 
Iglesia de Constantinopla. Además, importantes colonias turcas se 
hablan instalado en Bulgaria, lo cual favoreció indudablemente las 


empresas de los otomanos. 


En 1389, Tos turcos consiguieron una importante victoria [rente a los principes 
servios en la llanura de Klosovo, nl suroeste de Nis. En 1396, Bayaceto I se enfrentó 
a un ejército de cruzados cristianos, formado por caballeros húngaros y franceses 
bajo el mando de Segismundo de Hungria y el principe Juan, hijo de duque de 
Borgoña. El resultado fue la terrible derrota cristiana de Nicópolis, en la orilla sur 
del Danubio (22 de septiembre de 1396). Baynceto hizo ejecutar a millares de pri- 
sioneros. Poco después se dirigió contra Constantinopla, que sólo sería puesta a 
salvo merced a la intervención de una flota italiana dirigida por un francés, el 
mariscal de Boucicault, entonces gobernador de Génova. 


Sin embargo, el avance de Tamerlán y su victoria en Angora 
(= Ankara) contra los turcos en 1402 —donde el propio Bayaceto 
fue hecho prisionero—, detuvieron la expansión del Imperio otomano 
durante más de veinte años. Anatolia se fragmentó de nuevo en varios 


emiratos independientes. 


La segunda conquista; la caída de Constantinopla 


Mohamed I reconstruyó el Imperio en Asin, extendiéndolo incluso 
más hacia el este y organizándolo sólidamente en torno n Brusa, la 
ciudad santa de la dinastía. Por su parte, Murad TI (1421-1451) rea- 
nudó la conquista de los Balcanes pese u In oposición enérgica, y n 
veces desesperada, del rey húngaro Juan Hunyadi y, al oeste, de los 
habitantes de lns montañas alhanesas dirigidos por un jefe que adqui- 
riría fama legendaria: Skandersbeg. Iniciàlmente vencido frente a las 
murallas de Belgrado (1440) y en Transilvania (en Silistria, 1442), e! 
sultán obtuvo más adelante dos decisivas victorias contra los húngaros: 
en Varba (1444) y en Kosovo (1448). Al mismo tiempo, impuso su 
autoridad al déspota de Mistra, en el Peloponeso. 

En 1453, su hijo Mohamed II (1451-1481) inició el asedio de 
Constantinopla, uno de los últimos bastiones del Imperio. Al pare- 
cer, la cristiandad subestimó el peligro: la ciudad habla rechazado en 
tantas ocasiones a lo largo de su historia los ataques de los bárbaros, 
persas y árabes que parecía inexpugnable. Los propios turcos hablan 
fracasado yn en dos anteriores intentos. Por otra parte, el aislamiento 
político de los griegos se explica fácilmente por la hostilidad existente 
durante ya más de cuatro siglos entre los cristianos de Oriente y los 
de Occidente, que se despreciaban mutuamente. Se mantenía nún 
muy vivo el recuerdo de ln toma de Constantinopla por los latinos, 
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en 1204. Las tentativas de unión de las dos iglesias en los concilios 
de Florencia (1439) y'Ronia (1443) sé saldáron con sendos” fracasos. 
Enfrentándose incluso al.ermperador, el pueblo de la capital rechazó 
toda aproximación “a los latinos, “afirmando que eran preferibles los 
"tuxcos a los francos. Con todoj' la ayuda occidental tuvo su importar 
cia: la infortunada criúzáda'dé' Nicópolis, la Bota armada en el Medi- 
terráneo por el duque dé Borgóña y, en los últimos días, los cuatro 
enormes navíos ¡italianos “jue; “pot sí solos, impusieron respeto a las 
galeras turcas e impldierón 'el “asalto durante un buen período. El 
éxito final de los turcos se basó: en su poderosa artillería, arma nueva 
y algo desconcertante, y å la estrátagema que les permitió hacer llegar 
una parte de sus galeras al Cuerno de Oro, arrastrándulas sobre plan- 
chas a través de tierra firine. Sorprendida por la retaguardia y atacada 
por todas partes, la ciudad 'hic'tomada el 29 de mayo de 1453, siendo 
saqueada posteriormente 'durante ocho días. 


La calda de Constantinopla “produjo una honda conmoción en Occidente. No 
obstante, -la reacción efectiva fue escasa. A pesar del apremiante llamamiento del 
papa Pio II, tan sólo Jos venecianos y los genoveses libraron una interminable guerra 
con los turcos en defensa de sus enclaves mercantiles en el mar Negro y el Egeo. 
Lo máximo que hicieron los-cristianos fue preocuparse de defender Italia y las 
tierras crisianas. La expansión. de, los . turcos no cesó: Trebisonda cayó en 1461; 
Albania fue«sometida “en '1468;”pesé ‘a la. intervención de la poderosa casa de San 
Giorgio, cuyós navios sigulerón 'truzando los Dardanelos durante varios años, 
Caffa, la última plaza fuerte del mar Negro, se rindió en 1475. Derrotada Venecia, 
los turcos llegátorí. hasta el Adriático, lanzaron en 1480 una audaz incursión contra 
Otranto. También en Orlénte se“consolidó su imperio. El principe turcomano de 
los Carneros, Blancos, vencedor,de los. Carneros Negros en 1466 y aliado temporal 
de los venecianos contra el sultán, fue: derrotado severamente en los años 1472 
y 1473, teniendo que aceptar la soberanía otomana. Poco después, Selim T (1512- 
1520), llamadó: Solimán e e otupó Mesopotamia y buena parte de Persia 
tras vencer a los persas: sefévidas en Chaldirán (1514). Fue entonces, al parecer, 
cuando el sultán-tomó el título de califa de los creyéntes e incrementó su prestiglo 
al apoderarse de Siria, Palestiña, Arábla occidental y les ciudades santas del islam. 
Egipto sería conquistada poco más tarde sin dificultades. Tan sólo la Persia chiita 
resistió, preservando su independenclá' eri el moiiento en que los ejércitos turcos 
de coo rl 7 amenazaban Viena y šus corsarios se instolaban en los puertos del 
rle A » ; É paat 


Las estructuras del Imperio otomaño 


+ Todos “estos éxitos; espectaculares pese a su lentitud, se‘ explican 
Ectac! p 


por una estricta organización .¿¿dmiristrativa' y militar capaz de limar 
las discordias “existentes éntré:103 musulmanes y, con frecuencia, de 
asociar los pueblos conquistados -:4l- gobierno: del Imperio. o a las nue- 
vas empresas guerreras.- Incluso hiáy- historiadores que «sostienen que, 
a diferencia de los' bizantinos, los eslavos o los búlgaros, los otomanos 
poselan un. agudo sentido'del- interés nacional (Cl. Cahen). 

En los primeros tiempos de la conquista, los turcos de Anatolia 
siguieron siendo un pueblo nómada o seminómada: tan sólo en cl 
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distrito del nlto valle del Meandro habia aún 200 000 tiendas, y 30 000 
al norte de Ankara. Estos caballeros se agrupaban en tribus o clanes 
familiares. Estos guerreros estaban capitaneados por los ghazi, com- 
batientes voluntarlos del islam que en sus ribat fronterizos formaban 
órdenes de caballería militar y encuadraban, al principio de las con- 
quistas, los ejércitos otomanos. Los ghazi y sus hombres sufrieron la 
influencia de los sufles orientales, de los iranios cn especial. Estos 
derviches, que seguían fieles a sus tradiciones místicos y chiitas, con- 
virtieron n los nómadas turcos a ln religión musulmana. Posterior- 
mente les siguieron a Anatolia y pronto dominaron toda la vida rell- 
glosa de los emiratos, formando nlgo así «como un islam de segundo 
orden». Muy arraigados entre la población rural, construyeron con- 
ventos en tierras deshnlitadas, las roturaron y colonizaron. Reciente- 
mente, la ohra de estas órdenes religlosas populares, como la de los 
bektachi, ha sido comparnda, desde cl punto de vista económico y 
social, con In de las órdenes occidentales, especialmente con la de los 
cistercienses (Ó.-L. Barkan). . 

El tesón de-los ghazi les otorgó un indudable prestigio, asi como 
un intenso deseo de independencia que, en tlempos de paz y de bo- 
tines escasos, se expresó en forma de rechazo de impuestos e incluso de 
graves rebeliones. Para ello se apoyaron, en tiempos de Mohamed I, 
en las empobrecidas masas rurales, en los cristianos y en los chiitas, 
y en todas las minorlas. Sus jefes predicaban doctrinas comunitarias y 
defendían la institución de repúblicas igualitarias, amenazando seris- 
mente la autoridad política y militar del sultán. 

Los sultanes afrontaron esta amenaza organizando sólidos ejér- 
citos y una administración centralizada. En primer lugar, una guardia 
personal y, luego, un nuevo ejército (yenitsherl = jenlzaros) formado 
por infantes directamente reclutados, pagados y mantenidos por el 
soberano. Este ejército permanente de jenlzaros estaba estrechamente 
ligado al palacio del sultán: sus principales oficiales ostentaban un 
título doméstico, que a menudo correspondía a un cargo de la cocina, 
y celebraban sus reuniones olrededor de una marmita. Desde los 
años 1400-1410, los turcos acogieron a numerosos artesanos huidos 
de Hungrlo o de Alemania, donde hablan adquirido gran maestria 


en el-arte de fundir y armar grandes cañones; fue entonces cuando su 


artillería jugó un papel decisivo en la guerra de asedio e incluso en 
las batallas a campo abierto. En cuanto a los spahi, caballeros rivales 
de los ghazi, cierto es que recibieron el limar —derecho de percibir 
los impuestos de determinadas tierras o aldeas—, pero estas conceslo- 
nes, limitadas y estrechamente controladas, no permitan mantener 
más que unos pocos hombres. 

La reordenación del ejército no excluyó el recurso a la Guerro 
Santa. Por el contrario, tanto sultanes como generales apareclor 
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26. Heens: Misinria de la Edad Media 


codo como jefes religiosos, adornados por virtudes y méritos contral- 
dos tras largas oraciones y duras privaciones. Los jenizaros estuvieron 
slempre dirigidos por derviches, en particular de la orden de los bek- 
tachi, siendo considerados como un cuerpo de combatientes místicos, 


«verdaderos templarios del islam» (Cl. Cahen). Al igual que en la 


«época de los seldjúcidas, los sultanes controlaban todas las formas 
de vida religiosa, llegando a imponer una especle de Iglesia de Estado. 
En todas partes construyeron nuevas mezquites y —aún en mayor 
número— madrasas, escuelas de: teología generosamente dotadas con 
dominios territoriales —waqf-— para,.el mantenimiento de su personal. 
Toleraron e Incluso estimularon a «los derviches y las órdenes religio- 
sas, pero no consintieron lås herejías ni la existencia de fuertes comu- 
, nidades independientes. De hecho, bajo los otomanos, las distintas 
tendencias del islam, hasta entonces hostiles entre si, se reunificaron 
para un mejor servicio del sultán y de la Guerra Santa. 


- La burocracia sorgo. Samii: i AE TA O g la de las 
nuevas circunscripciones territoriales, | los vilayet y los ¿anssak. Los Ral y 
= itanes —pachá— dependían estrechámernte de la sabltal. El más influyente de 

ellos ejercía las ms de visir, perb éste cargo fue a menudo ocupado por el 
hijo mayor del sultán.. Poco a poco, todos estos cargos fueron escapando al domi- 
nio de las apor familias de la aristocracia guerrera, siendo confiados a humildes 
funcionarios, servidores o esclavos - del -súltán. El sultá clegía a sus principales 
oficiales y consejeros entre sus allegados. El propilo heredero solía ser hijo de una 
de las esclavas del harén, frecuentemente compradas en Georgia, pues el sultán no 
tenía esposa upane 


De hecho, x “iesde las primeras conquistas en los Balcanes, los jeni- 
zaros’ y servidóres de la administración eran esclavos de origen griego, 
búlgaro o eslavo que hablan sido hechos prisioneros en la guerra, o 
comprados en los mercados o:substraidos de niños a sus familias. La 
«leva de niños», deuchirmel; realizada de forma sistemática en todos 
los palses conquistados, favoteció. la participación de los pueblos some- 
tidos en el gobierno del núevo. “Imperio. Más adelante, esta práctica 
provocaria lá legítima. Indignación de los cronistas e historiadores. 
Sin embargo, todo parece indicar que las razzlas y la venta de niños 
eran prácticas muy extendidas en lós Balcanes y en toaus las orillas 
del mar Negro mucho antes:de de llegada de los turcos. . 

El poder. del Imperio se basa à támbién en una sólida prosperidad 
económica. Cada: año los turcos digánizaban imponentes caravanas que 
transportaban, desde La Meca, “especias de lá India, seda, sederlas y 
perlas de Persia: Asimismo, el sultán obtenia importantes ingresos de 
las aduanas marítimas y terrestrés; así como del arrendamiento de las 
minas de alumbre de Focea y Karahissar que, hasta 1453, abastecleron 
a todo el mundo occidental. Anátolia proporcionaba la mayor parte 
de los cargamentos genoveses eri- el Levante mediterráneo: alumbre, 
madera y alquitrán, fruta, seda: cruda, polvo de cochinilla y agalla, 
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tapices, vajillas de cobre, etc. Su nlgodón competla con el de Egipto. 
Adrianópolis acogía a mercaderes de toda la Europa central y oriental: 
húngaros, polacos, serviws, valacos y rusos. Brusa se convirtió en la 
principal encrucijada comercial de Oriente, ligada no ya a Constanti- 
nopla, sino al suburbio genovés de Pera. Habla en ella amplios al- 
macenes caravaneros, recintos para los viajeros y empleados italianos, 
artesanos expertos en el trabajo de la seda y de ln cerámica. Metró- 
poli rica y brillante, al tiempo que ciudad santa, su prestiglo se afianzó 
con nuevos y espléndidos monumentos: las mezquitas y mausoleos de 
los primeros sultanes, por ejemplo, todos ellos decorados con sorpren- 
dentes placas esmaltadas de vivos colores. ‘l'al es el caso de la mev- 
quita de Mohamed I, conocida como la mezquita verde, de gran sala 
central cubierta por una amplia cúpula. El orte de Brusa, frecuente- 
mente inspirado en el de Tabriz, simboliza perfectamente el: ascenso 
del nuevo Imperio. Su estilo se extendió por todo el Imperio hasta 
fines de siglo, incluido Estambul, la antigua Constantinopla, donde 
en 1466 se abrió la mezquita de Murad Pachá, y en 1497, la de All 
Pachá. 


Dibliogrnfin: G. Wirr, «L'Egypte arabe» (Histoire de l'Egipte, de G. Hand- 
taux). Cl. Carra, cLa formation a ln puissance ottomane» T: pin générale des 
civilisations, t. IL), págs. 512-547, F. Bannera, Malinmet I le Conquérant et son 
lemps (Payot), 1954. 


Textos y documentoa: Inn Irás, ei d'un hourgeois du Caire, trad. por 
G. e 1955. G. Mançaıis, L'art de l'islam pigs 110-125, 1946, L. Haurecorun 
y G. Witr, Les mosquées du Caire, 2 vols., 1 2. D. Grav, La peinture persane 
(col. Skira), 1961. 


Cartruro XXIX 


La expansión musulmana en la India 
y en el océano Indico 


Maras: XIX y XX, frente a pág. 408. 


Yn en la Edad Media, el mundo islámico «desbordó ampliamente 
los marcos tradicionales de los imperios romano, parto o bizantino. 
Pero, más allá de estos límites, la expansión musulmana parece vin- 
culada tanto a las relaciones mercantiles y al afán misionero como 
a la inmigración y a la conquista militar. Con todo, la decisiva isla- 
mización de la India estuvo protagonizada más por pueblos asiáticos 
convertidos a ln fe musulmana que por los propios árabes. 


LA INDIA MUSULMANA 
La conquista 


Yn, anjes del islam, los paises de Omán y Bahrein eran famosos por sus pes- 
cadores de perlas, sus pilotos y sús piratas. Ya entonces los navíos árabes frecuen- 
taban los puertos de la Indja y un geógrafo calificaba a Sohar, la antigua capital 
de Omán, como «la puerta de China», La unificación política y religiosa de Arabla ` 
realizada por el Islam, así cómo la prosperidad de las ciudades y puertos del Iraq * 
(Siraf, Basora, Bagdad, Samarra) dieron un fuerte im a estas actividades marl- 
timas de los pueblos de ln Arabia meridional o del litoral del golfo Pérsico (Mas- 
cate, por ejemplo, emplazada sobre la antigua Sohar, a la entrada del mar de 
Omán). Sus mercaderes fundaron activos centros comerciales en las costas de las 

Incias meridionales del Irán, y más adelante en las de la: India, en especial a 
o largo de las costas malabares: Cranganore, Calicut, Quilón, Poco después llega- 
riari a Ceilán. Desde 640 aproximadamente, expediciones corsarlas obtenlan allí 
importantes botines. El propio califa de Damasco lanzaría posterlormente auténticas 
expediciones. 


Después de varias tentativas y de algunos reveses, estos aventu- 
reros conquistaron el Sind en 712. Esta primera ocupación musul- 
mana quedó restringida a algunes tierras pobres y desérticas. Pese a 
la implantación de colonlas militares, centros comerciales y núcleos. 
de propagación del islam (Mansura, Multan), se vió debilitada por 
las querellas entre clanes y tribus, por las persecuciones religiosas y 
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por un reclutamiento demasiado amplio de mercenarios extranjeros. 


Además, esas nuevas colonias se independizaron pronto del califato. .-. 


La ocupación militar del norte de la India y el establecimiento 
de ver” "eros Estados musulmanes fue, por el contrario, el resulta- 
do de las migraciones de los pueblos del Asia. central: turcos, afganos 
y, más tarde, los mongoles. Continuamente, olas de tribus nómadas, 
deseosas de tierras y de botines, atravesaban las montañas y saquea- 
ban las ricas llanuras; a ello les movía también su fanático celo de 
neófitos, Por otra parte, se encontraron con la circunstancia favora- 
ble de que los Estados hindúes éstaban completamente dispersos y 
arruinados por los conflictos políticos y religiosos. Los reinos de los 
Rajputas, que se repartlan la reglón indogangeática, se desgastaban 
mutuamente en continuas guerras, provocadas por los particularismos 
provinciales o por las peculiaridades étnicas o lingülsticas; estas guerras 
ponjan también de manifiesto rivalidades económicas. Otro motivo de 
debilitamiento de esos principados fueron las querellas religiosas.’ Los 
soberanos favoreclan el hinduismo: los brahmanes crearon verdaderas 
escuelas de misioneros y, desde entonces, persiguleron a los budistas, 
destruyendo sus monasterios e imponiendo el respeto por las castas. 
Por último, desde el punto de vista militar, las conquistas musul- 
manas, que supusieron una gran dificultad y se vieron retrasadas por 
largos asedios y tal vez por graves derrotas, consagraron la victoria 
de todo 'un- pueblo de caballeros nómadas, perfectamente armados, 
sobre una casta de guerreros mucho menos numerosa; estos últimos, 
sin ningún apoyo exterior, no contaban más que con šus armas ances- 


trales y las cargas, en otro tlempo invencibles, de sus elefantes de 
guerra. 


Las campañas más brillantes estuvieron dirigidas por los sultanes 
. ghaznavles, antiguos jefes de tribüs rmercenarlas turcas que ya hablan 
fundado en torno a Ghazna üri inmenso imperio, incluyendo el Jorasán 
y las provincias orientales del Irán. Mahmud y los caballeros furcos 
lanzaron varias incursiones contra las fortalezas Íronterizas yý en- 
tre 1010 y 1026, conquistarón tódo el Afganistán y el valle del Indo. 
Saquearon los templos (y en párticular el de Sommath, protegidd por 
un ejército de monjes) y volvieron a sus tierras con enormes botines 
que despertarori la admiración dé los cronistas: montañas de oro, de 
plata,: de -perlas-y"de piedras” preciosas: No obstante, aunque Mahmud 
alcanzó las tierras del curso médio del Ganges, sus sucesores tuvieron 
que abandonar este territorio (entre 1140 y 1152) y, poco a poco, per- 
dieron el control de las provincias hindúes. 

A los turcos -les sucedieron otros nómadas conquistadores, dirigi- 
dos por la tribu guerrera de los ghoridas, originaria del valle afgano 
de Ghor. Su jefe, Mohamet, conquistó para el islam las tierras más 
orientales, sometiendo a lós pueblos de la llanura hasta la cludad de 
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“lá Jlenurá exangúes y arruinadas. Con esta invasión, 


Doab (en los valles del curso medio del Ganges y de sus afluentes) 
y hasta Bengala. Hacia 1200 aproximadamente, instaló su capital en 
Delhi y fundó un poderoso sultanato musulmán, dominador de todo 
el norte de la India. 


Los problemas de los sultanatos 


Al principio reinaron en Delhi los principes mamelucos, descen- 
dientes de mercenarios, antiguos esclavos del Asla central: de ahí cl 
nombre de dinastía de los esclavos. Á continuación, reinaron sultanes 
de origer turco, siendo Mohnmet-ibn-Tuglun (1325-1351) el sobern- 
no de más prestigio de la Indin medieval. En esta época la ocupación 
musulmana se extendió hacia el sur, hasta Dekkan. Mohamet-ibn- 
Tuglug se mostró muy interesado en este movimiento de Mpal 
y fundó en Daulatabad, a 700 km al sur de Delhi, una nueva capita 
donde estableció por la fuerza a comerciantes, artesanos y funciona- 
rios arrancados de las ciudades del norte. La experiencia concluyó 
con un lamentable fracaso. 


å. 
rgo, el sultanato de Delhi iba Jangùideciendo y pronto se desmoron 
oo: ca pdas la oposición de los hindúes. Durante mucho tiempo esta 
resistencia, esporádica y elímera, se limitó a algunos arranques Pp os home n- 
motineś anárquicos de Doab, pero, en este momento, la oposición encon saele 
sur un sólido punto de apoyo: el poderoso reino hindú de Viljayanagar, a i o 
hacia 1336. Los musulmanes temian es almente las incesantes incursiones de los 
demás nóniadás del Asia y se velan obligados a mantener una ardla picas 
en los caminos que unían a este país con el Afganistán. En 1397, Tou pa 
dujo un poderoso ejército hasta Delhi, poo q [ue uadi y Aee al asno 
siguiente; fue. ésta una incursión rápida y devastadora, q desmembración o 
anunciada yn por las sublevaciones de los gobernantes, se 
do suda Els 1440, $ sultannto de Delhi, en manos de una nueva 
dinasija âlgana, se reducía a las tierras próximas a la cludad. Este pa e "4 
qula sé pro ongó hasta la llegada de un gran ejército mongol (1519) y la fundación, 
algunos años más tarde, del gran Imperin-mongol, o mhogol. 


LOS MUSULMANES DE LA INDIA 
La colonización 


A pesar de la conquista, dominación y administración de los mu- 
sulmanes, la India rehusó la religión y la cultura de los vencedores 
y conservó sus Cultos, su lengua y su civilización originales. Este re- 
chazo, bastante excepcional en la historia de las conquistas árabes y 
musulrianas, se debió, sin duda, a circunstancias muy complejas. 

En primer lugar, cabe destacar la brutalidad de la conquista. Fue 
una sucesión ininterrumpida de acciones de larga duración, retrasadas 
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- jes, nobles: y mujeres;.:. 


con Yecuencia por+la: encarnizada resistencia de los habitantes: san- 


2i. grientas rnatanzas, 'sulcidios colectivos de millarés de sacerdotes, mon- 
La destrucción de templos y el saqueo de los ' 
santuarlos hicieron de las campañas musulmanas vastas expediciones ` 


de pillaje, Durante los primeros tiempos, por lo menos, se instauró un 


rigido clima de intolerancia. 


: la represión y a 


Los musulmanes eran perfectamente conscientes de haber descu- 
blerto una civilización. más. brillante y refinada que la suya. Descri- 
bieron con gran. entusiasmo, los ` monumentos, templos y palacios de 


las ciudades sometidas; regresaron , a Bagdad acompañados de nume- 


rosos artistas, médicos,. sabios y filósofos. Sus estudiantes acudieron a 
la India para comiócer- la clencia de los brahmanes y de los monjes 
budistas. No abstánte, su. celo. religioso les hizo mantener una viva 


hostilidad hacia Ta religión hindú y una estricta discriminación entre - 


fieles e infieles. En. el plano financiero, por ejemplo, los indígenas tenlan 
que pagar un impuesto sobre las tierras que podía suponer un cuarto, 
e incluso dos quintos, de sus ‘cosechas; asimismo, deblan. satisfacer una 
capltación y frecuentes. Impuestos arbitrarios. Los habitantes de Doab, 
por ejemplo, tuvleron que entregar hasta el 50 % de los ingresos ob- 


tenidos de sus.. tierras ; y trebaños. . De .este modo, algunas tribus: se ` 
vieron reducidas a ‘la ¿miseria y a una especie de esclavitud domés- 
tica. Bajo la ocupación. 'músulmapa, las esclavitud aumentó -en pro-' 


porciones . considerables. "Esta - discriminación se tradujo también en 
medidas ' «vejatorlas de:-todo' ' pot"prohibición de'montar a cabállo y 
de poseer Armas; “de vestir “determinadas prendas, etc. El celo intem- 


_pestlvo de los doctores5y. teólogos, los ulema, muy influyentes en los 
medios allegados; onciicad provocó Incluso Po religlosas. i 


ito a ¿qn? 


Los eaimulniands: formabán una APA articulos, ACI militar. Durinte | 


la conquista, -los guerreros' háblan' recibido clertos derechos —iqta— por los que 


. podían percibir: Impuestos de:-los campesinos o de peajes. Otros, en especial 
. mercenarios, reclbleron, tierras “confiscadas a los Indigenas. 


El peso de los impuestos provocó graves rebellones duramente reprimidas pos el 
ejército real, matando a campesinos y quemando sus casas. En la región de 

rica y densamente poblada, el bandolerismo endémico subrayaba la paa dl 
malestar social 7 las dificultades económicas del campesinado. Pese a la dureza de 


leros, que se refuglaban en, sólidas plazas fuertes prácticamente Invulnerables, sl- 


.guleron asaltando a los mercaderes en todas partes y atacando aldeas, incluso Junto 


a las murallas de Delhi, Para evitar toda sorpresa, llegó a ser preciso cerrar las 


( tas de la cludad durante las: oraciónes diurnas. 


a vida espiritual Y “artística 


En general, le. India se mantuvo fiela sus religiones. Pese a las 
considerables ventajas que, desde el punto de vista soclal y fiscal, Im- 
plicaban las conversiones, “éstas fueron muy escasas. Las” converslones 
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establecimiento de puestos de vigilancia en los caminos, los bando- >’ 


a 


y.. 


forzosas fueròn también muy limitadas y frágiles: De todas maneras, 
los hindúes, incluidos los más islamizados, respetaron siempre sus cos- 
tumbres ancestrales, inanteniéndose la prohibición de segundas nupcias 
para las viudas y la abstención del consumo de carne de vaca. 

A pesar de este rechazo de la religión musulmana y de la discri- 
minación social que comportaba, las dos civilizaciones se enriquecie- 
ron con las mutuas aportaciones. La India elaboró una cultura de 
sintesis, particularmente rica en los sultanntos de las llanuras del norte 
y del Dekkan. Los soberanos de Delhi, así como sus gobernadores, 
favorecieron en gran manera la construcción de ¡palacios y mezquitas, 
hospitales, colegios, monasterios. jardines, imponentes fortalezas e in- 
cluso ciudades nuevas. Firuz (1351-1388) fundó varias ciudades, si- 
guiendo la tradición de los sultanes establecidos en los territorios 
dominados por los. musulmanes; es decir, traduciendo ansi el deseo de 
afirmar el poder de una nueva dinastía. Entre ellas cabe.destacar:-Firu- 
zabad (1345), próxima a Delhi; Jaunpur, situada más al este; Fáthabad 
y Tatehabad; un entusiasta biógrafo suyo afirmaba que llegó á ordenar 
la construcción de más de 800 edificios públicos. A él se debió el tra- 
zado de una red de canales de regadío destinada a irrigar los valles 
de la cuenca del Ganges, y se dice que empleó 50000. obreros para 
desviar el cüršo de los ríos. Más al sur, los sultanes bahmanidas de 
Dekkar construyeron también ciudades de nueva planta, rodeadas 
de gruesas murallas, y levantaron, especialmente en Bijapur, fastuosas 
mezquitas, colegios y mausoleos. 


Este arte 'núsulmán encierra una rica síntesis de las tradiciones propias de esos 
os murdos. Algunos sultanes, defensores acérrimos de ln ortodoxia musulmana, 


| ejados pot esclavos de tendeñcia Iconoclasta, Intentaron varins veces im 
go rai Pa f i e 


as, concepciones arquitectónicas o decorativas del. Asta occidental: 
macizos pilares. de piedra, arcadas de arcos truncados y fachadas de ladrilló; Pero 
estos intentos. ñó aron. Normalmente los soberanos ncogían en sus cortes a 
los arquitectos -Jilndúes y les por solamente la adecuación de su arte a las exl- 
enclas esencláles del culto Islámico. Los artesanos se mantuvieron fieles a sus 
orimas de construcción proplas y decoraron los monumentos con motivos ancestra- 
les, como Ja flor de loto de Bengala. En el Gujarat las mezquitas, tantó' en sus 
formas externas como en šu decoración, se inspiraron directamente en los templos 
hinduistas o Jolnistas. 


La. riqueza, dé la. India musulmana 


Por último, desde el punto de vista económico, la ocupación mu- 
sulmana reforzó" obviamente los lazos comerciales con Irán, Iraq o 
Arabia. En ócisiones sucedió que los abusos de una administración 
negligente o corrompida y los difíciles períodos de agitación social 
provocaron reacciones draconianas y medidas desafortunadas por parte 
de los sultanes que pretendían establecer un estricto dirigismo eco- 
nómico: control del tráfico de caravanas y de los precios de las ferias, 
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La expansión musulmana en Africa oriental 
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inscripción de todos los mercaderes en los registros, emisión de mo- 
nedas de cobre, etc. Sin'embárgo, la India apargció siempre, ante los 
ojos de Occidente, como -yn' país: fabuloso, de variadas riquezas; sus 
mercados. provocaban la admiración y atralan a los viajeros: En 1406, 
un comerciante chino describía los campos de Bengala, que producían 
cada años dos cosechas de arroz,”y las ciudades famosas por sus te- 
jidos de algodón,.sus pañuelos de seda, sus armas y sus utensilios de 
acero templado. Los árabes, llegados por los accesos del mar Rojo o 
del golfo Pérsico, compriban tambjén especias —canela y gengibre—, 
plantas aromáticas almizcle, áloé, ancanfor—, madera de teca, co- 
lorantes —Indigo y madera de ¿ándalo— y piedras preciosas. Se abas- 


tecían en los países del Mediterráneo de coral y plata, y en el Oriente ` 


musulmán, de tapices y: preciadas telas. La conquista militar y el 
mantenimiento de una importante caballería (la del sultán de Delhi 
contaba, en 1371, con 90000 hombres) suscitó un intenso comercio 
de caballos. Asociaciones de mercaderes, cada una de las cunles par- 
ticipaba con 200 qnimales, enviaban manadas de varios millares de 
caballos desde Irán, Iraq o Turquestán. 
i “$ A 

Con anterioridad al islam, -Jos comerciantes hindúes de Gujarat habían llegado 
con sus navíos hasta Insulindia. Muy pronto los árabes seguirian sus pasos: al 
parecer, sus barcos visitaron por primera vez Cantón en 671. A partir de entonces, 

siguiendo el ritmo de los monzones, aseguraron un tráfico regular con China. 

umerosos mercáderes árabes se establecieron en Cantón, donde el islam hizo al- 
gunos progresos. Sin: embargo, su ambición y, en especial, sus tentativas: armadas 
de controlar el puerto mas el comercio provocaron una fuerte reacción: en 878, 
los musulmanes residentes en la ciudad fueron aniquilados. Desde entonces, el trá- 


+ 


fico se realizó por intetmedio de los mercaderes Judíos, muy numerosos en todos los 
_ puertos chinos. E des l 


- Más adelante, Jos, musylmanes. se establecieron sólidamente en Malasia e Insu- 
lindia. Al * rinclplö. gr ma i la parte septentrional de Sumatra y, vosterior- 
mente, en las restantes Islas, en este caso ganadas al islam no por los misioneros, 
sino por los mercadere pues El éxito de la nueva fe se debió, en gran parte, 
a. la buena acogidá'qué le dispersó una’ aristocracia comercial indígena, deseosa 
de expresar su hostilidad e independencia frente a la religión real, el hinduismo. 


LOS MUSULMANES EN EL AFRICA ORIENTAL 


En las costas. africanas, -la. expansión musulmana fue a remolque 
de la del tráfico marítimo y de los mercados, así como de las migra- 
clones de grupos y tribus expulsadas de Arabia o del Irán por las 


' persecuciones religiosas. La debilidad de estos grupos les impidió for- 


mar ningún gran imperio. Tan sólo al norte los egipcios lanzaron al- 


gunas expediciones militares contra los cristianos de Nubia y Ellopía, 
si bien con escaso éxito. 
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Nubia y Etiopia 


En tiempo de Mahoma, al sur de la primera catarata del valle alto 
del Nilo, se extendían tres reinos nubios, cristianos los tres, evangeli- 
zados por misioneros procedentes dle Bizancio. Ortudoxos o monofisitas, 
todos ellos conservaban el griego como lengua litúrgica. Más hacia el 
este, alrededor de la ciudad santa de Axum, se encontraba el reino 
cristiano de Etiopía que extendía su dominio sobre todo el mar Rojo 
y comerciaba con los puertos del Yemen y de lladramaut, Su Iglesia, 
monofisita, dependían del patriarca de Alejandría. 


Axum acogió a los primeras seguidores de Mahoma cuando éstos fueron expul- 
sados de La Meca, antes de la Hégira (615). Posteriormente, la Mota del rey etiope 
infligió una severa derrota a la del califa Oimar (640), mientras que los piratas 
obisinios lanzaban deviistadoras incursiones sobre las costas orábigas, y en una 
ocasión saquearon Djeddah. No obstante, estos reinos cristianos se vieron dehilitn- 
dns por las invasiones terrestres procedentes del norte. Hacia el año 640, los egip- 
cios atacarmn los reinos nubins, Diez años más tarde, asediaron Dongola, capital 
situada entre la segunda y la tercera catarata del Nilo. Tos egipcios impusieron un 
tratodo de poz y exigierón un tributo en esclavos, el tiempo que islamizaban parte 
de la población, A fines de siglo, bandas de ladrones saquearon las minas de oro 
de Nubia, apoderíándose de un gran botín. En los mismos años, las tribus nómadas 
de los Beja, parcialmente isinmizadas, invadieron el rcino de Axum y fundaron 
varios reinos abisinios entre el alto Nilo y el mar Rojo. los del norte, cuyos habi- 
tantes eran aún paganos en su mayoría, acogieron a numerosos musulmanes egip- 
cins atraidos por las minas de oro y las piedras preciosas. A consecuencia de ella, 
los etíopes se replegaron hacia el sur, iniciando la colonización de las tierras altas, 
donde formaron principados vasallos, mientras que Axum, que conservaba el rango 
de capital, se empobreció. 


Fue entonces cuando se.instalaron y consolidaron las primeras co- 
lonias musulmanas, comerciales y militares. Establecidas alrededor del 
año 700 en Ins islas Dahlak y n lo largo de las costas eritrens, sus 
pobladores, árabes en su mnyorla, fueron durante largo tiempo tribu- 
tarios de los ctiopes del interior. También se establecieron enclaves 
comerciales más hacia el sur, en las orillas del océano Indico. Todos 
ellos se enriquecieron con los intercambios con los pueblos nómadas 
de las mesetas, los dannkil y los somalles, que les proporcionaban es- 
clavos a cambio de tejidos de algodón indio y de sal. La propagación 
del islam se realizó a lo largo de las rutas de este tráfico terrestre. 
Hacia el año 1000, los sultanatos musulmanes dominaban toda la costa. 

Muy posteriormente, Etiopla experimentaría un nuevo perfodo de 
poderlo político bajo la dinastía indígena de los Zagüe (1149-1270) 
y todavía más tarde, bajo la de los reyes semitas llamados «salomó- 
nidas», que- afirmaban descender de la unión del rey Salomón con la 
reina de Saba. Estos últimos favorecieron la reorganización de la Igle- 
sia y estimularon la evangelización de los vecinos pueblos paganos. 
Asimismo, obtuvieron importantes victorias [rente a los ejércitos egip- 
cios que se aventuraban en tierras cristianas e impusieron su sobera- 
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nla a los sultanes de la costa.*A finés de la Edad Media, Etiopía se 


alzaba victoriosa frente a los musulmanes y hacia avanzar todas sus 
fronteras. 


Enclaves comerciales e imperios mercantiles 
del Africa oriental 


La expansión musulmana hacia el sur siguió las huellas de los 
mercaderes árabes que ya anles del islam frecuentaban los puertos 
del pals de los Zendjs (= indigenás), la isla que posteriormente reci- 
biría el nombre de Zanzibar, quizá, hasta Sofala. También antes del 
islam, algunos grupos yemenltas 5e habían establecido en la costa 
oriental de Africa, en particular en. lá isla de Sanjo y Kato, al sur 
de Kilwa. Es posible que fueran ellos quienes introdujeran en el con- 
tinente africano algunas técnicas dé lá metalurgia del hierro y del oro. 

Sin' embargo, tanto la tradición: como las crónicas —especialmente 
la de Kilwa, escrita en torno a: 1400, que describe la historia de la 
` principal familia de la ciudad— se refieren preferentemente a grupos 
de emigrantes árabes expulsados de sus palses de origen a causa de 
querellas familiares o persecuciones religiosas. Tal fue el caso de los 
principes rebeldes de Omán, llegados con sus adictos al pals de los 


somalíes; o el de los chiitas Ínstalados en la isla de Pemba, al norte 


La civilización de los enclaves comerciales 


Inicialmente, estos establecimientos musulmanes contaban tan sólo 
con chozas hechas con ramas. Más adelante se enriquecerlan con for- 
talezas y casas de adobe, asi como con palacios rodeados de jardines. 
El mihrab de la mezquita de Kizimkazi, en la isla de Zanzibar, que 
data de 1207, es el único vestigio arqueológico de cierta importancia 
que los primeros tiempos de la ocupación musulmana nos han legado. 
Sin embargo, en 1332, Ibn Battuta hacía una entusiasta descripción 
de los monumentos de Kilwa, donde los persas hablan introducido el 

to por el lujo, así como sus suntuosas sederlas. . 
E Aaa marítimos musulmanes como Mogadiscio, Kilwa, Ma- 
linda, Mombasan, Pemba y Zanzibar, eran, frecuentemente, Estados 
corsarios y mercantiles al mismo tiempo. Sus poderosos arsenales, abas- 
tecidos por los bosques del interlor, les permitieron obtener grandes 
beneficios del gran tráfico hacia Arabla, el Iray, y, sobre todo, la India. 
En estos enclaves musulmanes de Africa, se han encontrado tamblén 
monedas chinas del siglo vrn. Mucho más tarde, en tiempos de la 
dinastía Ming (hacia 1400), algunas expediciones chinas alcanzaron 
repetidas veces estas costas del Africa oriental. Cabe decir que iban 
guladas por un musulmán de Yunán, miembro de la corte Imperlal y 
gran maestre de la flota. 


de Zanzibar, hacia 731; o de las tribus de la baja Mesopotamia, fre- 
. cuentemente piratas, que: se refugiaron en la isla de Socotora. La prl- 


mera emigración de gran alcance fue lá de los partidarios de AM y de de uan Dig 

g- r r ; ` irf tos de caza y de pesca, azúcar de caña- de exce 

"su hijo Said (de donde el. nombre de emosaids). Originarios de las yg tg ss ian po pogine de Sofala y de las mesetas de Melinda, 

- orillas del golfo Pérsico y dirigidos por jefes religiosos, fundaron varios maderas, bres segs EA tejer ve y anis e T depor 
centros comerciales en la costa, entrá:los cuales el de Mogadisclo muy gris, marfil y, ¿obre todo, oro y 


| traban en el reino bantú de la actual región de Victorla, en Rhodesia, no lejos de 
pronto eclipsarla a los restarites. Hacla 910, las tribus árabes de los k fámobe cludad de Zimbabwe. Allí se hablan Instalado, alrededor del año 1000, 


Del interior del continente, los mercaderes Árabes obtenían recursos Inestimáables, 
an bantúes de cereales, carne y ndo seco. Su lengua comercial, el 
pr a ide dl para corazón del continente, hasta el lejano Congo. 


Slete hermanos obligaron a los emosalds a refugiarse en el interior. los baniúes, pueblo negro procedente O parra e gui au 
Ya entonces los mercaderes de Mogddiscio frecuentaban el pals de par vieils e los indigenss de raza blanca, la.de los mineros. Posteriormente, Jos 


; Sofala y los mercados del oro.:=..- ` 
Alrededor del año 1000, la iñiplantación musulmana en las costas 
“africanas se verla incrementada por la llegada de un príncipe persa 
‘ide la región “de *Chirús;“ llamado: Al; “al gue acompañaban todos sús 
“fieles. Al fundó Kilwa y muchas. óttas colonias, fortalezas y enclaves 
-.comerciales, conquistando posteriormente las tierras e islas próximas. 
-Con ello Kilwa se convirtió, hasta el año 1300. aproximadamente, en del Africa oriental. Ya antes del establecimiento de los enclaves comer- 


“iel centro de un extenso Imperio que se extendía más allá de Sofala, ciales, los árabes del golfo Pérsico —en especial los de la Isla de Keich, 
¿mientras que por mar alcanzaba hasta las islas Comores. Desde alli 


en el mar de Omán— lanzaban devastadoras incursiones sobre Jas 
*'el islam penetraría en Madagascár, aunque de forma todavía muy lejanas costas del país de los Zendjs a la captura de niños y jóvenes. 
limitada y superficial. 


La expansión musulmana dio un nuge considerable a la trata de estos 
esclavos negros, que eran enviados a todas las provincias del Imperio, 


ortugueses dari esta reglón el nombre de Monomatapa. Estas minas de oro 
plan ar po A período una intensa actividad: aún hoy hay restos 
de excavaciones separadas por más de 600 kilómetros, tenlendo algunos pozos una 
profundidad de más de 30 metros (W. G. Randiles). 


En cuanto al lamentable tráfico de esclavos, es evidente que háa 
marcado durante más de mil años toda la vida de los palses negros 
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desde El Cairo al Irán.. Las terribles expediciones de los mercaderes 
moros de esclavos alimentaban constantemente esta trata. Sus expe- 
diciones, que llegaban hasta la región de los Grandes Lagos, ntaca- 
ban por sorpresa las: “aldeas de los _hegros, asesinaban a sus defensores 
y conduclan a los" " cautivos, encadenados, en largos convoyes hacia las 
ciudades Costeras, “Al; los mercaderes árabes cargaban en sus navios 
a hombres y mujerés, amontonándolos sobre dos o tres tarimas super- 
puestas, entye las que sólo habla espacio suficiente para permanecer 
tendido. El viaje hasta el golfo Pérsico, realizado en condiciones infra- 
humanás, solía durár cinco o sels semanas: muchos esclavos morían 
a causa del hambre 0 de las epidemtas durante el mismo viaje. Pero 
esta trata proporcionaba: substanciales beneficios a Jos árabes. Asi- 
mismo, despobló estas “provincias africanas, tanto más cuanto que 
algunas tribus guérreaban entre si para vender los prisioneros a los 
mercaderes. ` 

Por el contrario, la, acción elvilizadara de estos enclaves comer- 
ciales sobre. el interior párece que fue prácticamente nula. 
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